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Sinopsis
Inglaterra, 1880
El joven maestro Joseph Archer tiene un nuevo empleo. Decidido a dejar atrás su vida en Londres, y todas las tristezas de su pasado, Joseph llega a Sussex con su pequeño hijo, dispuesto a empezar de cero y escribir un libro.
Todo cambiará cuando conozca a las hermanas Griffith, hijas de su nuevo jefe: La astuta e intrépida Angelique, y la caprichosa e impertinente Charlene. Una puede llevarle amor, y la otra, solo pesares.
¿Quién será la indicada para él? ¿Será posible encontrar el amor una vez más, después de tanto dolor?




Introducción
El carruaje se arrastraba a mediana velocidad, levantando una polvareda a su paso. La tarde iba cayendo, y se encontraban cansados.
Cinco pasajeros muy diversos, esperaban ansiosos llegar al punto donde descansarían hasta la mañana siguiente, para luego seguir el camino. El viaje era largo, y se había tornado aburrido. Solo dos de los viajeros habían parecido algo dispuestos a la conversación, pero no habían encontrado eco en el resto.          
El señor Lewis, por ejemplo, era un hombre cuarentón, ceñudo y parco. Viajaba por negocios, no por placer. Hacer sociales con sus compañeros de travesía no le interesaba en lo más mínimo.
Después estaban la señora Sampson y su hija Amy, las únicas dos dispuestas a una conversación. La señora era regordeta, una típica matrona inglesa, algo metiche, pero ella se consideraba muy simpática y tenía la impresión de que los demás debían pensar lo mismo, y que si una situación era aburrida o tensa, ella tenía la obligación de intervenir y hacer que todos se sintieran cómodos. Cosa que, por supuesto, terminaba teniendo el efecto contrario.
Su hija, la señorita Amy, tenía veinticinco años, casi una solterona. Era delgada y poco agraciada, y su madre no tenía muchas esperanzas de poder casarla bien, pero no perdía la ilusión de que al menos lograra formar un hogar decente. Era callada, aficionada a la lectura de novelas románticas, y a soñar con encontrar un hombre que se ajustara a la descripción del héroe guapo y romántico que encontraba en sus libros. Alguien que fuera justo como el hombre que viajaba frente a ella, y al que desde que habían subido al carruaje no había podido quitarle la vista de encima.
En el asiento de enfrente, viajaba otro pasajero. En realidad, dos.
Jospeh Archer era un joven apuesto, de alrededor de veintiocho años. Tenía un porte distinguido y buena ropa, por lo que dedujeron que su posición económica debía ser bastante holgada. Por lo poco que había hablado, parecía también una persona educada.
Estaba vestido con ropa oscura, lo que parecía destacar el blanco algo pálido de su piel. Su cabello oscuro y ondulado estaba algo largo y enmarcaba su rostro agradable, y tenía una pequeña barba muy cuidada. Su mirada triste, y una sombra de ojeras bajo sus ojos les hizo pensar que quizás había estado enfermo.
A pesar de ello, era un  hombre atractivo y misterioso. Además de que no hablaba casi nada, el mayor misterio parecía ser el pasajero que lo acompañaba. A su lado, en una enorme canasta, viajaba un bebé.
Si ya era extraño ver viajar a un hombre solo con un niño de tan corta edad, más raro era ver como se ocupaba de él, tal cual lo habría hecho una mujer. Le había dado su biberón en varias oportunidades, había cambiado sus pañales con increíble habilidad, y habían notado que viajaba con una buena provisión de ellos. En el camino no había donde ni quien los lavara, así que él los desechaba y usaba pañales nuevos.
Cuando el señor Lewis los vio subir al carruaje en Londres, se maldijo por su suerte. Un bebé a bordo siempre era una molestia. Lloraban y olían mal, y peor este viajaba sin su madre. Ni madre ni niñera a la vista. Le intrigó imaginar como ese joven iba a arreglarse en el camino.
Para su sorpresa, el padre se arregló a la perfección y el niño resultó un santo. No hacía más que comer y dormir. Y su padre miraba también todo el tiempo el camino, solo con su brazo cruzado sobre la canasta, como si temiera que fuera a caerse. De vez en cuando deslizaba la mano dentro de ella y acariciaba las manos del bebé.
A la señora y señorita Sampson les pareció la cosa más dulce del mundo. Un hombre capaz de semejante ternura solo podía ser un buen hombre, no había duda. Un hombre sensible.
Guapo, sensible y solo, se dijo la señorita Sampson. Una pena que fuera a Sussex, estaba lejos del destino que ella y su madre llevaban.
Fue la señora Sampson la que averiguo que iba a Sussex, en uno de los tantos intentos que hizo por entablar una conversación con él. Todas sus respuestas eran amables, con una media sonrisa, pero breves y concisas. No daba lugar a seguir preguntando. Pero no parecía molesto para nada.
El señor Lewis, en cambio, se sentía indignado. No sabía por qué este joven simplemente no la mandaba de paseo. Era una chismosa, eso saltaba a la vista. Y él prefería hacer todo el viaje en silencio, que escuchar los estúpidos comentarios de esa mujer tratando de parecer simpática. Por suerte para él, el silencio llegó cuando la mujer se aventuró a averiguar el porqué Joseph viajaba solo.
—Debe ser difícil para usted hacer un viaje como este con un niño tan pequeño. Como ya le dije al empezar el viaje, puede contar con nosotras para ayudarlo. Estaríamos encantadas...
—Y yo se lo agradezco de nuevo, madame. Pero como ya ha podido ver, estoy acostumbrado. Me arreglo bien, gracias.
A la mujer no le molestó la negativa. Que la hubiera llamado "madame" con ese acento francés tan encantador había sido suficiente para obnubilar su mente. Si hubiera estado un poco más atenta, no hubiera preguntado lo que preguntó.
—Me doy cuenta, mi querido señor. Y eso me hace pensar, si disculpa mi intromisión y si no le molesta la pregunta, ¿dónde está la madre del niño? ¿Se encuentra enferma quizá?
La media sonrisa desapareció del rostro del joven y su mirada pareció oscurecerse.
—No, señora, no está enferma. Está muerta.
Dicho lo cual, desvió su vista hacia el camino sin cambiar de expresión. La señora Sampson observó que aferraba la canasta con fuerza, pero su rostro parecía calmado. Murmuró una apresurada disculpa bajo las miradas de reproche de su hija y del señor Lewis, y no volvió a abrir la boca el resto del camino, cosa que todos agradecieron.
Finalmente, cuando ya casi no había luz, arribaron a la posada donde pasarían la noche.




Capítulo 1
La habitación que le habían dado en la posada estaba en la parte alta. Joseph abrió un poco la pequeña ventana para que entrara aire. Afuera soplaba una brisa agradable, y él se asomó un poco, dejando que le diera en la cara.
Ya faltaba poco, medio día más de viaje. Lo sabía porque en el pasado había recorrido ese mismo camino muchas veces, aunque nunca en esa época del año. Sí, al comienzo del verano, cuando iba a pasar sus vacaciones a Sussex, a la casa de sus amigos Colin o de Scott, un año con cada uno.
Sonrió un poco. Tenía ganas de ver a Colin de nuevo. ¿Hacía cuánto no lo veía? ¿Dos meses casi? Sí, casi...
Suspiró y cerró la ventana un poco. Se acercó a la cama, donde el pequeño Nicholas dormía después de haber tomado su biberón, y se tendió a su lado.
Le vendría bien dormir un poco, pero sabía de sobra que no podría. Rogó a Dios que el cansancio lo venciera de una vez. Pero ni el ajetreo del último mes había podido con su insomnio. Tal vez cuando empezara a trabajar en serio, cuando ocupara su cabeza en otra cosa que no fuera su desgraciada vida, lo lograría. De verdad lo necesitaba, no tanto por él, pero sí por el niño. Solo por él estaba haciendo todo esto.
Alejarse de las presiones de Londres lo iba a ayudar, estaba seguro. De las presiones, de los recuerdos, de la culpa.
Acomodó una almohada detrás del niño para que no fuera a caerse y lo miro con atención.
"Es un hermoso bebé..." se dijo. "Tan parecido a Elyse... Qué diferente sería todo si estuvieras aquí..."
Se tumbó boca arriba en la cama, suspirando.
"Ahí vamos otra vez..."
No pasaba una noche sin que pensara en eso. Desde hacía cuatro meses y medio, desde que Nicky había nacido, y Elyse se había ido para siempre.
Trató de pensar en otra cosa. "Recuerdos agradables, busca por ahí, debes tener alguno...".
Volvió a pensar en Colin. Hacía tiempo que no vivían cerca. Con Scott era diferente. Siempre habían estado en Londres. Y los últimos tres años, desde que él se había casado con Elyse, habían vivido uno al lado del otro, en casas casi pegadas, así que se veían a diario. Colin, en cambio, se había mudado a Sussex dos años atrás, por lo que solo se veían de tanto en tanto, si bien la correspondencia era fluida entre ambos.
Tres amigos. Amigos inseparables a pesar de las distancias y del tiempo. Y cuantas experiencias habían compartido. Cerró los ojos sonriendo ante los recuerdos, y se dejó hundir en ellos.
∞∞∞
 
Tenía seis años. Seis años cuando la abuela lo envió al internado. Tres años atrás, su padre había muerto de un ataque al corazón, a la temprana edad de treinta años. Su madre lo había seguido un año después, de una manera trágica que el niño nunca olvidaría. El pequeño Joe quedó a cargo de su abuela paterna, su única familia.
Pero la mujer no tenía buena salud tampoco, las muertes de su único hijo y su nuera la habían afectado, y no tenía demasiada idea de que hacer con un niño pequeño y triste, cuando su propia tristeza ya era demasiado para ella.
Durante dos años hizo lo que pudo con él, que no fue demasiado. Nunca había sido una mujer demostrativa y Joe se había criado hasta entonces lejos de ella. No había un vínculo formado y no se sentía con fuerzas para alimentarlo.
Esos dos años fueron duros para los dos. Lo que tendría que haber sido un mutuo consuelo, solo fue un dolor por separado, casi sin conexión.
Si bien no eran ricos, tenían una situación económica acomodada, lo cual sirvió para mantenerlos a ambos y para que la abuela decidiera procurarle la mejor educación que se pudiera darle. Buscó el mejor internado de Londres y hacia allí partió Joe, un día de otoño.
Entró al enorme edificio gris lleno de temores. Ni siquiera registraba las caras de todas las personas mayores que le hablaban, que le decían que iba a estar bien. Su abuela se despidió de él con un frío beso y la vio alejarse por el pasillo.
A partir de allí, clavó la vista en el suelo y se dejó llevar de la mano por un celador que lo condujo a su cuarto. Lo compartiría con otros dos niños que habían llegado unos días atrás, le dijo. De ahora en más, serían como su familia. Con el concepto que Joe tenía de la familia, no le resultó muy alentador.
El celador lo dejó en la habitación después de presentarle a sus compañeros, Colin y Scott. Solo cuando el hombre cerró la puerta tras de sí, levantó la mirada y los vio. Cada uno sentado sobre su cama, balanceando los pies y estudiándolo con la mirada. También él se animó a estudiarlos un poco, en silencio.
Colin era menudo, y tenía una mirada pícara y divertida. Scott, en cambio, era moreno y de ojos negros como Joe. Tenía unas facciones muy bonitas para ser un chico, pero sin ser femeninas. Además, tenía un aire de seriedad infrecuente para su edad.
Durante un momento, se miraron en silencio, hasta que Scott bajó de la cama y se le acercó.
—¿Cómo te llamas?
—Joseph.
—Es muy largo. Joe para nosotros, ¿de acuerdo? Él es Colin, y yo soy Scott —dijo alargándole la mano.
Joe la estrechó algo perplejo, y se quedó en silencio. Los otros dos cruzaron una mirada significativa."¿Qué demonios hacemos con él?", parecían decirse. Y esta vez fue Colin quien salto de la cama y rompió el hielo.
—Bien, Joe. Esa es tu cama, camina por el cuarto y desempaca de una vez, o te van a salir raíces en los pies… —dijo con una risa contagiosa a la que Scott se unió.
Para su sorpresa, también se encontró riendo. Algo que no hacía, no recordaba desde cuando. Y por pequeño que fuese, comprendió que, a partir de allí, su vida cambiaría por completo.
Desde ese momento, fueron inseparables. Tenían una enorme habilidad para meterse en problemas y para salir de ellos sin un rasguño. Eran tres personalidades bien diferentes que se complementaban. Lo que se decía, un buen equipo.
Colin era el más impulsivo, el que tenía ideas locas, el que no se detenía a pensar en las consecuencias. Scott, el más pensante, tomaba las ideas de Colin y les daba forma, ideaba estrategias y casi siempre tomaba las decisiones. Joe siempre estaba dispuesto a seguirlos, perdió el miedo y se animó a hacer cosas que antes ni habría soñado. Y era un término medio entre los dos, sabía como ponerle paños fríos a las locuras de Colin y como derribar un poco las reservas del cuidadoso Scott.
También descubrió que tenía un enorme don: la seducción. Aunque a su corta edad no supiera exactamente que significaba eso. Pero se daba cuenta de que ante un problema, ante la inminencia de un reto, era él quien hablaba, él que defendía. Siempre lograba lo que quería. Fuera por su aire inocente o por su natural encanto. Todos, niños o adultos, o le creían cualquier cosa que dijera o perdonaban cualquier fechoría que confesara.
Y además tenía la enorme virtud de ser inteligente. Tenía excelentes notas, que no le costaban ningún esfuerzo. La escuela era su mundo, su refugio. Los libros, sus aliados y su alimento. Por lo cual era querido por sus maestros y respetado por sus pares. Así, los primeros dos años escolares de Joe fueron de alegría y descubrimiento. La única nota discordante para él, era volver a casa de su abuela en las Navidades y vacaciones. Creía que debía ser el único niño que se entristecía al dejar la escuela y estaba ansioso de regresar a ella.
Pero no duró mucho. Al comienzo de su tercer año escolar, la abuela murió. El director lo mandó llamar a su despacho y todo el camino hacia allí, Joe trató de recordar que demonios había hecho de malo, pero no se le ocurría nada.
Cuando llegó al despacho, se encontró con el director y con otro hombre que no conocía. Sin demasiados rodeos, le dieron la noticia. Su abuela había muerto hacía un par de días, mientras dormía. No iba a haber servicio fúnebre, porque no había familia que concurriera  salvo Joe, y era demasiado pequeño para pasar por eso sin la compañía de un adulto, le dijeron. Había sido enterrada en el panteón familiar.
Por lo demás, no debía preocuparse. Su herencia, si bien no era cuantiosa, estaría a cargo de ese señor, que resultó ser el albacea de la abuela. Ella había dejado todo arreglado. Todos sus estudios estarían cubiertos, hasta la universidad inclusive. Y el dinero restante estaría a salvo con el albacea, hasta que él cumpliera su mayoría de edad. En cuanto a la propiedad, tenía un valor moderado, y él decidiría que hacer cuando fuera mayor.
Luego de eso se retiró a su habitación. Se sentó sobre la cama y se quedó pensando. Debería sentirse mal, triste o deprimido por la muerte de su abuela. A pesar de ser muy pequeño, se había sentido angustiado con la muerte de su padre.
La muerte de su madre era un hecho que su mente seguía tratando de ocultar, pero que le producía un dolor sordo que no alcanzaba a comprender a veces. En cambio, la desaparición de su abuela no le producía nada. Ahora era un huérfano, un total y completo huérfano. Solo, sin familia. Tendría que estar triste, y en lugar de eso, sintió un enorme alivio. Por fin era libre.
La próxima Navidad la pasó en casa de Scott. Este se sintió compadecido de la orfandad de su amigo y no le pareció correcto que pasara las navidades solo. Así que escribió a sus padres con suficiente tiempo, pidiendo permiso para invitar a Joe a su casa. Los Ferguson accedieron gustosos, y fue entonces que Joe viajo por primera vez a Sussex.
Tuvo así el primer atisbo de lo que era tener una verdadera familia. Y si bien se sentía querido y contenido por ellos, también le dio la primera visión de lo que él no tenía. Fue consciente de sus carencias afectivas por primera vez. Pero lejos de dejar que esto lo entristeciera, se aferró a sus amigos y a sus familias con fuerza, dando y recibiendo cariño, como hasta entonces no había conocido.
Pasó el verano con Colin, cuya familia también tenía una casa en Sussex, y los tres se divirtieron en grande. Lejos de la autoridad de la escuela, encontraron un mundo más ancho y más interesante para descubrir entre la campiña y el pueblo, y empezaron a gozar de una pequeña libertad que les resultó estupenda.
Para cuando volvieron a clases, se habían unido más si eso era posible. Tenían secretos que compartían y se habían hecho montones de confidencias. Salvo una, que Joe guardaba celosamente y que no logró sacarse de adentro, hasta muchos años después.
La vida se transformó para Joe en un continuo aprendizaje. Con el paso de los años, el mundo de los libros y la escuela le resultaba cada vez más atrapante, y empezó a tomarle el gusto a la enseñanza. Sus compañeros lo buscaban para que les ayudara con sus tareas o les explicara aquello que no entendían, hasta aquellos con los que casi no tenía relación. Pero no le molestaba, al contrario. Le gustaba, le gustaba mucho. Se sentía importante, no superior, pero sí importante. Sentía que hacía algo útil, algo que le serviría para el futuro, aunque no tenía muy en claro como.
Y no solo en la escuela tenía esa hambre de aprendizaje. También en la poca vida social que disfrutaba con sus amigos. El padre de Scott era abogado y el de Colin, médico. Cuando estaba en sus casas, trataba de absorber todo el conocimiento que podía de ambos hombres. Solo por curiosidad, por deseo de información, y porque le encantaba que ambos hombres le prestaran atención.
Le encantaba poder disfrutar de la camaradería que le hubiera dado su propio padre, a través de ellos. Y sabía agradecer que le dejaran compartir esas cosas.




Capítulo 2
Una tenue luz empezó a entrar por la ventana de la posada. Estaba empezando a amanecer. Joseph desvió la mirada hacia su hijo que seguía durmiendo. Ahora dormía toda la noche de un tirón, y eso era una suerte.
Los primeros meses habían sido difíciles, casi se había enfermado, pero ahora estaba más organizado. Si hubiera podido dormir, se habría sentido bastante mejor, pero en fin. Hacía lo que podía.
Todavía era muy temprano, no saldrían hasta dos horas después por lo menos. Se levantó y fue otra vez a mirar por la ventana, apoyando el codo en el marco de esta. Metió la otra mano debajo de su camisa y acarició la cicatriz de su hombro. Ya era casi imperceptible. El tiempo había ido borrándola.
"Ojalá las cicatrices del alma se curaran tan rápido como las del cuerpo", pensó.
Pero eso no ocurría. En algunos casos ni siquiera cicatrizaban, en el suyo en particular, seguía siendo una herida abierta, y probablemente no se curaría nunca. Hubiera preferido tener el cuerpo lleno de cicatrices, y no la carga que llevaba.
“Vamos, Joseph, intenta dormir”, se dijo. Tenía que estar descansado para cuando su hijo lo requiriera. Así que cerró los ojos.
Hubiera deseado no hacerlo, pues una pesadilla tan antigua que llegaba desde su niñez, acudió a él.
∞∞∞
 
Había un ruido. Como un golpeteo. Abrió los ojos, asustado, para ver de donde venía. La habitación estaba a oscuras y la luz de la luna entraba por la ventana. Entonces distinguió de donde venía el ruido. Eran ramas contra la ventana. El viento las sacudía y las hacía golpear. Miró el otro lado de la cama... Estaba vacía. ¿Pero vacía de quién? ¿Quién debía estar ahí? Joe se incorporó y miró alrededor.
Era su habitación, su habitación en casa de la abuela. Y luego vio su imagen reflejada en el espejo frente a la cama. Se veía pequeño, muy pequeñito. ¿Cuántos años? ¿Tres? No, cuatro. Volvió a mirar la cama. Mamá. Ella debía estar ahí. Dormía con ella desde que papá... Desde que papá se había ido. Pero ahora no estaba.
—¿Mamá? —llamó.                  
Pero nadie venía. Bajó de la cama y salió de la habitación.
—¡Mami! —volvió a llamar.
Bajó las escaleras y fue directo a la sala, allí, donde estaba el piano. Tal vez estaba tocando. Aunque ya no tocaba nunca, no después de que su papá se había derrumbado en esa habitación. En realidad casi no entraba allí. ¿Por qué entonces se le ocurría que iba a estar en ese lugar? No sabía. Pero tenía el presentimiento de que estaba allí. Se detuvo al llegar a la puerta.
—¡Mamá!
Ahora que estaba allí, no quería entrar. Tenía miedo. Algo no estaba bien. Algo malo había al otro lado de la puerta. Pero aunque no quería, su mano se posó en el picaporte, como si se manejara sola. Vio que giraba el pomo, y algo en su cabeza empezó a gritar: "¡No! ¡No la abras!"
Pero seguía girando y ahora empujando la puerta hasta abrirla. Estaba oscuro, una nube había ocultado la luna.
—¿Mamá? —preguntó.
Entonces vio un leve movimiento dentro, algo se movía en la oscuridad. Entonces la nube se corrió y la luz de la luna inundo la habitación... Y él pudo ver.
∞∞∞
 


Se despertó gritando. Tenía un estado de total confusión y el corazón le latía de una forma tan desbocada que le dolía el pecho. El golpe en la puerta de la habitación lo sacó de sus recuerdos. El posadero asomó apenas la cabeza para alcanzarle el biberón de Nicholas y decirle que salían en una hora. No necesitaba apurarse, estaba completamente vestido ya.
Al final, casi ni durmió. Su cabeza había funcionado como un carrusel toda la noche, recordando su pasada vida. Entre sus recuerdos, y los relatos que sus amigos habían hecho, podía reconstruirla casi como una novela. "Si, casi podría escribirla y sería un éxito", pensó sonriendo un poco.
Cambió los pañales del bebé rápidamente, y sentándose en una silla cerca de la ventana, le dio su leche. Todo con el niño casi dormido. Era tan bueno que a veces le daba miedo. Parecía entender sus cambios de humor. Nunca lloraba cuando él necesitaba descansar, ni cuando trabajaba con él a su lado, en realidad casi nunca lloraba. Como si hubiera comprendido que lo último que su padre necesitaba eran más lágrimas.
Al terminar su leche lo puso sobre su hombro y le palmeó la espalda para que eructara, cosa que hizo. Eso siempre le hacía gracia, ¿cómo una cosa tan pequeñita podía hacer un sonido como ese? Luego lo levantó a la altura de su cara y dejó que el bebe lo tocara con sus manitos.
Lo observó de cerca, con atención. Tan parecido a su madre y a él mismo. Qué increíble... Se acercó para besarlo y Nicky se aferró a su cabello con fuerza, mientras abría la boca, intentando morder su nariz. Lo dejó hacer un rato, riendo con ganas. Luego lo apartó y vio que el bebé también reía.
Había empezado a reír hacía poco, y cada vez que lo veía  pensaba que por él sería capaz de todo. Se sentía capaz de enfrentar cualquier cosa, de desafiar al mundo, de tragarse el dolor, la angustia, todo...
Aunque no siempre había sido así. Al principio, había sido muy difícil.
Desechó sus pensamientos y se apresuró a ordenar sus cosas y a salir al encuentro de los otros pasajeros, para seguir viaje. ¡Estaba tan ansioso por llegar!
Ni bien lo divisaron, la señora Sampson y su hija salieron a su encuentro. Se acercaron dando la bienvenida y pellizcaron al niño en sus mejillas, comentando lo bonito que era. Cosa que a Joe no le agrado para nada.
Una vez se hubieron acomodado en el coche, partieron en medio de una polvareda. Y ni bien Nicky volvió a dormirse, Joe cerró los ojos, decidido a hacer lo mismo y escaparse de esa forma de la molesta compañía de las mujeres.
El señor Lewis no tardo en unirse a él, y el coche se sumió en el silencio. Solo el traqueteo los arrullaba mientras corrían por el camino. Pero no podía dormirse, pese a lo cansado que estaba. Los recuerdos le volvían una y otra vez. Al principio trató de hacerlos a un lado y descansar. Pero finalmente se rindió a ellos. Tal vez así el viaje se hiciese más corto...
∞∞∞
 
Un repentino sacudón lo despertó de golpe. Se había dormido, no podía creerlo. Tal vez un par de horas, pero era algo al menos. Miro a Nicky, que seguía durmiendo, al igual que el resto de los pasajeros. Luego miró por la ventanilla del coche. ¡Ya casi estaban entrando al pueblo!
El corazón le saltó en el pecho al reconocer las calles y los lugares que hacía tanto tiempo no veía. Se sentía entusiasmado, como cuando era muchacho, y la llegada a Sussex significaba el comienzo de las vacaciones y la diversión.
Al llegar a destino, vio a lo lejos la figura de Colin, sombrero en mano, esperándole. En cuanto el coche se detuvo, murmuró una apresurada despedida a sus compañeros de viaje, antes que despertaran del todo y se bajó con la canasta en sus brazos, yendo al encuentro de su amigo.
—¡Por fin! ¡Creí que no ibas a llegar nunca! —exclamó Colin—. ¡Hola, Nicky! Por Dios, como has crecido... Ven, ven por aquí… —Lo llevó a un costado mientras los peones descargaban su equipaje—. ¿Qué tal el viaje?
—Largo y tedioso, como siempre. En realidad, no como siempre, viajar con ustedes era más divertido.
—¿Malos compañeros de viaje?
—Ni lo menciones. Un hombre que no hacía más que mirar con reprobación a todos, y dos señoras chismosas.
—Sí, es una desgracia ser tan apuesto y que las damas te presten atención, siempre lo he dicho. A mí me pasa todo el tiempo —contestó, riendo.
—Eres imposible, Colin. Oye, ¿Tienes idea de cómo voy a la casa Griffith? Me temo que se me escapó ese detalle.
—No te preocupes, allí está tu transporte —contestó, señalando al otro lado de la calle, donde había un coche con un  hombre esperándole—. Griffith me avisó que enviaría por ti, pero quise venir a recibirte de todas formas, ver que hubiesen llegado bien. Te ves cansado...
—Estoy cansado. Ya te dije, había olvidado lo largo que es el viaje, y la verdad no he dormido mucho. Gracias a Dios a Nicholas pareció hacerle el efecto contrario, durmió todo el tiempo.
—Bueno, lo del viaje largo se arreglará pronto. Ya casi terminan la obra del ferrocarril. Eso acortará el viaje casi a la mitad. ¿Te imaginas? Y sin tragar todo ese polvo.
—¿No vas a venir conmigo?
—No, no me parece apropiado. Griffith te estará esperando y tendrán que hablar a solas.  Pasaré más tarde, cuando te hayas acomodado y podamos estar tranquilos. Ahora ve… —lo ayudo a subir la canasta al asiento y esperó a que se acomodara para cerrar la puerta—. Joe, estoy muy feliz de que estés aquí, no te imaginas cuanto —dijo aferrándole la mano a través de la ventanilla.
—También yo. Estoy seguro de que las cosas van a mejorar aquí. Nos vemos luego.
El cochero azuzó los caballos y partieron al trote hacia su nuevo hogar.
No estaba demasiado lejos del pueblo, pero sí lo suficiente para estar aislado de él. La mansión de los Griffith se alzaba en lo alto de una verde colina, blanca y majestuosa a la luz de la tarde. Era una construcción señorial de tres plantas, larga y con una galería rodeada de columnas en la entrada. Por detrás, una terraza enorme daba sobre un inmenso jardín, sembrado de rosales.
Apenas había subido, cuando el cochero le informó que pasarían por la casa grande para que pudiera hablar con el señor Griffith. Luego lo trasladarían a su propia casa.
Cuando el coche se detuvo, vio un hombre esperándole en las escalinatas. Albert Griffith era alto y corpulento. Canoso y de penetrantes ojos grises y barbilla dominante. Se acercó a él con la mano extendida y una media sonrisa debajo de su bigote. Joe se vio en problemas para estrechar su mano, teniendo en cuenta que seguía cargando el canasto con Nicholas, y se sintió un poco incómodo. Pero Griffith no pareció notarlo, y lo condujo de inmediato a su escritorio.
No pudo menos que apreciar el lugar. El enorme escritorio de nogal, y la inmensa biblioteca tras él, las cortinas de terciopelo, las alfombras, que calculó eran persas y la elegantísima chimenea de mármol. Sobre ella colgaba el retrato de una hermosa mujer.
—Mi esposa —dijo al advertir que Joe había reparado en el cuadro.
—Una mujer muy bella, realmente.
—Sí, lo era. Y muy buena también —se sentó tras el escritorio y le indico a Joe que hiciera lo mismo—. Supongo que no tendría los problemas que tengo con Charlene si ella estuviera aquí. No es fácil criar hijos sin madre...
Joe asintió, desviando la vista hasta el canasto que descansaba junto a él.
—Pero hay que ser fuertes, profesor. No nos queda otra solución que apretar los dientes y seguir adelante. Nadie va a hacerlo por nosotros. Nuestros hijos y su futuro son nuestra responsabilidad. Ver por ellos y encaminar sus vidas.
—Estoy de acuerdo con usted. Y es lo que tengo intención de hacer con mi hijo. Seguro usted habrá hecho un buen trabajo con su hija.
—Ah... A veces no estoy tan seguro, pero juro que lo intento. No es una muchacha fácil, profesor, pero no es mala. Está sobreprotegida, creo que la he malcriado sin querer. Tratando de que no sintiera tanto la falta de su madre, me temo que no he sido todo lo firme que debería. Espero contar con usted para subsanar esos errores.
—Desde luego. Haré todo lo posible por ayudarlo con eso, y sobre todo por contribuir con su educación. Desde ya quiero agradecerle todas las molestias que se ha tomado para nuestra comodidad.
—¡Ni lo diga! Quiero que se sienta como en su casa. Me agrada que las personas que trabajan para mí estén satisfechas y felices. Eso siempre es beneficioso para las dos partes. Ahora debo pedirle una disculpa, Charlene no está en casa. Hay una celebración, un compromiso matrimonial en casa de una familia amiga. Tengo relaciones comerciales con el padre de la homenajeada y no he podido negarme a ir yo también. El caso es que Charlene lleva dos días allí, con la hermana menor que es su amiga, y bueno, el compromiso es esta noche, de hecho debo irme en un rato. Pero mañana estaremos de vuelta en casa. Y espero contar con usted para el almuerzo. Para hacer las presentaciones formales y todo eso. Además, eso le dará un tiempo para acomodarse en su casa.
—Está perfecto, se lo agradezco...
—No hay de qué. La señora Rose ya está instalada allí esperándoles, y tiene una doncella para los quehaceres. Rose puede manejarla perfectamente, así que puede desentenderse de esos temas. Y si no fuera suficiente con una, le enviaremos otra.
—No creo que haga falta, pero se lo agradezco.
—Entonces lo espero mañana a mediodía con la familia a pleno, para que terminemos de conocernos.
Mientras subía al coche y cerraba la puerta, Griffith se acercó con la mano en alto como si hubiera olvidado decirle algo.
—¿Le gusta andar a caballo, profesor?
—Sí, claro que me gusta, en realidad mucho. Pero hace tiempo que no lo hago. En Londres no es tan fácil.
—Pues aquí no tendrá problemas. Tiene un caballo a su disposición que he elegido especialmente para usted. Espero que sea de su agrado...
—Yo... No es necesario… —tartamudeó un poco incómodo.
—¡Tonterías! A eso me dedico, si algo sobran aquí son caballos. Eso sí, los mejores. Me gustaría que lo aceptara y luego me diera su opinión.
—Está bien, gracias otra vez...
Griffith sonrió satisfecho, con la expresión de la persona acostumbrada a hacer su voluntad sin que le cueste demasiado.
—Sabía que aceptaría, me alegra. Lo encontrará en su establo, se lo envié esta mañana a primera hora, y cuando ese caballerito esté en edad, puede contar con que le conseguiremos algo apropiado. Ahora sí, lo libero. Buenas tardes, profesor.
El coche partió y Joe se despidió con la mano. Apenas se alejó de la vista de Griffith, se reclinó contra el asiento, algo agobiado. Todo había sucedido tan rápido, que todavía no tenía tiempo de asimilarlo. Ese hombre era la mar de amable, pero no acababa de decidir si le gustaba. Era apabullante. Esa era la palabra.
"Bueno, no analices tanto. No ahora. Estás cansado, todo es nuevo, y ya tendrás tiempo. Tómalo con calma", se dijo.
Retiró a Nicholas de la canasta. Luego de un corto tiempo, empezó a divisar la que sería su casa. Entonces lo elevó un poco sosteniéndolo contra su pecho, asomándole a la ventanilla del coche.
—Mira, hijo, esa es nuestra nueva casa. Nuestro hogar. Aquí todo va a ser distinto, ya verás. No más lágrimas, no más tristeza. Una nueva vida es lo que necesitamos.




Capítulo 3
La casa era muy espaciosa, blanca y alargada al estilo de la casa grande, pero de solo una planta. Estaba rodeada de árboles, y de allí al bosque, había unos pocos metros. Joe se bajó del coche y aspiró el aire puro del lugar con ansia. Era maravilloso estar de vuelta en Sussex.
Pero lo que más le gustó fue la biblioteca, o despacho. Tenía escritorio, dos enormes butacones, grandes estanterías con algunos libros, pero con grandes espacios vacíos para acomodar los suyos. Sonrió satisfecho, tenía todo lo que necesitaba.
—Buenos días, profesor.
Se dio vuelta para encontrarse con una mujer parada en la puerta.
—¿Señora Rose?
—La misma. Para servirlo. Bienvenidos a casa —dijo sonriendo—. Rose Mansfield, a sus órdenes, pero puede llamarme Rosie, todos aquí lo hacen.
—Bueno, Rosie entonces. Mucho gusto —contestó estrechándole la mano.
—¿Puedo cargarlo? —señaló al bebé, y antes de que Joe pudiera responder, ya lo tenía en los brazos. La mujer lo maniobró con habilidad y lo acercó a su cara—. Nicholas, ¿verdad? ¡Hola, Nicky!
Joe se quedó sorprendido al ver que el bebé le sonreía y tocaba su cara como hacía con él. Solo con ese gesto, Rosie ya se había ganado su corazón.
—¿Le molesta que lo llame Nicky? Hay gente que detesta los diminutivos...
—No, no me molesta. De hecho, todo el mundo me llama Joe y no Joseph.
—Bien... Entonces, Nicky, ¿quieres ver tu cuarto? ¿Quiere verlo, profesor?
—Por supuesto...
Apenas al entrar, Joe se dio cuenta de que había sido remodelado recientemente. Todo se veía nuevo, como recién comprado.
—¿Todo esto...?
—Sí, el señor Griffith hizo redecorar la habitación.
—Eso no era necesario, yo podría haberme encargado de eso.
—Cuando conozca un poco más al señor Griffith se dará cuenta de que nunca deja nada librado al azar. Él siempre está un paso adelante.
Lo dijo en un tono que hizo que Jon se volviera y la mirara con curiosidad. Una mezcla de respeto e ironía... ¿Y algo de fastidio?
—¿Sabe, Rosie? Tengo el presentimiento de que usted y yo, nos vamos a llevar muy bien.
∞∞∞
 
Se despertó poco después del amanecer. Luego se levantó y miró por la ventana. Se sentía bien, muy bien. Volvió a mirar el bosque y tuvo un pequeño impulso.
"¿Por qué no?", se dijo.
Se vistió, y después de pasar con sigilo por la habitación de Nicky y comprobar que el niño y Rosie seguían durmiendo, salió de la casa rumbo al establo. Empujó la puerta con fuerza y en la penumbra del lugar lo divisó. Era una yegua. Abriendo el corral la tomó por la brida y la sacó fuera. Era negra, una verdadera belleza. Un animal finísimo, se notaba a simple vista.
—Qué hermosa eres. ¿Cómo te llamas? Está bien, no espero que me respondas —dijo riendo, ante su propia ocurrencia.
Un movimiento en otro rincón del establo lo sobresaltó. Se acercó con cuidado, sin soltar el caballo, y descubrió a un muchachito de unos doce años durmiendo sobre un montón de paja.
"¿Cuidará del establo? Pero parece demasiado joven para eso...", pensó con el ceño fruncido.  Se apartó sin hacer ruido para no despertarlo, y terminó de ensillar la yegua.
La llevó fuera del establo por la brida y la monto. Espoleó a su yegua y salió al trote hacia el bosque.
Un rato después, vagaba en medio del bosque. Se sentía tan sereno y relajado como no le pasaba hacia... ¿Cuánto? Mucho... Mucho tiempo. Era una sensación que tenía desde que había llegado, como si hubiese dejado todos sus problemas y sus angustias en Londres, encerrados en su casa bajo siete llaves.
Había sido una buena decisión el alejarse de allí. Desde el momento que había bajado del coche, no había vuelto a pensar en su suegra Veronique, ni en el juzgado, ni... Detuvo el pensamiento como tratando de alejarlo, pero sabía que no era posible. Ni en la forma que había muerto Elyse. Ese pensamiento lo iba a perseguir por siempre, y no había nada que pudiera hacer para cambiar eso. Lo único que podía hacer era tratar que el resto de su vida no acabara tan mal.
Apuró el paso y se encontró ante una vista espléndida. A sus pies, en suave declive, se abría una llanura inmensa y verde, sin árboles, sin nada a la vista más que espacio libre. Ni siquiera lo pensó. Espoleó a la yegua y salió galopando a toda velocidad, como alma que lleva el diablo.
Corrió y corrió. Sentía sus músculos tensos debajo de la camisa y la adrenalina recorriéndole el cuerpo. Era una sensación increíble, más rápido, más rápido... Increíble, casi como...
Una liebre cruzó corriendo delante de la yegua y esta se clavó en seco, lanzándolo al aire. Pasó volando sobre la cabeza del caballo y aterrizó con un golpe sordo, de espaldas en el suelo.
El golpe le quitó el aire. Tuvo un momento de oscuridad y confusión, y un zumbido en sus oídos. Se quedó tratando de recuperar el aire, con los ojos cerrados, esperando el dolor. Seguro se había roto algo. En su vida se había dado un golpe como ese. Pero increíblemente, no le dolía nada.
"¿Eso es bueno o malo?".
Siguió con los ojos cerrados. Respiró hondo, por fin podía, pero no se movió. Era agradable sentir el sol de la mañana entibiándole la cara. Escuchaba al caballo rondando cerca de él. Bueno, al menos no había escapado. Hubiera sido humillante tener que volver caminando a la casa y confesar que había perdido a la yegua en el primer paseo.
"No más humillante y estúpido que desnucarte al segundo día de llegar aquí. ¿En qué estabas pensando? Ah, sí, en que te sentías vivo..."
De pronto una nube pareció ocultar el sol, porque dejo de sentir la tibieza en su rostro, como si una sombra lo ocultara.
—¿Se encuentra bien?
Abrió los ojos, sobresaltado. La sombra, parecía ser una mujer que se inclinaba sobre él, tapándole el sol. Al estar a contraluz no podía ver su cara, era solo una silueta recortada contra la luz.
—¿Está usted bien? ¿Señor? —dijo la mujer, inclinándose un poco más sobre él.
Al acercarse pudo divisar algo de su rostro. En realidad lo único que vio fue su boca. Una boca en forma de corazón, rosada, carnosa...
Se levantó de un golpe, como si de pronto los brotes de hierba debajo de su cuerpo se hubiesen transformado en agujas. Giró un poco alrededor de ella para que el sol no le diera en la cara y poder verla mejor.
Era una mujer joven. Calculó que entre dieciocho y veinte años. Más baja que él, aunque no demasiado, y algo delgada. Se veía muy elegante en su traje de montar.
"Una dama...".
Y era bella, la joven más bella que hubiese visto en mucho tiempo. Su cabello con bucles estaba recogido en una cola de caballo que asomaba debajo del sombrero. Su piel era blanca y sus ojos almendrados enormes. Fue raro, pero esa inspección no le tomo más que unos segundos, hasta que la joven volvió a romper el silencio.
—¿De verdad no está lastimado? ¿Se siente bien?
—Sí... Bien, perfecto… —tartamudeó—. ¿De dónde...?
—¿De dónde salí? Venía en sentido contrario, cuando lo vi caer. Menudo golpe se ha dado. Es un milagro que esté ileso. Pensé que se había matado.
—Yo también… —dijo, frotándose la parte posterior de la cabeza.
—También es cierto que venía muy rápido... ¿Tiene alguna emergencia? ¿Puedo ayudarlo?
Joseph sacudió la cabeza sintiéndose estúpido. "Ninguna emergencia, solo quería correr a ver que se sentía. ¡Una completa estupidez!".
—Bueno, al menos su caballo no escapó —continuó ella señalando a la yegua que se acercó a él por detrás, empujándolo con su hocico hacia la joven y acentuando su incomodidad.
La muchacha se lo quedó mirando extrañada de su silencio, pero no se dio por vencida.
—¿Usted es de por aquí? —preguntó
—Sí... Aquí cerca, cruzando el bosque… —logró balbucear.
Tenía una sensación de confusión que lo ponía bastante nervioso, sobre todo porque le parecía que no tenía que ver con el golpe. Ella abrió los ojos grandes y lanzó una risa.
—¡Usted debe ser el profesor Archer!
—Sí, soy yo. ¿Como...?
No le dio tiempo a terminar la pregunta, alargó su mano y al ver que él no la tomaba de inmediato, ella lo hizo, apretándosela en un saludo enérgico.
—¡No tenía idea de que fuera usted! ¡Soy la señorita Griffith, encantada!
—¿Charlene? —se aventuró—. No... No es posible. Usted es más...
"¿Vieja? ¡Estás loco! ¿Qué estás a punto de decir?!"
—¿Mayor? ¿Más vieja? —terminó ella, riendo como si pudiera leer su mente.
—¡No! ¡No, por Dios! No quise insinuar...           
Ella volvió a reír, echando la cabeza atrás. Parecía estar divirtiéndose con la situación, mientras él sentía que estaba haciendo el ridículo como nunca.
—Perdóneme, usted está aturdido y yo lo estoy confundiendo. Discúlpeme. Empecemos otra vez, ¿quiere? —volvió a alargarle la mano—. Angelique Griffith, mucho gusto.
Esta vez se apresuró a estrecharla, sonriendo algo nervioso.
—Joseph Archer, y perdóneme usted. Estoy un poco confuso por el golpe —se apresuró a aclarar—. Entonces usted es...
—La hermana mayor de Charlene. Angelique, pero todos me dicen Angie. Espero que usted también lo haga, y quédese tranquilo. A mí no tendrá quedarme clases.
—No sería un problema, se lo aseguro.
—No lo dudo, pero yo ya he acabado con eso. Ya tengo diecinueve. Cumpliré veinte este verano. De todas formas, con Charlene tendrá trabajo suficiente, como si tuviera dos alumnas.
—Sí, eso me han dicho —contestó. Se suponía que lo contrataron porque esa muchacha era alguien “difícil” e indisciplinada. Alguien a quien solo un estricto profesor podría poner en regla.
—No se preocupe. Estoy segura de que ha escuchado de mi hermana, y seguramente no son elogios. Es lógico. La verdad, nadie la quiere demasiado por aquí. Y ella no ayuda mucho, no se hace querer. Pero es mi hermana, ¿entiende? Y me duele...
La nota de tristeza en su voz lo desarmó por completo y lo hizo quedarse sin palabras.
—No me haga caso, profesor. Tal vez usted tenga más suerte.
—Es cierto, tal vez nos llevemos bien. Tal vez le guste.
Notó que Angie fruncía el ceño ante esa frase, y se maldijo por decir solo tonterías, aunque ni sabía bien qué había dicho.
—¿Qué estaba haciendo por aquí tan temprano? —preguntó él para cortar el momento.
—Ah... Me escapé.
—¿Se escapó?
—Sí, de la casa de nuestros amigos. Tenía ganas de cabalgar, pero a mi padre no le gusta mucho que salga sola, dice que es peligroso, que podría encontrarme con algún delincuente.
—Y se encontró con un idiota al que su caballo tiró de cabeza...
Angie volvió a reír ante la ocurrencia y Joe se sintió mejor. ¡Por fin había logrado decir algo ingenioso!
—Sí… Algo así. Bueno, el caso es que me escapé porque todos dormían, y ya tengo que volver, antes de que despierten y noten mi ausencia...
Se volvió a buscar su montura, un caballo blanco que pastaba junto a la yegua de Joe. Se acercó y montó casi de un salto, con una habilidad que lo sorprendió. También el hecho de que no montara de lado, como lo hacían las damas, sino a horcajadas como los hombres. Y, sin embargo, se veía tan fina...
Volvió a tenderle la mano, desde la altura.
—Me alegra haberle conocido, profesor. Y me alegra que no se haya lastimado. Seguro nos veremos seguido en la casa. Así que sea bienvenido.
—Gracias, señorita Griffith —le contestó, sosteniendo su mano un poco más de lo debido.
—Angie, no se olvide. ¡Adiós, profesor!
Agitó las riendas, y salió al galope, alejándose de él.




Capítulo 4
Volvió a casa a través del bosque a paso lento. Le preocupaba un poco las reacciones que había tenido desde el momento en que se había levantado esa mañana. Primero, esa corrida con el caballo. Después, la reacción ridícula que había tenido ante esa joven.
Por algún motivo todo le parecía relacionado, aunque aún no sabía como, y no le gustaba dejar cabos sueltos.
¿Qué había sentido al correr con el caballo? ¿Qué había pensado? Pero de algún modo, algo en su reacción ante Angelique Griffith tenía que ver con eso.
"A ver, ¿por qué no te lo planteas de una vez? Te puso nervioso, es lógico. Es una joven hermosa, y tú eres un hombre joven. Te perturbó, es eso. Llevas mucho tiempo sin una mujer, es una reacción puramente física. Nada especial. Lo mismo que la carrera a caballo. Necesidad de adrenalina, necesidad de descarga. Una cuestión fisiológica. Y una completa falta de respeto el que lo pienses, y peor aún, que lo sientas. No tienes derecho. Elyse no lleva ni cinco meses muerta..."
Suspiró, y apuró el caballo. Quería llegar a casa, ocupar la cabeza en otra cosa. Sus deseos quedaron satisfechos apenas se acercó al establo. El muchachito apareció corriendo frente a él, y frenó el caballo con cuidado para que desmontara.
—Buenos días, señor. Discúlpeme, no lo escuche esta mañana. No volverá a pasar.
—No te preocupes. ¿Cómo te llamas?
—Benedict...
—Muy largo. Mejor Benny. ¿Qué te parece? —dijo, desordenándole el pelo con gesto cariñoso.
—Está bien, me gusta —contestó el muchacho, sonriendo.
—¿Cuánto hace que trabajas aquí?
—No trabajaba aquí. Vine hace dos días, con Beauty...
—¿Beauty?
—Sí, Black Beauty, ella… —contestó, acariciando al animal.
—Ya veo. Un nombre apropiado, ¿no te parece? ¿Y cuánto hace que te ocupas de los caballos?
—Hace dos años que ayudo en la casa grande, pero es la primera vez que me dan un caballo para cuidar yo solo.
—¿Y te agrada?
—Sí, claro. Me encantan los caballos y en casa hace falta el dinero. Mi madre lo necesita...
—¿Cuántos son en casa?
—Mi madre, mi abuela y cuatro hermanos más pequeños.
—¿Tu madre trabaja?
—Sí, en la casa grande. Es criada, señor.
—¿Y quién cuida de tus hermanos?
—La abuela...
—¿Tu padre? —preguntó con  cuidado, pero el chico no contestó, solo se encogió de hombros
—¿Cuántos años tienes, Benny?
—Trece.
—¿Ya desayunaste?
—Aún no, acabo de despertarme.
—Bien, cuando termines con eso, vas a la cocina a que te den tu desayuno.
—No es necesario...
—No discutas, es una orden. A partir de ahora, y una vez que termines tus quehaceres, vas a la casa y tomas las cuatro comidas, ¿correcto? Desayuno, almuerzo, merienda y cena. Y no quiero enterarme de que faltes, ¿escuchaste?
—Sí, señor. Como diga.
Joe se acercó al caballo y lo palmeó en el lomo.
—Buen trabajo, Benny. Hablaremos por la tarde. Aún no termino contigo.
Se marchó del establo a paso vivo, con un aire que dejó bastante confundido al muchacho. No sabía si su patrón estaba enojado o satisfecho con él. Lo desconcertaba.
∞∞∞
 
Más tarde, el señor Griffith y Jospeh hablaron sobre generalidades, que más que nada tenían que ver con Charlene. El joven aceptó el café, pero se excusó de tomar el whisky que le ofrecía, aduciendo que todavía tenía que cabalgar hasta su casa. Y aunque el hombre le ofreció su coche para que lo llevara, Joe siguió negándose
Después de un rato, le pareció que ya era hora de retirarse, no sin antes hablar de un asunto que quería resolver.
—Señor Griffith, antes de irme, hay algo de lo que quisiera hablarle.
—Dígame, lo escucho.
—El muchacho, Benedict...
—El caballerizo. ¿Está conforme con él? ¿Ha tenido algún problema?
—No, al contrario. Estoy muy contento con él. Es muy dispuesto y educado.
—Entonces...
—Entonces, me gustaría pagar su salario.
—¿Disculpe?
—Digo que quisiera hacerme cargo de ese gasto. No estaba incluido en el acuerdo.
—Eso no es necesario, profesor, y usted lo sabe —le dijo con tono condescendiente.
—Ya lo sé, tampoco era necesario el caballo, pero es un obsequio de su parte, una amabilidad que agradezco y aprecio. Pero lo del muchacho me parece excesivo. Y realmente me gustaría sentir que me hago cargo de la gente que trabaja en mi casa. De toda la gente.
—¿Qué significa toda?
—Rosie… —Griffith frunció el ceño y lanzo una bocanada de humo al aire antes de contestar.
—No —dijo categóricamente.
—¿Por qué no? Con lo que usted me paga puedo hacerlo.
—No es una cuestión de dinero, profesor. Es una cuestión de principios.
El hombre apoyó los codos sobre el escritorio echándose hacia delante y le lanzó una mirada especulativa
—No dudo de que pueda pagarles, aun sin en el salario que yo le doy. No sé cuáles sean los motivos por los que quiere tenerlos a su cargo. Pero tengo muy claro cuáles son los míos para negarme. Al menos en el caso de Rosie. Esa mujer ha estado aquí por más de veinte años. Ha sido casi una madre para mis hijas. Y aunque ya hace tiempo que no tiene ocupación real en la casa, salvo supervisar un poco a las muchachas, jamás permití que se fuera. La he retenido aquí, y he acordado con ella pagarle por hacer lo que le venga en gana, hasta el día que decida jubilarse. Jubilación que obviamente yo pagaré. Tengo una deuda con esa mujer. Y el que haya ido a su casa fue una decisión que tomamos en conjunto. Si ella se hubiera negado, yo no la habría obligado. Me pareció que sería bueno para ella estar ocupada otra vez. Y estuvo encantada. No tengo más que decir. No tengo inconvenientes si quiere pagarle al muchacho. Tampoco con la criada, no formaba parte del personal de la casa. La contraté para usted. Puedo dejarlos a su cargo a los dos. Pero en el caso de Rosie, ni se discute.
Lo meditó unos segundos. No le gustaba, pero insistir más, hubiese sido una falta de respeto.
—Está bien. Espero que no le ofenda...
—¡No, hombre! Está bien. Quiere manejar su casa a su gusto, lo entiendo. No se preocupe.
Pero en el fondo, Joseph sintió que no le había gustado nada. Nada de nada.
∞∞∞
 
Un poco más tarde, Joe cabalgaba hacia su casa, con la cabeza hecha un torbellino. Pensaba en Griffith y en que su actitud amable no terminaba de cerrarle del todo, en la caprichosa Charlene y en como se iba a arreglar con ella en la mañana, en que tenía que resolver el asunto de Benny.
Pero la mayoría de su torbellino tenía que ver con la mayor de las señoritas Griffith. Angie… Una chica rara, de veras. No se encontraban fácilmente jóvenes tan poco afectadas, tan resueltas y desenvueltas. De hecho, en toda su vida, solo había conocido dos y en ámbitos bien diferentes.
Colette, una joven cortesana de París y, por supuesto, su Elyse. Detuvo el caballo refrenando las riendas. Esperaba no haber hecho el papel de estúpido. No sabía por qué se ponía tan incómodo con la joven. Tal vez el hecho de que no supiera de su existencia, tenía que ver con que lo hubiera impactado tanto. El contenido de esa frase lo sacudió un poco. ¿Impactado? Una tontería, se dijo. Solo habían sido circunstancias un poco extrañas.
Debía tener cuidado con eso. Esto no era Londres, era un  pueblo, y las costumbres eran más conservadoras. No quería tener problemas, ni tampoco que la muchacha los tuviera. Por más simpática que le pareciera.
Echó a andar el caballo y apuró el paso. Tenía que llegar a tiempo para ver que hacía con el muchacho. No quería que pasara otra noche en el suelo.
Cuando el chico se acercó a recibirlo, desmontó y le indicó que cuando terminara con el caballo fuera a verlo a la casa. Benny lo miró atemorizado, pero Joe casi no lo noto.
Apenas entró en la cocina, habló con la mucama. Le contó la conversación que había tenido con Griffith y que él iba a pagarle el salario directamente. Le hizo unas cuantas preguntas en cuanto a su situación económica y si estaba conforme con el sueldo. La mujer manifestó que sí, estaba muy contenta con la paga, no tenía problemas.
Después de eso, Joe le contó lo que pensaba hacer con Benny. No quería que sintiera que tenía un trato diferente al del muchacho, pero le explicó que la condición de este era especial. La joven, que se llamaba Edna, se quedó mirándolo un momento. Era una mujer de pocas palabras, así que le dio su sentencia.
—Usted no es de este mundo.
Dicho lo cual le aseguró que le parecía bien lo que iba a hacer y se marchó a seguir con lo suyo.
Benny apareció en la cocina, un rato después, mientras Joe estaba con el bebé en sus brazos y Rosie se tomaba un té. Apenas entro, se quedó parado a un lado con la gorra en la mano y una evidente cara de susto.
—¿Ya tomaste tu merienda? —le preguntó.
Pero el chico no le contesto, entonces se volvió hacia Edna, quien negó con la cabeza.
—Muy bien, siéntate y toma algo. Después vienes al escritorio que quiero hablar contigo a solas.
El chico obedeció sin decir palabra. Al rato, Joseph vio a Benny aparecer en la puerta de su despacho.
—Entra y cierra la puerta —le obedeció, pero seguía parado y con cara de susto—. Muchacho, deja esa cara que no te voy a comer. Siéntate. ¿Sabes para qué te llamé?
El chico sacudió la cabeza, en señal de negativa.
—Quiero comunicarte que ya no trabajas para el señor Griffith.
—Me va a despedir...
—¡No! No es eso. No te apresures. Dime una cosa, ¿cuánto te pagaban por estar aquí?
—Cinco chelines...
—Bien. Tu nuevo salario son diez chelines por cuidar del caballo y te daré un extra si necesito algún trabajo de más. ¿Estarías dispuesto a hacerlo?
El muchacho se lo quedo mirando boquiabierto, como si no lo entendiera.
—A partir de ahora trabajas para mí, Benny. ¿Lo entiendes?
Ahora afirmo con la cabeza y una enorme sonrisa se dibujó en su cara, una sonrisa que a Joe le llegó al alma.
—Gracias, señor...
—No tienes que agradecer nada. De ti depende que no me arrepienta de mi decisión. Sé cumplidor y responsable, y me sentiré satisfecho, ¿de acuerdo?
El chico volvió a asentir.
—Otra cosa. Esta noche te quedas a dormir aquí, no quiero que vuelvas a dormir en el suelo.
—Pero, señor, eso no es posible. Yo no puedo dormir lejos de Beauty, es mi obligación cuidarla.
—A ver Benny, ¿quién es el dueño de Beauty?
—Usted, creo...
—Exacto. ¿Y para quién trabajas ahora?
—Para usted.
—Entonces, si Beauty es mía, si yo pago tu salario, y esta es mi casa, ¿quién da las órdenes?
—Usted… —dijo el chico, que empezó a sonreír al notar el tono de Joe.
—¿Y tú que tienes que hacer?
—Obedecer sin chistar.
—Chico inteligente. Entonces, señor Benedict, le ordeno que atienda la yegua y la encierre convenientemente en el establo. Luego tome sus cosas y venga a cenar. Ya veré que lo acomoden. Y hasta que resuelva como armarle una habitación en el establo, se queda aquí. ¿Me ha entendido?
—¡Sí, señor!
—Ahora vete… ¡Espera! Una cosa más...
—Sí, señor.
—¿Vas a la escuela? —El chico negó con la cabeza—. ¿Desde cuándo no vas?
Al ver que no le respondía, a Joe se le estrujó el estómago.
—¿No has ido nunca?
—No...
—Está bien. Puedes irte.
Cuando el chico cerro la puerta tras él, Joe escondió la cara entre las manos.
—Dios… —murmuró.
"¿En qué me estoy metiendo?"
No tenía idea, solo estaba actuando por instinto. Por alguna razón el chico le recordaba a él mismo. A pesar de que su situación fuera diferente, no sabía que era. Solo sabia que con él podía tener una oportunidad.




Capítulo 5
A las ocho menos cuarto del día siguiente, Joseph ya estaba en el aula de estudios de la casa Griffith. Había llegado temprano para acomodar sus cosas y descubrió con agrado que el escritorio que usaría tenía enormes cajones y llave. A poco de llegar había aparecido una criada con té y bollos, y aunque ya había desayunado, dio cuenta con ganas de una taza. Después de un rato se acercó a la ventana, mordisqueando uno de los bollos.
Su mirada se vio atraída hacia una figura que corría hacia la casa. Angie. Por la ropa que traía se dio cuenta de que venía de montar. Seguro se había escapado otra vez. Sonrió pensando en eso. A él, la cabalgata hasta allí le había costado bastante.
"Pero sobreviviré...", se dijo suspirando y volviendo a su escritorio, miró su reloj de bolsillo y frunció el ceño. Eran las ocho y diez...
Si algo detestaba Joe, era la impuntualidad. Empezaban mal.
Para las ocho y veinte ya estaba francamente molesto. Ocho y media en punto abrió la puerta, dispuesto a averiguar qué pasaba, y tropezó con Angie, ya cambiada, que venía a su encuentro.
—Ay, perdón —dijo ella—. Buen día, profesor, ¿cómo está?
—La verdad... mal.
—Charlene no vino, ya lo sé. No sé cómo disculparme, es una vergüenza...
—Perdón, ¿por qué usted tiene que disculparse por su hermana? ¿Qué tiene que ver?
—Siempre hace esto la primera vez. Tendría que habérselo dicho.
—¿Siempre hace qué?
—No presentarse a la clase. Es un desprecio, ya lo sé...
—¿Dónde está?
—En su cuarto, durmiendo.
—¡¿Durmiendo?!
—Sí, vengo de allí. Intenté despertarla, pero no me presto atención...
Joe se tapó los ojos con una mano, tratando de conservar la calma. Sabía que iba a ser difícil. Había esperado indiferencia, falta de atención, pero esto era demasiado. Era un hombre paciente, pero no un estúpido.
—¿Dónde está su cuarto? —preguntó de pronto.
Angelique abrió los ojos grandes, con sorpresa. ¿No iba a meterse a su cuarto? ¿O sí?
—Por allá... Pero ¿para qué quiere saberlo?
Por toda respuesta, Joe la tomó de la mano y echó a andar por el corredor a paso vivo.
—¡¿Qué hace?! —gritó Angie, algo alarmada.
—La necesito, ¿cuál es la puerta? No puedo entrar ahí solo, sería indecoroso. Pero puedo hacerlo con usted. Abra la puerta.
—Pero mi padre...
—Correré el riesgo. Y asumiré las culpas, quédese tranquila, sé lo que hago. Abra la puerta.
Angie miró un momento sus ojos y vio la misma decisión que en sus palabras. Si ella no entraba, seguro iba a terminar haciéndolo solo, y se iba a armar un escándalo. Suspirando, abrió la puerta y entró a la habitación seguida de Joe.
En la penumbra del cuarto, Joe divisó las ventanas. Fue hacia ellas, y de un golpe fue descorriendo las cortinas, inundando la estancia de luz. Al volverse hacia la cama, vio que Charele seguía con los ojos cerrados. Solo giró hacia el otro lado de la cama, murmurando con disgusto.
—¡No seas pesada, Angie! ¡Te dije que no me voy a levantar! ¡Cierra las cortinas y déjame en paz!
—Me temo que eso no va a ser posible, señorita Griffith —dijo una voz detrás de ella.
Charlene abrió los ojos de golpe y vio la figura de su hermana enfrente suyo. Pero la voz que había escuchado era de hombre, y no era su papá.
—¡Buenos días, señorita Griffith! —repitió Joe en voz más alta.
Charlene se volvió rápidamente, y al ver la alta figura de Joe parada al lado de su cama, se sentó de un golpe, lanzando un grito y subiéndose los cobertores hasta el cuello.
—¡¿Está loco?! ¡¿Qué hace aquí?! ¡Este es mi cuarto!
—Sí, ya veo —contestó él con toda calma, paseándose por el cuarto con las manos a la espalda—. Como no se presentó a clase, vine a ver que estuviera bien. Pensé que estaría enferma...
Charlene intercambio una mirada con su hermana, pero esta solo se encogió de hombros.
—¡Estoy perfectamente! Pero usted es un ... ¡Esto está fuera de lugar! ¡¿Cómo se atreve a entrar aquí y ...?!
—¡¿Y usted como se atreve a faltarme el respeto y no presentarse el primer día de clases?!
Joseph había levantado la voz, cosa que rara vez hacía, y al menos por la sorpresa que le causó, eso consiguió callar a la muchacha, así que continúo.
—Algo que no tolero, señorita, es la impuntualidad. Mientras yo le dé clases, llegará puntual a las ocho de la mañana y solo puede retirarse a las doce. Para incumplir esa regla tiene que tener una muy buena razón y justificarla. Tiene cuatro horas de clase, de lunes a viernes, y se cumplirán.
—Voy a decirle a mi padre… —dijo Charlene con gesto ofendido.
—Puede decirle lo que quiera, a partir del término de sus clases de hoy. De hecho, yo también lo haré. Ahora, señorita Griffith —dijo, mirando su reloj—. Tiene exactamente quince minutos para vestirse y presentarse en el salón. Eso es nueve menos cuarto. Cuarenta y cinco minutos de retraso. Significa que hoy sus clases terminan a las doce cuarenta y cinco. Le aconsejo que no se retrase, cuanto más tarde llegue más tarde va a irse. Y no se lo ocurra faltar, porque volveré a buscarla. Apresúrese.
Echó a andar hacia la puerta, pero se detuvo y se volvió otra vez hacia ella.
—Y en adelante le recomiendo que sea puntual. Si me veo obligado a volver aquí, la despertaré con una jarra de agua en su cabeza. No me desafié, jovencita, porque no sabe con quién se ha metido.
Todo esto lo dijo con una voz muy calmada y una sonrisa. Luego se retiró, cerrando la puerta suavemente. Las dos hermanas se quedaron mirándola, boquiabiertas. Fue Angie la primera en hablar.
—Yo que tú, me daría prisa…
∞∞∞
 
Joe se apoyó contra la puerta, cerrando los ojos y tratando de recobrarla calma.
"¿Qué hiciste? ¡Estás loco!".
Fue hacia el salón y se sentó en el escritorio tapándose la cara con las manos.
"Loco de remate, ¿cómo se te ocurre hacer una cosa así?"
Respiró hondo y, bajando las manos, sacudió la cabeza. Se había pasado de la raya. Jamás había hecho algo como esto, nunca en su vida. Transgredía cualquier norma pedagógica.
"Eres su maestro, no su padre."
Había perdido la calma con mucha facilidad. Iba a tener que tener más cuidado en el futuro. Eso, si tenía futuro. Tal vez Griffith le diera una patada en el trasero después de eso. Bueno, al diablo. No había venido hasta aquí para que una mocosa lo pisoteara. Se iba a hacer respetar. Y si sus métodos no agradaban, se iba al demonio.
¿Griffith quería una persona que la tratara con firmeza? Pues es lo que había hecho, ¿o no? Bueno, tal vez amenazarla con la jarra de agua, había sido un poco exagerado.
A las ocho cuarenta y cinco, Charlene cruzó la puerta sacudiendo sus faldas y fue a sentarse en la mesa que estaba frente al escritorio. No saludó, no levantó la mirada y Joe tuvo que contenerse para no empezar una discusión. Miró el reloj, y asintió.
—Ocho cuarenta y cinco, así está mejor. ¿Ve que no es tan difícil?
Charlene levantó la vista hacia él y le lanzó una mirada indiferente, tal como si estuviera mirando a una planta y no a su profesor. Pero no dijo una palabra.
—Bien, empecemos entonces. ¿Qué estaba viendo con su última profesora?
—No me acuerdo...
Joseph empezó a sentir que le hervía la sangre. Pero supuso que era lo que ella buscaba, así que se contuvo y continúo.
—Entonces, ¿por qué no se fija en su cuaderno?
—Creo que lo he perdido…
—Qué conveniente para usted, ¿verdad?
Joe le hablo con tono irónico y le devolvió la sonrisa. "¿Con que esas tenemos? Está bien, juguemos entonces..."
—En ese caso, señorita Griffith, creo que voy a tomarle una pequeña evaluación, a ver como están sus conocimientos...
—¿Y si no quiero hacerla?
—Como guste, pero no saldrá de este cuarto hasta que no haya contestado cada pregunta que le ponga en la hoja, y más le vale que sea algo coherente, porque si noto que trata de tomarme el pelo —volvió a sonreír—, le pondré veinte preguntas más. De usted depende, yo no tengo ningún apuro en irme.
Dicho lo cual se sentó al escritorio, y escribió las preguntas sobre una hoja, que después puso sobre la mesa de Charlene. Luego volvió al escritorio, tomó un libro y, abriéndolo, se puso a leer.          
—Avíseme cuando termine —dijo sin levantar la vista.
La muchacha miró la hoja y a él, con cara de furia. Luego tomó un lápiz y empezó a escribir con rapidez. Un rato después dejó la hoja en su escritorio con un golpe.
—Listo. ¿Ya puedo irme? —dijo con un tono impertinente.
—¿Bromea? Vuelva a su asiento, esto recién comienza.
Joseph leyó las respuestas con atención. Breves y concisas, no se había explayado demasiado, solo lo necesario para cumplir. Pero todas eran correctas. No era ninguna tonta, y estaba bastante avanzada por lo que veía. Solo le hacía falta poner voluntad, y eso era otro tema.
—Bien, están correctas. La próxima vez me gustaría que fuera un poco más detallada, ponga un poco más de voluntad. Seguro puede hacerlo. Ahora dígame, ¿existe algún tema en especial que le guste más que otro? ¿Algo que quisiera que viéramos primero?
Joe trataba de ser amable con ella, sin ser permisivo. Tal vez si encontraba algo que le gustara, fuera más fácil. La vio dudar por un momento, como algo sorprendida de que le hubieran preguntado. Pero su tozudez habitual pudo más. Cruzándose de brazos, negó con la cabeza.
—Está bien, entonces yo elegiré. Antigua Grecia, Mitología. Vamos a ver algo de eso, si hay algo que no entienda o algún concepto que quiera que ampliemos, interrúmpame sin temor y dígamelo. ¿Está claro?
La mitología era algo que le gustaba a la mayoría de los jóvenes, y supuso que ella no sería una excepción. Se lanzó a hablar como poseso, ya que eso era lo que más le gustaba en la vida. Pararse delante de una clase, tratar de captar su atención, intentar que el aprendizaje fuera casi como un viaje. Realmente lo disfrutaba. Pero la joven no lo interrumpió para nada con ninguna pregunta, ni le pareció que al menos escuchara. Parecía dormida con los ojos abiertos. Una frustración. Y disertar tanto tiempo sin que la otra persona al menos participara un poco, era casi agotador. Así y todo se obligó a seguir sin descanso hasta que casi se hizo la hora de irse.
—Es todo por hoy sobre este tema. ¿Tiene alguna pregunta?
—¿Sobre qué?
Joe sintió que se le paraban hasta los pelos de la nuca. ¡Realmente esta chica era insufrible! Tenía deseos de matarla, no era raro que nadie durara en ese puesto.
—Sobre la clase que acabo de darle.
—¡Ah! No, nada en verdad. Estuvo bien.
"¡¿Estuvo bien?! Contrólate, Joe, contrólate..."
—Perfecto, entonces… —se dio vuelta y tomo un libro del estante—. Aquí tiene. Mitología griega. Quiero que lo lea y para mañana le tomaré otro examen. A ver si se le han fijado bien los conceptos que le di.
Charlene miró el libro frente a ella como si no comprendiera.
—¿Qué páginas se supone que debo leer?
—Todas —dijo Joe. Ahora era él quien sonreía con ironía—. Todo el libro.
—¡Pero es muy grande! ¡No voy a poder terminarlo para mañana!
—Ese no es mi problema. De todas formas, con todo lo que le he explicado hoy y que usted ha escuchado tan atentamente, y teniendo en cuenta que entendió todo lo que dije porque no ha preguntado nada... Bueno, seguro no tendrá problemas. Ahora, si tiene dudas, tendrá que leer el libro.
Joe consultó su reloj. Doce treinta.
—Por ser su primer día y teniendo en cuenta que tiene mucho que leer como tarea para mañana, voy a ser condescendiente con usted. Puede retirarse ahora —agregó sin dejar de sonreír.
Charlene se levantó y tomó el libro con violencia, dirigiéndose hacia la puerta.
—Hasta mañana, señorita Griffit, no olvide ser puntual.
El portazo sacudió todos los libros del estante y dejo los oídos de Joe un poco aturdidos por unos segundos. Sentándose en el escritorio, se frotó los ojos, con cansancio.
"Dios... Qué difícil va a ser esto", pensó, agotado.




Capítulo 6
Cuando llegó de vuelta a su casa se sentía fatal. Le dolía la espalda, le dolía la cabeza, estaba nervioso y de un pésimo humor. Pero el ánimo se le aligeró algo cuando detrás de Benny, que salía a recibirlo, vio la figura de Colin.
Se bajó del caballo con dificultad, y su amigo tuvo que echarle una mano.
—¡Dios! Qué aspecto traes... ¿Qué te pasa? ¿Sigues con dolor de espalda?
—Si solo fuera eso, me llamaría dichoso.
—¿Un mal día?
—Un "muy" mal día, ni me hables...
—Oye, traje al contratista para hacer la habitación del chico. Está tomando medidas allá adentro. Si quieres yo me ocupo y te vas a descansar un rato.
Joe lo pensó un momento, mientras se masajeaba la cintura con una mueca.
—No, mejor no. Prefiero verlo yo, y terminar con eso de una vez. Si puede hacerse que empiece cuanto antes. Vamos a verlo.
Pasaron un rato en el establo, intercambiando ideas con el hombre, y finalmente acordó que empezaría a trabajar al día siguiente. Calculaba tenerlo listo en una semana, si el tiempo los acompañaba. Joe se mostró satisfecho y a Benny pareció gustarle la idea detener su propio lugar.
Tomaron un almuerzo ligero y, a pesar del cansancio, se hizo un rato para jugar con Nicky. No quería descuidar su relación con el niño, y lo extrañaba. Cuando este se durmió, lo paso a los brazos de Rosie, y se fue con Colin a su propio cuarto.
—Acuéstate un rato —le dijo Colin—. Podemos charlar así, como cuando éramos chicos, ¿te acuerdas?
Se quitó los zapatos y los arrojó al medio de la habitación, recargando una pierna en el brazo del sofá. Joe se rio e hizo lo mismo, se descalzó y se tiró sobre la cama con los brazos abiertos.
—¡Dios! Estoy medio muerto...
—Ah, era eso... No sabía por qué era tu cara, ahora me queda más claro. Vamos, cuéntame, ¿fue muy difícil la brujita Griffith?
—No la llames así... No es cortés de tu parte.
—Tienes razón, perdona… —De pronto, Joe se echó a reír con ganas.
—¡Pero es verdad! ¡Es una pequeña bruja!
Cuando se acallaron sus risas, y volvió a ponerse serio, su tono cambio por completo.
—Sabía que iba a ser complicado, pero no pensé que tanto. Es una joven muy difícil, Colin. Estoy un poco confundido sobre qué actitud tomar con ella.
—¿A qué te refieres?
—Me conoces lo suficiente. Sabes que soy un hombre paciente, muy paciente...
—Sí, es cierto...
—Bueno, esta muchacha me ha sacado de mis casillas con una facilidad que me asusta un poco. Se me hace difícil controlarme —se sentó en la cama para mirar a su amigo y agregar con un tono algo dramático—. No sabes lo que hice...
—¿Qué hiciste? ¿En qué lío te metiste ahora?
—Espero que en ninguno. Eso creo. Pero me metí a su cuarto.
—¿Qué dijiste? ¿Al cuarto de quién?
—Al cuarto de Charlene Griffith…
—¿Enloqueciste? ¿Quieres que su padre te mate?
—Es más o menos lo que dijo Angie...
—¿Angie? Joe, ¿qué estás haciendo, me quieres explicar?
Le contó brevemente lo que había sucedido con la chica, y le explicó también que luego había ido a ver a Griffith y le había informado de lo sucedido, adelantándose a lo que Charlene pudiera decirle.
—Al principio pensé que iba a echarme a patadas. Confieso que se mostró bastante sorprendido. Pero luego se echó a reír. Dijo que le parecía que yo era lo mejor que podía pasarle a Charlene. Que si yo no lograba ponerla en vereda con esos métodos, nadie iba a poder. Terminó dándome su bendición.
—Eres increíble... Lo hiciste otra vez.
—¿Hacer qué?
—Lo que haces siempre, como quiera que se llame lo que haces. Convencer, seducir, lograr que a los demás les parezca magnifica cualquier cosa que digas o hagas. Hacía muchos años que no te veía hacerlo, pero no has perdido las mañas.
—Hablas como si lo hiciera a propósito...
—No, ya sé que no es así. Es parte de tu encanto. No lo puedes evitar.
—Tonterías. ¿Sabes? No sé si es mi espalda, o los nervios que pasé esta mañana, o que hace tiempo que no trabajaba. Pero estoy agotado, de veras...
—Duérmete un rato. Yo te despierto para la hora del té.
—No, sería grosero dormirme contigo aquí.
Un rato después, roncaba, y Colin entrecerró también los ojos, sonriendo.
∞∞∞
 
A la mañana siguiente, Charlene se presentó a estricto horario. Su actitud seguía siendo la misma. Dejó el libro en su escritorio al pasar, y cuando le tocó contestar el extenso examen oral que le tomó, respondió a todo, brevemente como era su costumbre, pero en forma correcta.
Joseph se quedó un poco perplejo. Había esperado que tuviera problemas con eso. Pero una de dos: O se había pasado la noche leyendo, o había escuchado lo que él había dicho el día anterior, aunque hubiese fingido no hacerlo. Se veía descansada, así que optó por lo segundo. No era ni tan obtusa ni tan indiferente como quería demostrar.
Durante la primera mitad de la mañana se comportó correcta. Hizo algunos cálculos matemáticos y vieron un poco de literatura. Después de que le indicara unas tareas para el día siguiente, Charlene se levantó, anunciando que estaba cansada y por ese día había sido suficiente.
Joe levantó la vista de sus papeles justo a tiempo para ver que se dirigía a la puerta. Reacciono instintivamente. Se levantó de un salto y se interpuso, apoyando su espalda contra la puerta
—¿Adónde cree que va? —le preguntó.
—Eso no es de su incumbencia. Fuera del salón de clase no tiene por qué saber lo que hago o adonde voy, ¿no le parece? —contestó de forma insolente, levantando la barbilla para poder mirarlo a los ojos.
Lo desafiaba con la mirada. Joe no contestó, solo se dio vuelta y le echó llave a la puerta. Luego se la mostró a Charlene y la puso en el bolsillo de su chaleco.
—Vuelva a sentarse.
—¡¿Qué cree que hace?! ¡No puede encerrarme aquí!
—Claro que puedo. De hecho, ya lo hice.
—¡No tiene ningún derecho! ¡Si no me abre, voy a gritar!
—Grite. Grite todo lo que quiera.
Joe volvió a sentarse, aparentando una indiferencia y una calma que estaba muy lejos de sentir. Mientras, la muchacha se ponía cada vez más furiosa y apretaba los puños a un costado del cuerpo. Pero decidió cambiar de actitud. Aflojando su expresión, empezó a hablarle de manera más suave.
—Por favor, estoy cansada. Me ha tenido leyendo toda la noche, permítame salir antes.
Joe la miró con toda intención, y volvió a revolver en sus papeles, como dándole poca importancia.
—Eso no es verdad. Está claro que ni ha tocado ese libro. Vuelva asentarse. Falta bastante para las doce...
Charlene abrió la boca con asombro y volvió a cerrarla. No estaba acostumbrada a que se ignorara su tono suplicante, con su padre siempre daba resultado. Y mucho menos estaba acostumbrada a que la ignoraran como este hombre parecía hacer, y eso la enfurecía. Así que empezó a gritar otra vez.
—¡Usted no me puede retener aquí contra mi voluntad!
—Si puedo.
—¡Esta es mi casa y mi padre le paga para que me enseñe, no para que me encierre! ¡Le contaré a mi padre y lo echará de aquí!
Joe le dio un golpe al escritorio con su mano y se incorporó, enfrentándose a la muchacha que retrocedió un par de pasos, al ver la expresión de su cara.
—Aclaremos una cosa, señorita Griffith —dijo, empezando a caminar, mientras ella retrocedía, aunque lo seguía mirando con expresión desafiante—. En este momento, esta no es su casa. De ocho a doce y entre estas cuatro paredes, este es mi dominio. Aquí se hace o se deja de hacer exactamente lo que yo digo. ¡Aquí, señorita, yo soy Dios! ¿Le queda claro?
La había ido arrinconando contra su propia mesa, hasta que tropezó con la silla y no tuvo más remedio que sentarse. Joe aprovechó que había quedado todavía más en la altura, para imponer su autoridad.
—En cuanto a que su padre me paga para que la enseñe, eso es una gran verdad. Pero a mí me tiene sin cuidado si quiere aprender o no. Tenga bien presente, que yo voy a sentarme en ese escritorio todos los días, le guste a usted o no, y le daré clases, escuche o no. Si quiere escuchar y aprender, bien. Si quiere ignorarme y mirar por la ventana, me da igual. Es el dinero de su padre el que se desperdicia, no el mío. Por lo tanto, puede pensar que parte de su herencia está siendo cobrada por un hombre al que no le importa que tan caprichosa se muestre usted. A mí no me impresiona con sus arranques de altanería. Esa actitud no le va a funcionar conmigo. Si estos son los métodos que usaba con sus institutrices para que salieran corriendo, le aviso que conmigo no va a resultar. Ahora, abra su cuaderno, porque voy a dictarle algo, y quiero que se lo memorice para mañana.
Pegó media vuelta, tratando de que no se notara que estaba sudando de los nervios y volvió a sentarse. La joven solo lo miró un momento en silencio. Luego abrió el cuaderno y copió lo que Joe le dictaba, sin chistar.
Esta vez, cuando él le dijo que podía retirarse, volvió a irse sin saludar, pero cerró la puerta suavemente.
Esa calculada suavidad se perdió por completo cuando llegó a su propio cuarto. Cerró de un portazo y arrojó el cuaderno por arriba de la cama, con tal fuerza que fue contra la pared contraria, y cayó al suelo algo maltrecho. Empezó a pasearse por la habitación, con las manos en la cintura, y pateando todo aquello que encontraba a su paso.
Estaba furiosa. ¿Quién se creía este tipo que era? ¡Encerrarla a ella! ¡En su propia casa! Estaba loco. No había seguido discutiendo con él solo para no armar un gran escándalo. Solo por eso. Pero que no creyera que tenía la guerra ganada. No la conocía. Ella no se daba por vencida así nomás. No, señor. Solo una pequeña tregua, que se confiara. Ya vería ella cuál era su punto débil. Y ahí le pegaría. Donde más le doliera.
Se dejó caer sobre la cama, mirando el dosel con el ceño fruncido. Era una situación tan tonta. No entendía por qué demonios su padre se empecinaba en seguir trayéndole maestros. ¿Para qué diablos querría ella estudiar? ¿De qué iba a servirle? No lo necesitaba para el tipo de vida que pensaba llevar en el futuro. Con lo que poseía bastaba y sobraba para sus objetivos.
Era rica, se codeaba con lo mejor de la sociedad de Sussex, no era para nada fea, y sobre todo, ninguna tonta. Con eso alcanzaba y sobraba para conseguir un buen esposo. Todo lo que una joven de su posición necesitaba en la vida. Un buen partido, un buen matrimonio... Futuro asegurado. La educación no tenía demasiado que ver con eso. Al menos no la que su padre pretendía impartirle.
Ella obtenía la educación que necesitaba de los libros. Porque sí leía, a pesar de que su hermana no se diera cuenta. Todos los conocimientos que necesitaba poseer para poder mantener una conversación agradable, y para el día de mañana llevar una casa, podía encontrarlo en los libros. Y tampoco los jóvenes de aquí eran tan sofisticados. Se sentía capaz de manejar a su antojo a cualquier pretendiente de los alrededores. No necesitaba un tutor para eso.
Recordó que cuando su padre mencionó que le había conseguido uno, no le prestó demasiada atención. Solo iba a ser otro trámite, pensó en ese momento. Vendría, tratando de congraciarse con la hija del patrón, ella le haría la vida imposible unos días, y terminaría huyendo de la casa, como habían hecho las institutrices anteriores. Y eso le dejaba uno o dos meses de calma, hasta que su padre consiguiera un reemplazo. Lo único que le había sorprendido un poco es que hubiese buscado a un hombre.
Imaginó que iba a ser un viejo aburrido. Cuando mencionaron que era viudo y con un hijo, se imaginó un chico insoportable corriendo por la casa mientras el padre daba clases. Después escuchó que era un bebé. Daba igual. No le gustaban los bebés. Berreaban todo el tiempo y olían mal. Eran una molestia. Lo único que significaba es que quizás no era tan viejo. Pero seguro un ratón de biblioteca, alguien insignificante.
Tuvo que reconocerse a sí misma que la primera vez que lo vio en la sala de su casa, se quedó sorprendida de que fuera tan joven y tan apuesto. Y por la misma razón pensó que no se quedaría mucho. En cuanto la conociera un poco, saldría de allí corriendo, con hijo y todo. ¿Para qué quería un joven como ese venir a enterrarse a este pueblo y aguantar maltratos de una alumna caprichosa? No, no iba a durar demasiado. En cuanto le diera un poco de su tratamiento habitual, terminaría renunciando, como todos lo hacían.
Solo que estaba encontrando un poco más de resistencia de la que había pensado. Tal vez tenía que ver con que era hombre. Generalmente, sus maestras se echaban a llorar entre el segundo y el tercer día. Con una había roto el récord y lo había logrado en el primero.
Pero Archer no solo parecía inmune a sus desplantes, sino que le hacía frente y trataba de imponerse a ella. Y lo peor es que casi lo había logrado en dos ocasiones, y eso no le gustaba nada. Pero no importaba, iba a lograrlo. Conseguiría sacarlo de sus casillas y hacer que se fuera. No importa lo inteligente o guapo que fuera.
Porque se veía muy guapo, sobre todo cuando intentaba contener su enojo. Parecía echar fuego por sus negros ojos. Brillaban con pasión contenida, pensó sonriendo. Luego sacudió sus rizos rubios.
"Qué tonta eres, ni siquiera deberías pensar así de él. ¡Puede ser tu padre!" Bueno, tal vez no. No tenía idea de que edad pudiera tener. Parecía joven, pero tal vez no lo era tanto. En todo caso era mayor para ella. Pero no tanto como para no poder mirarlo. Al menos hasta que se fuera.
∞∞∞
 
Cinco minutos después de que Charlene abandonara el salón de clases, Angie asomó la cabeza por la puerta. Joe estaba sentado en el escritorio con la cabeza gacha y parecía ensimismado en sus pensamientos. No la escuchó entrar.
—¿Profesor...?
Joe levantó la cabeza de golpe y se incorporó rápidamente al verla.
—Disculpe… No la oí entrar.
—Sí, ya lo noté. Estaba muy lejos de aquí, ¿verdad? Con sus pensamientos, digo...
—En realidad no. Estaba aquí mismo.
—¿Mi hermana? —Joe asintió—. Le dije que no iba a ser fácil...
—Sí, lo sé. Pero estoy empezando a preguntarme si ella es todo el problema.
—¿Qué quiere decir?
Se detuvo con los papeles en el aire, mirándola con una sombra de duda. No sabía si era correcto que hablara de eso con ella.
—¿Sería capaz de guardar un secreto?
Ella sonrió con picardía y se sentó en la mesa de su hermana, invitándole a hacer lo mismo con un gesto.
—Soy toda oídos, puede confiar en mí.
Joe se sentó sonriendo también, ya más relajado. No pudo dejar de notar que Angie le causaba ese efecto. Lo tranquilizaba.
—Bueno, el caso es que aunque llevo unos años como profesor, nunca tuve una alumna como Charlene. De su edad, quiero decir. He dado clases en la Universidad, a jóvenes de su edad, Angie. Y he trabajado un tiempo como maestro de escuela, con niños pequeños...
—¿Y?
—Y nunca he tratado con adolescentes. No tengo experiencia con ellos. Estoy pensando que quizás, en mi apuro por huir de Londres, he cometido un error aceptando este trabajo. Tal vez no estoy preparado.
Angelique reparó en la palabra "huir", pero decidió no hacer comentarios. Joe también se dio cuenta de eso y se maldijo por dentro. No había querido decir eso, se le había escapado. Agradeció en secreto la discreción de la joven.
—No estoy de acuerdo con usted —le dijo—. Las anteriores maestras que estuvieron aquí tenían experiencia con adolescentes, y terminaron escapando a la primera oportunidad. Así que no creo que usted sea el inconveniente. Más bien creo, que se está manejando muy bien.
—Yo no estoy tan seguro. Hoy termine encerrando a su hermana…
—¿Qué?
—Sí, tuve que echarle llave a la puerta. Quiso salirse a mitad de la clase.
—¿Y ella qué hizo?
—Se enojó, grito un poco, me amenazó con su padre. Después tuvo que ceder. Creo que no le dejé otro remedio. Pero esto va a continuar, estoy seguro. Bueno, al menos hoy no tuve que ir a buscarla a su cuarto.
Angie rio un poco ante el recuerdo y Joe se le unió.
—Eso sí que fue toda una actuación, profesor. Le juro que me asustó un poco cuando la amenazó con echarle la jarra de agua. Pensé que hablaba en serio.
—Hablaba muy en serio.
—Oh... Eso pensé. Por eso hice sacar la jarra  de su cuarto. Creí que si tenía dificultades en encontrar el agua, tendría más tiempo para pensarlo. Aunque la imagen de mi hermana mojada como un perro lanudo recién bañado, me resultó bastante atractiva por un momento...
Los dos se echaron a reír con ganas, y a Joe le pareció que las nubes que habían cubierto toda su mañana se alejaban. Cuando se calmaron sus risas, Angie se lo quedó mirando un momento con un dejo de preocupación, que él malinterpretó.
—No se preocupe, Angie. De un modo u otro, voy a sacar adelante a su hermana. O al menos lo voy a intentar todo lo posible.
—No es por mi hermana por quien me preocupo. Es por usted. No quisiera que salga lastimado.
—¿Yo? ¿Por qué habría de salir lastimado?
—Ya le he dicho. No conoce del todo a mi hermana. Solo ha visto una pequeña parte. Cuando se lo propone, puede ser muy hiriente. Lastimar a la gente, ¿me comprende? Decir cosas que hacen daño de veras.
—No se preocupe por mí. No me va a lastimar. Podré soportarla, soy bastante fuerte —le dijo sonriendo.
Ella no estaba tan segura de eso, pero correspondió a su sonrisa.
A partir de ese día, las visitas de Angie al cuarto de estudio se transformarían en una costumbre. Llegaría siempre después que su hermana se hubiese ido, para conversar con Joseph por un rato, mientras él acomodaba sus cosas. Una costumbre que con el tiempo se les haría imprescindible. A los dos.




Capítulo 7
Una semana después, la situación seguía más o menos igual. Por lo menos en la casa Griffith. Joe daba gracias a Dios de que al menos en su casa las cosas parecían muy bien encaminadas.
Nicholas, que era lo más importante, se veía saludable y feliz. Y él se sentía muy tranquilo con respecto a su hijo, cosa que le pasaba por primera vez desde que el bebé naciera. Se iba a trabajar tranquilo, sabiendo que el niño estaba en las mejores manos. Y hasta dormía toda la noche de un tirón, libre de la preocupación de no tener quien lo atendiera por las noches.
No quería decir eso que se desentendiera del niño. Nada más lejos. Trataba de estar con él todo lo posible, y cuando lo hacía disfrutaba de poder atenderlo y jugar con él.
Rosie excedía bastante el cuidado de Nicky. También se hacía cargo del manejo de la casa y de atenderlo a él mismo. Y eso le resultaba gratificante. No disfrutaba de que alguien le alcanzara una taza de té o le preguntara como había sido su día desde... Desde que Elyse había muerto. En realidad, los años pasados con Elyse habían sido los únicos en su vida en que disfrutara de esas cosas tan simples.
En otro orden de cosas, la obra en el establo estaba casi terminada, y ahora que ya había logrado acomodar un poco más sus horarios, había empezado a enseñar a Benny en la cocina. El chico era listo, aprendía rápido y lo que era mejor, estaba hambriento de aprendizaje.
Un polo opuesto a Charlene. Allí las cosas seguían estancadas. Habían tenido dos o tres discusiones de poca magnitud en las que él había logrado imponerse, no sin poco esfuerzo. Por lo demás, la actitud de la joven no había cambiado. Oscilaba entre desafiarlo abiertamente o ignorarlo. Y si bien él se mantenía en sus trece, la situación estaba empezando a hacer mella en sus nervios.
No sabía si era una táctica, o la muchacha lo hacía sin querer. Todos los días un desplante, todos los días una mala contestación, todos los días la falta de respeto o la indiferencia.
Lo cierto es que estaba empezando a afectarlo. No encontraba la forma de llegar a ella. Sentía todo el tiempo un clima de manifiesta hostilidad hacia él y no estaba acostumbrado a eso. Es más, él estaba empezando a sentir lo mismo hacia Charlene, ¡y no quería! Jamás se había relacionado de esa forma con sus alumnos, no le gustaba. La amenaza constante no le parecía un buen método de estudio, ni mucho menos de trabajo. Era desgastante.
El señor Griffith finalmente se fue de viaje a Suiza. Dijo que estaría ausente un mes y que podía contar con Angie, que quedaba a cargo de la casa. Asimismo, le pedía que, de ser necesario, asistiera a sus hijas ante cualquier dificultad, cosa a la que Joe accedió.
Pensó que con la partida del hombre quizás Charlene cediera un poco en su postura. Si no tenía en quién ampararse ni a quién ir a quejarse, tal vez se comportara mejor. Se equivocó de punto a punto. Lejos de la mirada de su padre, aunque esta fuera una mirada permisiva, se envalentonó aún más.
Ya no se callaba nada, ni guardaba su enojo para las cuatro paredes de su habitación, sino que lo manifestaba gritando en pleno pasillo. Joseph tuvo que apelar a toda su paciencia, para no perder la compostura de una manera que no correspondía al caballero que era. Y aunque se descargaba con Angie, cada día que pasaba la situación se iba poniendo más tensa. Hasta que, finalmente, terminó por explotar.
Ese viernes fue un mal día desde el comienzo. Se cumplían seis meses desde la muerte de Elyse, y Joe se levantó de muy mal ánimo. Peor que en los aniversarios anteriores. Tal vez tenía que ver con el sueño que había tenido la noche anterior. O tal vez debería decir pesadillas.
A las cinco de la mañana, se había levantado y se había quedado despierto. Cuando Rosie lo vio en el desayuno, advirtió su mala cara, pero también noto su mal humor, así que se abstuvo de preguntar nada. Joe estuvo revolviendo su café un largo rato, preguntándose si no sería mejor quedarse en casa. Pero al final decidió irse. Tal vez allí podría distraerse, pelearse un poco con Charlene lo alejaría de sus pensamientos.
La insoportable señorita Griffith tampoco tenía un buen día. El día anterior había tenido que hacer tarea hasta bastante tarde. Y solo la había cumplido porque no tenía ganas de seguir dándole excusas a su profesor para que siguiera cargándola con tareas de más como castigo. Cerrarle la boca, eso quería. Demostrarle que lo suyo no era flojera, podía hacerlo si quería. Lo suyo era rebeldía.
Se encaminó al salón de clases, decidida, pero cuando cruzó la puerta, se encontró con el cuarto vacío. Archer no había llegado. Se quedó parada en medio de la habitación,  algo extrañada. Luego sonrió levemente. ¿Lo habría logrado? ¿Se habría ido de una buena vez?
Se sentó en su mesa pensando en el día anterior. No recordaba haber hecho nada tan grave como para que él decidiera irse de pronto. ¿Tal vez se había cansado de la indiferencia que le mostraba?
De repente, Joe cruzó la puerta, echando por tierra todas sus conjeturas.
—Buenos días... Perdón, se me hizo tarde…
"¡Maldición!", pensó ella.
—Me doy cuenta, profesor —le contestó con sorna—. ¿Quiere que la próxima vez vaya a despertarlo a su casa? ¿Llevo una jarra de agua?
Joe levantó la vista, clavándola en la muchacha con enojo. No era la mejor manera de empezar la mañana, sobre todo "esa" mañana. Pero se contuvo.
—No sea impertinente, señorita Griffith.
—¡No lo soy! ¿Por qué lo mío es impertinencia, y se supone que lo suyo son métodos educativos? No comprendo la diferencia. Usted pudo meterse en mi cuarto, en mi propia casa y amenazarme con echarme agua en la cabeza. Pero si yo siquiera lo insinuó, parece ser una falta de respeto.
Joseph se sentó. Parecía que la niña por fin se había decidido a hablar, y no precisamente en un tono que le agradara.
—Ya es una falta de respeto el tono que está usando. Le sugiero que se modere...
—No suelo moderarme cuando hablo con mis sirvientes, ni suelo permitirles que me indiquen el modo en que debo hacerlo.
Se hizo un silencio incómodo. Joe se quedó inmóvil un momento sin contestarle. Luego se levantó y rodeando el escritorio, se apoyó en él con los brazos cruzados, quedando frente a Charlene.
—Yo no soy su sirviente, señorita Griffith.
—Bueno, sirviente, empleado, llámelo como quiera. Es lo mismo.
—No, no lo es.
—¡Claro que sí! Vive del dinero que le pagamos, ¿o no? Somos sus patrones. Entonces debería ser un poco menos arrogante, o puede que un día se encuentre en la calle.
Charlene había malinterpretado la calma aparente que veía en Joe como una señal de debilidad. Creyó que el hecho de haberse retrasado lo hacía sentirse en falta, y que por eso se mostraba más aplacado. Tal vez si hubiese podido ver en el interior de Joe, habría cuidado un poco más sus palabras.
—A ver si aclaramos algo, jovencita. Me parece que usted está en un error. Es cierto que recibo dinero a cambio de mi trabajo. Dinero que me paga su padre, no usted. Hasta donde yo sé, usted no posee dinero propio.
Charlene frunció el ceño, confundida, no entendía su razonamiento.
—El dinero, la casa, los campos, los caballos, son de su papá. Usted no ha hecho nada para ganarse eso, y su padre sigue vivo. Así que usted no es más que una caprichosa mantenida por su padre.
—¡¿Cómo se atreve!?
Joseph sabía en el fondo que estaba empezando a cruzar una línea, pero le fue imposible detenerse.
—¡Me atrevo, porque usted me desafía! ¡Y porque se lo merece! ¡Alguien tiene que decírselo de una vez! Con su carácter y con el tipo de persona que usted demuestra ser, debería realmente preocuparse por estudiar, y mucho. Porque si algún día dejara de tener el respaldo de su padre y tuviera que valerse sola, no sabría como hacerlo. Y no creo que encuentre mucha gente dispuesta a ayudarla.
Charlene acusó el golpe. Sabía que había gente que no la apreciaba mucho, pero eso y decirle que todo el mundo la despreciaba era lo mismo. Y esta vez le dolió.
—Puede que tenga razón. Entonces, dígame, ¿qué demonios hace aquí? Si soy tan poca cosa, tan desagradable según usted, ¿por qué no toma a su huerfanito y se larga de mi casa?
Ella siguió gritando, pero Joe la escucho a medias. A partir de la palabra "huerfanito" algo se disparó en su cabeza, le zumbaban los oídos, pero hizo un esfuerzo por controlarlo.
—¡Yo le diré por qué! —continuaba la joven—. ¡Por dinero! ¡Por eso lo hace! ¿Por qué otra cosa? ¿Por qué sigue aquí, soportando mis desprecios? ¡No lo entiendo!
Cuando dejo de gritar, Joe se acercó un poco y puso las manos sobre la mesa, acercando el rostro al de ella.
—Usted no comprende —le dijo en voz muy baja—. Yo no estoy aquí por dinero. No necesito del dinero de su padre. Es más, ni siquiera necesito trabajar. Mis motivos para estar aquí son otros. Y puramente personales. Tienen que ver con vocación, con familia, con respeto por mí mismo, con encontrar la paz. Cosas que seguro usted nunca va a entender. No se equivoque conmigo, a mí no va a espantarme ni a correrme con sus insultos, señorita Griffith. Cualquier cosa que me diga, solo reflejará la degradación de su condición de mujer, algo de lo que ya debería preocuparse, porque ya no es una niña, y va a terminar quedándose sola.
Charlene se lo quedó mirando boquiabierta y sus ojos se llenaron de lágrimas. Pero Joe no le prestó atención, estaba demasiado preocupado tratando de no desbordarse del todo. Fue hasta la puerta y la abrió de par en par.
—Puede irse. El día de hoy no tendrá clases.
Pero Charlene no se movió, parecía clavada al asiento.
—¡Retírese!
Esta vez sí, salió casi disparada de su asiento, pero antes de que pudiera atravesar la puerta, Joe la aferro de un brazo.
—Una cosa más. Es la última vez que se refiere a mi hijo como "huerfanito", ¿me escucho? Si vuelve a hacerlo, le juro que se va a arrepentir. ¿Entendió?
Charlene asintió con una mirada asustada. Esta vez se había pasado de la raya, y este hombre parecía loco.
—No la escuché. ¿Me entendió?
—Sí...
—¡Quiero escucharla alto y claro! ¡¿Me ha entendido señorita Griffith?!
—¡Sí, si lo entendí! —contestó, asustada.
—Entonces puede irse. Hasta el lunes.
La chica salió corriendo por el pasillo hacia su cuarto, y esta vez fue él quien cerró la puerta con un fuerte golpe. Apoyó la frente en ella, tratando de ordenar sus ideas, que parecían descontroladas.
—¡Dios, Dios, Dios! —dijo golpeando su frente contra la madera.
Finalmente, había logrado sacarlo de sus casillas. Se sentó en el escritorio, tratando de que no se le saltaran las lágrimas. Tal era el estado de nervios en que se había sumido. No podía creer lo que había hecho. Pero que hubiera llamado huerfanito a Nicky era más de lo que podía soportar. No tenía derecho...
En ese terrible estado lo sorprendió Angie, al abrir la puerta de pronto.
—Escuché gritos, ¿qué paso?
Joe se dio vuelta en la silla para que no viera su cara, pero no fue lo suficiente rápido. Angie rodeó el escritorio y tuvo que agacharse frente a él para poder verlo. Joe solo alcanzó a ver que traía su ropa de montar, antes de inclinar la cabeza.
—¿Qué le sucede? —preguntó, alarmada.
—Nada... No pasa nada. Una estúpida discusión. Debería ir a ver a su hermana...
—Puedo matar a mi hermana más tarde. Me preocupa más usted. ¿Qué le hizo para dejarlo en ese estado?
—No es lo que hizo... Es algo que dijo. Me... descontrolé un poco, me parece.
—¿Qué le dijo? —insistió Angie.
Joseph levantó la mirada hacia ella, y fue una mirada tan dolorida, que tuvo que contenerse para no ceder a un primer impulso de abrazarlo.
—Llamó huerfanito a mi hijo...
—¿Qué? —contestó, sorprendida.
—Me descolocó. Este fue un mal día desde el principio, debí quedarme en casa. No tendría que haber venido hoy… Me enfureció y me descontrolé... No tengo disculpa. Se supone que yo soy el adulto, tengo que poder manejar la situación, pero...
Otra vez se le estrangularon las palabras y se odió por eso. ¡Iba a terminar echándose a llorar delante de esta joven, y era lo último que quería hacer!
Angelique se sintió un poco descolocada por su reacción. Nunca había visto a un hombre ponerse así, y le producía un sentimiento que no podía identificar.
—Tal vez debería volver a su casa y descansar… —Fue lo único que se le ocurrió decir.
—En un rato. No quiero cruzarme con la servidumbre y que me vean así... En realidad creo que tampoco quiero ir a casa, no sé qué quiero hacer... Necesito recomponerme un poco...
—Lo que usted necesita es desahogarse, llorar.
Lo dijo sin pensar, pero el efecto que causo fue inmediato. Joe ya no pudo contestar a eso. Agachó la cabeza, pero siguió conteniéndose. De pronto ella se puso de pie y le tomó la mano.
—Venga conmigo, profesor. Quiero mostrarle algo.
Tiró de él, y ya fuera por el momento de debilidad que estaba pasando, o porque quería cortar esa situación que lo avergonzaba, se dejó llevar. Lo condujo por el pasillo, hasta el fondo, luego giró a la derecha y subió un tramo de escaleras, otro pasillo, otras escaleras, al final de la cual había una puerta. Al abrirla, se encontró con que estaban en el altillo de la casa. El lugar olía a humedad, estaba en penumbras y plagado de trastos.
Angie fue esquivando las cosas con habilidad, pidiéndole con gestos que la siguiera. Al toparse con la pared, Joe vio dos pequeñas ventanas. La muchacha empujó los postigos de la más alejada con fuerza y estos  se abrieron hacia fuera. Bajo la ventana había un enorme baúl. Se levantó la falda sin ningún cuidado y trepó al trasto, saliendo por la abertura, hacia el techo. Joe la miraba hacer asombrado, hasta que ella volvió a asomar la cabeza por el hueco.
—Venga acá…
Fue tras ella, trasponiendo la ventana con cuidado. El techo de pizarra tenía una leve inclinación, pero no demasiado, no llegaba a ser peligroso. Joe la siguió y se sentó junto a ella, en la misma posición. Solo entonces, se atrevió a mirar hacia abajo y a lo lejos. Esta era la parte trasera de la casa. Abajo se veían los jardines y un poco a la izquierda las caballerizas, de hecho veía desde allí a su propio caballo, atado fuera del establo. A lo lejos se divisaba todo el valle, verde hasta el horizonte, donde se juntaba con el azul de un cielo brillante. La misma belleza de ese lugar lo sobrecogía y le apretaba el alma. Seguía mirando al frente, sin atreverse a voltear y mirar a Angie.
—Aquí es donde yo vengo cuando tengo ganas de llorar y no quiero testigos —le dijo ella—. Es uno de mis lugares secretos, y quiero compartirlo con usted.
Ahora sí, se volvió hacia ella y vio que lo miraba con tristeza.
—Es un buen lugar para desahogarse. Aquí uno puede llorar a los gritos si lo necesita, y nadie escucha.
Joseph volvió la cabeza nuevamente y ella notó que tragaba con dificultad.
—¿Quiere que lo deje solo un rato?
Pero él negó con la cabeza. Se abrazó las piernas con los brazos y escondió la cabeza entre ellos, dejando salir sus sentimientos con un enorme alivio. Angie lo vio sollozar y no pudo evitar que también unas lágrimas escaparan de sus ojos. No recordaba haber visto llorar a un hombre. Sí a muchas mujeres, pero nunca a un hombre. Y era una sensación tan diferente...
Este hombre era tan diferente. De pronto, y sin cambiar de posición, Joe estiró una mano y tomando una de las suyas, la estrechó con fuerza. Sin pensarlo, ella también respondió al gesto, poniendo la otra mano sobre la de él, mientras el corazón le latía apresurado.
Fue un momento tan extraño para ella, que le pareció que hasta el viento se había detenido. De golpe, Joseph levantó la cabeza más calmada y retirando su mano, se limpió la cara, y el momento se rompió.
—Perdóneme… —dijo algo avergonzado.
—No tengo nada que perdonarle... ¿Se siente mejor?
—Sí... Un poco… Gracias, creo que no me había dado cuenta de cuanto necesitaba esto. Gracias de verdad.
—Bueno, me alegra que le sirviera. Puede usarlo cuando lo necesite, siempre que no se lo cuente a nadie...
—¿Otro secreto?
—Parece que nuestro destino es compartir secretos, ¿verdad, Joseph? — Él la miró con más atención. Era la primera vez que lo llamaba por su nombre de pila y no le molestó en absoluto. Le pareció de lo más natural—. ¿Quiere bajar? —preguntó ella.
—¿Podemos quedarnos un rato más aquí? Se siente bien...
—Claro, ¿no le asustan las alturas?
—No…
Se quedaron los dos en silencio, mirando el paisaje y dejando que el viento les alborotara el cabello, conscientes de la presencia del otro, pero en paz.




Capítulo 8
—Mi hermana es una estúpida —dijo Angie de pronto—. No entiendo que pretendía llamando huerfanito a su hijo...
Joe la miró un momento, pensativo, viendo como su cabello volaba en torno a su rostro.
—Supongo que trataba de insultarme a través del niño.
—Justamente, es como insultarse a sí misma...
—No entiendo...
—Su niño no es más huérfano que ella o yo. Decirle huérfano a su hijo, es como decírselo ella misma, ¿entiende?
Joseph asintió con la cabeza, pero no le contestó.
—Nuestra madre murió cuando ella nació. También su esposa, ¿verdad?
Volvió a asentir.
—Bueno, para mí, huérfano es alguien que carece de ambos padres. No es nuestro caso ni el de su hijo, así que no debe prestarle atención, no sabe de lo que habla...
Él sonrió un poco pasándose las manos por la cara.
—Es un poco más complicado que eso…
—¿Me quiere contar?
Dudó un instante, solo un instante. Necesitaba hablar, sacarse esa sensación de adentro.
—Es que... Ya se lo dije. Fue un mal día desde el principio. No tendría que haber venido. Debí tomarme el día de hoy, dejar que pasara esta fecha...
—¿Qué tiene este día de especial?
—Hoy Nicholas cumple seis meses, y hace seis meses exactos que perdió a su mamá. Creo que ese es el meollo de toda esta situación. El que haya dicho lo que dijo, justo hoy... Quizás si hubiera sido mañana, lo hubiera tomado de otra forma, o no. No sé... Estoy un poco confundido con eso...
—Lo comprendo, de verdad. Pero ya le dije. Ella no sabe lo que dice. Dijo huerfanito como podría decir cualquier otra cosa. No sabe la implicación real de esa palabra...
—Pero yo sí lo sé —dijo sin pensar. Se detuvo como si de pronto hubiese comprendido algo importante—. Creo que ese es el verdadero problema. Que yo sí sé lo que significa, y lo que se siente.
Angie lo miro sin comprender.
—Soy huérfano desde los cuatro años. Creo que en realidad no estaba dolido por mi hijo, sino por mí...
—Dios… ¿Perdió a sus padres a los cuatro años? ¿Qué fue? ¿Un accidente?
—No. En realidad mi padre murió cuando tenía tres y mi madre un año después...
—Y… —preguntó con cuidado—. ¿Estuvo en un orfanato?
—No, fui con mi abuela, dos años. Luego a un internado. Y ella murió cuando yo tenía ocho, pero pude quedarme en la escuela. Había arreglado las cosas así. Tuve suerte.
—¿Suerte? Se quedó solo a los ocho años, ¿y le parece suerte?
—Podría haber sido peor. O tal vez no lo vi así en ese momento, y por eso ahora me afecta. Lo cierto es que nunca nadie me llamo huerfanito. No sé… Mi cabeza es un lío... No soy una muy buena imagen para un profesor, ¿no?         
—No diga eso. Para mí, es perfecto —dijo, y se arrepintió enseguida, como si hubiese dicho algo inconveniente.
—¿Y usted? —le preguntó él de pronto.
—¿Yo qué?
—¿Por qué venía a llorar aquí? ¿Por qué no en su propia habitación?
—Porque cuando empecé a subir aquí no tenía una habitación propia. La compartía con Charlene, y Rosie dormía con nosotras. No quería que me vieran llorar, y encontré este lugar. Y ahora tengo mi habitación, pero este es mi refugio, mi lugar, ¿comprende?
—¿Y viene aquí muy seguido?
—Sí, pero no para llorar. Bueno, solo a veces, pero la mayoría de las veces para pensar. Es un buen sitio, cerca del cielo. De niña sí, lloraba mucho.
—¿Por qué lloraba?
Ahora fue ella quien se encogió de hombros, con la barbilla temblando ligeramente.
—Por mi mamá, supongo...
Joe cerró los ojos con fuerza. Sabía que debía escucharla, se lo debía. Pero era como remover su propia historia.
—¿Qué edad tenía cuando murió?
—Cuatro, igual que usted, ¿no? Cuatro años. Y nadie en quien refugiarme.
—¿Su padre?
—Mi padre estaba trastornado. Es lo que recuerdo, y un poco lo que me contó Rosie. Además, estaba Charlene. Todos se volcaron hacia ella. Era pequeña, recién nacida, iba a sentir la falta de madre. Creo que nunca nadie reparó en que para mí era mucho peor. Usted va a pensar que son celos. Pero le juro que no. Yo amo a mi hermana, con todos sus defectos... Pero...
Hizo un gesto con las manos como si no pudiera encontrar las palabras.
—¿Todas las atenciones eran para ella?
—Sí, y no. Lo que trato de decir es que... No es que me dejaran de lado, o no me prestaran atención. Pero todos parecían pensar que por ser mayor, yo era más fuerte. Que como podía comprender y podían explicarme que mi mamá había muerto, yo iba a sentirlo menos. Tenía cuatro años, ¡Joseph, cuatro años!
Ahora fue a ella a quien se le escaparon las lágrimas.
—¿Cómo podía ser más complicado para Charlene que para mí? Ella no la conoció, ¿cómo podía extrañarla? ¿Cómo podía sentir la falta de alguien a quien nunca tuvo? ¿Cómo podía extrañar su olor, sus caricias, su voz?
Las lágrimas rodaron por sus mejillas sin que pudiera controlarlas y Joe volvió a tomarle la mano y a sostenerla con fuerza. Pero no la interrumpió.
—Para Charlene, Rosie ha sido su mamá, la única que conoció. Y dudo mucho que sepa apreciarlo. Y Rosie también fue como una madre para mí, la adoro, pero no es lo mismo.  Usted sí me entiende, ¿verdad? ¿Usted también la extrañó?
Joe parpadeó un momento. No tenía respuesta para eso.
—Claro... supongo... Es un poco diferente para mí, hubo otras circunstancias...
Angie lo miró esperando que continuara, pero Joe meneó la cabeza como desechando la idea.
—Pero no quiero hablar de eso, por lo menos hoy no. Ya fue demasiado.
Retiró la mano al darse cuenta de que seguía apretándosela sin querer.
—¿A qué edad comenzó a subir aquí?
—Cuando nos mudamos aquí, tendría unos cinco años.
—¡¿Cinco?! ¿Se subía al techo a los cinco años?
—Sí —respondió, como si se tratara de la cosa más normal del mundo.
—¿Y nunca la descubrieron?
—Jamás, mi padre se hubiese muerto de haberse enterado. Sobre todo con la historia que tiene esta casa, y este techo en particular...
—¿Qué historia?
—Hubo una tragedia, mientras estaban construyendo la casa...
—¿Un accidente?
—No. Una joven del pueblo estaba embarazada y su novio no quería hacerse cargo, la abandonó. Parece que enloqueció. La casa estaba deshabitada todavía. Vino por la noche, se subió aquí y se tiró de cabeza.
Lo dijo todo de golpe, esperando la reacción de Joseph, que preguntara o se lamentara. En lugar de eso vio que palidecía y desviaba la mirada.
—¿Podemos bajar? —le dijo de pronto—. Creo que tengo un poco de vértigo.
—Creí que dijo que no le temía a las alturas…
—Parece que me equivoqué.
Y empezó a gatear de vuelta a la ventana. Angie lo miró un poco confundida
"¿Qué paso? ¿Qué dije? Algo lo molestó...", pensó. Y fue tras él. Joe se bajó rápidamente del baúl, quedándose de espaldas. Se sentía un poco mareado.
—¿Todo está bien?
Se volvió y vio a Angie parada todavía sobre el baúl y mirándolo con preocupación.
—Sí, todo está bien. Perdóneme, deje que la ayude a bajar.
Se acercó a ella y la tomó por la cintura. Ella apoyó las manos en sus hombros y se dejó bajar, quedando casi pegada a su cuerpo. Se miraron así solo durante unos segundos, que de pronto se hicieron incómodos, y se separaron con rapidez.
—Creo que ya debo volver a casa. Estoy cansado —dijo, tratando de salirse de la situación.
—¿Puedo acompañarlo?
—¿Perdón?
—Si puedo acompañarlo a su casa. ¿Puedo ir con usted? A ver a Rosie y al bebé, aún no lo he visto. La verdad, no quiero quedarme con Charlene ahora. No por un rato...
—Tal vez la necesite, no creo que se sienta muy bien con lo que hizo.
—Pues si se siente mal, se lo merece. No le hará ningún daño meditar y estar sola un rato. ¿Puedo ir? Si no lo incomodo...
Deseaba estar solo. Sobre todo después de lo que pasó. Eso era algo que no le podía confiar. Pero se había tomado tantas molestias con él que no podía negarse.
—Está bien, vamos.
Unos minutos después, salían cabalgando de la propiedad.
∞∞∞
 
Desde su ventana, Charlene miraba alejarse a los caballos, mientras se limpiaba las lágrimas que no querían dejar de caer. No quería llorar, ¡no debía! Él no tenía razón, ella no era una persona horrible como había dicho. No era cierto que nadie la quisiera, había mucha gente que la quería. Su papá la quería... Su hermana... ¡Al diablo con ella! Se había ido con él. Aliada con el enemigo, acompañando al tipo que maltrata y hace llorar a tu hermana...
¡Qué buena eres, Angie! La perfecta Angie, a veces la odiaba. ¡Ahora mismo la odiaba! Bueno, también estaba Rosie. La había criado como a una hija, debía quererla, ¿verdad?
"Pero salió corriendo a atender a ese mocoso en cuanto llego, y no le has vuelto a ver el pelo. Y no tienes ni una amiga. Las que te invitan a sus casas lo hacen por compromiso, por tu padre. O porque quieren invitar a Angie y tienen que hacerlo extensivo a ti para no quedar mal. Ese hombre tiene algo de razón... Tiene toda la razón..."
Se echó a llorar sobre la cama, tal vez alguien la escuchara.
"¿Pero quién demonios va a escucharte? Estás sola."




Capítulo 9
Hicieron casi todo el camino en silencio. Joe se sentía un poco raro. Tenía mil cosas dándole vueltas en la cabeza, cosas que no quería analizar. Cosas que tenían que ver con Elyse, con su madre, con su propia orfandad, con su idoneidad para seguir enseñando a Charlene. Y con la joven que cabalgaba a su lado. Eran demasiadas cosas, pero prefería pensar en ellas cuando estuviera a solas, y si sus sentimientos volvían a traicionarlo, al menos no daría un espectáculo.
Faltaba poco para llegar a la casa, y como para aligerar el clima entre ellos y sacarse los pensamientos tristes de la cabeza, acercó su caballo al de Angie para hablar un poco con ella.
—He notado que ahora sale a cabalgar todos los días. ¿Está aprovechando la ausencia de su padre, o es idea mía? —le dijo.
Ella sonrió divertida, como si la hubiesen pescado en una travesura.
—Eso hago, exactamente. Pero trato de volver temprano. No quiero que alguien le vaya con el cuento...
—De mí puede esperar total discreción, ya lo sabe. Pero ¿es prudente? ¿De verdad no es peligroso?
—De verdad. Nunca me alejo demasiado, y solo cabalgo por el valle. Si hubiera alguien por ahí, lo vería.
—No estaba cabalgando por el valle el día que nos conocimos...
—No estaba en mi casa el día que nos conocimos, ¿recuerda?
—Es verdad... ¡Touché! —le hizo una seña con la mano como si sostuviera una espada.
Angelique se rio con ganas y él se sintió mejor y con ganas de seguir preguntando.
—Así que ahora, además de secretos, compartimos un refugio. ¿Y está segura de querer compartirlo conmigo? Es algo personal...
—No importa, confío en usted, sé que guardará el secreto.
—Dijo que era "uno" de sus refugios. ¿Acaso tiene más? —Ella le echó una mirada enigmática y levantó las cejas.
—Sí, un par más. Tal vez se los muestre algún día...
—¿También tendré que andar por las alturas para eso?
—No, estos están bien sobre la tierra.
A Angie le pareció que él la miraba con intensidad, pero tenía la sensación de que no se daba cuenta de que lo estaba haciendo. Se sintió un poco incómoda ante esa mirada, así que desvió la suya hacia el camino. Para su alivio, estaban llegando, y también él dejó de mirarla.
Apenas se acercaron a la casa, Benny les salió al encuentro para hacerse cargo de los caballos. Angie lo saludó, y cuando Joe se dirigía a la casa, el muchacho lo detuvo.
—No hay nadie en casa...
—¿Cómo que no hay nadie?
—No, todos se fueron. La señora Rosie, el bebé y Edna. Se fueron con el doctor, al pueblo. Fueron en el coche, a hacer compras. Le dejaron una nota en la casa, pero confiaban en volver antes que usted. Creo que no lo esperaban hasta mediodía.
—Eso es evidente —contestó con un poco de disgusto. No le agradaba demasiado la idea de Nicky lejos de casa. Pero Colin estaba ahí, no podía pasar nada malo...
Entonces se volvió y reparó en Angie.
—No tardarán en volver, supongo... ¿Querría esperar o...?
Se sentía un poco incómodo, como si hubiese olvidado las reglas de la más mínima cortesía. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Hacerla pasar? ¿Esperar aquí? Pero otras circunstancias tomaron las decisiones por él.
—¡Me olvidé! —gritó Benny, rebuscando en sus bolsillos, hasta encontrar un papel y alargárselo a Joe—. Un hombre del correo vino a traer esto hace  rato. Dijo que era urgente y que alguien mayor tenía que pasar a firmar, a mí no me dejo...
Joe tomó el papel y lo abrió, leyendo rápidamente. Era un telegrama. Después de leídas las cortas líneas, la cara se le transformó por completo. Se puso pálido y lanzó una mirada a su alrededor, como si buscara algo. Luego, volvió a leerlo y lo arrugó con furia.
Otra vez tuvo ese molesto zumbido en sus oídos y la sensación de que algo se movía bajo sus pies y perdía el equilibrio. Alcanzó a apoyarse contra un árbol, mientras Angie se le acercaba alarmada.
—¿Se siente bien? —preguntó, tomándolo del brazo.
Joe negó con la cabeza, mientras se presionaba los ojos con la mano libre.
—Tenemos que ir por ayuda… —dijo ella, dirigiéndose a Benny.
—No, no es necesario. Solo necesito entrar a la casa, solo eso.
Lo ayudaron a entrar, no demasiado convencidos, y lo llevaron a su habitación, donde se sentó sobre la cama.
—¿Por qué no se acuesta? —le indicó Angie.
—No, ya está. Ya pasó.
Cuando levantó la cabeza hacia ella, parecía normal. Le habían vuelto los colores a la cara.
—Puedes irte, Benny. Gracias —dijo dirigiéndose al muchacho.
—¿De verdad está bien? —preguntó con preocupación.
—Sí, de verdad. Quédate tranquilo, ve a seguir con tus cosas, y gracias por tu ayuda —contestó con una sonrisa.
Pero apenas el muchacho cruzó la puerta, esta se desvaneció. Escondió la cara entre las manos y dio un largo suspiro.
—Dios, es una pesadilla. Esto no tiene fin —murmuró.
Angie lo miraba sin entender a qué se refería. Vio como se levantaba, y se dirigía a la mesilla que estaba en un rincón de la habitación. Echó agua en la fuente que estaba sobre ella, y se lavó la cara vigorosamente, pasándose las manos húmedas por el pelo. Luego tomó una pequeña toalla que había a un costado y se sentó en una silla, mientras se secaba.
Cuando Joe terminó de secarse y la vio, se quedó un momento con la toalla a mitad de camino hasta su regazo. Angelique se había sentado sobre la cama, con las manos entrelazadas sobre la falda, y lo miraba con gesto preocupado. A sus espaldas, los rayos del sol entraban por la ventana, poniendo una especie de marco dorado a su figura, como si la luz brotara de ella.
Le extrañó que su presencia no pareciera para nada fuera de lugar en la estancia. Como si fuera parte de ella, como si siempre hubiera estado allí. Se sentía un poco confundido, como si no pudiera pensar del todo claramente. Entonces su mirada se desvió solo un poco, hasta la mesa de noche. Desde allí vio el retrato de Elyse, que aún seguía en su habitación.
Parpadeo un par de veces, como si despertara de un sueño.
—Esto no es correcto...
—¿Qué cosa? —preguntó ella, confundida.
—Esto, esta situación. No quiero ser grosero, pero mire a su alrededor. No está bien...
La muchacha miró, pero seguía sin entender a qué se refería. Joe suspiró, y trató de explicarse.
—Estamos solos en la casa, no hay nadie más. Estamos en mi habitación y usted está sentada en mi cama. No es correcto.
Angie abrió los ojos grandes, de pronto había entendido todo. Se paró como un resorte y se alejó de la cama, como si en esta hubiese serpientes.
—¡Perdón! No me di cuenta... Tengo que irme, volveré otro día. Si no me necesita, si ya está bien… —tartamudeó.
—¡No, no! Espere, no se vaya —se apresuró a decirle—. Perdón, no quise decir eso, solo... ¿Por qué no me espera un momento en la sala y le prepararé una taza de té?
Angie asintió algo insegura y salió de la habitación. Joe suspiró, y se quitó la chaqueta y la camisa, reemplazándola por una limpia, que metió dentro de sus pantalones. Mientras lo hacía no quitaba la vista del papel arrugado que había quedado sobre la cama. Luego lo tomo y lo estiro sobre la mesita de noche, volviendo a leer el telegrama de Scott:
"VERONIQUE PRESENTÓ NUEVA DEMANDA. QUIERE QUE DEVUELVAS A NICHOLAS A LONDRES. TRANQUILO. TODO BAJO CONTROL. VIAJO A SUSSEX MAÑANA. SCOTT."

De veras parecía una pesadilla, Pero ahora tenía que ocuparse de Angie. Se sentía obligado con ella por tantas atenciones. Después vería que hacía con esto. Se metió el papel al bolsillo, y fue hacia la sala acomodándose el cabello.
Ella no estaba en la sala. La encontró en la cocina, poniendo el agua sobre el fuego y buscando dos tazas. Se volvió al escucharlo entrar y sonrió.
—Perdón, me tomé la libertad de venir a preparar el té. Usted debería sentarse y descansar...
—¿No le parece que ya he abusado bastante de usted? Quería atenderla…
—Ya lo hará en otra ocasión.
Joe vio como ponía el té en la tetera y dejaba las tazas y la azucarera preparadas sobre la mesa. Luego vino a sentarse ella también, mientras esperaba que el agua hirviera.
—¿Se siente mejor de verdad?
—Sí, no se preocupe más. A veces me sucede cuando me pongo muy nervioso —dijo algo avergonzado—. Solo que no me pasaba hacia... Bueno, bastante.
Angie quería preguntar sobre el telegrama. ¡La mataba la curiosidad! Pero no sabía como hacerlo sin ser indiscreta. Como solía hacer, se dejó guiar por un impulso.
—¿Eran malas noticias? Las del telegrama...
Joseph la miró con un poco de duda, solo un poco. Luego metió la mano en el bolsillo y le alargo el papel, con su mano encima.
—Hoy usted me ha mostrado un lugar secreto, algo que es importante e íntimo, y me ha contado cosas...
—Que jamás le conté a nadie —terminó ella.
—Exacto, me di cuenta. Ha confiado en mí, y me ha apoyado y acompañado. Ahora yo le voy a mostrar un secreto. O no un secreto exactamente. Pero si es algo íntimo e importante, así que voy a confiar en usted.
Angie miró el papel un segundo, y luego lo abrió y lo leyó.
—¿Quién es Veronique? —preguntó, intrigada.
—Es la abuela de Nicholas... Mi suegra.
—¿Y por qué quiere que su hijo vuelva a Londres?
No contestó enseguida. No estaba muy seguro de hasta donde quería contarle. Le inspiraba confianza, y tenía deseos de hablar con ella, pero ¿qué pensaría si le contaba toda la verdad? Decidió que solo necesitaba saber una parte, al menos por ahora.
—Porque quiere quitármelo...
—¡¿Por qué?! —se indignó.
—Porque cree que no soy muy apto como padre. Porque... Bueno, es un poco largo de contar. Ella cree que yo tengo la culpa de la muerte de mi esposa...
Angie lo miró con la boca abierta, pero no preguntó más, y él se apresuró a seguir. Como si quisiera sacárselo de adentro. Pero una parte, solo una parte.
—Fue un accidente. La atropelló un carro en la calle, pero tiene algo de razón. No la cuidé lo suficiente. No pude impedirlo...
—Qué triste… —susurró ella—. Pero si fue un accidente, usted no tiene la culpa. Es un buen hombre.
—Tal vez el día que me conozca más, no opine lo mismo.
Esto lo dijo mirándola a los ojos, sin pensar siquiera en lo que decía.
—Y de hecho yo me siento bastante culpable. Pero no quiero hablar de eso ahora. El hecho es que ha estado tratando de quedarse con Nicholas desde que nació. Y me ha estado espiando, esperando que cometa un error, ¿entiende? Por eso vine aquí, para alejarme de ella y poder criar a mi hijo tranquilo. Pero parece que no fui lo suficiente lejos...
Hablaron un largo rato, tazas de té de por medio. Joe le contó un poco más de lo difícil que se le había hecho al principio con el niño, como casi se había enfermado, como descubrieron que Veronique estaba detrás de las deserciones de las niñeras que buscaba, de que se había dado cuenta de que lo espiaba y como, finalmente, había decidido venir aquí.
También volvieron a hablar sobre Charlene y sobre qué actitud iba a tomar Joe con ella. Toda esa charla contribuyó a aliviar su tensión. Fue una descarga y una distracción al mismo tiempo, y realmente le hizo bien. Angie le hacía bien.
Se vieron interrumpidos por el sonido del coche de Colin que los traía de vuelta del pueblo y se asomaron para recibirlos. La cara de alegría de Rosie cuando vio a Angie solo fue comparable a la cara de sorpresa del doctor. Le lanzó una mirada interrogativa a Joe, y recién entonces este cayó en la cuenta, de que no sabía muy bien como explicar la presencia de la muchacha en la casa. Y no es que tuviera nada de malo, pensó.
—Ay, Rosie, ¡te extrañaba tanto! —le dijo abrazándola, y luego mirando al bebé que traía en los brazos—. Qué lindo es... por Dios. ¿Puedo sostenerlo?
—Sí, niña, claro que puedes. Puede, ¿verdad, profesor?
—Claro, por supuesto.
—¿Y tú que haces aquí? Y usted también... ¿No es temprano todavía? ¿No debería estar con Charlene?
Todo ese interrogatorio lanzó Rosie al tiempo que ponía a Nicky en brazos de la muchacha. Joe se quedó mudo ante tanta pregunta, sobre todo porque no sabía por donde empezar.
—Yo te puedo explicar, porque seguramente el profesor no va a querer decir nada, perdóneme —dijo Angie dirigiéndose a él, con una mirada cómplice que resultó muy elocuente—. Pero tienen que saber qué paso...
—¿Qué es lo que paso? —terció Colin, acercándose interesado.
—Bueno, el caso es que mi hermana se puso pesada. "Muy" pesada, tú me entiendes, Rosie. Y le faltó el respeto al profesor de una manera que me avergüenza. Ni quiero mencionarlo. Él la puso en su lugar, eso debo decirlo. Pero me temo que logró ponerlo muy nervioso. Hasta se sintió mal...
—Está exagerando...
—No, no estoy exagerando. Se sintió mal. Tanto, que me preocupé y decidí acompañarlo hasta aquí. Y cuando llegamos… Bueno, no había nadie con quien se quedara, solo Benny. Y volvió a sentirse mal, me pareció que debía quedarme hasta que alguien llegara y se hiciera cargo. ¿Hice mal?
A esta altura Joe cerró los ojos suspirando. No sabía si felicitarla o enojarse con ella. La explicación no faltaba a la verdad, solo obviaba detalles que a él no le interesaba que se supieran, y eso estaba bien. Pero tanto insistir en su malestar, para justificar su presencia allí... No se iba a quitar a Colin de encima con ese tema por días.
—No es para tanto —empezó.
—Suficiente. Ve adentro, ahora mismo —lo interrumpió Colin, empujándolo hacia la puerta—. Vamos a ver que te pasa...
—¡Nada me pasa!
—¡Cállate la boca y entra de una vez!
Se lo llevó adentro y las mujeres los siguieron riéndose entre ellas. Una vez en la sala, Joe se deshizo de la mano de su amigo, con rapidez.
En otro rincón de la estancia, Angie seguía con Nicky en sus brazos y charlaba con Rosie. Mientras ella hablaba, el niño la miraba con atención, con sus ojos oscuros abiertos, muy grandes. De pronto estiró la manito y atrapó uno de los rizos de Angie, tirando con fuerza de el, lo que la hizo reír. Acercándolo a su cara, lo besó repetidamente. A Joe se le escapó una sonrisa. Era muy conmovedor para él ver que las personas trataran a su hijo con cariño. Sobre todo si eran mujeres...
—Es tardísimo —dijo ella de pronto—. Debo volver a casa. Me encantaría quedarme más, pero tengo un pequeño huracán rubio al que controlar. Voy a tener un fin de semana difícil.
Devolvió el bebé a los brazos de Rosie y empezó  a despedirse de todos, prometiendo una visita más prolongada y tranquila. Joe la acompañó al establo, y mientras la ayudaba a subir al caballo, la regaño:
—¿Tenía necesidad de decir que me sentí mal? ¿Sabe al demonio que ha desatado? No me voy a quitar al doctor de encima en todo el fin de semana...
—Pues es una suerte. Así tendrá quien lo cuide y Rosie seguro lo mimará. Le harán bien estos días de descanso. Además, no mentí. Se sintió mal, y corresponde que se preocupen por usted. No me arrepiento.
No pudo menos que sonreír. Tenía una forma de decir las cosas... Era imposible enojarse con ella ni un minuto.
—Y durante el fin de semana, yo me encargaré de aplacar a su alumna favorita y dejársela como una seda para el lunes. Porque va a regresar, ¿verdad?
Lo preguntó con ansiedad, mirándolo desde lo alto del caballo, esperando que él contestara que sí, tratando de ver una sombra de duda en su cara. Pero él solo volvió a sonreír, con sus ojos oscuros muy fijos en ella.
—Por supuesto, ahí estaré sin falta. —De pronto estiró la mano y tomó la de ella con fuerza—. Gracias por todo lo que hace por mí. Gracias de veras.
Y la soltó de pronto, como arrepentido de su impulso. Angie lo miró un momento, algo sorprendida. Luego murmuró una nerviosa despedida y salió al galope.
Jon se la quedó mirando hasta que se perdió de vista, y al darse vuelta tropezó con Colin, que estaba parado tras él.
—¿Terminaste con las despedidas?
—Cambia el tono, porque está completamente fuera de lugar —le contestó muy serio.
—Entonces, si ya terminaste, ¿podemos hablar de lo que te paso?
—Está bien, pero vamos a mi cuarto. No quiero contarlo delante de todo el mundo.




Capítulo 10
Cuando Angelique regresó a su casa, fue directo a la habitación de su hermana. La encontró dormida sobre la cama, todavía con rastros de lágrimas en su cara. Le tranquilizó un poco ver que por lo menos todo el asunto no le había resultado indiferente, que la había afectado. Ahora le quedaba ver si se sentía afectada como causante del problema o como víctima. Ese era otro tema.
Decidió que la dejaría dormir un rato más y fue a su propio cuarto a cambiarse de ropa. Mientras lo hacía, no podía dejar de pensar en el profesor.
Ese hombre la intrigaba de una manera sana, por supuesto. Le caía muy bien. Era agradable, inteligente, sensible y muy apuesto, para que negarlo. Pero no era de esa forma que la atraía, para nada, se dijo a sí misma. Realmente empezaba a considerarlo su amigo.
Se había sentido cómoda con él desde el primer día. Le inspiraba confianza. De hecho, le había contado cosas que jamás le había revelado a nadie. Lo había llevado al tejado. ¿Por qué había hecho eso?
"Porque sé lo que se siente tener un nudo en la garganta y necesitar sacártelo, y tener que aguantarte porque hay gente a tu alrededor, y no quieres que te vean. Necesitaba descargarse. Por eso."
Se quedó un momento junto a la ventana, pensando en las cosas que él le había contado de sí mismo. No habían sido muchas, pero eran fuertes. Huérfano, criado lejos de su única familia, una abuela ausente, quedarse solo muy pequeño, una esposa muerta en circunstancias trágicas, un niño recién nacido, y una suegra que lo acosaba. Y culpa, eso había dicho. Culpa por la muerte de su esposa. Y vaya a saber cuantas cosas más encerraba, porque había algo más, estaba segura.
Tenía una forma de mirar, tan expresiva, que los sentimientos parecían escapar a través de sus ojos. A pesar de que no quisiera hablar de ellos. Bueno, ya lo averiguaría con el tiempo.
Eso si lograba que su loca hermana se comportara de una vez y no lo espantara. No quería que se marchara por nada del mundo.
Sacudiendo la cabeza para despejarse, le pareció que era hora de despertar a Charlene y enfrentar una seria conversación con ella. Preparó una bandeja con té para las dos y subió a la habitación de nuevo.
Tuvo que sacudirla para despertarla, hasta que lo logró y la muchacha se sentó en el lecho, con gesto enfurruñado.
—¿Al fin volviste de tu excursión? —le dijo con tono de reproche.
—No fue ninguna excursión. Siéntate aquí, y tomemos el té, quiero hablar contigo. Me preocupas —le dijo mientras servía las tazas y se sentaba ella misma a la pequeña mesa.
—Me alegra que me recordaras. Lástima que preferiste irte con él, en vez de ver como me encontraba. Tienes prioridades un poco raras, Angie.
—¡Me fui con él porque no me quedo otro remedio! ¡El hombre se sentía mal, no podía dejar que se fuera solo!
—¡Pues me alegra que se sintiera mal! ¡Yo también me sentí mal y no había nadie aquí para consolarme!
Angie suspiró con paciencia. "La víctima... Lo suponía", pensó. Su deseo inmediato era mandarla al diablo y dejarla sola de nuevo. Pero lo pensó mejor. Esta actitud no solo perjudicaría a su hermana, sino también al profesor. Así que volvió a la carga.
—No entiendes. No estoy hablando de que estuviera nervioso o acongojado. Digo que se puso enfermo, ¿me comprendes? Se sintió mal.
—¿Qué tan enfermo...? —pregunto después de un momento, con gesto más calmado.
—Al punto que creí que se iba a desmayar, por eso lo acompañé. Me sentí responsable. Después de todo, este lío lo armaste tú, y eres mi hermana. No estando papá en casa... Creí que era mi deber.
"Está bien, las cosas no pasaron exactamente así, pero casi...", se dijo.
—Sigo sin entender qué dije de terrible para que ese hombre se pusiera como loco…
—¿Ah, no? Le dijiste huerfanito a su hijo, ¿te parece poco?
—¿Acaso dije algo que no fuera cierto?
—¡Es que no es cierto, niña! Eres lo suficiente inteligente para saber eso. Lo hiciste con la clara intención de herir al profesor. La criatura no es más huérfana que tú o que yo. ¿Lo pensaste?
Charlene no contestó, solo bajó la mirada y le dio otro sorbo a su té.
—¿Que habrías sentido si alguien te hubiese llamado así a ti? ¿Te habría gustado? ¿O si alguien se lo hubiese dicho a nuestro padre? Si se hubiesen referido a ti en esos términos... ¿Cómo crees que papá se habría sentido? ¿Podrías, por una vez en tu vida, ponerte en el lugar de los demás, y pensar lo que pueden causar tus palabras?
Charlene levantó la mirada y Angie vio que su gesto había cambiado, tenía una expresión casi culpable.
—No pensé que fuera a ponerse así... No soy un monstruo...
—Yo sé que no eres una mala persona, pero no sé por qué te empeñas en que todo el mundo vea lo contrario. Eres demasiado impulsiva, Charlie. Tienes que pensar las cosas que dices o haces, tratar de controlarte. Porque algún día vas a terminar lastimando a alguien seriamente, de algún modo que no pueda remediarse con palabras y ya será tarde para lágrimas o arrepentimientos. Además, te ensañaste con este pobre hombre, y tiene otros problemas. Tú no eres el único de sus dolores de cabeza...
—¿De veras? ¿Qué tipo de problemas?
—Por ejemplo, hoy hace seis meses que murió su esposa. Murió en un accidente, y ahí nació el bebé. ¿Te das cuenta lo inoportuno que fue tu comentario? Y no es solo eso...
Se detuvo en seco, dándose cuenta de que estaba hablando más de lo que debía. El resto de los problemas de Joseph no eran de la incumbencia de su hermana. Solo esto, que es en lo que ella había intervenido.
—¿Qué más? ¿Qué otros problemas tiene?
—No importa. No me corresponde a mí contarte eso. Son cosas del profesor...
—Pero a ti te las contó.
—Sí, confió en mí. Y le debo lealtad por eso.
—Vaya, entonces son amigos...
—Algo así. Tal vez a ti también te lo contaría si le dieras la oportunidad...
Charlene hizo una mueca de incredulidad, pero no pareció tan firme, así que Angie tomo su mano a través de la mesa, tratando de llegar a ella.
—Es un joven agradable. Una buena persona. Si solo le dieras la oportunidad de que se acerque a ti, si solo te dieras la oportunidad de conocerlo. No te digo como amigo, solo como profesor. Quizás podrías, al menos, disfrutar de su compañía. Pasar los momentos que tienes que estar estudiando de una manera más amable. Deja de resistirlo, deja de maltratarlo, de ignorarlo. No se lo merece, te lo aseguro. Y tú tampoco te mereces que todo el mundo te siga tratando como a una odiosa. Eres mejor que eso, Charlie, yo lo sé...
Angie vio que los ojos de su hermana se llenaban de lágrimas y supo que había dado en el clavo. No sabía si serviría durante mucho tiempo, pero al menos había aflojado un poco su resistencia.
—Hazme caso —continuó—. Por una vez, hazme caso. Cuando vuelva aquí el lunes, pídele disculpas. Y trata de encarar las cosas con otra actitud. Verás como las cosas resultan más fáciles para todos.
Charlene no le contesto, pero apretó su mano en señal de asentimiento. Luego volvió a tomar su té, y no menciono más el tema.
Todavía no se sentía muy convencida del asunto, pero al menos iba a pensarlo. Tenía todo el fin de semana por delante.
∞∞∞
 
El domingo a mediodía, los Ferguson  llegaron a Sussex. Joe se fue con Colin a recibirlos, y luego todos tuvieron un almuerzo casi familiar en casa de Joseph, que quiso agasajarlos para corresponder a tantas atenciones como habían tenido con él.
Madeline, la esposa de su amigo Scott, y Rosie, simpatizaron en seguida. El amor hacia Nicky las unió de inmediato. Y mientras las gemelas de Scott correteaban afuera, jugando con Benny, y las mujeres paseaban con el bebé por los alrededores, los tres amigos volvieron a reunirse, como siempre.
Scott tuvo que soportar los regaños de Colin con el asunto del telegrama y confesó que en su afán de mantener a Joe informado, no había pensado en que pudiera causarle tal preocupación.
—Nunca piensas, es tu problema. Tantos libros que has leído te han lavado el cerebro.
—¿Y tú desde cuando te has convertido en su defensor? Puede decirme lo que le molesta el mismo, que yo sepa no es mudo, ni tonto. Bueno de eso último no estoy tan seguro… —le contesto medio en broma, medio en serio.
Joseph los miraba, sonriendo y sin meterse en la conversación. Estuvo así por un rato, hasta que se cansó de escucharlos.
—Oigan, ¿les molestaría dejar de hablar de mí, como si yo no estuviera presente? —les interrumpió.
Los dos se volvieron hacia él mirándolo como si de veras hubieran olvidado que estaba ahí.
—He sido paciente. He dejado que se descarguen mutuamente, que se reprochen, como siempre hacen, como si fueran un matrimonio viejo. Te he hecho caso, Colin. He estado controlado, tranquilo y he manejado mi ansiedad. En cuanto a ti, Scott, he sido considerado y buen anfitrión, he dejado que te instales, que descanses. Ahora, por el amor de Dios, ¡¿me quieres decir algo sobre ese bendito telegrama?! — estalló.
Los otros se miraron con gesto algo culpable.
—Tienes razón —dijo Scott—. Perdóname... A veces me voy de tema. Y de veras lamento haberte inquietado.
—Bueno, ¿me quieres decir de una vez qué paso?
—Nada que no fuera previsible. Apenas se notificaron de tu partida, presentaron una demanda, pidiéndole al juez que te obligara a volver a Londres...
—¿Puede hacer eso? ¿Pueden obligarme?
—No... No si no tiene un motivo válido. Y lo que ella aduce es que te vas de la ciudad para alejar al niño de ella. Dice que así no podrá verlo.
—¡Qué ridiculez! ¡No lo vio durante cuatro meses y estaba a unas calles de distancia!
—Exacto. Y eso le juega en contra. Es lo que contesté a su demanda, y tampoco estas en la otra punta del mundo. Les dije que puede venir a visitarlo cuando quiera...
La cara de Joe solo pudo calificarse de horrorizada, por lo que Scott se apresuró a continuar.
—Tranquilo, tú y yo sabemos que no va a venir. Sabemos que no es eso lo que persigue.
—Justamente, Scott, ¿cómo puedo estar tranquilo? ¿Cómo sé que ahora mismo no tiene a alguien allá afuera, vigilando? Me fui para no sentir su mirada en mi espalda todo el día, y ahora vuelvo a tener esa misma sensación. ¡Y no me gusta, no me gusta nada! —le dijo con vehemencia.
—No, no creo que llegue a tanto. Va a intentar por la vía legal, a menos que encuentre algo de que asirse y a esta distancia, es muy difícil. Te tienes que acostumbrar, Joe, porque esto va a seguir. Con más o menos frecuencia, pero va a seguir intentando. Tómalo con calma.
—Es fácil decirlo… —contestó con disgusto.
—Ya lo sé. Vamos a hacer una cosa. No voy a molestarte más con estas cosas a menos que realmente sea algo importante, ¿te parece? No tiene sentido que te estés haciendo problemas por cuestiones burocráticas. Deja que yo me ocupe de eso. Si se presenta algún problema serio, te avisaré enseguida.
—¿De verdad me puedo quedar tranquilo?
—De verdad. Sigue con tu vida aquí y no te preocupes más. Todo está bajo control, ya te lo dije.
—Qué bien… No sabes el peso que me quitas de encima. Además, con lo que tengo aquí, es suficiente...
Scott lo miro sin comprender a lo que Colin intervino:
—El huracán Charlene lo llaman, un auténtico desastre natural.
A esta altura, Maddie se unió a la conversación, había dejado a Rosie durmiendo al bebé, y se acercó a los amigos, justo para  escuchar el relato de la discusión que Joe había tenido con su alumna.
Obviamente, su reacción ante el calificativo que había recibido su ahijado, no se hizo esperar. Pero estuvo bastante lejos de lo que uno hubiera esperado para una dama como ella. Anunció, sin tapujos, que si volvía a saber que trataban así a Nicky, iba a ir personalmente a arrancarle los pelos a Charlene, uno a uno. Este discurso hizo reír a todos, sobre todo a Joe, que se rio hasta las lágrimas.
Con este estado de cosas, cuando por fin se fue a dormir ese domingo por la noche, estaba cansado, pero más tranquilo en general. Se sentía con fuerza suficiente para enfrentar la mañana siguiente. A ver que le deparaba.




Capítulo 11
El fin de semana de las hermanas Griffith también fue bastante tranquilo y transcurrió sin sobresaltos. Permanecieron en la casa y se hicieron compañía.
Charlene pensó mucho. Al fin decidió que quizás Angie tenía razón. Tal vez si cambiaba un poco su postura, no se sentiría tan enojada todo el tiempo. Reconocía que se había pasado de la raya con Archer. Pero tampoco pensó que se lo tomaría tan a pecho, tanto como para enfermarse. Vaya a saber qué cosas ocultaba ese hombre. Ahora se sentía intrigada, y la única manera de averiguarlo, era acercándose un poco a él.
A Angie no le iba a sacar una palabra, eso ya lo sabía. Tendría que averiguarlo por sí misma. Así que estaba decidido, iba a tratar de dominar su genio y portarse mejor.
De lo que no estaba tan segura era de pedir disculpas. No era que el profesor no las mereciera, esto ya lo había reconocido. Pero su orgullo era más fuerte. Ella no estaba acostumbrada a disculparse con nadie. Jamás lo había hecho, y no quería comenzar con él. Esa fue la discusión que mantuvo con su hermana durante el fin de semana.
—¿No es suficiente con que me comporte bien? ¿Por qué tengo que humillarme? —protestaba.
—No es humillación pedir disculpas, Charlene. Es signo de buena educación y de buenos sentimientos. Y quiero que lo hagas, ¿me oíste?
Finalmente, ese lunes por la mañana, la discusión volvió a repetirse en el cuarto de Charlene, cuando se preparaba para ir a sus clases.
—No quiero disculparme, no me hagas hacer eso. Te juro que me voy a comportar, seré una alumna modelo. Pero no me hagas pedirle perdón, por favor —rogó.
—Mira, ya llevamos dos días discutiendo lo mismo. Soy tu hermana mayor y sé lo que te conviene. Esto es lo que corresponde hacer. Será bueno para él y será bueno para ti.
—Lo dudo...
—Hagamos un trato. Si me haces caso y te disculpas, papá nunca se enterará de lo que paso.
Charlene dudó un momento. No le agradaba la idea de su padre enojado por esto. La palabra huerfanito no había sido una feliz idea. Eso lo iba a disgustar profundamente, estaba segura.
—Está bien, tú ganas, me disculparé con él. ¿Contenta? —dijo tomando sus libros y abriendo la puerta.
A mitad de pasillo se detuvo al notar que Angie iba tras ella.
—¿Adónde vas?
—Voy contigo.
—¿Para qué?
—Para comprobar que le pides perdón.
—¿No confías en mí?
—Confío en tus buenas intenciones, pero estoy segura de que cuando lo tengas enfrente te vas a arrepentir. Así que voy contigo, para que lo hagas en mi presencia y darte ánimos —le respondió sonriendo.
—¡Eres imposible, Angelique!
Se dio vuelta llena de enojo y empezó a andar hacia el salón, seguida de su hermana, que no dejaba de sonreír.
∞∞∞
 
Joseph llegó a la casa esa mañana, más temprano de lo habitual. A las siete y media, ya estaba sentado en su escritorio, ordenando sus papeles. Quería estar relajado cuando Charlene llegara y no había cosa que lo relajara más que el trabajo. Después de un rato, cuando hubo terminado, se quedó sentado, pensativo, tamborileando los dedos sobre el escritorio.
No había ensayado un discurso, ni siquiera había pensado en como encarar el día. Confiaba en hacerlo espontáneamente, dejando que las cosas siguieran su curso. Lo único que debía hacer, era conservar la calma.
En eso pensaba cuando la puerta se abrió. Charlene entró con la cabeza gacha y murmurando un "buenos días", se apresuró a sentarse. Pero más se sorprendió al ver a Angie entrar tras ella.
—Buenos días, profesor. Aquí le traigo a su alumna, que tiene algo que decirle. Charlene… —dijo mirando a su hermana.
Esta dudo un momento, pero luego dijo en voz alta y clara.
—Le pido disculpas.
Joe frunció el ceño al ver que no había levantado la mirada para nada. Seguía con la vista clavada en sus libros que descansaban sobre la mesa.
—Está bien… —dijo él, y luego volviéndose hacia Angie—. Gracias, ahora yo me hago cargo.
La muchacha lo miró algo confundida. No era esa la reacción que había esperado de su parte. Pero la decisión que vio en sus ojos, no le dejó lugar para más conjeturas. Le hizo una inclinación de cabeza y se retiró. Joe cerró la puerta tras ella y se volvió hacia Charlene.
—Bueno, ahora que ya le ha dado el gusto a su hermana, ¿podemos hablar en serio?
Charlie levantó la mirada hacia él, con sorpresa. Ya se había disculpado, ¿qué demonios pretendía de ella?
—Ya me disculpé con usted… —balbuceó.
—Es obvio que su hermana la está obligando, no soy tonto, señorita Griffth. Y así no me sirve. Si no lo siente, si no lo dice de corazón, prefiero que no diga nada. No me gusta la hipocresía. Ahora, si de veras está arrepentida, me gustaría escucharlo con sus propias palabras y que lo haga mirándome a los ojos.
Se había acercado a su mesa y puesto las manos sobre ella, y su cara había quedado bastante cerca. Mirarlo a los ojos, eso podía hacerlo. Pero hablarle y mirarle a los ojos... Era un poco más complicado. Acababa de darse cuenta, y eso la puso nerviosa. Tragó saliva un par de veces, porque estaba segura de que la voz no iba a salirle. Se sentía traspasada por esa mirada oscura y profunda. Al fin tomo valor, y se lanzó a hablar.
—Tiene razón... Angie me obligó. Yo no quería pedirle disculpas, y no porque no las merezca. Sé que me equivoque, lo reconozco. Y eso ya es bastante difícil para mí. Pero no estoy acostumbrada a pedir perdón, me cuesta horrores...
—Inténtelo.
Charlene inspiró hondo e hizo un esfuerzo por sostenerle la mirada mientras hablaba.
—Lamento lo que dije el otro día. No debí hacerlo. He sido irrespetuosa con usted y con  su hijo. Le pido que me perdone, no volverá a suceder.
Soltó el aire con gran alivio, como si hubiese hecho un esfuerzo enorme, y se quedó esperando la respuesta de Joe, que la miraba sin decir palabra, tratando de decidir si le creía o no. Finalmente, le pareció que era sincera, y que le había costado un gran esfuerzo reconocer su error. Eso ya era bastante.
—Está bien. Acepto sus disculpas. Sé que no es fácil para usted y aprecio eso.
—Gracias —contesto ella, bajando la mirada.
De pronto, Joseph tomó su silla y vino a sentarse con  ella a la mesa de la joven, quedando frente a frente. Ella se lo quedó mirando, esperando a ver que venía ahora. Pero la pregunta de él, la dejo algo perpleja.
—¿Es feliz, señorita Griffith?
—¿Perdón?
—Le pregunté si es feliz.
—No le comprendo. ¿A qué se refiere? ¿Feliz con respecto a qué?
—Es una pregunta bien sencilla. Feliz en general. ¿Se siente feliz con su vida, con su forma de ser? ¿Por qué está siempre tan enojada?
—Yo no estoy enojada...
—Pues es lo que parece. Enojada con el mundo, con la gente que la rodea, enojada con su hermana. ¿Se lleva mal con Angie?
Tardó en contestar a eso, no era fácil.
—Es complicado ser la hermana de un ser tan perfecto. Tanto, que a veces es muy molesto... A veces puede ser insoportable.
Lo dijo con un dejo de rencor que a Joe no se le escapó.
—¿Su hermana la maltrata?
—No...
—¿La menosprecia o ridiculiza?
—No...
—¿La ignora acaso?
—No...
—¿Piensa que no la quiere?
—No.
Sus respuestas se fueron haciendo más débiles.
—Entonces, mi querida niña, ¿cuál es el problema?
No supo qué contestar. No tenía una respuesta que pudiera darle. Obviamente, su hermana no hacía ninguna de esas cosas, al contrario, ¡y eso era lo exasperante a veces! Pero él no iba a entenderlo. Y además, la había llamado "mi querida niña". ¿Qué significaba eso?
—No lo sé… —respondió al fin, encogiéndose de hombros.
—Dígame, su forma de ser, y conste que no la estoy criticando, es una pregunta directa. Su forma de ser, decía, ¿la hace feliz? ¿La hace sentir bien? ¿Segura?
Ahora, en cambio, no tuvo que pensar demasiado la respuesta, se le salió casi sin querer.
—No, no me hace feliz. Para nada.
—Entonces, ¿por qué no intenta cambiar? ¿Por qué no prueba con otra cosa? No tiene nada que perder. Si no le resulta, siempre puede volver a lo de antes...
Charlene sentía que se le llenaban los ojos de lágrimas. Era la primera vez que alguien le hablaba así. Sin retos, sin  hacerla sentir una mala persona. Bueno, solo Angie, pero era su hermana, no contaba. Era la primera vez que alguien le preguntaba que sentía. Pero no quería llorar delante de él. Se moría de vergüenza.
A Joe no se le escapó su estado. Sintió que ese era el momento adecuado, si no lo lograba ahora, no lo iba a lograr nunca.
—Le voy a proponer un trato, señorita Griffith. Yo ya la he disculpado, y usted parece arrepentida. Le propongo algo: Empecemos de nuevo, de cero. Voy a olvidar todo lo que pasó y usted va a hacer lo mismo. Y va a poner su mejor voluntad para que esto funcione, y yo también lo haré.
Se paró de golpe yendo hacia la puerta, mientras ella lo miraba asombrada.
—A propósito, yo también le debo una disculpa. Por haberla tomado del brazo y haber sido tan brusco. Y por decirle mantenida... Me sobrepasé.
Acto seguido salió y cerró la puerta. Charlene se quedó mirándola boquiabierta, sin saber qué hacer.
"Está loco, ¿adónde fue?", pensó. De pronto, la puerta se abrió y Joseph entró con una enorme sonrisa, se acercó a ella y le alargó la mano.
—Buenos días, señorita Griffith. Mi nombre es Joseph Archer y soy su profesor...
Charlie miró alternativamente su cara y a su mano, y luego la estrechó, sonriendo también ampliamente.
Joe se volvió y luego de cerrar la puerta, se sentó a su escritorio otra vez.
—Bueno, por ser su primera clase, dígame, ¿hay algún tema en especial que le gustaría ver?
—Literatura...  Eso me gusta —contesto la joven sin dejar de sonreír.
Él también sonrió, y lanzó un suspiro de alivio.
Por primera vez desde que llegara a esa casa, Joe tuvo una mañana tranquila. Comprobó algo que ya presentía. Charlene era inteligente y atenta cuando se lo proponía. Esperaba que las cosas continuaran así, todo sería tan fácil. Pero ella no pudo con su genio. Cuando se retiraba, de muy buen ánimo, ella también, se detuvo junto al escritorio de Joe, abrazando sus libros.
—Hasta mañana, profesor —le dijo con una sonrisa.
—Hasta mañana, señorita Griffith.
—Charlene, me llamo Charlene —dijo ella con aire simpático.
Joe se echó atrás en la silla y la miro especulativamente.
—Señorita Griffith, así se llama para mí.
—Pero a mi hermana si la llama por su nombre, lo he escuchado… —dijo con un gesto algo enfurruñado.
Él dudó un momento y espero sinceramente que no se hubiese notado.
—Digamos que su hermana se lo ha ganado. Tengo con ella una cierta confianza. Se lo ha ganado demostrando ser una joven respetuosa, integra y madura. Cuando usted me demuestre lo mismo, estaré encantado de llamarla por su nombre de pila. Pero primero tendrá que ganárselo.
Charlie frunció un poco los labios. "Vaya presumido", pensó. "Ni que fuera un premio...".
—Está bien, entonces hasta mañana.
Cerró la puerta, mientras Joe meneaba la cabeza, sonriendo.
"Qué personaje..."




Capítulo 12
Pasaron algunos días más, y el señor Griffith le anuncio a Joe que volvía a salir de viaje. Otra vez se iba a Suiza, le dijo, por asuntos impostergables, y no tenía idea de cuanto tiempo estaría fuera esta vez.
—Y otra vez voy a tener que molestarlo. Es con respecto a mis hijas...
—Lo que necesite, señor. Sabe que estoy a su disposición.
—Sé que lo que le voy a pedir no está dentro de sus obligaciones. Pero realmente no tengo a quién más recurrir, y usted me merece la mayor confianza...
—Está bien, dígame que necesita.
—Mientras yo este fuera, hay un compromiso al que mis hijas no pueden faltar. Relaciones de los mayores, usted comprende, pero ellas se ven involucradas. Hay un baile, una presentación en sociedad de la hija de un amigo. Y no estando yo, necesito que ellas hagan acto de presencia, por la familia...
Joseph asintió, aunque no entendía bien que tenía que ver con eso.
—El caso es que necesitaría que las acompañe. No me gustaría que fueran solas, no es apropiado.
Se quedó dudando un momento. De verdad no le causaba gracia el andar haciendo de chaperón, y los bailes no eran exactamente su fuerte.
—Sé que quizá no sea lo que más le guste, yo mismo odio esas fiestas. Mucho chismorreo, mucha gente, mucho ruido. Pero podría invitar a alguien más, para no aburrirse... ¡Al doctor! —le dijo sonriendo como si fuera una gran idea—. No se lo pediría si no fuera imprescindible para mí, se lo aseguro.
—Está bien, no se preocupe. Puede contar conmigo.
—Gracias, sabía que podía hacerlo. Este viaje... realmente es inoportuno. No me gusta ausentarme tanto tiempo, pero no tengo más remedio. Los negocios son los negocios. Quería llevarme a Angelique conmigo, que viera un poco más de mundo, no ha salido de este pueblo en años y ya está mayor, pero no ha querido. Me dijo que no quería dejar a su hermana sola. Que ahora que Rosie no estaba aquí no era buena idea. Y tiene razón. Mi Angie es muy sabia, muy responsable —dijo con orgullo—. Pero no faltará oportunidad, tiene que hacer ese viaje...
Joe se fue ese día a casa con sensaciones algo encontradas. Una, sin demasiadas discusiones, era que se alegraba del viaje de Griffith.  Por más que intentaba que le cayera bien, era evidente que no congeniaban. Si bien los dos se guardaban mutuo respeto, todo le resultaba como forzado, como fingido, no lo podía evitar. Y además, cuando estaba en la casa, que Angie saliera a cabalgar era más difícil, hasta las visitas a su casa se restringían un poco, se daba cuenta
Tampoco le gustaba demasiado la idea del baile, pero eso también significaba otra actividad que compartir con su joven amiga. Tal vez no fuera tan terrible después de todo.
Volviendo a Griffith, una frase le había quedado dando vueltas en la cabeza. "Tiene que hacer ese viaje...". ¿Qué significaba eso? También le vino a la mente algo que Colin le había dicho al llegar, que su padre tenía a la chica medio prometida a un socio suyo. Ella nunca lo había mencionado. Pero sí había mencionado que había alguien interesado en ella, que iba a contárselo en otra ocasión. Nunca lo había hecho. De pronto le pareció imperioso averiguar eso, como si fuera algo importantísimo. Decidió que se lo preguntaría a la primera oportunidad.
∞∞∞
 
Un par de días después, las señoritas Griffith estaban en su casa, listas para el baile y esperando a que Joe y Colin llegaran por ellas.
Vieron el coche por la ventana de la habitación de Angie y se apresuraron a bajar. Joe y Colin esperaban en el recibidor, al pie de la escalera, y las dos los observaron desde arriba sin que ellos lo notaran.
Charlene miró a Joseph como si lo viera primera vez. Con su traje negro, se veía altísimo y elegante. El doctor también era guapo, eso había que decirlo, pero Joseph... Era un sueño. Era el hombre más guapo que había visto en su vida, aunque no hubiera visto muchos. Estaba segura de que serían la envidia de todas las mujeres de la fiesta.
Los pensamientos de Angie eran una especie de torbellino. Tenía casi las mismas ideas que su hermana, pero con otros condimentos que estaba tratando de controlar, aunque cada vez le fuera más difícil. En algún momento iba a tener que sentarse a solas y sincerarse con ella misma.
Charlene sonrió de pronto mirando a su hermana con gesto cómplice.
—Sí que tenemos suerte, ¿no? Creo que esta noche vamos a ser las más envidiadas de la fiesta...
—Shhh... Cállate y bajemos de una vez… —dijo, arrastrándola de un brazo.
Desde la parte baja de la escalera, los dos hombres advirtieron su presencia. Joseph fue el primero en hacerlo. Charlie venía delante, y por cierto se veía muy bonita. Su vestido azul oscuro resaltaba la blancura de su piel y su cabello rubio. Y el hecho de que sonriera, la hacía verse más joven y vulnerable.
"Una hermosa jovencita, sin duda. Tendré que tener muchos ojos esta noche...", pensó.
Pero solo fueron unos segundos dedicados a ese pensamiento. Detrás de ella, Angie se le apareció como una especie de diosa griega. Fue la imagen que vino a su mente. Su vestido marfil, recto y sencillo, el pelo rojizo recogido en lo alto y surcado por una tiara de perlas, su perfil suave... Tuvo una rara sensación en la boca del estómago, mientras la veía bajar.
Un silbido que Colin echó por bajo lo sacó de ese estado.
—Vaya par de bellezas —susurró su amigo—. No sé cómo haces para estar aquí todo el día y no tentarte...
Colin besó las manos de ambas, elogiándolas respetuosamente. Luego Joe hizo lo mismo, con algo de turbación, y esperando que sus palabras no lo traicionaran, no sabía qué le pasaba.
—Charlene, estás encantadora. Las dos están bellísimas.
Se había dirigido instintivamente a Charlene como para no traicionar sus pensamientos de hacía unos momentos. Pero ella lo tomó de manera muy diferente. El que se hubiese dirigido en particular a ella, ¿significaría algo? Aunque luego hubiese hecho extensivo el elogio a su hermana. ¿Lo habría hecho para disimular?, pensaba.
Por suerte para todos, Colin los apuró diciendo que se hacía tarde, así que partieron enseguida. En el camino se dedicó a bromear como era su costumbre, con lo que el clima se hizo más distendido y el viaje resultó corto y agradable.
Cuando llegaron a la casa, había ya un enjambre de coches en la entrada y una concurrida asistencia. Después de presentar sus respetos a los dueños de casa, y de cruzar un par de palabras con ellos, las jóvenes se retiraron a saludar a sus conocidos, y ellos dos se quedaron un poco apartados, observándolo todo.
—¿Y ahora qué se supone que hagamos? —preguntó Joe entre dientes mientras se ponía las manos a la espalda.
—Ahora esperamos a que baje la homenajeada. Luego empezara el baile... ¡Ay, Joe, fuimos a algunas de estas fiestas, cuando éramos muchachos! No puedes haberte olvidado...
—De lo único que me acuerdo es que siempre tenía deseos de irme a casa.
—Un aguafiestas, como de costumbre.
—Está bien, está bien. Trataré de esforzarme. Pero no es lo mismo, aquí venimos en calidad de acompañantes, ¿qué se supone que hagamos?
—Por lo pronto, bailar al menos una pieza con las dos señoritas Griffith, después dejarlas libres para que otros jóvenes se acerquen. Si eso no ocurre, hay que estar atentos, entonces volvemos a bailar con ellas, para que no queden desairadas. Eso no va a suceder ni en broma. Tendrán a montones de pelmazos haciendo cola. Allí también hay que prestar atención. Si el pelmazo intenta pasarse de la raya, ahí debemos intervenir. ¿Fui claro?
—Clarísimo… —murmuró, volviendo a mirar la concurrencia.
Lo de los "pelmazos haciendo cola", no le había causado ninguna gracia. Para la mitad de la fiesta, los dos habían cumplido con su cometido.
La joven debutante había hecho su aparición y el baile había iniciado. Joe tomó a Charlene para la primera pieza y Colin hizo lo propio con Angie.
Si bien nunca se le había dado muy bien la danza, fue muy fácil llevar a Charlene. Se sentía relajado con ella, que si bailaba muy bien, y era dócil y suave para la danza. Realmente disfrutó del baile y así se lo dijo. Ella le correspondió con una gran sonrisa y se ruborizó un poco, cosa que Joe ni siquiera registró. Para la siguiente pieza, cambiaron de parejas, y fue un absoluto desastre. Por lo menos para él.
Notaba que Colin y Charlene bailaban sin problemas. Él, en cambio, sentía los pies como anudados. Se sentía torpe de pronto. Envarado e incómodo, intentaba mantener a Angie todo lo alejada de su cuerpo que podía. Terminó pisándola dos veces. A la tercera ella frunció el ceño y le lanzó una mirada que parecía decir "¿Eres tonto, o qué?". Agradeció en silencio cuando la pieza terminó, y un joven se presentó a su lado para reclamar la siguiente. Se alejó de allí lo más rápido que pudo.
Un rato después, Charlene estaba en el centro de un grupo de muchachas risueñas. El tema de conversación: El profesor.
—De veras que tienes suerte. Si yo tuviera un profesor como él, no haría otra cosa que estudiar. Creo que ni siquiera comería… —dijo una joven con un suspiro.
—Sí, no creo que queden más especímenes como él, ¿no es verdad? ¿No tiene algún hermano? —preguntó otra.
—No —respondió Charlie con una sonrisa—. Es hijo único.
Le encantaba ser el centro de atención, y hablaba de Joe como si se tratara de algo suyo, algo de lo que enorgullecerse.
—Hijo único, joven, apuesto, ¡viudo! —recalcó otra de las jóvenes, riendo—. ¿Tiene madre al menos?
—Creo que no…
—Un sueño. Ni siquiera tendrías suegra —deslizó la otra.
—Me encantó como se veían bailando, Charlie. Parecían hechos el uno para el otro —volvió a decir la primera—. En cambio, con tu hermana... Era evidente que estaban incómodos.
Charlie echó una mirada alrededor. Angie estaba bailando con un joven alto y algo encorvado. Joe estaba en un rincón alejado charlando con el doctor. Al cruzar la mirada con ella, la saludó con una inclinación de cabeza y le sonrió. Se volvió hacia el corro de muchachas con una sonrisa de satisfacción. De pronto su nube de alegría se vio apedreada por la incisiva voz de Rose MacPherson.
—No estarás abrigando fantasías para con ese hombre, ¿verdad? —le dijo.
Rose tenía la edad de Charlene y sus amigas, pero parecía mayor, por su aspecto y por su forma de conducirse. Ya había estado prometida, aunque había durado poco y, por lo tanto, se vanagloriaba de tener una experiencia que las demás no tenían. Además, era incisiva y de comentarios mordaces. Su pregunta aguijoneó de inmediato a Charlie, que se giró hacia ella, levantando la barbilla con gesto desafiante.
—¿Qué quieres decir?
—Solo eso... Es demasiado mayor para ti.
—Solo tiene veintiocho, me lleva doce años. No es tanto. He visto parejas con más diferencia.
—No tiene que ver solo con la edad, sino con lo que ha vivido. No es muchacho del pueblo. Es un hombre de mundo, al menos si todo lo que has contado es verdad.
—¿Eso que se supone que significa?
—Que ha viajado, es instruido. Ha estado casado, ha pasado por la viudez, ¡tiene un hijo! Un hombre así buscaría una mujer, no una niña, ¿me comprendes?
Rose dijo eso entrecerrando los ojos y hablándole pacientemente, como si de verdad lo hiciera con una niña, cosa que a Charlene le hizo hervir la sangre. Pero se esforzó por no demostrarlo.
—Yo no estaría tan segura de lo que busca, Rose. Yo soy la que convive con él casi a diario, no lo olvides. De las que estamos aquí, nadie lo conoce mejor que yo.
Rose abrió los ojos con sorpresa, y se echó hacia delante, interesada, y ella se sintió satisfecha.
—¿Eso quiere decir que te ha insinuado algo?
Charlene se quedó de una pieza. No era eso lo que había querido decir, pero ahora no podía volverse atrás. Iba a quedar como tonta.
—Algo así...
—Ah… —La otra se mostró desilusionada—. Entonces no pasa nada...
—¡No pasa porque yo no quiero! No le he dado lugar. Si lo quisiera, lo tendría comiendo de mi mano en un segundo.
Lo dijo atropelladamente. Solo para cerrarle la boca a Rose. Se arrepintió de inmediato al ver las caras de todas las que la rodeaban. Mezcla de expectación y desafío.
—¿Serias capaz?
—Tal vez...
Un joven se acercó a pedirle un baile en ese preciso momento, y ella aceptó rápidamente. Hubiera bailado con el mismo demonio con tal de salir de esa situación en la que se había metido.
Hacía un buen rato que Joe se estaba riendo de los comentarios que Colin sobre los invitados, y realmente no lo estaba pasando tan mal, se dijo. De repente, su amigo le palmeó un hombro y empezó a alejarse de su lado.
—¿Adónde vas?
—A buscar con quién bailar. No pensarás que me voy a quedar pegado a ti toda la noche, ¿no? Tú deberías hacer lo mismo.
Lo vio acercarse a una mujer joven que estaba sentada a unos metros y unos momentos después iban hacia el centro de la pista. Joseph suspiró y echó una mirada a los bailarines. Vio pasar a Charlene como una ráfaga, divertida, en los brazos de un pelirrojo de aspecto inofensivo. Siguió buscando, pero de Angie no había señales.
Después de recorrer el salón con la vista varias veces, se convenció de que no estaba allí, y empezó a preocuparse. Se suponía que las dos eran su responsabilidad, y la había perdido de vista. Empezó a pasear por el salón, sin resultados, y se dirigió a la terraza.
Acercándose a la baranda, miró el extenso jardín, donde en la oscuridad se veían un par de parejas. Aguzó la vista, pero ninguna era Angie. "Gracias al cielo". De pronto un movimiento llamó su atención. En el rincón más alejado de la terraza, percibió un leve forcejeo entre dos personas. Al acercarse advirtió que era Angie, tratando de sacarse de encima a un joven, que parecía querer besarla.
Su reacción más inmediata fue correr y tirarlo sobre la baranda, para que diera de cabeza en el jardín. Pero pudo controlarse. Al llegar junto a ellos, puso su cabeza junto a la oreja del joven,
—¿Qué crees que haces?
Este soltó a Angie de inmediato y se dio vuelta, asustado. Entonces lo vio a la luz mortecina de la terraza. ¡Era un muchacho! ¡Parecía bastante menor que Angie! Casi lanzo una risa, pero se mantuvo muy serio.
—Tu madre te está buscando, Romeo. Lárgate de aquí.
El muchacho enrojeció por completo y salió disparado hacia el salón. Entonces se volvió hacia Angie, que parecía acalorada y sorprendida.
—¿Conoces a su madre?
—¿Yo? Para nada.
Angie lanzó una carcajada, a la que él no pudo más que unirse.
—¿Qué demonios hacías aquí con ese niño?
—¿Niño? Parecía tener más manos que un pulpo... ¡Por Dios! No podía quitármelo de encima. Le dije que tenía calor y me escabullí a la terraza. Me oculté aquí en el fondo y cuando me di vuelta, ya lo tenía otra vez pegado a mí. ¡Y de pronto se me echó encima! Yo no sé qué les pasa a los jovencitos de hoy, están locos...
Rieron otra vez. Joe la miró de arriba abajo sin poder evitarlo. Entendía al muchacho perfectamente... "¡¿Qué dices?!".
—Estás muy hermosa esta noche —le dijo sin pensar.
—Bueno, gracias. Tú también estás muy hermoso...
Joe enarcó las cejas, divertido.
—Alguna vez me han dicho que estaba guapo, más bien pocas, pero nunca me habían dicho hermoso...
—Entonces me alegra haber sido original. ¿Quieres que volvamos al salón?
—No querrás bailar otra vez…
—¡No, gracias! Con los pisotones que me has dado he tenido bastante.
—Ah... Entonces no. Quedémonos aquí a charlar un rato. Adentro hace calor.
Se acodaron los dos en la baranda, quedando lado a lado. La suave brisa sacudía un poco el cabello de Angie, y le había soltado un par de mechones que brillaban como hilos de cobre.
Joe aprovechó que ella tenía la vista perdida en el jardín, para mirarla a sus anchas. Parecía tan serena, todo a su alrededor parecía tan sereno. Se sentía muy bien, como hacía mucho tiempo no le pasaba. De pronto ella se volvió y sorprendió su mirada. La sostuvo un instante y luego pregunto:
—¿En qué piensas? —dijo lo primero que le vino a la cabeza.
—¿Por qué no quisiste viajar con tu padre? No es por Charlene, ¿verdad?
—No… Es por mí. No quiero hacerlo.
—¿Por qué? Sería bueno para ti. Ver un poco de mundo, conocer otra gente...
—¿Mi padre te dijo eso?
—Sí...
—¿Y le creíste? —Parecía molesta y a Jon le sorprendió un poco.
—Sí, claro. ¿Por qué no iba a creerle?
—Mi padre no quiere mostrarme el mundo, Joe. Es una excusa. Lo que quiere es comprometerme con Terrance.




Capítulo 13
Fue el quien se enderezó, interesado. "Hasta que llegamos al meollo de la cuestión... Terrance".
—¿Quién es él?
—Es el socio que mi padre tiene en Suiza. Y se supone que es el esposo que tengo destinado. Aunque no haya nada formal...
—¿Ese es el hombre que estaba interesado en ti? El que mencionaste una vez, al final nunca me contaste sobre eso.
—Debe ser porque nunca lo tengo presente. Llevo más de un año esquivando este viaje, y hasta ahora lo voy logrando. Solo necesito un año más.
—¿Un año más? ¿Para qué?
—Para cumplir veintiuno. Cuando llegue a la mayoría de edad, ya no podrá obligarme.
Joseph se sentía un poco confundido. De pronto, Griffith le gustaba menos que nunca. Y le parecía que había muchas cosas de él que desconocía, hasta que Angie misma se lo confirmó.
—¿Obligarte? Tu padre no te obligaría a casarte si no quieres, no haría eso...
Angie sonrío con tristeza, una expresión que veía muy poco en ella, pero que sabía que estaba ahí, debajo de su siempre presente optimismo.
—Tú no conoces a mi padre. Solo has visto una pequeña parte de él. Con mi padre no se discute, solo se obedece.
—No puede ser tan terrible...
—Depende como se mire. La primera vez que lo mencionó, tenía diecisiete. Y tuvimos una gran discusión. Le dije que no podía obligarme, que antes que eso, prefería irme de casa. Me contesto muy tranquilo que podía salir corriendo si quería, y él iría a la policía que me traería de vuelta. "Eres menor de edad", me dijo, "y hasta que cumplas veintiuno, yo soy quien decide tu vida". 
—¿Y qué hiciste?
—Algo inteligente, no en vano soy su hija. Agaché la cabeza y cedí. No había nada que pudiera hacer en ese momento, salvo que quisiera andar en las calles. Así que me comporté sumisa, y como no volvió a insistir, lo dejé correr. Ahora ya hace un año que me pide que lo acompañe. No menciona el asunto directamente, lo está tratando con más diplomacia. Solo es "Terrance esto, Terrance aquello... Como nos vamos a divertir con Terrance, Terrance se muere por verte", esas cosas. Y yo me hago la tonta, pongo excusas. Solo necesito un año más, y seré libre.
Lo dijo casi con desesperación, mirando la oscuridad. Joe se quedó perplejo. No había ni imaginado esa situación. Sabía que Griffith no era fácil, pero esto... ¿Con su propia hija? Le parecía demasiado.
—¿Y qué pasará si cuando cumplas veintiuno, de todas formas, insiste con el asunto?
—Me voy a ir de la casa. Ya no podrá retenerme.
—¿Irte? ¿Adónde?
—No sé, ya lo pensaré cuando llegue el momento. Todavía es pronto.
—¿Y si no lo puedes seguir evitando? ¿Qué sucedería si en un par de meses, por ejemplo, te fuerza a tomar una decisión?   
Angelique se volvió hacia él con gesto decidido.
—Me escapo.
—¿Estás loca? Si sabes que te va a traer de vuelta, tú lo has dicho.
—Me arriesgaré, ya no tengo diecisiete. Encontraré la forma de esconderme un  tiempo, de que no me encuentre. Pero por ningún motivo voy a atarme a un hombre que no quiero. Nadie va a obligarme a formar una familia con un ser a quien no ame. Desde niña… —dijo, y sus ojos se llenaron de lágrimas—... he resignado muchas cosas. Por mi hermana, por mi padre, he cedido. He sido buena hija, buena estudiante, buena hermana. Pero en esto no voy a ceder. No voy a hipotecar mi vida para que él haga mejores negocios. Porque es eso, Joe. Un negocio. Un matrimonio por conveniencia. No se trata de las cualidades que Terrance pueda tener como esposo, sino de la unión de dos fortunas, de la unión de sus intereses. De eso se trata. Y yo no soy una cosa.
Estiró la mano instintivamente, y limpió una lágrima que corría por la mejilla de la joven, acariciándole la cara, y vio que ella lo miraba con sus ojos grandes y sorprendidos. Tenía tantos deseos de abrazarla...
—Por supuesto que no eres una cosa. Eres una joven maravillosa, eso eres —dijo conteniéndose y retirando la mano.
Angie lo miró un momento y luego se dio vuelta, limpiándose la  cara con el dorso de la mano, y cambiando de tono.
—Bueno, gracias. Siempre ayuda una opinión como esa. Pero no te preocupes, soy más fuerte de lo que parezco. Llevo un largo tiempo manejándolo, podré un poco más...
—Y ese Terrance, ¿qué tal es? ¿No será un poco mayor para ti? Si es amigo de tu padre…
—No, debe tener tu edad, cerca de treinta. Y es bastante bien parecido... Es agradable. Casi te diría que es simpático.
—Oh... ¿Entonces lo conoces?
—Sí, ha estado aquí un par de veces. Pero por suerte no se quedó demasiado como para que la situación diera para más y fuera incómodo.
Se dio vuelta y Joe se esforzó porque su cara se viera lo más normal posible.
—Entiéndeme. No es que sea una persona desagradable, ni nada. Hasta creo que realmente está interesado en mí... ¡Pero a mí no me produce nada! Y sé que por más que trate, por más que quisiera darle el gusto a mi padre, no voy a cambiar de sentimientos. Uno se da cuenta a simple vista cuando hay una conexión con otra persona y cuando no la hay. ¿A ti no te ha sucedido?
—Sí, es cierto. Sentí eso con Elyse en el momento en que la vi. Qué curioso... Fue en un baile como este...
Lo dijo sin pensar, pero el clima se cortó de inmediato. Angie sonrió y volvió a mirar el jardín. Pero Joe no quiso dejar pasar la oportunidad para agregar algo que le parecía importante.
—Si alguna vez llegaras a verte en la situación de tener que tomar distancia de los tuyos, puedes contar conmigo
Ella volvió a mirarlo con gesto incrédulo.
—No sabes lo que dices. Te meterías en un lío terrible, y yo jamás te pondría en esa situación. Te aprecio demasiado.
—Sí, sé lo que digo. No te preocupes por mí. Me puedo defender muy bien, y puedo darte ayuda si la necesitas. Lo digo en serio —contestó decidido
Angie sintió una gratitud tan grande que casi no le cabía en el cuerpo. "¿Solo eso?".
—Gracias, Joe. No sabes lo importante que es para mí que digas eso...
Se hizo un silencio algo incómodo entre ambos, en que solo se quedaron mirándose fijamente.
Pero el momento se disolvió cuando fueron interrumpidos por una de las parejas del jardín, que paso corriendo junto a ellos, de vuelta al salón. Desviaron la vista hacia allí y vieron que algunos invitados empezaban a retirarse.
—¿Hora de irnos? —dijo él.
—Eso creo, esperemos un poco más. No me gustan esos tumultos.
Joseph se apoyó junto a ella en la baranda y miraron durante unos momentos como los invitados iban saludando y abandonando el salón.
—Sé que no debería decir esto, que no es correcto… —empezó Joe de pronto. Angie lo miró intrigada—, pero me alegro de que tu padre se haya ido de viaje —terminó sonriendo.
—¿Por qué?
—Porque así recuperaré a mi amiga. Extraño nuestras charlas diarias. Y también nuestras cabalgatas.
—Yo también… —rio ella—. Pero ya nos pondremos al día.
—Bueno, en realidad, no sé si podrás. Por lo menos en la cabalgata. Llevas días sin practicar, y yo lo hago a diario. Me parece que no podrás alcanzarme… —bromeó.
—¿Me estás desafiando, Joseph Archer?
—No, solo planteo una realidad. Cuando llegué aquí estaba fuera de estado, pero ahora... Estoy seguro de ganarte en cualquier cosa.
—Eso está por verse. Mañana a las seis.
—¿Qué?
—Nos encontramos a las seis de la mañana, y a ver si puedes ganarme.
Había puesto las manos a la cintura, con un gesto desafiante que a Joe le resultó encantador.
—¿A las seis? ¿Tan temprano?
—Ya es de día a esa hora, casi es verano.
—Pero nos vamos a acostar tardísimo —protestó él.
—¡Claro! Perdona, olvidaba que eres un hombre mayor, necesitas más descanso que yo —respondió con una sonrisa irónica.
Joseph se sintió picado. "¿Hombre mayor? ¡Un cuerno!"
—A las seis. Perfecto —respondió—. Pero no te demores en la cama, porque si no estás a las seis donde siempre, empezaré a correr solo.
—Sería la única forma en que puedas ganarme. Vamos, ya casi se han ido todos. Se preguntarán donde estamos...
Joe fue tras ella con una sonrisa. Había sido una buena noche, una noche excelente.
Cuando se acostó casi no tuvo tiempo de pensar en las cosas que Angie le había contado. Estaba muerto de sueño, y solo tuvo imágenes y pensamientos difusos.
Angie bajando la escalera, Angie en la terraza, el recuerdo de Elyse en el baile. Por primera vez el recuerdo de su mujer le había producido una dulce nostalgia, en lugar de la angustia de todos estos meses. Ojalá pudiera seguir así, era menos doloroso. Las seis de la mañana no iba a poder levantarse. Y se quedó 
∞∞∞
 
Cuando se despertó era tarde. Abrió los ojos apenas a un primer atisbo de luz, y tomó el reloj de su mesa de noche.
"¡Las cinco cuarenta!."
Salió despedido de la cama y se cambió a toda prisa. No iba a llegar. Maldijo mientras se ponía las botas y salía de la casa a la carrera. Ensilló el mismo a Beauty y cuando Benny asomó la cabeza para ofrecerle ayuda, medio dormido y con el pelo revuelto, lo mandó de vuelta a la cama y salió a todo galope.
Cuando se detuvo al borde del valle, le faltaba el aire y la yegua resopló con cansancio. La había exigido a más no poder, pero lo había logrado. Un par de minutos después, Angie apareció cabalgando tranquilamente. Se veía fresca y despierta. En cambio, él imaginaba que tenía aspecto de vagabundo, sudoroso y medio muerto. Pero trató de disimularlo, no quería dar el brazo a torcer. Eso nunca. Mientras no advirtiera que aún no había recobrado el aire...
—Vaya, pensé que ya no venías, hace rato que estoy aquí —dijo sonriendo.
—Buen día, Joe. Así que hace rato, ¿y qué hiciste? ¿Pasaste aquí la noche? Tienes una cara… —se rio ella.
—Es mi cara habitual de las seis de la mañana, luego mejora. No te preocupes.
—Si tú lo dices. Entonces, ¿corremos?
—Corremos. A eso vinimos.
—¿Reglas?
—A lo largo del valle, hasta aquel olmo, lo rodeamos y volvemos acá. ¿Está bien?
—¿Ahora?
—Sí, podemos...
No llego a terminar la frase, cuando Angie y su caballo ya se alejaban a la carrera. "¡Tramposa!", pensó mientras espoleaba a Beauty e iba tras ella a toda velocidad. Pero Beauty no había descansado lo suficiente. Para cuando dieron la vuelta al olmo ya le había sacado mucha ventaja. Y para cuando arribó al punto de encuentro, ella lo estaba esperando, riéndose y acomodándose el cabello.
—Tal vez debería jubilarse, profesor. ¡Sus reflejos ya no son lo que eran!
—¡Eso no es justo! ¡Hiciste trampa! —protestó, agitado, mientras ella se reía a carcajadas—. A quien quiero engañar... No puedo más...
Se tiró sobre el cuello del caballo, con aire exhausto.
—¿Te sientes bien? —preguntó ella con aire preocupado.
—Sí, estoy bien. ¡Dios! Es verdad, debo estar envejeciendo...
Ella acercó el caballo y le revolvió el cabello con la mano, mientras reía de nuevo.
—Te ves bastante bien para tu edad...
Joe se incorporó de nuevo, también riendo.
—Suficiente para mí, trote tranquilo ahora. ¿Puede ser?
Anduvieron un buen rato, cabalgando y de a momentos solo al paso, para poder charlar. Ninguno de los dos tenía apuro. Era sábado. Joseph no tenía clases y al no estar su padre, Angie tampoco necesitaba cumplir horarios. Llegaron hasta el borde del valle. El suelo declinaba a sus pies, en una extensión bastante grande, con árboles salpicados aquí y allá. Se quedaron un rato allí en silencio, con la brisa matutina dándoles en la cara. El sol apenas empezaba a elevarse en el horizonte.
—Qué maravilla… —dijo Joe—. No me canso de mirar este sitio. Se siente tanta paz...
—Es cierto. Aquí uno se siente más cerca del cielo. Libre —contestó ella.
Joseph se bajó del caballo y le ayudo a ella a hacer lo mismo. Ataron las cabalgaduras a un árbol cercano y miraron otra vez el paisaje.
—No sé por qué —empezó él—, pero cada vez que vengo aquí, tengo deseos de correr como loco.
—¿De correr a caballo?
—A caballo, a pie, es lo mismo.
—¿Quieres otra carrera?
—Hasta el primer árbol —respondió él, aceptando enseguida y tomándola por un brazo—. A pie y sin trampas.
Angelique se soltó de su brazo y echó a correr como loca ladera abajo. Joe la siguió rápidamente echando maldiciones. ¡No quería que le ganara otra vez! Tenía su orgullo, ¡qué demonios! Puso su mejor esfuerzo, y esta vez, sus largas piernas y el declive del terreno fueron sus aliados. Logró pasarla a mitad de camino y esta vez fue el primero en llegar y apoyar la espalda contra el árbol, riendo excitado.
Angie seguía a todo correr, y al acercarse no pudo detener su carrera y terminó estrellándose contra el pecho de Joe, entre risas entrecortadas. Él la abrazó, sosteniéndola para que no se cayera, y se quedaron un momento riendo con ganas, con la respiración agitada y las mejillas arreboladas.
Ella apoyó la cabeza en su pecho, y cerró los ojos tratando de recuperar el aliento. Podía sentir como batía el corazón de Joe, y pensó que era un lugar maravilloso para quedarse toda la vida.
Esperando que su respiración se normalizara, ninguno de los dos se deshizo del abrazo. Cuando Angie levantó la cabeza hacia él, lo primero que Joe observó fueron unas brillantes gotitas de sudor sobre su labio superior. Casi sin saber lo que hacía, las limpió con su dedo pulgar y luego se lo chupo sin dejar de mirar su boca. Angie lo miraba como en trance, sin moverse ni un milímetro. Hasta que él bajo la cabeza y la besó suavemente.
"Su sudor es salado, pero su boca es dulce", pensó él. La soltó para mirarla, con la cabeza de pronto muy acalorada como para poder pensar en lo que estaba haciendo. Le tomó la cara con las dos manos y fue a lanzarse a su boca, esta vez con pasión.
De pronto, un destello brillante llamó su atención.




Capítulo 14
Los rayos del sol lanzaban reflejos sobre su sortija de boda, que todavía llevaba puesta en el dedo.
"¡¿Qué haces?!", gritó una voz dentro de su cabeza.
Y al mirar a Angie nuevamente, vio que tenía los ojos cerrados y su cara tenía una expresión de absoluta entrega, como si esperara que siguiera adelante, como si esperara lo que había estado a punto de hacer.  La aparto de sí suavemente, y dejó caer los brazos a los costados, luchando por controlar a su corazón desbocado y el terrible deseo de salir corriendo.
Angie abrió los ojos y lo miró sorprendida. ¿Qué pasaba? Había perdido la cabeza un momento, es cierto. Pero no tanto como para no tener en claro la expresión de los ojos de Joe cuando le había tocado la boca. No tanto como para no sentir la reacción que le había provocado, así, apretada contra su cuerpo. Y el beso... Tan suave, tan dulce, tan lleno de promesas de más calor...
Ahora, de pronto, todo se había detenido, ¡y él tenía una mirada entre culpable y dolorida que no entendía! Que le provocaba dolor. ¿Qué había sido eso?
—Que… —empezó.
—Es tarde, volvamos a casa —la interrumpió él, y pasando por su lado, comenzó a subir la ladera.
Se quedó parada un momento, viendo como subía, con pasos enérgicos, como si tuviera prisa en alejarse de ella. Tuvo deseos de echarse a llorar, pero se contuvo y echó a andar tras él.
Cabalgaron lento y en silencio, hasta el lugar donde siempre se separaban, para volver a sus respectivos hogares. Ella lo miraba cada tanto, tratando de descifrar su expresión. Pero Joseph solo miraba al frente, con un rostro muy serio que no dejaba traslucir ninguna emoción. Al menos nada que ella pudiera entender.
Se despidieron con frases corteses, y cada cual siguió su camino. Angie lentamente, sumida en sus pensamientos y buscando una explicación para la situación que acababa de vivir. Joe esperó a que se alejara lo suficiente y salió a todo galope, lo más rápido que la yegua podía ir rumbo a su casa.
Angelique fue directo a su habitación, esperando no encontrarse con nadie en el camino. No fue difícil. A esa hora la servidumbre recién empezaba a ocuparse de sus quehaceres y Charlene seguro dormiría durante unas horas más.
Cerró la puerta tras ella y se tiró sobre la cama boca arriba. Tenía una terrible confusión. Por un lado, se sentía feliz y por otro, terriblemente desgraciada. Y nunca en su vida había sentido esos sentimientos con tanta intensidad.
¡La había besado! Por fin. No es que lo hubiera estado esperando. Al menos no en ese momento, la había sorprendido. Pero ya hacía un tiempo que venía notando señales de... ¿De qué? No sabía exactamente. Algo en la forma que la miraba, algo en los silencios que se hacían incómodos. Una cierta tensión. No sabía como definirlo.
Un par de veces había tenido la sensación de que un beso era una posibilidad, pero siempre se diluía rápidamente, y ella se quedaba con la idea de que lo había imaginado. De que era fruto de su deseo. Porque lo deseaba, ya no podía ocultárselo más. Por más que se había dicho a sí misma que era un amigo, un excelente amigo. Alguien especial con quien compartir sus ideas.
Lo cierto es que era mucho más que eso. Estaba enamorada por primera vez. Y si alguna duda le quedaba, lo que había sentido cuando había tocado su boca, antes del beso, se le había aclarado de inmediato. Ese solo toque la había confundido de tal manera, que cuando el beso llegó parecía no tener voluntad propia.
Cuando él la miró después de eso, lo que vio en sus ojos... ¿Cómo saber lo que significaba esa mirada? Solo podía decirse que era como si le quemara por dentro. Como si la traspasara.
Y esperó por más, estaba segura de que seguiría adelante. Lo anhelaba, y no tenía ninguna intención de impedirlo. Y entonces... Algo paso. Algo lo detuvo. Y su mirada cambió. Y esa especie de cuento de hadas pareció romperse. Sin un motivo, sin una explicación, sin una disculpa. Solo volver a casa. Como si nada hubiera pasado. O mejor dicho, como si hubiese pasado algo terrible, algo irremediable, en lugar del momento más hermoso del que tuviera memoria.
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Joseph también entró a su casa rápidamente, y con intención de no cruzarse a nadie. Casi le tiro las riendas a Benny que lo miró sorprendido y se metió por la cocina deseando que no hubiera nadie levantado aún. No tuvo suerte. Edna y Rosie ya trajinaban por allí, y se volvieron sorprendidas al verlo. No porque viniera de cabalgar, era algo que hacía habitualmente. Pero sí por la velocidad con que intentó cruzar la estancia y la cara que traía.
—Buen día, profesor. ¿Va a desayunar? —preguntó Rosie, mirando como pasaba junto a ellas sin detenerse.
—No. No me siento bien. Luego —contestó, sin mirarlas siquiera, y saliendo por la puerta.
No tenía idea de porque había dicho eso, pero fue lo primero que le vino a la boca. Se metió a su cuarto y cerró la puerta echando el cerrojo. Se apoyó contra ella y se quedó allí un momento, respirando agitado. Luego fue hasta la cama y se sentó con las manos entre las piernas.
"¿Qué has hecho? ¡¿Qué demonios has hecho?!", pensó con angustia. Luego vio el retrato de Elyse, y su angustia creció aún más.
"Perdóname, Ely, por favor, perdóname..."
Se dejó caer sobre la cama, casi en la misma posición que Angie lo hacía a corta distancia en la suya propia, comenzando una conversación consigo mismo, una especie de preguntas y respuestas de la que solo él era protagonista.
"¿Por qué hiciste eso? ¿Por qué?". Porque lo deseaba, lo deseaba hace mucho. "Pero ni siquiera había pensado en ello..."
Nunca conscientemente, pero estaba ahí. ¿Cómo nunca lo había visto?
"Fue un impulso." Él no podía darse el lujo de tener impulsos. Siempre había sido una persona controlada, pensante. Las únicas dos veces en su vida que habían cedido a un impulso, habían terminado en desastre. Una con Elyse. La otra... Bueno, es difícil controlar un impulso a los cuatro años. "No quiero pensar en eso. No ahora. Tengo cosas más urgentes que solucionar"
¿Cómo había permitido que esto pasara? ¡Y que pasara con Angie! ¿Cómo iba a volver a mirarla a la cara? ¿Cómo iba a explicarle? Seguro había arruinado una increíble amistad por... ¿Por qué?
"¿Qué explicación vas a dar? Primero tendrías que aclararte a ti mismo lo que te pasa..."
Lo cierto es que hacía ya un tiempo que no podía mirarla sin sentir una atracción que iba más allá de lo debido. Había intentado no verlo, no sentirlo. Se decía que era una reacción lógica ante una mujer bonita, pero algo que podía controlar, teniendo en cuenta que se trataba de una amiga, de una joven decente.
La imagen de Angie apretada contra su cuerpo, más bien la sensación de ello, le vino a memoria de pronto. Y junto con ella, un inesperado dolor en el bajo vientre, que lo hizo incorporarse de inmediato, alarmado. Se quedó con la mano sobre el estómago y el ceño fruncido. "Es eso, ahí está. Esa es la explicación que buscas. Demasiado tiempo sin una mujer...", pensó casi con alivio. ¿Cuánto hacía?
Hizo cuentas en su mente. Nicky tenía casi siete meses, y no había estado con Elyse desde su tercer mes de embarazo.
Volvió a tenderse sobre la cama. Era eso, algo físico. Simplemente eso. Pero ¿por qué nunca le había molestado hasta ahora? ¿Por qué ahora aparecía de repente? Hasta este momento, sus deseos sexuales habían estado como dormidos. No había pensado en ello para nada. ¿Era entonces la proximidad de Angie lo que lo había despertado? ¿Por qué ella?
"Porque es la única mujer que has tenido tan cerca..."
No estaba tan convencido de eso. Y se sentía tan mal. No podía hacerle eso a Angie. No tenía derecho a confundirla de esa manera. Sobre todo cuando él no estaba dispuesto siquiera a pensar en ...
Se tapó la cara con las manos. No quería lastimarla. A ella ni a nadie más. Y si se acercaba a él, iba a terminar lastimada. Él no tenía derecho, ningún derecho. Ni a ella, ni a ninguna otra mujer.
Cuando golpearon su puerta, un poco después, le pareció que solo había pasado un corto rato. Se asombró de ver que era casi mediodía. ¿Cuánto tiempo llevaba dándole vueltas a este asunto en su cabeza? Otro golpe, más insistente, lo saco de su apatía y se levantó a abrir la puerta. Colin estaba del otro lado con cara de preocupación.
—¿Qué haces aquí? —le preguntó algo confundido.
—Me invitaste a almorzar ayer, ¿te acuerdas?
—Sí... Perdona, no me di cuenta de la hora. No te oí llegar, dame un momento, espérame en la sala, voy enseguida...
Intentó cerrar la puerta, pero Colin la detuvo, y se metió a la habitación. Joe suspiró cerrando los ojos, y volvió a cerrarla. Solo necesitaba un momento más para recomponer su cara y que no se le notara... Bueno, lo que fuera que le estaba pasando. Se enfrentó con su amigo esperando la pregunta que sabía iba a venir a continuación.
—¿Qué te pasa?
—Nada, todo está bien.
—Rosie dijo que te sentías mal...
—No, me siento perfectamente.
—Pero le dijiste que te sentías mal.
—No dije eso. Debe haber entendido mal, le dije que quería descansar.
Colin siguió mirándolo con el ceño fruncido, como si no le creyera una palabra. Así que se puso a caminar por la habitación y a hablar para escapar de su mirada.
—Tuve una mala noche.
—Cuando te deje estabas bien.
—Sí, pero luego me desvelé. No pude dormir. Salí a cabalgar temprano, y me cansé. Me dio sueño y me vine a descansar, eso es todo.               
Colin desvió la vista hacia la cama, y luego lo recorrió con la mirada de arriba abajo.
—De veras crees que soy estúpido. La cama está tendida y tú estás vestido, ¿qué hiciste? ¿Dormir parado?
—Me eché sobre la cama como estaba y me quede dormido. ¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio? ¿Tengo que darte cuentas de cómo duermo en mi propia casa?
—No, claro que no. Disculpa. Solo quería asegurarme de que no te sentías enfermo, nada más.
—No me pasa nada. Solo que no descansé bien. Y me pone nervioso que siempre hagas un drama de estas cosas...
—Está bien, no te molestaré más.
—No, no, perdóname. No me hagas caso. Tuve una mala noche y me estoy desquitando contigo. Salgamos de aquí, necesito ventilarme, y ya me ha dado hambre...
Lo tomó del brazo y lo llevó hacia la puerta. Colin no se convenció para nada, pero no le pareció prudente seguir insistiendo. Seguro no era tan grave.
Pasaron la tarde del sábado entretenidos. Eso, sin tener en cuenta la cantidad de veces que Joe miró el camino, esperando ver aparecer el caballo de Angie, y deseando a la vez que no lo hiciera.
El día se le hizo bastante llevadero y logró alejar los pensamientos confusos de su mente. Hasta que llegó la noche, y todo volvió a empezar.




Capítulo 15
Cuando el lunes por la mañana llegó a la casa Griffith, las cosas no habían mejorado. No había tenido novedades de Angie en todo el fin de semana. No había aparecido por la casa, y cuando su padre no estaba, no pasaba tanto tiempo sin ver a Nicky. O estaba enojada por el beso, o estaba enojada por su estúpida e incomprensible reacción. Como fuera, estaba enojada. Eso era seguro. Tampoco se la cruzó en la casa al llegar, y le pareció un alivio. Todavía no se sentía preparado para enfrentarla, porque no sabía qué diantres le iba a decir.
Se sentó en su escritorio a esperar que llegara Charlene.
La noche anterior tampoco había dormido bien. Le dolía la cabeza y tenía un humor de los mil demonios. Solo esperaba que la muchacha tuviera un buen día, como solía pasar últimamente, porque no se sentía en condiciones de soportar tonterías.
Charlie llegó un rato después, toda sonrisas y buen humor, y Joe le dio gracias a Dios por esto. Parecía tener una excelente mañana y muchas ganas de charlar. Hizo algunos comentarios sobre el baile y bromeó un poco con él, cosa que lo distrajo un poco. "Eso tienes que hacer, concéntrate en la niña y olvida a su hermana", pensó. Por eso se permitió hablar del baile con ella en clase, cosa que de normal no hubiese hecho.
El resto de la clase fue transcurriendo con normalidad, con una Charlene que se levantaba más de lo necesario para hacerle preguntas y se acercaba, también, más de lo necesario para mostrarle su cuaderno. Nada de esto fue advertido por Joseph, que oscilaba entre tratar de concentrarse en lo que le preguntaba y pensar en Angie cuando ella se alejaba.
Tal vez si no hubiese estado tan distraído, habría advertido las miradas cargadas de intención que la muchacha le echaba y no habría correspondido a sus múltiples sonrisas. Tal vez se lo hubiera pensado mejor. Pero su cabeza estaba en otra parte, por más que se esforzaba, no podía evitarlo. Y el hecho de que se acercara la hora de irse, no ayudaba.
—Profesor, ¿mañana vemos literatura?                 
—Sí, no hay problema...
—¿Podríamos leer a Shakespeare? Hace tiempo que quiero hacerlo.
—Sí, si podemos. ¿Qué te gustaría leer?
—¡Romeo y Julieta! —contestó con entusiasmo.
—Lo supuse… —dijo él con una media sonrisa.
—¿Por qué dice eso?
—Porque a casi todas las jóvenes les agrada.
—¿Tan previsible soy? —preguntó ella, haciendo un mohín que él ignoró por completo.
—No es eso. Es una historia romántica y trágica. Es lógico que te guste.
—Puedo traerla leída para mañana, no me ha dado mucha tarea y el libro no es tan largo. Podríamos comentarlo.
—Como quieras, no hay inconveniente.                
Su mente ya estaba muy lejos, pensando en como salir de la casa sin ser visto. En cambio, la de Charlene funcionaba rapidísimo, imaginando una situación que solo ella veía. Se retiró saludando y cerrando la puerta tras ella.
Joe juntó todas sus cosas lo más rápido que pudo. Bajó las escaleras, mirando a los costados como si fuera un ladrón, y salió de la casa poco más que corriendo. Cuando montó el caballo en los establos, estaba maldiciéndose por dentro. Por cobarde y por la forma ridícula en que acaba de dejar la casa.
Era estúpido todo lo que estaba haciendo. Mientras atravesaba la puerta del establo, pensó que seguro Anqelique también trataba de evitarlo y estaría en su cuarto esperando a que se fuera para poder salir. Error.
Apenas salió, se la encontró parada junto a la puerta, esperando. Se quedó tan sorprendido, como si lo hubiera atrapado robando, y no le salió una palabra.
—Hola, Joe. Pensé que ibas a buscarme. Tenemos que hablar, ¿no te parece? —empezó ella.
Se quedó dudando un momento y mirando alrededor como si tratara de encontrar un lugar por donde escapar. Hizo lo primero que le salió. Excusarse.
—Sí... Sé que tenemos que hablar. Pero ahora estoy algo apurado. Tengo algo que hacer que no puede esperar. Tal vez mañana.
Vio su inmediato gesto de desilusión y le dolió el alma, pero ya lo había dicho.
—Está bien, hasta mañana, entonces —dijo ella, y dándose vuelta, se alejó rápidamente.
"Eres despreciable", se dijo, y espoleando el caballo, salió a todo galope.
Angie subió corriendo las escaleras hasta su cuarto, intentando no soltar el llanto antes de entrar. Casi lo logró, solo casi. Ya iba sollozando en el pasillo, y cuando cerró la puerta tras de sí, se sentó en el suelo, llorando desconsolada.
Se había aguantado. Se había aguantado todo lo posible. Todo el fin de semana había resistido la tentación de ir a su casa. Se dijo que no debía presionarlo, que debía dejarlo pensar. Seguro cuando viniera el lunes estaría más tranquilo, y podrían hablar. Pero esto... es lo último que hubiese esperado. Se estaba yendo sin buscarla, sin hablarle... Como si escapara de ella. ¿No se merecía al menos una palabra? ¿Una mínima explicación? Había muchas cosas que ella podía entender, muchas cosas que estaba preparada para escuchar.
Que había sido solo un impulso, que había sido un error, que no podía olvidarse tan pronto de su esposa muerta, que no correspondía porque era la hermana de su alumna, muchas cosas. Para lo que no estaba preparada, era para que la ignorara de esa manera. ¡Se suponía que eran amigos! ¿No se merecía aunque fuera una disculpa? Estaba desilusionada.
En lo alto de la colina, Joe pensaba, sentado bajo un árbol, mientras Beauty pastaba cerca de él. Había tenido una actuación lamentable. Angie no se merecía eso. ¡Por Dios! Nunca había sido un cobarde, jamás había evadido una situación difícil. ¿Por qué entonces se le hacía tan complicado pararse frente a ella y decirle lo que le pasaba?
"Porque no sabes lo que te pasa... Por eso".
En realidad, seguía pensando que solo era una cuestión física. ¿Por qué entonces simplemente no se lo decía y ya? Seguro lo comprendería, era una joven inteligente... ¿Entonces?
"No te sientes lo suficiente fuerte para enfrentarla. ¿Tienes miedo? ¿Miedo de no poder sostener lo que crees es correcto? ¿Miedo a la tentación?"
Era indigno, una vergüenza. Elyse llevaba muerta siete meses. ¿Solo eso le había llevado olvidarla? ¿A su esposa, a la madre de su hijo, al amor de su vida? ¿Siete meses?
"¡No la he olvidado! ¡No es eso!"
Le faltaba el respeto a su recuerdo, no tenía perdón.
Se quedó allí un buen rato, tratando de que se le aclarara la cabeza, y sin lograrlo. Al fin volvió a casa, haciendo un esfuerzo porque no se le notara en la cara, lo que le pasaba por dentro. Eso lo lograba bastante bien. ¿Estaría aprendiendo a mentir? Eso no le agradaba.
∞∞∞
 
La mañana siguiente no fue muy diferente para Joseph. Solo que se sentía más triste. Había pasado la mitad de la noche mirando el retrato de Elyse, hablándole, pensando que eso lo haría sentirse mejor. Pero no podía concentrarse en lo que le decía. Tenía que hacer un verdadero esfuerzo. Al final todo le resulto penoso y forzado. Se sentía un cerdo...
Cuando Charlie se presentó a clases, trató de poner su mejor cara y de prestarle la máxima atención. Así el día pasaría más rápido y no tendría que pensar en Angie. Aún seguía sin saber qué hacer con eso.
Pasaron la mitad de la mañana dedicados a las matemáticas, y luego se abocaron a la literatura, lo que Charlene había estado esperando con ansia. Luego de pedirle que le hiciera un breve resumen del libro, Joe le puso un cuestionario un poco más complicado, que más tenía que ver con sus interpretaciones que con preguntas puntuales. Al revisarlo, le agradó ver que sus respuestas eran bastante profundas y acertadas, sobre todo para explayarse sobre el amor, aun a su corta edad.
—Está muy bien, Charlene, te felicito. Se ve que te ha gustado.
—Me encantó. La verdad me ha dejado pensando en unas cuantas cosas —dijo con toda intención.
—Eso es bueno, que te haga pensar.
La joven se dio cuenta de que no había logrado atraer su atención, así que decidió ser más directa.
—Dígame, profesor, ¿Que edad tenían Romeo y Julieta?
—Diecisiete y quince, aproximadamente. No se especifica.
—¿Usted cree que si hubiesen sido mayores, su final habría sido tan trágico?
Joe se detuvo en la corrección de los ejercicios de matemática y la miró.
"¡Ahora sí! Logré que me preste atención...", pensó entusiasmada.
—Bueno, no sé... ¿Por qué lo dices?
—Pensaba que si no hubieran sido tan jóvenes, quizás el permiso de sus padres no hubiese sido necesario. Podrían haberse ido y vivir su amor sin problemas.
Joe dejó su pluma sobre el escritorio y se echó atrás en la silla cruzándose de brazos. Bueno, si la hacía pensar, era buena señal. A ver adonde llegaba.
—¿Crees que solo la edad es un impedimento? ¿Te parece que hubiera otras trabas? ¿El que dirán? ¿La postura social?
—No lo creo. Me parece que el hecho de ser tan jóvenes les hacía parecer todo más trágico e imposible. Hasta ese malentendido final. ¿Usted cree que si Romeo, al menos, hubiese sido mayor, habrían terminado así? Si él le hubiera llevado unos años, ¿no habría encontrado la forma de realizar su amor, lejos de allí?
—Probablemente. Tú dices que eran unos niños, sin medios y con poca madurez.
—Algo así. Si Julieta se hubiese encontrado con un hombre en vez de con un muchacho, tal vez habría sido diferente. Tal vez él habría reaccionado con más madurez, la habría protegido. ¿Le parece que la diferencia de edad es importante en una relación? Digo, que al menos uno de los dos sea un poco mayor, como para conducir la relación. No sé si soy clara...
—Sí, eres clarísima. No, en realidad no me parece que sea importante. Siempre que no sea demasiada. Una cosa son unos pocos años y otra cosa es si empiezas a hablar de décadas, a veces puede ser un abismo...
Charlene sonrió satisfecha. Estaba llevando la conversación adonde ella quería y él parecía no notarlo.
—¿Y le parece que si Romeo hubiera sido mayor se habría suicidado? ¿O habría tomado las cosas con más calma?
El rostro de Joseph se transfiguró por completo, pero ella casi no lo notó. Pensó que se debía a que había hecho una pregunta muy profunda.
—No creo, he visto a gente mayor hacer cosas muy estúpidas.
La joven sopesó su respuesta, tamborileando los dedos sobre la mesa. ¡Se veía tan guapo! Por una vez había logrado captar su atención hacia un tema más personal, más íntimo, y no quería dejar pasar la oportunidad.
—¿Entonces usted cree que la gente realmente puede morir por amor?
Joseph parpadeó un par de veces. Y la respuesta que le dio fue más para sí mismo que para ella.
—Supongo que sí. Si no tienes a que aferrarte, si no tienes quien te sostenga, puede ser insoportable. Necesitas de algo, algo que te ayude, llámese fe, llámese hijos, llámese familia o amigos. Es lo que puede hacerlo tolerable. Aunque tu vida diaria sea un infierno, puedes tolerarlo. Sin eso, sería insoportable. Puede ser la diferencia entre la vida y la muerte.
Charlene observó que se había quedado con la mirada perdida, y ese fue el momento en que debió callarse, pero era más fuerte que ella.
—¿Alguna vez deseo morir? Digo, cuando su esposa... Ya sabe.
La miró fijamente y sus ojos se llenaron de lágrimas. La joven se maldijo por dentro. Había cometido un error.
—No me gusta hablar de eso, y me parece que no tiene nada que ver con la clase.
—Disculpe...—se apresuró ella—. No quise... Soy una tonta. Perdóneme por favor...
—No te preocupes. Está bien. Hemos terminado por hoy, te puedes retirar.
La muchacha saludó cortésmente y se retiró, echando pestes para sus adentros.
"¡Tonta, tonta! Todavía llora en silencio a su mujer, ¿no te das cuenta? Hace muy poco tiempo, todavía no la olvida. Tendrás que ir más despacio, con más cuidado".
Mientras tanto, dentro del salón, Joe se cubrió los ojos con la mano suspirando. Solo esto le faltaba, para completar el panorama. Era un día deprimente. Lo mejor que podía hacer era irse a casa y tratar de dormir.
Cuando salía de la propiedad, alcanzó a ver a Angie en las escaleras. La saludó con la mano y se alejó galopando.




Capítulo 16
Durante las dos semanas siguientes, Angie lo intentó en dos oportunidades más. Sin pedírselo directamente, trató de ponerse en el camino de Joe para forzar un encuentro, pero el resultado siguió siendo el mismo. Él la seguía evitando y ella decidió que era suficiente.
Aunque se moría por dentro, su parte Griffith terminó imponiéndose. Por mucho que lo amara, y ahora ya no podía negárselo más, también tenía su orgullo. Ella había intentado acercarse, pero tampoco iba a andar tras él rogándole.
En esos quince días fue pasando del dolor a la tristeza, de la tristeza a la desilusión y finalmente de la desilusión al enojo. Si no quería hablarle, allá él. No iba a buscarlo más. Tenía la conciencia tranquila. Le había ofrecido su amistad, lo había acompañado cuando la había necesitado, le había confiado sus cosas más íntimas, ¡y la había besado! No ella a él. Ella era quien merecía una explicación, ¡y no debería estar corriendo detrás de eso!
No podía perdonarle la manera en que se comportaba. ¡Era como si no le importara lo que ella pensara! ¿Este era el hombre que le había ofrecido protección la noche del baile, en la terraza? ¿De este hombre se había enamorado? Entonces iba a tener que hacer un esfuerzo por quitárselo de adentro, un esfuerzo muy grande. Y no iba a dirigirle la palabra más de lo necesario.
Durante unos días se abstuvo de ir a su casa. Pero eso era algo que no quería dejar de hacer. ¡Extrañaba a Nicky! Así que empezó a ir cuando Joseph no estaba en casa, mientras daba sus clases, tal cual le había prometido una vez a su padre. Y tenía mucho cuidado al volver a casa. Daba un rodeo como para no cruzarlo en el camino. No quería forzar más encuentros. Si alguna vez se decidía a hablarle, que fuera él quien la buscara. No se lo iba a facilitar.
Obviamente, después de unos días, Rosie empezó a hacer preguntas. Le pregunto si se había enemistado con Joe, porque venía a la casa solo cuando él no estaba. Angie se disculpó diciendo que ahora que su padre no estaba tenía mucho de que ocuparse en su propio hogar. Y que aprovechaba cuando Charlene tomaba sus clases para no dejarla sola. Además, mintió, a Joe lo veía allí. Todo estaba bien entre ellos, como siempre, le dijo. Resultó convincente. Nadie volvió a preguntar.
El que nadie volviera a preguntar también se dio por el increíble hecho de que Joe dio la misma versión. Por su lado, las preguntas le llegaron también por Rosie y luego por Colin. Como si se hubiesen puesto de acuerdo, ambos por separado, habían dado las mismas explicaciones. Así que a nadie le sorprendió la ausencia de Angie más de lo debido. Era lógico, su papá no estaba, podían charlar a sus anchas en la casa y ella no necesitaba dejar a su hermana. Todo concordaba y nadie le prestó más atención al asunto.
Esos quince días que a Angie la habían llevado al enojo, fueron para Joseph una verdadera pesadilla. Después de esquivarla varias veces, se dio cuenta de que ella había desistido y finalmente de que era la misma Angie la que ahora lo evitaba. Y le dolía. No es que no lo mereciera, por supuesto que así era. Pero dolía. Y lo peor es que no había encontrado la forma de encauzar la situación.
Había pensado que al alejarse de ella, toda esa rara tensión que tenía, acabaría por ceder. Pero eso no sucedió. Con el correr de los días, todo pareció acentuarse. Seguía nervioso, sin poder dormir bien, deprimido por la situación. Tenía la terrible sensación de que todo se había acomodado, todo se había ordenado de a poco en su vida, con mucho sacrificio. Y él lo había echado a perder en un minuto. Porque de pronto todo le parecía fuera de lugar.
Se sentía incómodo consigo mismo. Fingiendo todo el tiempo para que nadie notara lo que le pasaba. ¿Y qué le pasaba? Cosas de las que no podía menos que avergonzarse.
Empezó a tener unos sueños algo subidos de tono. Y lo peor es que Angie siempre estaba en el sueño. Se despertaba sobresaltado, excitado, y muy avergonzado. No soñaba estas cosas desde los quince años por lo menos.
Después de una semana de idas y vueltas, volvió a despertarse una noche del mismo sueño recurrente. Apartó las mantas de una patada y se levantó. Hacía calor en la habitación, o en su propio cuerpo. Eso último era lo más probable. Se lavó la cara, y se refrescó la nuca, pero la sensación no desaparecía.
"Tengo que acabar con esto... Es ridículo.", pensó. Muy a su pesar, tenía que hacer algo. Necesitaba sacarse este malestar de encima. Tal vez si conseguía quitarse esta tensión, las cosas volverían a su cauce.
Tensión. Rio para sus adentros ante la palabra. Era una forma delicada de decirlo. Trataba de ponerlo de esa forma para que sonara menos adolescente.
Bueno, tal vez, si lograba sacarse eso de encima hasta sería capaz de hablar con Angie tranquilamente y de ver las cosas más claras.
Se vistió rápido antes de arrepentirse, y tomando la chaqueta, miró la hora. Las dos de la mañana. Vaya hora. "Es una hora como cualquier otra. ¿Te vas o te quedas?", se dijo. Miró la foto de Elyse junto al reloj, y dudó. Luego pegó media vuelta y salió de la casa sin hacer ruido.
Ensilló el caballo y lo sacó por la brida, alejándolo un poco de la casa. Solo entonces lo monto y se alejó camino al pueblo.
Cuando llegó allí dudo un poco. Hacía muchos años que no frecuentaba estos lugares de noche, y jamás lo había hecho a estas horas. Sin pensar demasiado se dirigió al único lugar que permanecía abierto toda la noche. La taberna. Allí se tomó una copa para tomar coraje, y tragándose el orgullo, le preguntó al posadero lo que necesitaba saber.
Un rato después se encontraba delante de lo que por fuera parecía una casa común y corriente, pero en realidad era el prostíbulo de Sussex. Después de mirar el lugar sin demasiada confianza, finalmente se decidió y entró.
Algo más de dos horas después, Joe estaba en lo alto de la colina, donde siempre se sentaba a pensar. En la más completa oscuridad, esperaba el amanecer. Podía decir que su tensión física se había aliviado un poco. Nada más. O sí.
Se sentía peor que antes. No había encontrado el alivio que esperaba. Ya al entrar se había sentido incómodo, fuera de lugar. De todas formas había hecho un esfuerzo y había resuelto la situación como se esperaba. En realidad, trató de apurarse todo lo posible, quería salir de allí cuanto antes. No se sentía aliviado, no se sentía más tranquilo. Se sentía sucio. Estas cosas ya no eran para él, no le servían y lo hacían sentir mal. Y la imagen de Angie no se alejaba de su cabeza. Es más, hasta se le había cruzado en un momento.
Cerró los ojos con fuerza. Se levantó y empezó a caminar alrededor del árbol. "Tienes que acabar con esto. Está bien, probaste esto y no te sirvió. Entonces, ¿qué vas a hacer?"
Decidió que no esperaría a que amaneciera. Tal vez al menos lograra dormir unas horas, ya era sábado, no tenía que madrugar. Subió al caballo y puso rumbo a casa. Ya en la habitación, se dio cuenta de que no iba a lograrlo, todo seguía igual. El problema estaba en otra parte y si no le hacía frente de una vez, iba a terminar por volverse loco.
De pronto se detuvo en medio del cuarto. Desde la mesita, la foto de Elyse parecía mirarlo con reprobación. En un súbito impulso tomo la foto y salió de su habitación. Entró al cuarto de Nicholas sigilosamente. El bebé dormía de costado, aferrando la punta de la sábana con el puño cerrado. Joe lo acarició, cuidando de no despertarlo. En el otro extremo del cuarto, Rosie parecía sumida en un profundo sueño.
Dejó con cuidado el retrato de Elyse sobre la mesita. Ya no podía tenerlo más en el cuarto. No podía pensar con ella allí. "Perdóname", susurró. Cuando cerró la puerta tras de sí.
Para el fin de semana siguiente, se podía decir que estaba en un estado lastimoso. Y ahora sí, la gente que estaba a su alrededor lo notaba. Colin solo le preguntó una vez, y recibió una contestación tan dura, que optó por callarse la boca y vigilar a la distancia. Esperaría a que se decidiera a contar lo que le pasaba. Insistir solo empeoraba las cosas.
Cuando ese lunes se levantó para ir a trabajar, realmente le costó un esfuerzo. Sentía la cabeza pesada y el ánimo por los talones.
∞∞∞
 
Una vez que estuvo en el salón de clases, se arrepintió. No debería haber ido, pensó.  No estaba en condiciones. Revolvió los papeles sin ganas, tratando de encontrar algo que darle para hacer a Charlene aunque fuera para salir del paso.
La joven lo miraba paciente, esperando que se decidiera. Al final encontró un cuestionario sobre historia y se lo pasó en silencio. Ella tomó la hoja y lo vio volver al escritorio y desplomarse en la silla con cansancio.
—¿Le sucede algo, profesor? —preguntó, preocupada.
—No, solo me duele la cabeza. No te preocupes. Haz tu tarea.
—¿Quiere que le busque un vaso de agua?
—No, está bien. No es necesario, gracias.
Apoyó los brazos en el escritorio y se echó hacia delante, tratando de fijar su atención en un libro que había allí, mientras Charlene se inclinaba sobre la hoja.
Empezó a pasar las páginas lentamente, sin leer nada en realidad, hasta que de pronto las letras empezaron a borronearse. Trató de pasar la hoja, pero no acertaba a sostenerla. Empezó a sentirse mal y alarmarse. Trató de parpadear varias veces para aclarar la visión, sin conseguirlo.
"¡Ay, Dios, no! ¡No aquí!", pensó, desesperado.           
—Charlene… Me parece que voy a aceptar el vaso de agua...
La joven levantó la vista y le asusto lo que vio. Joe parecía aferrado al escritorio y estaba muy pálido.
—¿Se siente bien, profesor?
—Ve por ayuda… —le susurró.
La escuchó que salía corriendo al grito de "¡Angie!". Lo que siguió fueron imágenes confusas. No se desmayó en ningún momento, pero todo le parecía como inconexo, como si le faltaran partes para armar la escena completa.
En un momento Angie estaba ahí, tocándole la frente. "No tiene fiebre", decía. Alguien le preguntaba si podía levantarse para llevarlo a la cama, a lo que alcanzó a negar con la cabeza. La voz de Angie otra vez diciendo que fueran por el médico. Su cara, muy cerca.
"Demasiado cerca... Deberías alejarte", pensó.
Detrás de ella, la cara preocupada de Charlene. Y de pronto Colin, aparecido como por arte de magia. ¿Cuánto había pasado?
De a poco, todo se fue aclarando. Todavía tenía un zumbido en los oídos, algo molesto, que le impedía concentrarse. Colin lo auscultaba, Angie estaba en un costado, mirándolo con el ceño fruncido y una expresión extraña. Desvió un poco la cabeza, y alcanzó a ver a Charlene, esperando en el pasillo. Suspiró cerrando los ojos. Genial, había dado toda una escena.
—¿Te sientes mejor? —preguntó Colin, guardando sus cosas.
—Sí... ¿Puedo? —le señalo la camisa que tenía abierta, y vio que Angie desviaba la mirada, algo incómoda.
—Sí, ya te puedes abrochar. ¿Te podrás levantar? Como para que descanses un poco en una cama...
—No hace falta. Puedo ir a casa...
Algo en su tono llamó la atención del médico, que se inclinó sobre él, como si revisara sus ojos.
—¿Qué sucede? —le susurró.
—Sácame de aquí…
—Bien… —Colin se enderezó y se volvió hacia Angie con una sonrisa—. Ya está mejor. Creo que necesita un poco de descanso, nada más. Lo llevaré a casa. Vamos. Joseph...
Lo ayudó a levantarse y aunque no lo veía muy seguro, lo sacó del salón. Charlene se acercó, y Joe se apresuró a hacerle un gesto con la mano.
—Gracias, disculpa si te asusté.
—No es nada profesor, que se mejore.
Bajaron las escaleras despacio y salieron de la casa, rumbo al coche que estaba en la entrada, siempre con Angie tras ellos. Esta había guardado silencio hasta el momento. Esperó a que Colin ayudara a subir a Joe, y cuando el médico dio la vuelta para subir por el otro lado, se acercó a la ventanilla del coche.
—Cuando te sientas mejor —le dijo decidida—, quiero que tengamos una larga charla.
Joe la miró un momento sin contestar. Se veía tan fuerte y tan hermosa. Ya no podía más con esto.
—Está bien, te lo prometo —contestó.
—Cuídate —respondió ella, y dándose media vuelta, empezó a subir las escalinatas de la casa sin mirar atrás.
De camino a la casa casi no intercambiaron palabra. Colin miraba al frente con expresión ceñuda y Joe lo miró un par de veces, pero el médico no le presto atención. Parecía pensativo.
—¿Cómo llegaste tan rápido? —le preguntó al fin.
—Estaba en tu casa, jugando con mi ahijado. Es mi día libre, ¿te acuerdas? El muchacho que enviaron por mí, pasó por el camino y vio el coche. Fue a buscarme allí.
—Oh...
Esa fue toda la conversación. Cuando llegaron y entraron a la casa, Rosie les salió rápidamente al encuentro con Nicky en brazos. Joe se apresuró a tomarlo, pero Colin se lo sacó y lo devolvió a los brazos de su nana.
—Gracias, Rosie. Nicky, papi está bien —dijo mientras lo tomaba del brazo y empezaba a tirar de él—. Ahora, tú y yo vamos a hablar, camina...
Casi lo empujó dentro de su habitación y cerró la puerta.
—No me voy a meter a la cama, así que no empieces —dijo Joe.
—Por mi haz lo que quieras. No tienes nada, Joseph. Nada que no se cure con una buena noche de sueño. Así que, ¿qué demonios pasa ahora?
—No sé de qué hablas…
—¡Vamos! No es tu suegra, no es la brujita Griffith, ¿qué te preocupa entonces?
Joe se dejó caer en una silla, con un suspiro. Algo tenía que decirle, y no es que no confiara en él, pero le daba un poco de vergüenza. Y en cuanto al asunto de Angie, no iba mencionarla de ninguna manera.
—Estoy un poco... alterado —comenzó.
—Alterado... ¿Cómo? ¿Cuánto de alterado?
—"Muy" alterado —recalcó—. No sé cómo explicarte, porque no sé qué es. No puedo dormir, tengo pesadillas. Me despierto acalorado.
—¿Qué clase de pesadillas?
—Pesadillas… Sueños raros...
—¿Sobre qué?
—No me acuerdo.
—Aja...
Colin se rascó la cabeza, pensativo, y empezó a esbozar una sonrisa contenida.
—¿Qué? ¿De qué te ríes?
—Creo tener una vaga idea de cuál es tu problema, Joe...
—¿Ah si? ¿Y cuál es?
—Mujeres...
Se quedó mirándolo con la boca abierta... "¿Cómo lo hace?"
—¡Mujeres, Joe! ¿Te acuerdas? Llevan faldas y caminan meneándose...
—No seas tonto. ¿De dónde sacas eso?
—De mi experiencia. Eso es lo que te tiene tan tenso. ¿Cuánto hace?
—¿Cuánto hace de qué?
—¡No me tomes el pelo! ¿Cuánto hace que no estás con una mujer? ¿Nunca más? —continuó Colin—. Desde que...
—Basta ¿quieres? Ya está bien… —lo cortó—. No quiero hablar de eso.
—Pero "eso" es el meollo de la cuestión. No puedes estar tanto tiempo sin... No es normal, Joe.
—No quiero pensar en eso.
—¿Por qué no?
—Porque es una falta de respeto a Elyse, por eso. Hace apenas ocho meses que murió.
—Puedo entender que sientas eso. No te digo que tengas que enamorarte. Solo digo, un poco de sexo.
—Ya estoy retirado —bromeó de espaldas, para que no viera su rostro.
—¿Retirado de qué? ¿Estás loco?
—¡Retirado de las mujeres! ¡No tengo ni siquiera derecho a pensar en eso!
—¿Y qué piensas hacer? ¿Meterte a monje? ¿Guardar celibato por el resto de tu vida? ¡Estás viudo, no muerto!
—¡Pero Elyse si lo está!
—¡Tienes veintiocho años, Joseph! ¡Es una afirmación estúpida! ¿Por qué se supone que deberías pasar el resto de tu vida solo?
—No estoy solo, tengo a Nicky...
—Lamento desilusionarte, pero solo lo tendrás unos años. Luego se va a ir. Va a buscar su propio camino, a tener su propia vida. ¿Y a ti que te quedara? Sentarte en una habitación a contemplar el retrato de Elyse y...
Se había vuelto hacia la mesita de noche para señalar el retrato y allí cayó en la cuenta de que ya no estaba.
—Lo puse en el cuarto de Nicky —se apresuró a aclarar Joe.
—Ah...
Fue todo lo que le respondió. Pero se quedó algo pensativo. Luego tomó su chaqueta y se dirigió a su amigo otra vez.
—Me voy a casa. Duérmete un rato, descansa. Mi receta es: Búscate una mujer. Hasta luego.
Cuando cerró la puerta, Joe se echó sobre la cama. No tenía sueño. En realidad, ahora se sentía mucho mejor. Tuvo que reprimir el impulso de volver a buscar a Angie. Ahora sentía una imperiosa necesidad de hablar con ella. Solo para aclarar las cosas. Cerró los ojos.
"Solo para aclarar que no puedes tener nada con ella. Que no la puedes ilusionar. Que es la decisión que has tomado para tu vida... ¿O para decirle que la extrañas, que no se ha apartado de tu pensamiento un momento en todos estos días? ¿Que creíste que satisfacer tu cuerpo iba a ser suficiente para olvidar como olía o el sabor de su boca... Y que no lo has logrado?"
Después de un rato y por primera vez en muchos días, se durmió tranquilo y sin  sueños.




Capítulo 17
Después de una pequeña siesta matutina y un buen almuerzo, Joe se sintió más animado. Pasó parte de la tarde jugando con Nicky, y pensando en como encarar a Angie. Al día siguiente era sábado, o sea que, en teoría, no la vería hasta el lunes. Se le hacía una eternidad, y ahora que se había decidido, no quería esperar más.
Se arriesgó, y envió a Benny con una nota para ella en un sobre cerrado. Le decía que quería verla y que la esperaría donde siempre, a las ocho de la mañana. Esperó paciente fuera de la casa, hasta que el muchacho regreso.
—¿La entregaste? —le preguntó, ansioso.
—Sí, en su propia mano, como usted me dijo...
—¿Y qué respondió?
—Nada.
—¿Nada? ¿Como nada?
—No... Solo me dio las gracias y se guardó la carta. Usted no me dijo que esperara respuesta… —se disculpó el muchacho. Joe se quedó perplejo.                  
"Es verdad, no le dijiste nada. ¡Idiota! ¿Y si no puede venir? ¡Santo Dios, te comportas como un chico!"
—Está bien, Benny, no te preocupes, no importa —le dijo revolviéndole el pelo, y volviendo a la casa.
Bueno, no tenía remedio. Él iría, y que fuera lo que Dios quisiera.
A la siete de la mañana siguiente, una hora antes de lo pactado, Joe ya se encontraba en la colina esperando por Angie. Estaba nervioso, no tenía idea de cómo iba a empezar la conversación, ni en que podía terminar. Solo sabia que le iba a decir la verdad, y vería como se daban las cosas. No podía hacer más que eso. Pensaba que al hablar con ella, las cosas se le irían aclarando. Al menos eso esperaba.
Un rato antes de las ocho, vio aparecer su caballo entre los árboles del valle. Se tomó el tiempo que tardaría en llegar hasta él para mirarla a sus anchas. Traía el cabello suelto, y vestía una falda marrón y botas y una fina camisa blanca. Las mañanas ya estaban siendo calurosas. El mismo no había traído chaqueta, solo camisa. Cuando se aproximó, Joe se acercó para ayudarla a desmontar, pero ella negó con la cabeza.
—Hola... Sube al caballo, no vamos a hablar aquí. Vamos a otro sitio —le dijo con frialdad.
El tono no admitía discusión, así que Joseph montó a la yegua y la siguió. Ella tomó hasta la entrada del bosque y se adentró en él. Pero en lugar de cruzarlo como hacían habitualmente, dobló a la izquierda y empezó a adentrarse más y más en la espesura. Las copas de los árboles eran cada vez más altas y tupidas, hasta el punto de que el sol dejó de pasar entre ellos y se encontraron casi en la penumbra. El camino desapareció, y los caballos tuvieron dificultad para sortear piedras y troncos.
—¿Adónde vamos? —le preguntó en un momento.
—Ya falta poco —contestó ella sin darse vuelta.
Un rato después, el camino empezó a despejarse un poco, y unos metros más adelante, de pronto, se abrió un claro. Un círculo de unos cinco metros de diámetro, rodeado por árboles, pero limpio en el centro, solo con algunos troncos a los costados que podían servir como asiento. La atmósfera era cálida, y la penumbra seguía siendo la misma.
Joe alzó la cabeza y solo pudo divisar árboles y espesura. El cielo no se veía y reinaba un absoluto silencio. Angie se bajó del caballo de un salto, y lo ató a una rama.
—¿Este es otro de tus refugios?
—Sí. Lo reservaba para una ocasión especial...
—¿Y esta es una ocasión especial?
—No sé... No creo. Solo que me pareció un buen lugar para hablar. Sin testigos, sin miradas indiscretas. Aquí podemos pelear o gritarnos y nadie se va a enterar —dijo encogiéndose de hombros.
—¿Me vas a gritar? —preguntó, sonriendo.
—Depende —contestó ella dándole la espalda y alejándose un  poco. Todo su enojo parecía estar disolviéndose. Solo el verlo sonreír le aflojaba las piernas. Su propia debilidad volvió a enojarla.
—Sé que te debo una disculpa… —empezó.
—Me has esquivado durante días. Me has hecho sentir mal, despreciada, humillada. ¡Me besaste y desapareciste! Siento que te reíste de mí, de la amistad que se suponía teníamos. No tienes ningún derecho. Ahora dime, ¿por qué razón debería disculparte?
Joe no respondió, pero le sostuvo la mirada.
—La verdad, hasta ayer por la mañana, no tenía la menor intención de volver a hablar contigo. Pero después que te sentiste mal pensé que tal vez tenías algún problema que yo desconocía. Algo que te preocupaba, y por lo cual no habías querido hablar conmigo. ¿Me equivoco?
—No, no te equivocas. Es solo que no sé cómo empezar...
—Di lo primero que te venga a la cabeza. Es lo que yo hago en estos casos.
—Te extraño.
Es difícil saber cuál de los dos se quedó más sorprendido, si Angie al escucharlo o Joe al decirlo.
—¿Qué? —le dijo ella, sorprendida.
—Me dijiste que lo primero que sintiera. Eso es lo que he sentido todos estos días.
—¿Me tomas por tonta? Me has visto a diario y eras tú quien no quería acercarse, ¿y me dices que me extrañas?
Otra vez estaba enojada, pero Joe trató de no prestarle atención a eso. Si no, no iba a poder seguir.
—Sé que debes haberte sentido mal estos días...
—¡Muy mal! —recalcó ella.
—¡Y yo no lo he pasado mejor, te lo juro! He tenido unos días terribles. Tengo una confusión tan grande, como no te imaginas. Y si no quería hablar contigo es porque no sabía qué decirte. Ahora mismo no tengo muy en claro que decirte. Pero lo que sí tengo en claro, es que te extrañé… Muchísimo.
—Yo, en cambio, sí tengo muy en claro lo que me pasa.
—¿Y qué te pasa? —le pregunto él, interesado.
—Ah no, Joe. Primero tú. ¿No sabes por donde empezar? Yo te ayudo. Teníamos una linda relación, nos llevábamos bien, éramos confidentes. Todo estaba bien —continuó ella—. Y entonces, me besaste. ¿Por qué lo hiciste?
—Fue un impulso...
—Un impulso. ¿Una equivocación? ¿Eso quieres decir?
—¡No! O sí... No sé. Quiero decir que no debí hacerlo, pero no pude evitarlo, Angie, no me pude contener.
—¿Qué sentiste?
La miro confundido. Ya no parecía enojada, solo interesada, con sus ojos casi entrecerrados. Y esa mirada lo mareaba un poco, así que aparto la vista.
—Eso no es lo importante, lo importante es que no debió pasar.
—No estoy de acuerdo. Lo importante es que sentiste. ¿Te gustó?
—Claro que me gustó, pero ese no es el punto...
—Ese es justo el punto —dijo ella levantándose, y acercándose un poco. Joe retrocedió un par de pasos, y al notarlo, Angie volvió a alejarse.
—¿Sabes qué? Me estás decepcionando. Se supone que tú eres el hombre, que eres mayor, más maduro, y te estás comportando como un chico. Muy bien, entonces te voy a decir lo que yo sentí.
Se la quedó mirando sin decir nada, como fascinado. Lo miraba con gesto desafiante, directo a los ojos, con las mejillas sonrosadas y echando fuego por los ojos.
—Me encantó, ¿me oíste? Me gustó mucho. Tú me gustas mucho —dijo señalándolo con el dedo.
—Angie…
—Cállate y déjame terminar. Sé que no soy yo quien debería estar diciendo esto, mucho menos sin saber si sientes lo mismo. Pero a mí no me da miedo, ¿sabes? Yo tengo muy en claro lo que siento. Y si bien me sorprendiste, si bien no esperaba que me besaras en ese momento, estoy segura de que hubiese pasado tarde o temprano. Porque yo vi como me miraste luego, vi tus ojos. Y esos no mienten, Joe. Y después, no sé qué paso. Si te arrepentiste, si te dio culpa, y ya no importa. El caso es que no tuviste el valor suficiente para hacerte cargo de lo que habías hecho. Y eso lo estropeó todo. Y quizá yo esté haciendo el ridículo con todo esto, porque a ti no te pase lo mismo, no sé... Como sea, todo cambio. Ahora no podemos volver atrás. No podemos seguir siendo amigos
—No digas eso...
—¡¿Que no diga eso!? —le gritó mientras desataba al caballo y empezaba a montar.
—¡Ni siquiera me has dejado hablar! ¡Tú has hablado todo el tiempo y no me has dejado hilvanar ni una idea! ¡Así que no me vengas con que no podemos ser amigos! ¡Los amigos se escuchan al menos!
—¡Pero yo no te quiero como amigo! ¡¿Es que no te das cuenta?!
Le hablaba desde lo alto de su montura, sofrenando las riendas para que el caballo no empezara a caminar.
—¡No me sirves como amigo! ¡Ya no puedo verte así! ¡Me gustas demasiado, Joseph! Y si a ti no te pasa lo mismo, o eres tan cobarde que no tienes el valor de darte cuenta, aquí terminamos. ¡Se acabó!
Espoleó el caballo, pero antes de que este pudiera empezar a galopar, Joe lo sostuvo de las bridas, deteniéndolo, mientras con la otra mano rodeaba su cintura y la arrancaba de la silla del caballo. Sorprendida, se aferró de él para no caerse.
Joseph la apretó contra su cuerpo, y la llevo en vilo hasta apoyarla contra el árbol más cercano, mientras la besaba con furia.
Descontrol.
Era lo que sentía, y durante un momento no le importó en lo absoluto. Se abandonó a esa sensación por completo. La tenía aprisionada contra el árbol, todavía en el aire, sosteniéndola con su cuerpo, mientras su lengua recorría todo el interior de su boca, llenándose de su sabor.
Angie pasó de la inmovilidad que la sorpresa le causó, a responder de la misma forma. Se aferró a él con fuerza, respondiendo a sus besos, siguiendo cada uno de sus gestos con su misma boca. Como si él le enseñara y ella tuviera que seguirlo paso a paso.
No era el primero que la besaba, pero jamás nadie la había besado así. Jamás con esa profundidad, jamás alguien que le mordiera la boca como él hacía ahora, jamás nadie que le hubiese hecho sentir eso. Esa repentina debilidad, esa especie de vacío en el estómago, esa frenética necesidad de apretar su cadera contra la suya. De apretarse contra él, como él estaba haciendo con ella, de una forma que cualquier señorita decente rechazaría...
Pero ella solo deseaba que la presión fuera más fuerte. Que el dolor que le estaba causando con esa pasión desenfrenada fuera más insoportable.
De a poco sintió que él se calmaba, que iba más lento. Pero no dejaba de besarla, aunque ahora lo hacía más suave. Fue aflojando un poco la presión, y dejó que el cuerpo de ella se deslizara contra el suyo, hasta que pudo tocar el suelo con los pies. Y cuando finalmente se apartó de su boca, pero no de su cuerpo, sus ojos la miraron con tal calor, con tanta pasión, que sintió que las piernas se le aflojaban.
Esta vez él no se retiró, se quedó apoyado contra ella y le tomó la cara con las manos, apoyando su frente contra la suya y cerrando los ojos.
Podía sentir como su pecho subía y bajaba agitado, y como su corazón latía enloquecido. Lo sentía contra su propio pecho, contra su propio corazón.
—Dios santo… —murmuro él—. ¿Qué voy a hacer?
Solo entonces se separó de ella y la observó. Tenía el pelo revuelto y la ropa desarreglada. Supuso que él tenía el mismo aspecto. Miró su boca un momento, y luego le pasó los dedos por los labios. Había sido muy brusco, demasiado...
—¿Te lastimé?
Ella negó con la cabeza, sin poder hablar, aún necesitaba recuperar el aliento. ¿Lastimarla? Tal vez, un poco. Esperaba que no le quedara la boca magullada, no tendría como explicar eso. Aunque, francamente, le importaba un comino.
—Esto no puede ser... Esto no debió pasar. ¿Te das cuenta por qué te evitaba? No me puedo controlar...
Dio media vuelta y fue a sentarse al tronco, escondiendo la cara entre las manos. Se acercó a él, algo confundida. De pronto, su cabeza empezó a aclararse.
—¿Por qué no puede ser? —le preguntó con cuidado.
—Yo no puedo... No debo... No es correcto...
—¿Es por tu esposa?
Joseph levantó la cabeza y la miró a los ojos. Tenía que decirle la verdad, sincerarse con ella. Ya había ido demasiado lejos, y no podía volver atrás.
—Sí... Entre otras cosas. Ven, siéntate aquí —le dijo, señalando a su lado.
Se sentó junto a él en el tronco, cerca pero sin tocarlo. Tenía la impresión de que si tan solo lo rozaba, todo volvería a empezar.
—Hace poco más de siete meses que Elyse murió, y es muy poco tiempo, ¿comprendes? —empezó.
—Claro, puedo entender eso...
—Espera, no me interrumpas. Porque si lo haces, no voy a poder. Es muy poco tiempo, para que yo sienta esto que siento… No puedo entenderlo. No solo es que sea poco tiempo. Pensé que jamás me volvería a pasar... Nunca. Y me siento fatal. Me siento un traidor, una basura. Esto que acabo de hacer, la forma en que te traté... Jamás me había comportado así, Angie, te lo juro. Estoy un poco desconcertado, sería la palabra.
Angelique lo miraba con atención, mirando cada parte de su rostro, tratando de no perderse, no solo sus palabras, sino ninguna de sus expresiones.
—Como sea, esto no puede seguir. No puede ser.
—¿Cómo que no puede ser? ¿Por qué? Tú me gustas y yo a ti también, eso está claro. Entiendo que te sientas raro por tu esposa, pero podemos darnos tiempo...
—No sabes lo que dices, Angie. No me conoces...
—¡Claro que te conozco! Eres un hombre sensible, un hombre extraordinario...
—¡No! —la interrumpió—. No soy nada de eso. No tienes idea de lo que he hecho. No sabes todo de mí. No te he contado todo. Pensé que si te lo decía, ibas a despreciarme, y no quería perder tu amistad. Me hacía bien. Pero esto ya fue muy lejos, no puedo dejar que te involucres conmigo, de ninguna manera. No quiero que salgas lastimada.
—¿Por qué saldría lastimada?
—Porque las mujeres que más he amado han tenido un final terrible. Y no me perdonaría que eso te sucediera a ti.
—¿Tu esposa? ¿Y tu madre?
Joe afirmó con la cabeza.
—No entiendo... ¿Tú que tienes que ver?
—Mi esposa... Yo la mate. ¡No con mis manos! No pongas esa cara de horror, por favor… —se apresuró a decir al ver los ojos asustados de ella—. Me refiero a que yo tuve la culpa. Entonces es como si la hubiera matado, ¿comprendes?
—Dijiste que había sido un accidente...
—Y lo fue, pero no debería haber pasado. De algún modo, yo lo provoqué.
Y así fue como empezó a contarle toda la historia…




Capítulo 18
Londres, principios de 1877
Había conocido a Elyse de la manera más casual, en una fiesta. De hecho, no había querido ir a esa fiesta. Colin casi lo había arrastrado allí, sacándolo de sus libros. Últimamente, asistía a muy pocas reuniones.
Se había abocado con fuerza al trabajo, y fue allí donde empezó a hacer nuevos contactos. Se encontró con que el ambiente académico era bastante movido en lo social, y ahora que había pasado de alumno a profesor, se vio incluido rápidamente.
En esto mucho tenían que ver las damas. Una vez que lo identificaron, le llovieron invitaciones de todo tipo. En ese ambiente, un hombre joven, bien parecido y de carrera, era bastante raro. Y soltero, más aún.        
Si bien rehusaba la mayoría de las invitaciones, había algunas de las que por compromiso no podía escapar. Tomó la costumbre de llevarse a Colin con él cuando este estaba en Londres, así no se aburría tanto. Y esa noche no fue la excepción.
Estaba cansado, y la reunión pintaba para aburrida. Hubiera preferido irse a casa a dormir. Pero su amigo no se lo permitió. Lo obligó a cambiarse y lo sacó fuera antes de que pudiera protestar.
Por otro lado, la joven Elyse Hall, que por ese entonces contaba con dieciocho años, sentía más o menos lo mismo. Su padre había sido un reconocido profesor de la Universidad, que había muerto hacía cinco años. Pero su madre y ella seguían frecuentando los mismos círculos que cuando él vivía.
Para su madre era estimulante, seguía con sus viejas amistades como si todo fuera igual. Para ella era aburrido. Rara vez encontraba gente de su edad para entretenerse y en general la pasaba sentada al lado de su madre, escuchando sus conversaciones. Pero esa noche fue diferente desde el principio.
Por alguna razón habían invitado a un grupo de estudiantes avanzados, que parecían bastante divertidos, y aunque no los conocía, se apresuró a unirse a ellos y a escapar de su madre. Su natural encanto y su falta de timidez hicieron el resto. Al rato estaba en medio de ellos, charlando como si siempre hubiera sido parte del grupo.
Joe y Colin llegaron retrasados. Hicieron los saludos correspondientes, tomaron una copa y se alejaron a un costado, observando a la concurrencia.
—¿Ves? Aquí hay vida. Y tú querías quedarte a leer, por favor.
—¿Vida? No me hagas reír. La mayoría de los presentes huele a naftalina y la otra a formol, como siempre. ¿De qué vida me hablas? Nos quedamos un rato y nos vamos. Ya cumplimos.
—Yo no vine a cumplir —contesto Colin, tomando de su copa. De pronto divisó algo al final del salón y se corrió un poco para observar mejor—. Pero mira eso... Conque naftalina, ¿eh? Mira la sorpresa que hay allí detrás... ¡Juventud!
La gente que circulaba por el salón le impedía ver a Joe, así que se desplazó junto a Colin y se acercaron un poco para ver mejor. Era verdad, en una punta del salón, sobre la puerta que daba a la terraza, había un grupo de gente joven. Joe creyó reconocer a algunos alumnos del último curso, a otros, no los conocía para nada. Y de pronto, en medio de ellos, la vio...
Mejor sería decir que le escuchó. Porque lo primero que le llego de Elyse fue su risa. Clara, alta, pero sin estridencias. Una risa franca y agradable. Alguien le tapaba su visión, pero se apartó rápidamente. Y entonces sí la vio por completo. Una muchacha muy joven, con un vaporoso vestido blanco y los hombros al descubierto. Bonita y fresca, sin ser una belleza.
Su cabello rubio estaba recogido en la nuca y tenía una pequeña tiara de perlas sobre la frente. Reía ante las ocurrencias de un joven que se inclinaba sobre ella, riendo también, cosa que a Joe le molestó bastante y lo hizo sentir inmediatamente incómodo. Aunque no tenía idea de porque.
Se dio vuelta algo molesto y miró hacia otro lado. En ese momento Colin la descubrió y después de mirarla con detenimiento, lanzó un silbido por lo bajo.
—Eso es lo que yo llamo una fresca flor de juventud...
—No seas grosero, Colin.
—¿Grosero? ¿De qué hablas? Estoy siendo lo más poético que me sale. Grosero sería hablar de sus curvas o… —Se detuvo al advertir la mirada asesina de su amigo—. ¿Qué...? ¿Qué te pasa...?
Entonces pareció comprender y le lanzo una sonrisa cómplice.
—Ahhh... Te gusta. ¡No puedo creerlo!
—No seas estúpido. ¿Cómo me va a gustar? Acabo de verla por primera vez…
—¡Vamos, mi viejo, te gusta! Se nota a la legua, y mira eso… —dijo bajando la voz y hablando entre dientes sin dejar de sonreír—. Está mirando hacia aquí...
—Te estará mirando a ti. ¡Ve por ella entonces y no me molestes!
—No, querido amigo. Te mira a ti, le gustaste. Vamos allá...
∞∞∞
 
A partir de allí, todo había ido sobre rieles. La madre de Elyse lo aceptó, al principio con reservas, es cierto. Él no era precisamente lo que ambicionaba para su hija, pero tampoco era un partido despreciable.
La señora Veronique se preocupó muy bien de averiguar los antecedentes del joven profesor. Los siete años que le llevaba a su hija no eran un impedimento para nada, era bastante usual en esa época. Tenía una carrera prometedora, se decía que con bastante futuro, en la Universidad. Si bien no era rico, tenía un buen pasar, dos propiedades en Londres y se lo conocía como un hombre serio y responsable. Y parecía amar a Elyse.
Y Elyse lo amaba. Eso terminó de inclinar la balanza a favor de Joe. Veronique era capaz de cualquier cosa por ver feliz a su hija, y si este hombre la hacía feliz, para ella era suficiente. Lo único que no toleraría, era que la hiciera sufrir. Eso no se lo perdonaría nunca. Pero con solo mirarlo a los ojos... Parecía imposible pensar que este joven pudiera hacerle algún daño a su hija.           
Se casaron antes de un año. Joe no quería esperar más y Elyse estuvo de acuerdo. Fue una boda alegre, con muchos amigos y algunos familiares de la novia. Joe hubiese deseado algo más sencillo, más íntimo. No le agradaba demasiado ser el centro de atención. Pero entendió que para Elyse y su madre era un acontecimiento que deseaban festejar a lo grande.
También sus amigos insistieron. Después de lo mucho que habían esperado para que consiguiera a alguien, ahora querían tirar la casa por la ventana. Al fin acordaron en un término medio. Ni algo fastuoso, ni algo muy modesto.
Se casaron de mañana, en la iglesia de San Bartolomé el Grande, en una ceremonia breve y emocionada. Elyse estaba hermosa en su vaporoso vestido blanco y Joseph, elegantísimo, en su traje negro, que lo hacía parecer más alto aún de lo que era. Nunca en su vida había estado tan nervioso como en ese momento, y no serían los únicos nervios del día.
Celebraron una ruidosa reunión en uno de los salones de la Universidad, donde se divirtieron en grande, relajados y felices. Para cuando los invitados se retiraron, los dos estaban rendidos. Y a medida que se cambiaban para su noche de bodas, los nervios volvieron otra vez.
Hicieron el viaje hacia la casa en absoluto silencio y casi sin mirarse, cada uno con sus propios pensamientos y temores.
Los de Elyse eran los normales en una muchacha de su edad. Jamás había tenido contacto de ningún tipo con ningún hombre. Joe había sido su primer prometido, y había sido respetuoso durante toda la relación. No es que no la deseara, de eso ella se daba cuenta, no era tonta. Pero se contenía por respeto a su relación. Así que nunca había ido más allá de los besos. Apasionados, sí, pero hasta allí.               
Tampoco era que desconociera lo que iba a pasar. Tenía amigas que ya estaban casadas, y a ellas había recurrido para tener información al respecto. Pero tampoco eso ayudaba mucho. Cada una relataba su propia experiencia, y a veces eran bastante distintas. Así que iba, no a ciegas, pero sí con  cierto temor a enfrentar lo que ella consideraba la noche más importante de su vida.
Lo único que la tranquilizaba es que confiaba en Joe. Él no iba a lastimarla, estaba segura. Solo esperaba estar a la altura de las circunstancias y no defraudarlo.
Los temores de Joe tenían que ver con  lo mismo. La falta de experiencia. Porque por muchas relaciones que hubiera tenido, por muchas mujeres con las que hubiera estado, jamás en su vida había estado con una joven virgen. Y eso lo asustaba.
Durante su corto noviazgo con Elyse se había mantenido célibe, y había sido muy difícil. Sobre todo, porque a ella la respetaba completamente. Es más, nunca había ido más allá de los besos, porque tenía miedo de no poder contenerse y asustarla.
Por lo demás, no sabía con quién hablar de eso. Scott hubiera sido el más adecuado, era el único de los tres, suponía, que había pasado por esa situación. Pero por más confianza que tuvieran, le parecía fuera de lugar hablar de eso con él. Era una falta de respeto, hacia Maddie, la esposa de Scott, y hacia Elyse. Y ni soñar de hablarlo con Colin. Se conformó con leer lo que pudo sobre el asunto, y rogar a Dios no cometer errores. Se dijo que si se dejaba guiar por el amor que le tenía, nada podía salir mal. Su instinto le diría qué hacer.
Cuando llegaron a la casa, la condujo escaleras arriba. A mitad de camino empezó a pensar, que estaba yendo demasiado rápido.
"Tendrías al menos que haberte tomado unos momentos en la sala, hablar un poco, algo... ¡Pareces desesperado! Bueno, sí, estoy un poco desesperado. ¡Pero la voy a asustar!".
Todo eso pensó en un minuto, mientras subía la escalera. Sus nervios eran un desastre. Se sentía torpe e inexperto. Y para colmo, la mirada sumisa y completamente entregada de Elyse, lo asustaba aún más.
Al entrar en la habitación, descubrieron que sus amigos habían pasado por allí. En una mesa había un balde con champaña helado y sobre la cama pétalos de rosas. La champaña fue un buen aliado.
Joe abrió la botella, sirvió dos copas y brindaron mirándose a los ojos. Eso, y la sonrisa de Elyse, lo relajaron un poco. Dejando las copas, la besó suavemente.
Mientras le susurraba que la amaba, empezó a sacarle la ropa. Notó entonces que ella le dejaba hacer sin moverse para nada, y vio su cara de temor. El mismo temor que él sentía. Entonces se detuvo.
—¿Tienes miedo?
—Sí, mucho… Pero te amo, Joe, y confío en ti, sé que todo va a salir bien.
Elyse le sonrió con tal cara de amor, que sintió que iba a estallar de felicidad.
—No te preocupes, yo también tengo miedo. De alguna manera, también para mí es la primera vez. No sé qué se siente, así como tú no lo sabes. Pero te amo, y también es la primera vez que amo. Y es maravilloso —dijo, besándola en el cuello—. Te juro que voy a ser cuidadoso, no te voy a lastimar. Y si no te sientes a gusto, solo me tienes que pedir que me detenga.
Le decía todo esto sin dejar de besarle el cuello y la oreja, mientras le seguía quitando la ropa, y a la vez se iba quitando la suya. Luego la besó otra vez, y la sintió estremecerse bajo su abrazo. Solo se detuvo un momento, cuando advirtió que lloraba.
—¿Quieres que me detenga? —le preguntó en un susurro.
—No... Joe... Por favor... Sigue —le contesto ella, también en un susurro ahogado.
A partir de allí, Joseph se dejó guiar por los sentidos y por la respuesta que sentía en ella. Nunca pudo encontrar palabras para describir lo que sintió en ese momento. La primera vez que la sintió temblar, que la sintió gemir. Descubrió la maravilla de hacer el amor, con amor. Y esa sensación no tenía límites.
Cuando avanzada la madrugada, descansaban uno en brazos del otro, Joe pensó que jamás sería tan feliz como esa noche. Había alcanzado la cima con la mujer que amaba, y por fin tenía una familia. Nunca más estaría solo. Elyse era su mundo.
∞∞∞
 
Los dos años que siguieron fueron como una continuidad de su luna de miel. Seguían deseándose como el primer día, se extrañaban cuando estaban separados, y se seguían tratando con el mismo amor.
Joe dejó de trabajar tanto, a pesar de que su situación había mejorado mucho. De profesor titular, había pasado a tener una cátedra, algo impensado para alguien de su edad, y desde hacía unos meses se desempeñaba como secretario del rectorado. Eso lo habría obligado a dejar  las clases, pero se había quedado con algunas, solo para darse el gusto. De todas formas, se lo tomaba con más calma. Ahora tenía algo más importante que lo requería en casa.
Dejó por completo su habitación en la Universidad y trasladó todas sus cosas a la casa. Si tenía que trabajar fuera de hora, prefería hacerlo allí, con su esposa cerca. Tan solo el verla deambular por la casa, o que se sentara a leer en la misma habitación mientras él trabajaba, lo hacía sentirse feliz y seguro. Le daba una sensación de pertenencia que no había tenido nunca.
Elyse se había hecho amiga de Maddie y disfrutaba jugando con las gemelas, que la llamaban "tía". Ellos mismos habían acordado no tener hijos durante un tiempo. Un tiempo ni muy corto ni muy largo.
Joe pensaba que era aún muy joven, y quería disfrutar de su matrimonio un tiempo. Pero tampoco quería esperar demasiado. Así que al cumplirse los dos años, decidieron intentarlo. Y después de buscarlo durante tres meses, por fin, Elyse se quedó embarazada.
El día que les confirmaron la noticia fue la primera vez que Jon se permitió llorar. El sentimiento de felicidad que lo embargaba era tan grande que lo desbordo. Lloró aferrado a ella, que también lloraba, en parte por la alegría de su primer hijo, y en parte por la emoción que la reacción de Jon le causaba.
Más tarde, mientras ella dormía, Jon la observaba imaginándose como se vería con su vientre voluminoso. Suspiró, sintiéndose tan feliz que casi no lo soportaba. La vida no solo era maravillosa, era perfecta. Y entonces, de pronto... Esa fue la primera vez, que sintió un poco de miedo.
¿Una premonición tal vez? Quién sabe, se lo pregunto muchas veces. Pero en ese momento desechó la idea. Nada podía estropear ese momento.
Todos estaban felices por ellos y ellos no cabían en sí de felicidad. Pero de a poco, las cosas empezaron a complicarse. Por algún motivo que Joe desconocía, Elyse empezó a mostrarse reacia a hacer el amor. Decía que tenía miedo, que podían perjudicar al bebé. Pero con el correr de los días, se dio cuenta de que ella no lo disfrutaba. Hacía un esfuerzo por complacerlo, y eso lo hacía sentirse mal.
Cuando se lo hizo notar, ella se deshizo en un mar de lágrimas. Lo acusó de no comprenderla y de ser egoísta. Fue la primera vez que pelearon, pero no sería la última. Se suponía que este debía ser el período más feliz de sus vidas, y se estaba transformando en un problema. Y él no quería eso.
No quería lastimar a Elyse, ni sentirse lastimado. Así que se guardó sus ganas muy bien guardadas, y no volvió a molestarla con el asunto. Confiaba en que así las cosas mejorarían entre ellos, que todo volvería a ser como antes. No le gustaba el clima tenso que se había creado entre ellos. Si la dejaba en paz, las cosas se arreglarían, pensó.
Pero se equivocó. Cuando Elyse notó que dejaba de buscarla, que ya no insistía con el asunto, comenzó a celarlo. Le recriminó que ya no la deseaba, que no intentaba tocarla siquiera. Joe se quedó estupefacto.
—No te entiendo... ¿No era eso lo que querías? ¿Que te dejara en paz hasta que naciera el bebé? ¿No fue lo que me pediste?
—Sí, pero te conozco, Joe. Eres un hombre muy pasional. ¿Cómo vas a soportar todo este tiempo?
—Lo soportaré, no te preocupes.
—No me deseas, esa es la realidad. Ya no te gusto, porque estoy engordando...
—No digas tonterías, estás más hermosa que nunca… —dijo, tratando de abrazarla. Pero ella lo esquivó y empezó a levantar la voz.
—¡No me mientas, Joseph! Sé que no soy la de antes... ¡Sé que ya no te gusto! Y si no te ves necesitado, es porque estás buscando en otra parte lo que no tienes en casa. ¿Es eso?
Joe se quedó tartamudeando, sorprendido. ¡No podía creerlo! ¿De qué lo estaba acusando?
—Tienes otra mujer, ¿verdad? ¡Tienes otra! ¡Por eso no me necesitas!
—¡Eso es una completa estupidez! ¡Y no me merezco que me digas algo así!
Elyse abandonó la habitación llorando y corrió escaleras arriba a encerrarse en el cuarto, mientras Joe dejaba la casa dando un portazo y se iba a la Universidad.
Escenas como esta, empezaron a repetirse cada vez más seguido. Era como un círculo. Si trataba de tocarla, se negaba. Si no lo hacía, se enojaba, empezaban las acusaciones. Joseph trataba de razonar con ella, terminaban discutiendo. Cuando las cosas se calmaban, se pedían perdón y a los pocos días, todo volvía a empezar. Con el correr de los meses, la situación se puso peor. Tanto que Joe empezó a preocuparse.
No lo había comentado con nadie, no quería que nadie supiera de sus problemas domésticos. Eso era algo que debían solucionar entre ellos. Pero no sabía como hacerlo, y se sentía bastante angustiado.
Decidió hablar con el padre de Colin. Fue la única persona con quien se atrevió a confiarse. Pensaba que el cambio en el comportamiento de su esposa, tenía quizás algo que ver con el embarazo. Y si no, quizás él pudiera aconsejarle como manejar la situación. Efectivamente, el médico estuvo de acuerdo con él.
—No te angusties, Joe. Es bastante habitual. Tiene que ver con el cambio hormonal que se da en este período. A algunas mujeres no les afecta, a otras sí. Ten paciencia, desaparecerá con el tiempo una vez que nazca el bebé. Si quieres, puedo hablar con ella...
Joe se lo agradeció, pues quería encontrar una solución. No quería continuar de esta forma. Quería a su Elyse de vuelta.
Pero cuando le comento la conversación que había tenido con el doctor y le propuso que hicieran una visita juntos, ella no solo se negó de plano, sino que se enojó. Había ventilado sus asuntos con un extraño y ella se moriría de vergüenza. Hubo otra discusión, y otra, y otra...
Cuando Elyse llegó al séptimo mes, una complicación más se presentó. Por alguna razón, y sin que mediara ninguna evidencia, se le metió en la cabeza que Joe tenía una historia con la doncella. Decía que la muchacha lo miraba de manera indecente. No entendía razones, y la situación se puso muy densa. Cuando Joe dijo que despediría a la doncella si eso la dejaba más tranquila, se puso peor. Si la despedía, es porque ella tenía razón. Tenían una historia y quería sacarla del medio.
Ese día Joe termino tan angustiado, que por primera vez desde que se casara, cruzó el jardín y se fue a la casa de Scott. Terminó con su amigo en el escritorio de este, desahogándose de todo y pidiéndole consejo. Scott trató de calmarlo, pero por lo demás, no sabía bien que más podían hacer.
Mientras tanto, Maddie se había cruzado de casa y hacía lo mismo con Elyse. Para los Ferguson no era novedad que tenían problemas, aunque no sabían la causa hasta ahora.
Se reconciliaron esa noche, pero la situación no cambio demasiado.




Capítulo 19
Joe se movía en la mecedora, junto a la ventana de su habitación. Era de madrugada y no podía dormir. No dormía mucho últimamente. Estaba siempre nervioso y a veces malhumorado, cosa rara en él. Pero el cansancio estaba empezando a hacerse sentir.
Miró a Elyse que dormía, su cara todavía con rastros de lágrimas. Habían discutido otra vez. Al final se había dormido, agotada. Y él se había quedado allí.
Eso era lo que sentía. Angustia. No sabía como demonios habían llegado a esta situación. Se sentía tan... No sabía como expresarlo. Llevaban tantos meses en esta situación que tenía los nervios a flor de piel. Se encontró muchas veces con deseos de llorar. Y eso no era algo que le saliera fácilmente. Así que vivía con un permanente nudo en la garganta. Oscilaba entre eso y la sensación de que iba a estallar en cualquier momento.
Había vuelto a hablar con el padre de Colin, y este volvió a decirle lo mismo. Que tuviera paciencia, que pasaría después del parto, o tal vez un poco más. Hasta que sus hormonas volvieran a su lugar.
Casi no podía con el tiempo que faltaba y ahora se suponía que iba a durar más. El médico lo miro preocupado. Lo que necesitaba era relajarse, le dijo. Y luego sugirió que tal vez le haría bien buscar desahogo en otra parte, solo hasta que esto pasara.
Joe ni siquiera se molestó en responder a eso. ¡No era la falta de sexo lo que lo tenía así! ¿Por qué nadie parecía entender eso? Era la sensación de que Elyse se había ido, y que había otra persona habitando su cuerpo. Y la sensación de sentirse solo otra vez.
Miró nuevamente a su esposa. Ella no lo pasaba mejor, y detestaba verla sufrir. Le dolía el alma, pero no sabía que más hacer. Pobre Elyse... Hasta donde él sabía, solo se confiaba con Maddie. Por suerte no le había contado nada a su madre. Pero esta ya sospechaba que algo no andaba nada bien. Notaba que su suegra había empezado a mirarlo con desconfianza. Pero no preguntaba, no intervenía. Agradecía eso, una intromisión de ese tipo era lo único que le faltaba.
Echando la cabeza atrás, cerró los ojos con fuerza y suspiró. Deseaba que los días transcurrieran más rápido, que el bebé naciera de una vez. E inmediatamente se sintió culpable. Era espantoso, parecía como si estuviera deseando quitarse un problema de encima, en lugar de esperar el momento más feliz de sus vidas. Se sentía una porquería. No era justo. Ni para el hijo por venir, ni para ellos.             
A la mañana siguiente despertó en la mecedora, con el cuerpo entumecido y un dolor de cabeza espantoso. Elyse no estaba en la cama. Se lavó y se cambió al ver la hora. Se le hacía tarde para el trabajo. Bajó las escaleras y se dirigió a la sala, donde Elyse tomaba el desayuno, con la doncella trajinando alrededor de ella.
Parecía más tranquila, o eso creyó. La besó al pasar y se sentó junto a ella. La doncella se acercó a la mesa y empezó a servirle el café, mientras ella la miraba en silencio.
—¿Por qué no me despertaste? —le pregunto él—. Voy a llegar tarde...
Elyse desvió la mirada de la doncella hacia él, y Joe supo que iba a haber problemas.
—No dormiste conmigo... No quieres estar conmigo en la cama. ¿Por qué iba a llamarte?                 
—Por favor, no empieces...
—¡No empiezo con nada! Esa es la realidad, no dormiste conmigo, ¡y ni siquiera sé si pasaste toda la noche en la habitación!
Joe levantó la vista de su taza, clavándola en la cara de su mujer, con una mirada sorprendida. Vio que ella miraba a la criada con el ceño fruncido y luego a él otra vez.
—¿Dormiste con ella? —preguntó de pronto.
Joe advirtió que la doncella, que estaba a punto de servirle una segunda taza, se quedaba con la cafetera en el aire, sorprendida. Cruzó con ella una mirada rápida, como pidiéndole disculpas. Pero Elyse captó esa mirada, y le dio una interpretación distinta.
—¡¿Podrían tener la decencia de no mirarse así en mi presencia?!
Fue más de lo que Joe podía soportar. Todo lo que había estado tratando de contener, se le empezó a escapar. Dejó la taza en el plato con un golpe.
—¡Basta! ¡Termina con esto de una vez! ¡Ya estoy harto de que veas fantasmas en todas partes! ¡Estoy cansado, Elyse! ¡Cansado de que me acuses sin razones! ¡Déjame en paz!
Se levantó tan violentamente que volcó la silla, y tomando su sombrero salió de la casa como alma que lleva el diablo.
Ni siquiera se molestó en tomar el coche. Empezó a caminar a paso vivo hacia la Universidad, tratando de calmarse. Pero le resultaba bastante difícil. El dolor de cabeza se había transformado en una molesta puntada en la sien. Inspiró hondo. Tal vez el aire frío dela mañana le haría bien.
¡Dios! No podía creerlo. Se habían puesto en vergüenza delante de la servidumbre... ¡Y él le había gritado! Pero ya no podía más. No podía ir a trabajar en este estado. Dio media vuelta y se dirigió al Hyde Park, siempre sumido en los mismos pensamientos. El parque estaba casi desierto a esa hora. Se sentó en un banco. Se quedaría allí hasta que se calmara.
∞∞∞
 
Se quedó allí todo el día.
Empezó a tomar conciencia de que llevaba mucho allí, cuando vio que empezaba a oscurecer. ¿Cuánto tiempo había pasado? Hurgando en el bolsillo interior de su chaqueta, sacó el pequeño reloj con cadena y lo abrió. ¡Las seis de la tarde!, pensó sorprendido. No había ido a trabajar, y nadie sabía donde estaba. Una pequeña luz de alarma se encendió en su cabeza.
Elyse... Hacía dos horas que tendría que haber vuelto a casa del trabajo. Estaría preocupada, o algo peor. Si solo por dormir en la mecedora, a su lado, pensó que la engañaba, ¿qué pensaría ahora? Lo último que necesitaba era otro escándalo.
Se levantó y empezó a andar hacia la casa. Sentía una extraña sensación de debilidad en la boca del estómago, y pensó que se debía a que no había comido nada en todo el día.
Para cuando llego a la casa, se sentía francamente mal, como si estuviera por pescar una gripe. Le dolía la cabeza y el cuerpo. La doncella salió a su encuentro y tomó su sombrero.
—¿La señora? ¿Está en su cuarto?
—No, señor. No está en casa.
—¿Cómo que no está en casa? ¿Adónde fue?
—A casa de su madre... Y dijo que no fuera a buscarla.
Joe se quedó mirándola con gesto incrédulo, y luego se puso la mano sobre los ojos, suspirando. "Dios, esto ya sobrepasa todos los limites. ¿Qué hago?"
Detestaba que su suegra se enterase de todo, pero ni modo. Si le hacía caso y no iba por ella, iba a pensar que no le importaba. Le daría la excusa para una nueva recriminación.
Arrancó el sombrero de las manos de la criada y volvió a salir.
Cuando llegó a casa de su suegra no tuvo el recibimiento que temía. Creyó que Veronique lo iba a increpar o a formularle preguntas que no deseaba contestar. En lugar de eso, lo atendió con gesto preocupado, pero esbozando una sonrisa comprensiva.
—Sabía que ibas a venir, pero te has tardado un poco. Está aquí desde la mañana… —le dijo tomándolo del brazo y llevándolo a la sala.
—Estuve trabajando —mintió—. Recién he regresado a casa y me he encontrado con esto...
—Bueno...—dijo la mujer, sentándose en un sillón—. Siéntate tú también y dime que quieres hacer.
—¿Qué quiero hacer? ¡Vine por mi esposa! ¡Quiero llevarla a casa! ¿Qué más?
—Tal vez sería mejor que no…
—Yo voy a convencerla, no se preocupe.
—¡Joseph!
El grito de la mujer hizo que se detuviera y se volviera. Veronique se acercó a él y volvió a ponerle la mano en el brazo.
—Esta no es la forma... ¿Qué vas a hacer? ¿Forzarla?
—No... Yo... no sé. Ya no sé qué más hacer...
—Por lo pronto, calmarte. No ganas nada poniéndote en ese estado. ¿Por qué no me dijiste lo que sucedía?
—Porque pensé que podíamos solucionarlo solos, y sigo pensando lo mismo. Los problemas de pareja deben solucionarse en casa. Además, si su propia hija no se lo contó...
—Es verdad. Nunca hasta ahora había dicho una palabra, y si bien yo había notado que algo le pasaba, no quise inmiscuirme entre ustedes.
—Se lo agradezco. Ahora déjeme ir a verla.
—Déjame hablar con ella primero. Está muy nerviosa. Si te apareces de golpe, va a ser peor. Deja que le avise y luego subes.
Joe volvió a la sala y se sentó, con las manos entre las piernas. Se sentía raro otra vez. Cerró los ojos con fuerza, tratando de calmarse. La verdad a esta altura, ya no le importaba que su suegra se hubiese enterado. Lo único que quería era volver a casa con ella.
Veronique apareció junto a él de pronto, y su cara no presagiaba buenas noticias.
—Lo siento, pero no quiere verte...
—¡Pero yo necesito verla!
—Lo lamento, pero no sabes como se puso. Tan solo decirle que estabas aquí, se puso a llorar. Tengo miedo que le haga daño al bebé. No es bueno tanta angustia en su estado... Dice que quiere estar sola unos días, que quiere pensar...
—¿Pensar? ¡¿Pensar qué?!
—Deja que se quede esta noche. Va a ser mejor para los dos. Que descansen y se tranquilicen. Te prometo que hablaré con ella y la convenceré de que mañana vuelva a casa...
—No sé...
—Mírame a la cara, Joseph. Solo te quiero hacer una pregunta, solo una. Pero contéstame mirándome a los ojos. ¿Mi hija tiene razón? ¿La engañas? —Joe le sostuvo la mirada con firmeza.
—No.
—Está bien, te creo. Es todo lo que quería saber. Ve a casa y descansa, no tienes buena cara. Deja que yo me ocupe de ella por hoy. Todo va a estar bien, ya verás.
∞∞∞
 
Llegó a la casa, casi tambaleándose. Estaba mareado. Apenas entró, la doncella volvió a salir a su encuentro.
—¿La señora está bien?
—Sí, pero se va a quedar con su madre unos días…
—¿Se encuentra bien?
La muchacha fue tras él, pero Joe le corto el paso, dándose vuelta.
—Estoy bien, Jenny, gracias. Me voy a dormir, no te necesitaré más por hoy te puedes retirar.
—¿No va a cenar?
—No, Jenny. Te puedes retirar —volvió a decirle remarcando las palabras, y subiendo la escalera.
Se metió en el cuarto y se echó en la cama. Estaba agotado. ¿Quién querría comer en este estado? Tenía un nudo en el estómago y otro en la garganta. Y un peso enorme sobre la cabeza.
¿Qué demonios iba a hacer con su vida? Necesitaba a sus amigos, necesitaba alguien con quien hablar. Pero no podía ir a golpear la puerta de Scott de noche solo para charlar. Y menos llevarle sus problemas. Bastante habían hecho a lo largo de su vida, como para seguir molestándolo. Y Colin estaba lejos... Por suerte vendría en estos días. Había prometido venir a Londres para la época del parto para acompañarlos. Un médico no le vendría nada mal, como se sentía ahora.
Se incorporó con cuidado. El mareo se le había pasado un poco. Algo fuerte es lo que necesitaba. Volvió a levantarse con cuidado y bajo otra vez a la sala. Se quitó la chaqueta y se sirvió un vaso de whisky. No solía beber, pero esta noche lo necesitaba de veras. Se lo tomó de un trago, y se sintió un poco mejor.
Se quedó un rato mirando por la ventana. Desde allí podía divisar la casa de Scott, había luz en sus ventanas, y lejano le llegó el eco de las risas de sus hijas, las gemelas. ¿Se escucharía algo así en su propia casa alguna vez? Se dijo que no debería tener ese tipo de pensamientos, pero tenía una extraña sensación. No volvería a haber risas en esta casa…
Se sirvió otro trago, pero no se lo tomó. Volvió a la ventana y apoyó la cabeza contra el vidrio, cerrando los ojos.
Extrañaba a Elyse. La amaba tanto, ¿por qué ella no podía verlo? ¿Por qué desconfiaba? Ojalá estuviese bien, seguro lo estaría, su madre la consolaría. ¿Y él? También necesitaba consuelo esa noche, porque se sentía fatal.
—No se sienta mal.
Se sobresaltó tanto que casi tiro el vaso al darse vuelta. Jenny estaba parada tras él, en camisón y bata.
—¡Dios! ¡Casi me matas de susto! ¿Qué haces aquí?
—Iba por un vaso de agua, y lo vi allí. Está triste, y no debería. Usted no se merece que lo trate así. Es un buen hombre. No es justo.
"No es justo". Esa era la frase que se repetía a diario. Tendría que haber dicho algo en ese momento. Algo como "no es asunto tuyo" o "eres una atrevida". Pero no lo hizo, solo agachó la cabeza y clavó la vista en el fondo del vaso. Claro que no era justo. Y lo que sentía en este momento, de pronto, tampoco era justo, ni decente. Jenny avanzó un par de pasos más y le apoyó la mano en el pecho.
—Usted necesita que lo consuelen, que lo hagan sentir bien...
Entonces levanto la mirada hacia ella, que estaba demasiado cerca.
Tiempo después pensaría que en ese preciso momento debería haberse detenido, en ese instante. Y nada de todo lo demás habría pasado.
∞∞∞
 
Escapó gritando por la puerta del frente, no pudo alcanzarla. Cuando por fin  salió a la calle, no la divisó por ninguna parte. Un coche pasó a toda velocidad frente a él, levantando una nube de polvo. Cuando se disipó, vio un grupo de gente que corría hacia él. Reconoció a algunos como vecinos y a un tendero de la cuadra siguiente.
Todos se detuvieron junto a él y le hablaron a la vez. Y él casi no entendía lo que le decían. Todavía estaba medio dormido y conmocionado por la situación que acababa de vivir con su esposa. Solo después de un rato pudo comprender lo que trataban de decirle.
Elyse había cruzado la calle sin mirar, corriendo, y un coche la había atropellado. El mismo cochero la había levantado para llevarla al hospital, le dijeron, era el que acababa de irse.
Joseph se quedó paralizado un momento, y luego salió a la carrera hacia el hospital, sin detenerse a tomar el coche. Solo corrió.
Cuando llegó a la recepción  del hospital, le faltaba tanto el aire, que casi no podía hablar. Logró explicarse a duras penas a una enfermera que pasaba. ¿Una embarazada accidentada? Sí, había entrado hacía un rato. Estaba en la sala de guardia, al final del pasillo, le dijo.
Joe volvió a correr a lo largo del pasillo y se detuvo frente a la puerta, golpeándola suavemente. Cuando no obtuvo respuesta, golpeó más fuerte. Luego de un momento, una enfermera asomo la cabeza.
—Disculpe, busco a mi esposa, está embarazada...
La mujer lo miro de forma extraña y salió al pasillo, cerrando la puerta tras ella.
—¿Usted es el esposo?
—Sí, me dicen que tuvo un accidente... ¿Puedo verla?
—Ahora no... Espere aquí, el doctor hablará con usted en un momento.
Y volvió a entrar tan rápido que Joe no alcanzó a ver nada a través de la puerta antes de que la cerrara en su cara.
Se quedó parado frente a la puerta, sin poder pensar, como si el tiempo estuviera suspendido. Entonces sintió una mano en su hombro y se dio vuelta. Era un hombre de mediana edad, que estrujaba un sombrero en su mano y parecía a punto de llorar.
Disculpe... Yo soy la persona... Yo conducía el coche... Y la traje.
—Está bien... gracias —le contesto un poco confuso.
No sabía que quería esta persona, no quería escuchar explicaciones. Solo quería saber como estaba Elyse, que alguien le dijera algo...
—No... No pude evitarlo, señor. Apareció de golpe, y no pude frenar los caballos. No sé ni de donde salió, no la vi. Perdóneme... Lo siento tanto. Es una pena...
Joe se quedó mirando al hombre, sin entenderlo. Pero cuando iba a preguntar, la puerta de la guardia se abrió de golpe y un doctor salió al pasillo.
—¿El esposo?
—¡Soy yo! —El médico se quedó callado y lo miro, como si lo reconociera.
—¿Archer? ¿Joseph Archer? —preguntó.
—Sí...
—Fui compañero de Colin, nos vimos algunas veces.
—Yo... No...
—Está bien, no importa
—¿Qué pasa con mi esposa? ¿Cómo está?
—Lo lamento, no pudimos hacer nada. Ya estaba muerta cuando llegó.
Joe parpadeó un par de veces, como si tratara de enfocar la cara del médico. Una voz comenzó a gritar dentro de su cabeza...
—No puede ser... No es cierto.
—De verdad lo siento...
—¡No! Debe haber un error. No debe ser ella... Quiero verla.
El médico lo miro compasivamente y meneó la cabeza.
—Mejor sería...
—¡Dije que quiero verla! ¡Es mi mujer, tengo derecho!
El médico suspiró, y asintiendo, le abrió la puerta dándole paso.
Joseph entró sintiéndose como en un sueño. En medio de la sala, sobre una mesa, había un cuerpo tapado con una sábana. La sábana estaba manchada de sangre...
"No puede ser... No es real, esto no está pasando"
Se acercó junto con el médico, que tomó una punta de la sábana y la levantó solo un poco sobre la cara. La cara de su mujer. La cara de su Elyse. Solo tenía unos rasguños en la frente, parecía dormida.
"Está dormida... Es eso", pensó con desesperación.
De pronto advirtió algo raro en el cuerpo, su vientre. Tomó la sábana y la arrancó de un tirón. La oleada de náuseas que lo acometió, hizo que el suelo se moviera bajo sus pies.
Retrocedió un par de pasos, tambaleándose, y el médico se apresuró a cubrir el cuerpo otra vez. Tomándolo de un brazo, lo sacó fuera, y en medio de su mareo, del zumbido de sus oídos, de la sensación de que se caía dentro de un pozo.
Alcanzó a escuchar que le decía algo sobre que el bebé se había salvado. Pero no le prestó demasiada atención. Fue consciente de que lo sentaban y que alguien le acercaba un vaso de agua. Otra voz preguntó si quería que avisaran a alguien. Solo atinó a dar la dirección de Scott.
Y tuvo un periodo de negrura, como de desconexión. No es que se hubiese desmayado, sino como si se hubiese encerrado en una habitación oscura por un rato. Sin luz, sin sonido. Luego todo pareció encenderse de nuevo.
No sabía cuanto llevaba ahí, sentado en ese pasillo. Tuvo conciencia de que cada tanto alguien se asomaba por la puerta y le preguntaba si estaba bien, si necesitaba algo. Pero no podía contestar. No tenía fuerzas ni para eso. Solo quería que llegara alguien. Alguien conocido, alguien a quien aferrarse, antes de desmoronarse... Como su mundo se estaba desmoronando.
No supo cuanto paso, hasta que al fondo del pasillo vio llegar a Veronique, seguida de un hombre que no conocía. Por fin alguien con quien llorar, alguien con quien consolarse mutuamente...
Se levantó de la silla para recibirla, y cuando la mujer llegó frente a él, estuvo a punto de abrir sus brazos para abrazarla. El bofetón pareció despertarlo de pronto. Y la palabra "asesino" que Veronique le gritó en la cara, le aclaró la cabeza del todo.
La puerta de la guardia se abrió y el médico se asomó y se interpuso entre ellos. Joe estaba como paralizado y Veronique seguía gritándole, contenida por el hombre que la acompañaba y que evitaba que se le fuera encima de nuevo.
—¡Asesino!
—Yo... No… Fue un accidente...
—¡No me mientas más, Joe! ¡No mientas! ¡Puedes mentirle a esta gente, pero no a mí! ¡Yo sé lo que paso en esa casa! ¡Sé lo que le hiciste a mi hija!
—Solo... corrió… —volvió a decir en un hilo de voz.
—¡¿Un accidente?! ¡Para mí es como si la hubieses matado con tus propias manos! ¡Tú tienes la culpa! ¡Me quitaste a mi única hija! Pero pierde cuidado. No voy a dejar que lo olvides nunca. ¡Tu vida va a ser un infierno, te lo juro! ¡En lo que a mí respecta, no volverás a tener paz! ¡Asesino!
Joe retrocedió por el pasillo, unos cuantos pasos. Luego se dio vuelta y echo a correr otra vez, alejándose de allí. Corrió sin parar hasta su casa, con una energía que no sabía que tenía, sin pensamientos, sin llanto. Entró como una tromba, tomó la chaqueta y revolvió un cajón del mueble que había en la sala, hasta encontrar un manojo de llaves. Luego volvió a salir a la carrera, dejando la puerta de la casa abierta.
Por unos pocos minutos no se cruzó con Scott, al que habían avisado hacía un momento. Este revisó la casa, que estaba vacía, buscándolo. Luego salió cerrando la puerta y fue hacia el hospital.            
Cuando llego allí y no encontró a Joe, no supo muy bien que hacer. Empezó a preguntar y una enfermera lo puso en contacto con el médico que había atendido a Elyse. Él sí lo reconoció de inmediato como al compañero de Colin. Este le informo de la muerte de la joven, y Scott se quedó conmocionado.
—No puedo creerlo... Parece imposible
—Sí, una verdadera tragedia. Lo único alentador es que el bebé está bien, tendrá para un par de días más de lo normal porque es prematuro, pero está bien. Es su padre quien me preocupa...
—¿Dónde está?
—Se fue de aquí corriendo después del escándalo.
—¿Qué escándalo?
El médico le relató lo que había sucedido con Veronique y la preocupación de Scott fue en aumento.
—¿Dónde demonios habrá ido? —susurró.
—¿Tal vez con su familia?
—No tiene familia. No tiene a nadie. Elyse era su familia... Qué desastre.
—Entonces te aconsejaría que lo busques rápido…
—¿Por qué dices eso?
—Por el estado en que se fue de aquí. Yo he visto cosas de estas, pero siempre hay alguien para contener. Si está solo... Traten de buscarlo.
—Sí, gracias. De veras, has sido de gran ayuda.
—No tienes porque. Si me necesitan, pueden contar conmigo.
Scott salió del hospital desconcertado y asustado. Su primera reacción fue ir a la oficina de correos y mandarle un telegrama a Colin, informándole de lo sucedido y rogándole que viajara enseguida. Después de eso volvió a la casa de Joe, deseando que hubiese ocurrido un milagro y estuviera allí de vuelta. Pero la casa seguía vacía. La doncella había desaparecido y de Joe no había ni señales.
¿Dónde podría estar? Se sentó en la sala, esperando... ¿Esperando qué? Ni él sabía que esperar, no sabía que hacer, ni donde buscarlo. En ese momento el peso de la tragedia que atravesaba su amigo, cayó sobre él. Después de todo lo que había luchado para tener una familia propia, que pasara esto... ¿Qué iba a hacer Joe solo, con un bebé? Y encima del dolor que atravesaba, encontrarse acusado así por su suegra...
¿Qué habría pasado para que la mujer le dijera esas cosas? Podía entender que Veronique estuviera trastornada por la muerte de su hija, pero le parecía excesivo echarle la culpa a él. Después de todo había sido un accidente.
¿Dónde estaría? ¿Haciendo qué? No. En eso prefería no pensar. Suspiro y se levantó para ir a su casa. Aquí no podía hacer nada más, y aún tenía que darle la noticia a Maddie.




Capítulo 20
Miró la pequeña cortada en su mano, como si despertara de un sueño. Trató de pensar como se había lastimado, pero no tenía idea. Entonces descubrió el trozo de botella, que sostenía con la otra mano. ¿Habría sido con eso? No se acordaba...
Miró en derredor y vio el destrozo. Las sillas volcadas, la lámpara rota en el suelo. Había olor a alcohol, y la alfombra estaba húmeda. Fuera lo que fuera que contenía esa botella, se le había derramado en parte. ¿Dónde estaba? Tardó unos momentos en reconocer el lugar...
"No puede ser...", pensó.
Volvió a mirar la botella rota y cerró los ojos con fuerza. Debería ser con eso, pero ni siquiera recordaba como había llegado a casa de su abuela, o porque...
Soltó la botella de golpe al recordar Elyse De eso había escapado, ahora lo recordaba. Buscaba un lugar donde esconderse. Pero ¿por qué aquí?
"Porque este el sitio que mereces", dijo una voz dentro de su cabeza. "El lugar del que nunca deberías haber salido. ¿Qué te hizo pensar que podías escapar de lo que guardan estas paredes? Te alejaste durante años, pero no te engañes, eso solo fue una tregua..."
Ya no podía con eso. Elyse, que era su fuerza, su sostén, su esperanza de futuro... Se había ido para siempre. Y él tenía la culpa, Veronique tenía razón.
Se movió rápido como impulsado por una fuerza oculta. Subió las escaleras de dos en dos, y entró directo a la que había sido la habitación de sus padres.
El olor a humedad y encierro lo hizo toser, pero siguió adelante. Con esfuerzo abrió un poco la ventana del cuarto para que entrara algo de luz y se puso a revolver el lugar sin ningún cuidado. Tiró los cajones de las cómodas al piso vaciando su contenido, uno por uno, hasta encontrar lo que buscaba. Ni siquiera recordaba como sabía que estaba allí. Después de tomar un trago, se puso a limpiar con el borde de su camisa, el arma de su padre. Y la cargó.
Dos veces en el transcurso de esa noche se puso el arma en la cabeza. Y las dos veces una imagen cruzando por su mente le impidió tirar del gatillo. La imagen de un bebé. Un bebé cuya cara nunca había visto, era curioso Un bebé sin madre. Un bebé que lo odiaría con el tiempo, cuando supiera la verdad. Su hijo.
¿Qué iba a hacer con un hijo, si no sabía como iba a seguir viviendo? Finalmente, dejó el arma a un lado y, recogiendo las piernas, hundió la cara entre sus rodillas, rogándole a Dios que lo dejara llorar, o lo dejara morir.
La mañana siguiente se presentó fría y con una fina llovizna. "Nada más apropiado para un día tan triste", pensó Scott mientras se dirigían al cementerio en el coche. Cuando llegaron ya había bastante gente reunida alrededor del féretro y Scott trató de mirar entre ellos, buscando a Joseph. No se lo veía por ninguna parte, y la punzada de miedo se hizo más fuerte.
Se acercaron a Veronique, y después de presentar sus respetos, se apartaron para escuchar el responso. La mujer no lloraba, solo se mantenía digna y callada con la vista fija en el féretro de su hija. Mientras tanto, su esposa lloraba, y Scott seguía vigilando entre la gente, esperando ver a su amigo.
El responso acabó pronto y el féretro fue bajado. Luego algunos de los presentes arrojaron flores al interior de la tumba, y empezaron a retirarse en silencio. Veronique fue casi la última, acompañada por un hombre que la llevaba del brazo. Y eso fue todo.
Maddie y Scott se quedaron solos bajo el paraguas. Ella sufriendo por su amiga muerta, y él rogando no tener que pasar por esta situación otra vez. Antes de subir al coche, echó una última mirada alrededor, sin resultados.
Finalmente, ese día por la tarde, la policía hizo lugar a su denuncia. Dieron a Joe por desaparecido y le prometieron iniciar la búsqueda. También pasó por el hospital para preguntar por el bebé, que seguía allí. Hizo un par de averiguaciones y volvió a casa. Ya no había nada más que pudiera hacer, salvo esperar a Colin.  Estaba tan cansado que se echó en el sillón de la sala y se durmió.
Lo despertaron los sacudones de Maddie, avisándole que Colin estaba llegando.
—Se está bajando del coche, lo he visto por la ventana. ¡Vamos, levántate!
Scott tardo unos segundos en reaccionar, casi sin saber donde estaba, cuando vio que su amigo entraba a la casa, y se levantó para ir a su encuentro.
—Ay, Dios, Colin. No sabes cuanto me alegro de verte… —dijo, estrechándolo en un abrazo.
El joven apartó a Scott un poco y lo miró con preocupación. Tenía una cara terrible.
—¿Dónde está Joe?
—Ese es el problema, no sabemos de él desde ayer por la mañana. Desde que Elyse falleció...
—¿Cómo que no sabes donde está?
—Yo los voy a dejar solos, voy a ver que preparen algo de comer y a prepararte un cuarto —interrumpió Maddie.
—No hace falta, no te preocupes. Me quedaré en casa de mi padre.
—No, por favor —le suplico Scott—. Quédate aquí. De veras necesito que te quedes...
Colin pensó que no le había visto esa cara de susto desde que Joe resultara herido por sus correrías de juventud, hacía como mil años atrás. Así que asintió con la cabeza y Maddie se retiró en silencio, a cumplir sus quehaceres.
—Bueno, ahora que estamos solos, cuéntame qué paso.
Se sentaron y Scott le relató todo lo que sabía, desde que escucharon las corridas en la calle y solo supieron  que había sucedido un accidente hasta que un rato después alguien del hospital se había presentado en la casa para darle la terrible noticia. Como había corrido hasta allí, para enterarse de la muerte de Elyse y el nacimiento del bebé. Y como el médico le había relatado la discusión con Veronique, como ella lo había llamado asesino y como Joe había huido del lugar sin dejar rastro.            
—Y es todo lo que sé. La casa está vacía, hasta la doncella desapareció. He buscado por todas partes. Hasta fui a casa de su abuela...     
—¿Allí? No creo. Joe detesta ese lugar...
—No quise dejar lugar sin revisar. Recurrí a la Universidad. Fui con la policía, lo están buscando. Ni siquiera fue al cementerio... Estoy asustado.
Colin guardó silencio. También él estaba asustado. Eran demasiadas cosas para asimilarlas tan pronto. Pensar que se estaba preparando para viajar y asistir al parto de Elyse, para un acontecimiento feliz, y ahora todo se había dado vuelta. ¿Cómo la vida de una persona puede cambiar en un segundo?
—¿Se te ocurre algún otro lugar donde podamos buscarlo? —le dijo Scott.
—No, la verdad que no... No sé qué más podemos hacer.
—Nada, solo esperar. Y eso es lo peor. Solo espero que esté bien, que no haga ninguna tontería.
—No digas eso, ¿quieres? Ni lo insinúes...
—Ya sé. Ni siquiera quiero pensarlo, pero me acordé de su madre. Esas cosas no son hereditarias, ¿o sí?
—Basta, cállate la boca. Vamos a ver si tu mujer nos da de comer.
—No tengo hambre...
—Tampoco yo, pero si nos vamos a quedar levantados toda la noche esperando novedades, como supongo que haremos, más nos vale estar comidos y lucidos. Ven, vamos.
Tomándolo de un brazo, lo arrastró al comedor, poniendo así fin a una conversación que no le gustaba nada. Si bien  tenía el mismo temor, ponerlo en palabras le parecía más terrible. Así que prefería olvidarlo. Joseph estaba bien. Solo necesitaba tiempo. Era eso.
∞∞∞
 
Era pasada la medianoche. Scott y Colin se habían quedado solos, tomando café en la cocina. Scott se sentía decepcionado. Realmente había tenido esperanzas de que la policía obtuviera un rápido resultado. Pero no habían tenido ninguna novedad. Colin, en cambio, insistía en que eso era bueno.
—Si le hubiese pasado algo, ya tendríamos novedades, ya lo habrían encontrado. En este caso, la falta de noticias son buenas noticias. Quiere decir que se está ocultando, es todo...
—O quiere decir que le paso algo y no puede avisar, o que está en lugar donde no se lo encuentre fácilmente. Tal vez eso sucede...
—¿Y el bebé? ¿Lo viste?
—No me lo permitieron. Fui esta tarde por el hospital. El niño está bien, es sano. Puede irse mañana, eso dijeron. Me parte el alma que esté allí. Maddie quería traerlo a casa hasta que Joe aparezca y vea que hacer.
—Es una buena idea...
—Ya ves, Joe no es la única preocupación. También hay que ocuparse del niño, y no sé cómo. Legalmente, no puedo hacer nada.
—¿Y su abuela?
—No sé, y tampoco me importa demasiado, que quieres que te diga. ¿Quieres más café?
—Sí, pero yo lo caliento. Tienes una cara que asusta, tal vez debería acostarte...
Se levantó y puso la cafetera sobre la estufa, mientras miraba hacia fuera por la ventana de la cocina que daba al jardín.
—Para qué voy a acostarme, si no voy a dormir... ¿Tú dormirías con esta situación?
Colin no le contestó, seguía mirando por la ventana con atención y de pronto se abalanzó a la puerta de la cocina y la abrió.
—¿Qué te pasa? ¿Qué viste?
—Una luz en la casa de Joe...
Scott se acercó a la puerta y escudriño el fondo del jardín, mirando la casa. Estaba completamente a oscuras.
—No hay nada. Está oscuro, ¿no ves?
—¡Te juro que vi una luz! En la cocina. ¡Solo un momento, pero la vi! ¡Estoy seguro!
Se miraron un momento y luego echaron a correr hacia la casa.
Llegaron a la puerta trasera solo para encontrarse con una oscuridad total. Colin manoteó la puerta, pero  estaba cerrada. Acercándose al vidrio trato de escudriñar el interior de la casa, pero no alcanzo a ver nada.
—Está cerrada. Pero te juro por Dios que vi algo. ¿No tienes una llave?
—No necesitamos llave, la puerta del frente está abierta. Vamos por allá.
Rodearon la casa y Scott se abalanzó contra la puerta, solo para descubrir que estaba firmemente cerrada. Se quedó algo sorprendido, mirándola.
—Estaba abierta la última vez que pasé esta tarde.
—Entonces hay alguien dentro.
En ese momento lo vieron. A través de los vitrales de la puerta, un débil destello de luz, muy tenue, y ya no les quedo ninguna duda. Se pusieron a golpear la puerta con fuerza, y a llamar a su amigo a viva voz.
—¡Joe! ¿Estás ahí? ¡Abre la puerta! ¡Somos nosotros! —vocifero Scott.
—Espera… Alguien viene...
Escucharon el ruido de la cerradura y la puerta se abrió un poco, solo dejando ver la oscura silueta de Joe recortada contra la luz que titilaba al fondo del pasillo.
—Deja de golpear, me duele la cabeza —dijo con una voz ronca y dándose media vuelta, avanzó por el pasillo hacia el interior de la casa.
Los dos jóvenes caminaron tras él hasta la sala, advirtiendo la botella medio vacía que llevaba en su mano, y que depositó de un golpe sobre la mesa. Y solo cuando se volvió, pudieron apreciar lo que la muerte de Elyse le había hecho.
Tenía la ropa desarreglada, y no parecía demasiado limpia. El pelo revuelto y la barba crecida. Profundas ojeras surcaban sus ojos. Sus ojos... Scott pensó que jamás había visto una mirada como esa. Tan dolorida, y tan furiosa a la vez.
—¿Dónde estabas? —preguntó Colin.
—¿Qué importa? ¿No puede un hombre llorar en paz a su esposa muerta sin que todos hagan un escándalo?
—Claro que puedes —intervino Scott—. Pero nos preocupamos. Ya no sabíamos donde buscarte. ¿Adónde fuiste?
—A pedirle perdón a Elyse... A charlar con ella…
—Creí que iba a encontrarte en el cementerio —prosiguió Scott—. Pero no fuiste...
—Sí... Sí fui. Te agradezco que te quedaras hasta el final. Elyse lo hubiera apreciado… Estuve ahí todo el tiempo.
—¿Pero dónde?
—Detrás de un árbol, esperando a que se fueran para hablar con mi Elyse.
—¿Estuviste ahí todo el día? —preguntó Colin,
—Sí, hasta las seis. ¿Sabías que cierran a las seis? El cuidador no me dejó quedarme más tiempo, me echó, tendré que volver mañana.
—¿Para qué quieres volver mañana?
—Tengo que seguir hablando con ella. No conseguí que me perdonara, no me contestó...
La cara que Scott puso ante esa respuesta solo podía calificarse de horrorizada, y Colin decidió que era suficiente. Era momento de moverse de una vez.
—Está bien, ya basta. Es suficiente. Siéntate, tenemos que sacarte esa ropa, está muy mojada y te va a hacer mal. Y tienes que tomar algo caliente y descansar. Luego veremos que haces mañana, ¿de acuerdo?
No le contestó, pero le dejo hacer. Se sentó y se quedó mirando el vacío como si ellos no estuvieran allí.
—¡Scott! Vamos, muévete… —le increpo Colin—. No tenemos tiempo para que te pongas así, ayúdame. Trata de encender el fuego, yo voy a calentar agua y a buscar unas toallas. Hay que sacarle esa ropa y asearlo un poco. Necesitaremos ropa seca también…
El joven se puso en movimiento, pero apenas empezó a acomodar la leña en la chimenea, el grito de Colin lo sobresalto.
—¡Scott! ¡Ven aquí, rápido! —gritó desde la cocina.
Miró a Joe, que seguía en la misma posición y corrió hacia allí. Colin estaba parado en la puerta de la cocina, mirando hacia dentro.
—¿Qué? ¿Qué pasa?
—Mira eso… —dijo señalando la mesa.
Sobre la mesa había un pequeño candelabro con una vela parpadeante, varias botellas y en medio de ellas, una pistola.
—¡Con un demonio! —dijo Scott.
Empezó a revisarla bajo la nerviosa mirada de Colin. Scott era el único de los tres que sabía manejar armas. A él lo ponían nervioso, y Joe... No imaginaba de donde la había sacado.
—¿Está cargada?
—Sí, está cargada. —La voz de Scott se estaba tornando furiosa, porque de pronto se acordó del bebé, y eso le hizo hervir la sangre—. Pero ya no...
La maniobró con premura, quitando las balas que se guardó en el bolsillo, y pasó junto a Colin como una tromba. Se paró frente a Joe y agitó el arma frente a su cara.
—¿Qué es esto? Te hice una pregunta, ¡¿de dónde sacaste esto?!
—Scott... por favor…
—¡Déjame! Yo sé lo que hago. Contéstame Joe, ¿de dónde sacaste el arma?
—Es mía...
—Es tuya, qué bien. ¿Y qué se supone que ibas a hacer con esto, eh? ¿Repetir la historia de tu madre?
—¡Scott!
—¡Cállate! Quiero que me conteste, y perdóname si me estoy preocupando más por el bebé que dejaste en el hospital que por ti, ¡pero me saca de quicio! ¿Quieres repetir la historia de tu madre? ¿Desaparecer del mundo y dejar que su abuela lo críe? ¿Eso quieres?
—¡Déjame en paz! —gritó Joe, levantándose y dándole un empujón que lo envió varios pasos atrás.
—¡No te voy a dejar en paz! —continuó Scott—. ¡Alguien tiene que hacerte entrar en razones! Sé perfectamente lo que sientes...
—¡No tienes idea de lo que siento! ¿Cómo puedes saberlo? ¡Tu mujer y tus hijas están en tu casa, sanas y vivas! ¡Elyse está muerta! ¿Entiendes eso? ¡Muerta! ¡Jamás va a volver!
—Joe, cálmate… —le dijo Colin.
—¡No! ¡No me voy a calmar! ¿La viste? ¿Pudiste verla? ¡Yo sí! ¿Sabes como estaba? ¡Abierta en canal como si fuera un cerdo! —gritaba mientras empezaba a llorar—. ¿Y sabes qué es lo peor? Que yo tengo la culpa de todo... Yo la maté...
—No digas tonterías —lo interrumpió Scott—. Fue un accidente, todos lo saben.
—No, no saben nada. Fue un accidente, pero yo lo provoqué, yo tengo la culpa. Pude haberla detenido y no lo hice... Todo fue mi culpa.
—Sabemos que hiciste lo posible. No la alcanzaste, no es tu culpa.
—¡Si la es! ¡No sabes nada! ¡Nadie lo sabe! Claro que no pude alcanzarla, ¿y saben por qué no pude? ¿Por qué no salí inmediatamente tras ella? ¡Porque estaba desnudo! ¡Esa es la verdad!
Scott y Colin se miraron sorprendidos y sin entender bien a que se refería.
—¡Estaba desnudo y acostado con la mucama! ¡Eso es lo que vio, eso fue lo que la hizo huir así de la casa! ¡Y yo no corrí de inmediato tras ella porque tuve que vestirme! ¡Y no la alcancé, no pude pararla! ¡Es mi culpa, todo es mi culpa! ¡Dios! ¡Quiero morirme! ¡Y soy tan cobarde que ni siquiera he tenido el valor de tirar del gatillo de esa maldita pistola! —gritó y escondió la cara entre las manos, su cuerpo sacudido por violentos sollozos.
Sus amigos reaccionaron al unísono, abrazándolo y abrazándose entre sí, sosteniéndolo y llorando junto con él, mientras murmuraban frases consoladoras.
—No te preocupes, Joe. Estamos contigo, no te vamos a dejar. Te vamos a ayudar...
De a poco sus sollozos fueron cediendo, hasta que al final se aflojó en los brazos de sus amigos y perdió el conocimiento.
∞∞∞
 
Fue una larga noche, Joseph apenas pudo descansar. Colin fue a despertarlo, y lo llevó consigo al comedor. Un rato después, mientras tomaban una taza de café, Colin miraba a su amigo con preocupación. Revolvía la taza con expresión reconcentrada, no había tocado el pan y no decía una palabra.
—Deja de revolver eso y tómatelo de una vez. Me mareas.
—¿Qué?
—Que te tomes ese café de una vez... ¿En qué piensas?
—En nada en especial. En como seguir, como me voy a arreglar... Qué va a pasar con el bebé.
—Bueno, para empezar tienes varias cuestiones prácticas que resolver, eso es seguro.
—¿Como qué?
—Como conseguir otra doncella. Podríamos pedirle a Scott que mande alguien por hoy para que ordene un poco el cuarto cuando saques tus cosas, y luego decidas que quieres hacer con las cosas de Elyse.
—No quiero tocar nada. Lo voy a dejar como está. Solo limpiar, es todo.
—Está bien, como quieras. Pero además, tienes que conseguir una niñera. Alguien que lo cuide cuando vuelvas al trabajo. Porque vas a volver a trabajar, ¿verdad?
Lo miró sin responderle, con una expresión algo abrumada.
—Más bien, tiene que ser alguien permanente. Necesitarás quien lo atienda. Tú no tienes idea de cómo se maneja un niño, ¿o me equivoco?
—Basta, por favor. Detente un poco.
—Lo siento. No trato de asustarte. Solo de hacerte ver cuáles son las cosas de que deberías ocuparte antes de traer el bebé a casa, ¿entiendes?
Este asintió con la cabeza y empezó a tomarse el café en silencio. Después de un rato, se levantó y fue a mirar hacia fuera.
—Hace frío, ¿verdad?
—Sí, eso parece.
—¿Me acompañarías?
—¿Adónde?
—Al cementerio.
—No me parece una buena idea...
—Por favor… —dijo volviéndose hacia él—. Necesito ir. Solo una vez más.
El gesto de súplica que vio en sus ojos lo desarmó. No podía negarse, aunque seguía pensando que no era una buena idea.
—Está bien. Pero le avisamos a Scott, no quiero que llegue y se asuste si no nos encuentra.
Se cambiaron y cruzaron hacia la casa de al lado para avisar de su salida.
Así que partieron en el coche, en silencio y con un viento atroz. Al llegar frente a la tumba de Elyse, Joe se volvió hacia él, y Colin entendió el gesto mudo de su amigo. Se apartó para dejarlo un poco solo.
Desde una prudente distancia vio como se sacaba el sombrero y como el viento le agitaba los cabellos. También notó que hablaba, le hablaba a ella. Aunque no podía escuchar lo que le decía.
—Aquí estoy otra vez. He vuelto, Ely. No vine antes porque no me sentía bien. Pero necesitaba hacerlo... Necesitaba venir. No sé si después pueda volver a menudo. Y no es que no quiera, es que voy a buscar a nuestro hijo. Voy a llevarlo a casa. Ojalá tu madre lo entienda, porque no quiero hacerle daño, te lo juro. Entiendo por lo que debe estar pasando, ¿cómo no voy a entenderla? Pero es nuestro hijo, Ely. Debe estar en casa, conmigo. En su cuarto, con sus cosas. Con todo lo que preparaste para él. Y yo debo cuidarlo. Te juro que lo voy a cuidar y a proteger. No podré ocupar tu lugar, eso no podré hacerlo. Pero haré todo lo que pueda para que sienta tu ausencia lo menos posible. Aunque será difícil, yo sé lo que es eso. Nunca hablamos de eso, ¿verdad? Nunca te conté, nunca preguntaste... Ahora ya no importa. Tengo que ver hacia delante por el bebé, ¿entiendes? Si fuera por mí, ya te habría seguido. ¡Te extraño tanto! ¡Te amo tanto! Siento tanto lo que pasó, nunca me lo perdonaré. Necesitaría que me perdonaras, pero ya no hay modo. Solo espero que estés cerca. Que no me hayas dejado del todo... Te necesito. Trataré de volver siempre que pueda. Para que hablemos, para que yo te hable y tú escuches. Sé que pensarían que estoy loco. Pero yo sé que me escuchas. En alguna parte, me ves y me escuchas. Y entonces sabrás que estoy arrepentido, y que se me hace muy difícil seguir sin ti. Pero lo voy a lograr. Eso te lo debo. A ti y a nuestro bebé. Ahora debo irme. Adiós, te amo...
Cuando volvió junto a Colin, tenía una expresión más serena, como si se hubiese desahogado. Y en realidad había algo de eso. Si bien el peso de lo que sentía no se había aliviado, al menos sí había aliviado la necesidad de decirle a Elyse lo que sentía. Aunque no pudiera responderle, aunque nadie lo entendiera. Ahora se sentía más fuerte. Para hacerle frente al resto de su vida. A lo que quedaba de ella.




Capítulo 21
Le contó toda la historia. Ella lo escuchaba con atención, mientras relataba lo hermoso de su relación, como habían decidido buscar el hijo y como luego las cosas habían cambiado drásticamente. Tuvo especial cuidado de no poner mucho énfasis en lo mal que se había sentido en ese periodo. No quería que sonara a disculpa, a justificación. Hasta que llego al momento en que Elyse lo había encontrado con la criada.
—No sabes lo terrible de su mirada, tan dolorida, tan desesperada. Es una de las cosas que no he podido sacar de mi mente, y no creo que pueda hacerlo nunca —le dijo con tristeza—. Y salió huyendo, salió corriendo de la casa.
—¿Por qué no la detuviste?
—No estaba vestido. Para cuando lo estuve, a medias, y salí a la calle, ya había sucedido. La gente, y el cochero que la atropelló, dicen que cruzo la calle corriendo, sin mirar. Después, fui al hospital, y ya estaba muerta. Quise verla, ¡no lo podía creer! Y entonces...
La imagen del cuerpo de Elyse cuando retiró la sábana volvió a golpearlo con la misma fuerza que aquella vez. Aunque trató de dominarse, se le empezaron a escapar las lágrimas.
Angie se acercó más a él y le paso un brazo por los hombros. Con su mano, limpió sus lágrimas y se agachó para darle un suave beso en los labios, con temor de que la rechazara. Pero eso no sucedió. Joe se volvió hacia ella y la abrazó con fuerza, hundiendo la cara en su hombro. Se quedaron así unos momentos, hasta que él se separó de ella y se limpió las lágrimas, ya más compuesto.
—Perdóname... Es como revivirlo otra vez.
—No importa, todo está bien. Pero tú no tienes la culpa, no lo hiciste a propósito...
—Ya lo sé. Ahora que han pasado unos meses, y que puedo verlo a la distancia... No soy un tonto. Sé que no es como si la hubiese empujado bajo el carro. Colin me lo ha dicho muchas veces. Pero eso no me hace menos responsable. Y no es lo único terrible que he hecho...
—¿Qué más puedes haber hecho?
Por estúpido que pareciera, sintió que lo que iba a decirle tendría que caerle peor que todo lo anterior. Porque sabía cuanto quería a su hijo.
—¿Sabes cuanto tiempo estuvo Nicky en el hospital? ¿Sin que nadie lo reclamara? Casi una semana.
Vio el cambio en la expresión de ella. Esto sí la había sacudido. En el fondo era mejor. Que supiera todo, tal vez así desistiría de cualquier cosa con él.
—Cuando mi suegra llego al hospital me llamo asesino. Se había enterado de todo, y se encargó de gritármelo varias veces.
—¿Qué hiciste entonces?
—Actuar como un cobarde, supongo. Salí huyendo. Dejé a mi hijo en el hospital, y salí huyendo...
—¿Adónde fuiste?
—No importa. Solo puedo decirte que fueron los peores tres días de mi vida. Lloré, me emborraché, quise morirme. Pero tenía a Nicky. Creo que solo por eso estoy aquí. Si no lo hubiese tenido, si hubiese muerto con su madre...
Se detuvo y respiró hondo. De pronto se sentía agotado, como si se estuviera vaciando con estas confesiones.
—Bueno, me llevo unos días reponerme un poco, por decirlo de algún modo. Para cuando quise reclamar a Nicky, Veronique se lo había llevado. Recuperarlo no fue fácil, pero lo hice. Me lo llevé, y ella tuvo un motivo más para odiarme. Por eso me persiguió y trata de quitármelo. Hasta ahora no lo ha logrado, pero tengo que tener cuidado. Por eso vine aquí, para alejarme de ella, y de mi casa y de mis recuerdos. Para criar a Nicky. Eso es lo único en lo que debo pensar. En mi hijo. Porque no sé qué haría si no lo tuviera. No lo soportaría. Y no sabes como agradezco que sea varón. Si hubiese sido niña, viviría aterrado...
—¡Eso es una tontería, Joe! No seas supersticioso, eres más inteligente que eso.
—No es superstición. Es una realidad. Ya te lo dije. Ninguna mujer cerca de mí ha tenido un buen final.
—¿Qué paso con tu madre?
—Ese es un asunto del que raras veces hablo…
—¿Con nadie?
—Con nadie. A lo sumo mis amigos saben solo una parte. El resto jamás se lo he dicho a nadie. Y por favor no preguntes más sobre eso. No quiero.
Angie comprendió que allí había algo mucho más terrible, pero que no debía presionarlo. Tal vez algún día...
—¿Comprendes ahora por qué no debes acercarte a mí? Yo no puedo, me prometí a mí mismo, que jamás estaría con otra mujer, no debo. No tengo derecho.
Ella se levantó y se acercó a él, pero guardando una distancia prudente.
—¿Qué es? ¿Una especie de castigo, de penitencia? Eso no va a devolverle la vida a tu esposa, ni una madre a Nicky. Eso no tiene remedio. Y que te castigues de esa forma, es tonto. Ya suficiente castigo tendrás a lo largo de toda tu vida, luchando con esos recuerdos. Pero no significa que tengas que condenarte a no intentar, al menos, ser feliz. No puedes negarte al amor, a una familia, o tan solo a estar acompañado, si es todo lo que quieres. No es justo. Ni para ti, ni para mí.
—Quiero que me entiendas —dijo tomándole la cara con sus manos—. Tal vez sería más prudente que me callara la boca, pero quiero ser sincero contigo. Me gustas, Angie. Y no sé qué hacer con eso. Me siento confundido y asustado. Y no puedo comprometerme...
—¿Yo te he pedido algún compromiso acaso? Piénsalo un momento. Nos gustamos, eso por lo menos está claro. Y no tiene nada de malo. Yo no te estoy pidiendo nada. Solo quiero estar contigo.
—Pero no es tan simple. ¡No tenemos doce años! No podemos andar por ahí de la mano, y que si luego no sucede nada. ¿Qué se supone que pensaría la gente? Yo no te voy a exponer a eso, porque no sé qué como voy a seguir con esta situación...
—Nadie tiene porque saberlo...
—No… —dijo él, sacudiendo la cabeza.
—Escúchame solo un momento. Nadie tiene que enterarse. Será nuestro secreto. Podemos vernos a escondidas, como ahora —le dijo, entusiasmada—. Podemos intentar ver que pasa, que nos sucede.  No quiero perderte, Joe. No quiero resignarme a no probar por lo menos...
—¿No escuchaste nada de lo que dije?
—Sí, todas y cada una de tus palabras. Y no he cambiado de opinión con respecto a ti. Sigo pensando que eres maravilloso. Sigo pensando que te mereces otra oportunidad. Y no sé si yo tenga que ver con esa oportunidad, pero dame una chance. Yo estoy dispuesta a correr el riesgo, porque nunca he sentido con nadie. Lo que me hiciste sentir aquí, hace unos momentos...
Joseph la miró con ansiedad. Tampoco él había sentido nunca algo así. Era diferente a cualquier otra cosa que hubiera sentido antes. Y eso lo asustaba mucho, y a la vez lo fascinaba. Se acercó a ella y volvió a estrecharla contra su cuerpo, besándola. Esta vez sin tanta violencia, pero sí con la misma pasión.
∞∞∞
 


Pasaron buena parte de la mañana sin moverse de allí, un tiempo bastante imprudente. Pero teniendo en cuenta que el señor Griffith se hallaba muy lejos de allí, todo lo demás parecía inofensivo. Joe sabía en el fondo que era una absoluta locura, pero no tenía ganas de pensar en eso. Se sentía feliz por primera vez en mucho, mucho tiempo. Y no quería estropearlo.
Quizá cuando llegara a casa y se le enfriara la cabeza le parecería una situación descabellada. Pero aquí, con ella a su lado, no podía pensar en nada más.
Hicieron planes sobre como verse. Este era el sitio ideal, ya que, ahora que él también sabia el camino, no necesitaban encontrarse fuera del bosque. Estarían a salvo de miradas indiscretas y podrían guardar el secreto por un tiempo. Esto era para estar a solas. Sin contar con  que podían verse en la casa Griffith, y con que ella retomaría sus visitas a la casa de Joe cuando este estuviera allí. Siempre disimulando, que nadie lo notara.
Rieron como chicos, y Joe se sintió otra vez como si tuviera diecisiete, cuando escapaba con sus amigos a visitar chicas del pueblo. Pero esto era distinto, por supuesto. Alternaron entre hablar y reírse, sentados en el suelo, con la espalda de Joseph apoyada contra un árbol. Y también en besarse. Y cuando más avanzaba la mañana, más se preocupaba Joe por eso. 
Todo el tiempo tenía la sensación de que la cosa se le iba de las manos. Quería controlarse, no perder la cabeza, pero le costaba mucho. Y para colmo, Angie no parecía tener ninguna intención de detenerlo. Varias veces se vio obligado a apartarse de ella, para no seguir adelante y calmarse. Y ella solo lo miraba con una mezcla de adoración y deseo, o al menos era lo que a él le parecía. Se preguntó si él la estaría viendo de la misma forma.
Finalmente, hacia las once de la mañana, le pareció que era hora de irse, pero Angie protestó.
—Quedémonos un rato más… —le suplicó como una niña.
—Hace muchas horas que te fuiste de tu casa. Se van a preocupar, y vas a tener que dar muchas explicaciones. Mejor no tentemos a la suerte. Y empecemos bien con esto. Seamos prudentes.
La levantó de la mano y la ayudó a montar el caballo. Antes de abandonar el refugio de los árboles para salir al valle, volvieron a besarse apasionadamente, de caballo a caballo. Quedaron en verse al día siguiente, por la mañana, allí mismo. De todas formas, Angie pasaría un rato por la tarde a ver a Nicky, como era su costumbre. Ella salió primero del bosque y Joe esperó un rato allí, hasta que la vio alejarse. Después salió rumbo a su casa, sin apuro.
∞∞∞
 
Angelique llegó a la residencia con la cabeza tan ligera, que se sentía flotar en el aire. Se fue a su cuarto rápido, tratando de no cruzarse con nadie. Tenía la sensación de que cualquiera que la viera, se daría cuenta de lo que le pasaba, que lo llevaba escrito en la frente.
Se paró frente al espejo y se levantó el pelo, despejándose la cara.
"Allí está... Angelique Griffith está enamorada. Eso dice. Eres una declaración de amor ambulatoria."                   
Se rio ante la ocurrencia, y luego se calló de pronto. Si era tan evidente como pensaba, entonces Joe también lo notaría. Se sentó frente al tocador con un suspiro, pues no quería que se diera cuenta, no todavía. Hablaron de gustarse, no de amor. Y ella no lo corrigió en absoluto. Aunque estuviera segura de sus sentimientos.
Estaba enamorada. Pero no iba a ser ella quien pronunciara la palabra amor por primera vez. Tenía su orgullo. Y además, tenía miedo de espantarlo. Se daba cuenta cuanto le costaba a él todo esto. Bastante habían logrado hoy. No había pensado que conseguiría que accediera a verse a escondidas. ¡Parecía tan decidido a que todo terminara allí! Más que decidido, estaba asustado, se daba cuenta. Tenía mucha culpa, y eso iba a ser algo difícil de superar. Y estaba el recuerdo de su esposa...
Cualquier otra joven se habría sentido preocupada por eso. Pero ella no. Estaba segura de poder poner a Elyse en el lugar que correspondía. En el de recuerdo. En realidad, le daría más miedo una mujer de carne y hueso. Con el recuerdo, en cambio, se sentía lo suficiente fuerte para luchar con eso. Para luchar por él.
Puso los codos sobre el tocador y apoyó la cara sobre las manos, suspirando. ¡Dios! ¡Era tan lindo! Sonrió ante el recuerdo de su cara cuando la bajó del caballo. Parecía furioso... ¡Pero vaya furia! La había sorprendido. Jamás pensó que reaccionaria así, ¡y le había encantado! Nunca nadie la había hecho sentir así, tan feliz.
Tan sumida estaba en esos pensamientos que no escucho entrar a Charlene, y solo advirtió su presencia cuando vio su reflejo en el espejo.
—¿Qué te pasa? —le preguntó con el ceño fruncido.
—¿A mí? Nada. ¿Por qué lo dices?
—Tienes una cara… —dijo ella, sentándose sobre la cama.
—¿Qué cara tengo?
"¡Dios! ¡Es cierto! ¡Se me nota!", pensó.
—No sé... Una cara... Rara. Como si estuvieras muy contenta...
—¿Eso qué significa? ¿Que siempre tengo cara de amargada?
—No, solo pareces demasiado feliz. ¿Pasa algo?
—Nada, solo que es un hermoso día. Estuve cabalgando, y me siento bien. Eso es todo.
—No sé por qué tienes esa manía de vivir subida al caballo, Angie. A veces no te entiendo...
—Ni falta que hace. ¿Necesitabas algo en especial o solo viniste a charlar? —contestó mientras buscaba un vestido, y luego lo dejaba a un lado cambiando de opinión.
—Bueno, me encanta hacer sociales contigo, pero te buscaba porque llego carta de papá y no quería abrirla sola… —dijo Charlie, agitando la carta frente a ella.
Eso captó de inmediato la atención de Angie. Le arrebató la carta y la abrió presurosa, rogando en su interior que no le anunciara que volvía antes de tiempo.
Empezó a leer en voz alta, tratando de los nervios no se transmitieran a su voz. Pero a medida que iba leyendo se iba calmando. Eran buenas noticias, por lo menos para ella. Su padre seguía en Suiza y se quedaría ahí al menos un tiempo más. Las extrañaba a horrores y por eso lamentaba tener que darles una mala noticia. No volvería a casa enseguida. Terrance y él tendrían que hacer un viaje a Prusia. Sus negocios requerían que pasaran allí un período de tiempo que aún no podía determinar, pero calculaba que no podría volver por lo menos por dos meses.
Y lo que más lamentaba es que quizá se perdería el cumpleaños número veinte de Angie. Pero si eso sucedía, le enviaría un hermoso regalo como compensación. Terrance también le mandaba sus cariños y esperaba verla pronto. Esperaba que Charlene siguiera poniendo empeño en sus estudios, y les rogaba que le escribieran y le contaran novedades. Volvía a recomendar que acudieran al profesor si se veían en algún apuro. Las amaba y les escribiría pronto.
—No puedo creerlo... ¡¿Dos meses más?! —protestó Charlie—. Este hombre tiene intención de abandonarnos, yo sé lo que digo.
—No digas tonterías, está trabajando. No creo que disfrute mucho estando fuera de casa, y lejos de nosotras...
—¿Entonces por qué no nos lleva con él a las dos? Yo me muero por hacer ese viaje, que tú te empeñas en rechazar.
—Tienes que estudiar, y yo me quedo a acompañarte. Ya habrá tiempo más adelante.
—Sí, cuando seamos demasiado viejas para disfrutarlo. —Angie se acercó a ella y la abrazó
—Yo sé lo que te pasa. No es el viaje, lo extrañas. Es eso.
—Bueno... sí, un poco. Quisiera que volviera...
—No te preocupes, estará aquí antes de lo que esperamos, estoy segura. Yo también ansío que vuelva...
"Espero que Dios no me castigue...", pensó para sus adentros.
—Ahora déjame terminar de cambiarme y espérame abajo. Tengo mucha hambre, ¿sabes que hay de comer?
—Ni idea, pero lo averiguaré. No tardes.
Cerró la puerta, y se quedó pegada contra ella, esperando que los pasos de Charlene se alejaran. Solo entonces lanzo un grito de alegría, y comenzó a bailar por la habitación, con la carta de su padre abrazada a su pecho. ¡Dos meses más! ¡Era libre por dos meses más!




Capítulo 22
Colin llegó pasado el mediodía y no pudo evitar ver el cambio, pero se guardó muy bien de preguntar. Creía tener una idea exacta de lo que había sucedido. Después de sonsacarle un poco a Joe y por separado a Rosie, lo único que pudo averiguar es que había estado fuera unas cuantas horas, según él, cabalgando. "¿Más de cuatro horas cabalgando? No podrías ni sentarte...", pensó, risueño.
Estaba convencido de que había seguido su consejo. Que había ido al pueblo y se había buscado una chica. A eso se debía su buen ánimo. Desahogo. Eso era lo que le hacía falta. Le había cambiado el humor.
Si bien no hizo ningún comentario explícito, Joe se dio cuenta de lo que pensaba. Podía leer en la mente de Colin como en un libro abierto. Las palmadas en la espalda, la sonrisa cómplice y un poco feliz "Ese es mi muchacho", se lo confirmaron. Le pareció que era mejor dejarlo con esa idea. Así que se limitó a sonreírle con la misma complicidad y todo quedó allí.
A medida que avanzaba la tarde y se acercaba la llegada de Angie, empezó a sentirse otra vez como un muchacho. Se sentía nervioso y hasta le dolía el estómago. Y el esfuerzo, porque todo eso no se notara, lo ponía más difícil aún. Tuvo que contenerse para quedarse dentro de la casa y no salir a esperarla al jardín, hubiera sido demasiado evidente.
Cuando por fin escuchó el sonido de los cascos del caballo acercándose, se sentía tan excitado, que casi no podía controlarse.
Ella, en cambio, entro a la casa como una ráfaga, toda sonrisas y naturalidad. Parecía sumamente tranquila. El fingir se le daba mejor que a él. Tal vez porque entrenaba con su padre.
Angie había traído unos bizcochos para el té, y en su afán por tratar de no mirarla a los ojos, de parecer natural, Joe se atiborró con ellos de una forma que hizo que después le doliera el estómago. Se dijo que si no se relajaba, esto no iba a funcionar. Todo el mundo se iba a dar cuenta, e iba a ser culpa suya.
Mientras tanto, Angie parecía disfrutar de la visita. Bromeó con Colin, conversó con Rosie y jugó largo rato con Nicky. Joe terminó sumiéndose en un discreto silencio, por temor a meter la pata.
Para cuando ella se decidió a irse, ya se sentía agotado. No estaba muy seguro de estar hecho para tener una doble vida. Estuvo a punto de no acompañarla hasta el caballo, pero después recordó que siempre lo hacía, y no debía variar su conducta. Así que salió con ella hacia el establo. Mientras caminaban hacia allí, lado a lado y sin mirarse, Angie rompió en carcajadas, lo cual dejo a Joe bastante perplejo.
—¿De qué te ríes?
—¡De tu cara! Tendrías que verte, estás tan tenso que podrías estallar en cualquier momento —le dijo sin dejar de reír.
—¿Y eso te parece gracioso?
Su gesto ofendido le hacía tanta gracia a Angie que, aunque se esforzaba, no podía dejar de reír.
—Tal vez no estoy hecho para estas cosas. Lamento no poder mentir tan bien como tú.
—Eso debe ser porque yo no miento —le contestó, dejando de reír.
—¿No estás nerviosa? ¿No te altera la situación?
—No, porque estoy segura de lo que hago. Y porque no siento que haga nada malo. El ocultamiento es una cuestión de prudencia. Tanto para ti como para mí. Nada más. ¿Acaso te arrepentiste?
—No.
—¿Estás seguro? —volvió a preguntar al ver que Benny ya se acercaba con su caballo.
—Completamente. Mañana, no lo olvides —le dijo en un susurro y ella volvió a sentir esa extraña debilidad en las piernas.
—Hasta pronto, profesor —dijo en voz alta mientras montaba y se alejaba de la casa.
Joe la miró alejarse y se quedó un rato parado en el jardín. No le había mentido. No del todo. No estaba arrepentido, pero seguro de lo que estaba haciendo... Eso no.
Esa noche omitió la cena. Los bollos de Angie estaban causando una revolución en su estómago, y se dijo que si enfermaba no iba a poder ir a la cita. Y era lo último que quería que pasara.
Dejó a Rosie cenando en la cocina y la convenció de que tomara un té, mientras él hacía dormir al bebé. Había algo que quería hacer, y no quería testigos.
Fue a la habitación y cerró la puerta. Luego se sentó en la mecedora y puso a Nicky contra su pecho. Después de un rato de mecerse y acariciarlo, sintió su respiración acompasada. Estaba profundamente dormido, con su mano aferrada a su chaleco.
Joseph sonrió al verlo. Parecía que siempre necesitaba aferrarse a algo antes de dormir. Recordó que él hacía algo parecido cuando era niño. Se aferraba a la almohada con  fuerza hasta que lograba conciliar el sueño. Frunció el ceño con preocupación y lo besó en la frente. Se levantó para ponerlo en la cuna, y trató de apartar de sí ese sentimiento de tristeza.
"No esta noche, no quiero."
Una vez que lo hubo arropado, se quedó mirándolo un segundo y se volvió entonces, para mirar por primera vez el retrato de Elyse.
Acercó la silla, y se sentó frente al mismo, mirándolo con recelo, como si esperara ver un gesto de reproche en el rostro de su esposa. Algo que por supuesto no sucedió. Quería hablar con ella, como solía hacer. Sostener una pequeña conversación, de esas sin respuestas, pero que solían aliviarlo.
Ni siquiera le salían las palabras. No encontraba que decir. No sentía dentro suyo ese calor que la cercanía de su imagen le producía siempre. De pronto no sentía nada. Se echó hacia atrás en la silla, algo sorprendido. No encontraba qué decir. ¡Hasta le parecía tonto!
"¡No está bien! ¡Eso no está bien! ¡No puede haber pasado tan pronto, tan de repente!"
Se pasó las manos por la cara con exasperación, algo nervioso.
"¿Qué te pasa? Te sientas aquí, tratando de hablar con tu esposa muerta. No es sano, Joe. Y lo estás forzando, porque ya no lo sientes. Ella no está ahí, no dentro de ese marco... Es solo un retrato..."
Las lágrimas se le escaparon sin querer, y se levantó, alejándose de la mesa y acercándose a la cuna. Allí, ese es el único lugar donde realmente estaba Elyse. Dentro de su hijo. Eso es lo único que la mantendría viva siempre. Lo demás eran solo recuerdos.
"Perdóname, Ely, sé que dije que no lo haría, pero necesito seguir. Y no puedo seguir solo, me ahogo, perdóname.", pensó para sí.
Dejó la habitación del bebé para ir a la suya y encerrarse allí. Estuvo un buen rato sentado junto a la ventana, pensando. Pensando en lo que había tenido con Elyse, y pensando en Angie. Le daba vueltas al anillo de matrimonio en su dedo. La vida le estaba presentando una nueva oportunidad. Era su decisión si lo tomaba o lo dejaba. Detuvo el girar del anillo y se miró la mano por un momento. Luego se lo sacó del dedo y lo guardó en la mesilla de noche.
∞∞∞
 
Esa noche durmió mejor que nunca. Se levantó despejado y de buen humor, como si se hubiera quitado un enorme peso de encima. Se dio cuenta de que el verdadero peso no era el tratar de dejar atrás la culpa o los recuerdos, sino el tomar la decisión de hacerlo. Ahora que se había hecho cargo de todo eso, se sentía mejor, más fuerte.
Después de un rato de esperar en el claro, vio la silueta de Angie aparecer entre los árboles, y entonces sintió que quizás el esfuerzo no fuera tan grande. Su sola cercanía parecía borrar todo lo demás, si se abandonaba a esa sensación, podía olvidarse de todo.
Se acercó a él sin bajarse del caballo, y lo miró sonriendo desde la altura.
—Me vas a ayudar a bajar como un caballero, ¿o vas a ser un bruto como ayer? —le dijo con picardía.
—Depende de cómo te guste —contesto él, uniéndose a su juego.
Ella pareció meditar unos momentos, y Joe reaccionó, sacándola de la silla en volandas, como el día anterior, aunque con menos brusquedad. La sostuvo apretada contra su cuerpo, sonriendo.
—Iba a bajar sola… —le dijo ella en un susurro ahogado.
—Sí, claro...
Bajó la cabeza hasta ella y la besó, deleitándose en que el beso fuera profundo y sin apuro. Angie se abandonó a la sensación, sin responder casi, dejando que la recorriera su boca. Solo después de unos momentos se sintió con fuerzas para responder. No había conocido tantos muchachos como para poder comparar, en realidad solo uno, y era bastante torpe. ¡Pero no necesitaba de eso para saber que besaba como los dioses! ¿Cómo era posible que el solo contacto de su boca, de su lengua, le produjera tales sensaciones?
Se sentía a la vez, asustada y deseosa de conocer más. Y podría haber seguido así, si él no la hubiese apartado un poco. Se sentía casi sin voluntad propia.
Joe la miró a los ojos y le aparto el pelo de la cara, mientras con el mismo gesto le acariciaba la mejilla.
—Buen día… —le dijo sonriendo.
—Vaya, nunca me había gustado tanto esa frase —contestó ella con expresión soñadora.
Joe se rio y la abrazó estrechándola contra su cuerpo. Ella levantó la cara hacia él con un gesto pícaro.
—¿Ya desayunaste?
—Una taza de té, no quería llegar tarde.
—Entonces tengo una sorpresa...
Soltándose, volvió hasta el caballo y trajo un atado que llevaba tomado de la silla. Al abrirlo saco una pequeña manta que puso en el suelo junto al árbol, un mantel y un paquete con algo que olía muy bien, y aún parecía caliente. Envuelta en un lienzo, había una botella con leche. Joe se arrodilló junto a ella en la manta y comenzó a abrir el papel.
—Dime que no son tus bollitos… —dijo con desconfianza.
—¿Qué tienen mis bollitos?
—Nada, son exquisitos. Pero me gustaron tanto que me los comí todos. Y creo que no me cayeron bien.
—Oh... No son mis bollos, lo siento. Es pan, pero está recién horneado. Y leche. No pude traer vasos. Era demasiado, así que tendremos que beber de la botella.
—La verdad es que sí, es una sorpresa maravillosa —le dijo sonriendo.
—Pero no es lo mejor. La verdadera sorpresa es esta…
Ella metió la mano en su bolsillo y sacó la carta de su padre, agitándola frente a Joe, tal cual su hermana había hecho con ella.
—¿Qué es eso?
—Velo tú mismo —dijo alargándole el papel. Pero cuando Joe lo tomó con su mano, su vista se fijó de pronto en su dedo anular y en la marca que allí se veía. El anillo... No lo tenía. Su corazón comenzó a latir como desbocado mientras Joseph, ajeno a eso, tironeaba del papel.
—¿Me lo vas a dar o no?
Lo soltó como saliendo de un sueño. Vio que Joe lo leía al principio con preocupación y luego con una sonrisa, que le llego al alma. ¡Qué bueno que se alegrara como ella!
—Sé que no debería, ¡pero me alegro!
—¿Por qué no deberías? Sabes, a veces tengo la sensación de que estás demasiado pendiente de lo que se debe o lo que no se debe. ¿Por qué simplemente no lo dejas correr?
—A veces no es tan fácil, me parece que lo tengo muy adentro. Siempre hice lo que se debía, y cuando no lo hice, salió mal.
—Bueno, pero no siempre tiene que ser así. Deberías relajarte un poco, y tal vez, si lo tomaras con más naturalidad, no sé. No sería como ceder a un impulso, no digo eso. Solo digo, dejarse llevar, con más calma. No significa no pensar en lo que haces, pero sí con un poco más de ... ¡Ay, no sé cómo explicarlo!
—No hace falta. Entendí.
—Qué bueno...
Tomó la botella y destapándola le dio un sorbo. Cuando la apartó, Joe vio que su labio superior había quedado manchado de leche. Contuvo el impulso de quitársela con un beso, y estirando la mano, la limpio con sus dedos. Sintió el inmediato temblor de los labios de ella y retiró la mano rápidamente.
—Gracias, no me di cuenta… —dijo ella, limpiándose otra vez con la mano—. Bueno... Entonces, son buenas noticias, ¿verdad? Por dos meses no necesitamos preocuparnos de mi padre. Es una bendición.
—Sí... De todas formas, si las cosas avanzan, habrá que empezar a preocuparse por él, en como se lo decimos...
Hubo un momento de tenso silencio. Joe se quedó casi sorprendido de que esas palabras salieran de su boca y más aún con el gesto ceñudo de Angie y su respuesta.
—Todavía es pronto para pensar en eso, ya veremos.
—¿Te molesto algo de lo que dije?
—No, no es eso. Es que no vine aquí para hablar de mi padre, ¿y tú?
—No, yo tampoco.
Entonces le dio una tomada a la botella de leche, solo para cortar el momento que se le había hecho incómodo, aunque no sabía por qué. Cuando estaba a punto de limpiarse la boca, la mano de Angie lo detuvo. Se acercó a él y sin dudarlo le pasó la lengua por la boca y luego empezó a besarlo.
Joe se recostó contra el árbol sin moverse, casi sin responder, y dejó que ella lo besara sin ni siquiera tocarla, solo dejándola hacer y disfrutándolo. Ella fue acercando su cuerpo cada vez más, hasta quedar sobre él, que se mantenía inmóvil con los brazos al costado del cuerpo. Pero esa casi inmovilidad no tenía nada que ver con lo que pasaba dentro suyo. De pronto sentía la cabeza como nublada y un fuego crecer dentro suyo, y un enorme deseo de dejarlo salir.
Tuvo que hacer un enorme esfuerzo, para tomarla de los brazos y alejarla un poco de él, para deshacerse del beso. Y solo lo hizo porque sintió que ya no podría controlarse si la dejaba seguir unos segundos más.
Se quedó con la cabeza gacha, respirando con agitación. La misma que vio en ella cuando levanto la cabeza.
—¿Qué haces? ¿Estás loca?
—Perdón… —dijo ella, ruborizándose—. ¿No te gustó? ¿Te incomodé?
—Claro que me gustó, e incomodarme no es precisamente la palabra… —contestó susurrando—. Es... ¿Cómo se te ocurrió hacer eso?
—No sé, solo se me ocurrió, me dieron ganas y lo hice... ¿Está mal?
Joe suspiró y se tapó los ojos con la mano. No sabía si reírse o desesperarse. Era joven, muy joven, y él tenía que controlar la situación, tenía que dominarse.
—No es que esté mal...
La miró con curiosidad. Lo desconcertaba. Le ponía de pronto dudas en la cabeza que hasta ahora no había tenido. Pero no sabía como despejarlas sin ser grosero.
—No es que esté mal. Es que, es un poco extraño ver a una señorita comportarse de esa forma, ¿me entiendes?
—¿De qué forma? Solo te besé...
—Te quiero preguntar algo, pero no sé cómo hacerlo sin que te ofendas...
—¿Por qué me ofendería?
—Tú... ¿Has tenido algún novio, algún muchacho...?
Angie se echó más hacia atrás como si hubiera comprendido repentinamente.
—¿Me quieres preguntar si alguna vez he estado con un hombre? ¿Es eso? ¿Quieres saber si soy virgen?
Joseph se quedó pasmado ante la pregunta. ¡No era eso lo que había querido saber! ¿O sí? La franqueza de la muchacha, la forma que tenía de decir las cosas sin dobleces, lo confundía a veces.
—¿Eso me preguntabas?
—No...
—¿Eso es muy importante para ti? ¿Te gustaría menos si no fuera virgen?
Se quedó callado unos momentos, pensando la respuesta, que de pronto le pareció muy importante.
—A esta altura de mi vida, no. No cambiaria nada. No es eso lo que busco en una mujer.
Ella pareció muy satisfecha con la respuesta y sonrió como aliviada, cosa que lo desconcertó aún más, porque no le aclaraba ninguna de sus dudas.
—Entonces, ¿qué te preocupa?
—Lo que trataba de preguntarte, es si tienes alguna experiencia con hombres...
—No, solo salí un par de veces con un muchacho. Mi padre nunca lo supo, claro. Gracias a Dios, porque resulto un pelmazo. La verdad, ni siquiera besaba bien...
—¿Entonces como...? ¿Por qué hiciste lo que hiciste?
—¿Qué hice?
—Mira, eso que acabas de hacer es un gesto muy sensual, ¿entiendes? Un gesto que le haría perder la cabeza a cualquier hombre. Yo mismo tuve deseos de hacerlo antes, y me controlé. Y tú... ¡Me pasaste la lengua por la boca, Angie! ¡¿En qué estabas pensando?!
Ella lo miró como sin entender por qué se enojaba.
—Solo quería saber qué sabor tenía la leche en tu boca...
Joe se la quedó mirando con la boca abierta por unos segundos, y luego se levantó de un salto y empezó a caminar por el claro alejándose de ella.
"¡Dios! Si estamos así en la primera cita, ¿qué va a pasar dentro de un mes?"
—¿Estás enojado?
—No, estoy asustado. Asustado de lo que me haces sentir...
Angelique no contestó. Se quedó mirándolo con unos ojos enormes e interrogantes, que le taladraron el alma. "Estás hablando más de lo que deberías", pensó Joe. La abrazó y le dio un beso en la frente, sosteniéndola contra su cuerpo.
—Perdóname, no me hagas caso. Toda esta conversación es impropia, y es mi culpa, yo te estoy empujando.
—¿Por qué impropia?
—Porque eres una dama, y recién estamos empezando, y de todas formas, no es correcto hablar así con alguien como tú. Eres una señorita…
Pero la señorita se apartó de él, y poniendo las manos en la cintura lo encaró, con gesto de reproche.
—Si por señorita quieres decir una tonta, no me agrada.           
—Yo no dije eso... solo trato de ser respetuoso...
—Mira, Joe. No soy una muñeca de porcelana, no me voy a romper. Pongamos algo en claro. Tú no me vas a faltar el respeto si yo no quiero, y si algo me molestara a ese punto, te lo diré. Pero si vamos a tener una relación, no quiero secretos, no quiero hablar a medias. Quiero poder hablar contigo de cualquier cosa, de lo que sea. Y no soy ni una mojigata, ni una estúpida. Quiero tener la libertad de hablar de todo, de preguntarte, de que charlemos... De que me enseñes las cosas que no sé...
Él parpadeó varias veces, algo confuso. Realmente era asombrosa.
—¿Me vas a enseñar, Joe?




Capítulo 23
¿Qué responderle? Seguro no hablaba de lo que él pensaba. ¿Por qué todo lo que decía, todos sus gestos, le resultaban tan provocativos? Tal vez Colin tenía razón. La falta de sexo le estaba afectando, pero eso no podía trasladarlo a Angie, ¡no debía!
—Yo... Por supuesto que podemos hablar de lo que sea, pero hay cosas de las que no es tan fácil. No estoy acostumbrado a hablar de ciertas cosas con alguien como tú. Es eso, tenme paciencia.
Ella volvió a echarse en sus brazos, poniendo la cabeza sobre su pecho, ahora con ternura.
—Perdóname, a veces soy muy impulsiva. No quise incomodarte.  No quiero que te sientas mal conmigo...
—Creo que jamás conseguirás que me sienta mal contigo —le contesto abrazándola a su vez.
Volvieron a sentarse sobre la manta y durante un rato solo se dedicaron a comer y a darse cortos y cariñosos besos.
Después de un rato, Angie no pudo contenerse, era más fuerte que ella. No quería apurar las cosas, pero si algo detestaba era que las conversaciones se quedaran a medias.
—¿Te puedo preguntar algo?
—Sí, dime...
—Si te incomoda, solo me lo dices, ¿si?
—Está bien, pregunta.
—Con tu esposa... ¿No hablabas de esas cosas?
Joseph se estaba llevando un trozo de pan a la boca, pero se detuvo a medio camino, y lo dejó sobre el mantel. Angie lo miro expectante. Sabía que quizás había sido una pregunta imprudente. Pero quería instalar a Elyse como tema de conversación entre ellos, cuanto antes. No quería que se transformara en un tema tabú, o en algo sagrado de lo que no se pudiera hablar. Quería que fuera algo natural, que él viera que a ella  no le molestaba, y que él mismo pudiera empezar a verlo como algo cotidiano.
Porque no era una figura que se pudiera soslayar. Pasara lo que pasara entre ellos, ella siempre iba a estar ahí. Era la mamá de Nicky. Y tendrían que convivir con eso. Pero al ver que Joe se había quedado con la cabeza gacha y sin contestarle, se arrepintió. No había sido buena idea.
—Perdona, fue una pregunta impertinente...
—No, está bien. Solo estaba haciendo memoria. No, creo que jamás tuvimos una conversación sobre... tú entiendes. No, nunca.
Angie suspiró aliviada. ¡No le había molestado! Entonces podía seguir adelante...
—¿Por qué no?
—Porque era mi esposa. Y era una dama. No correspondía...
—¿Crees que no me comporto como una dama?                 
—No. ¿Por qué lo dices?
—Porque te asustaste por como me comporte antes. ¿Te parezco una atrevida?
Joe la miró y se sonrió. Le causaba ternura, ¡le causaba tantas cosas! Se acercó más a ella, y le tomó una mano.
—No, no me pareces una atrevida. Lo más probable es que yo sea el problema. No eres tú la que me asusta, es que siento que todo va demasiado rápido, ¿comprendes? A veces me desconciertas. Dijiste que querías que fuéramos sinceros. Entonces voy a serlo. Hasta que conocí a Elyse, yo casi no había tenido una relación con una señorita decente, ¿me comprendes?
—¿Y por qué yo soy diferente?
—Porque... no te ofendas…
—Ya te dije que no me iba a ofender.
—Eres diferente, porque no te ubicas en ninguno de los dos extremos a los que yo estaba acostumbrado. No eres una atrevida, como dijiste antes. Yo diría que eres impulsiva, vehemente. Y si eres una dama, pero no tan estructurada. Como si no siguieras las reglas que una muchacha de tu clase debe tener.
—¿Qué tipo de reglas?
—Creo que casi ninguna —le dijo riendo—. Desde estos encuentros, hasta la forma en que reaccionas cuando te beso...
Hubo un silencio casi denso, pero Joe decidió seguir y cortar el clima.
—Cuando te besé ayer, por ejemplo. Cualquier otra mujer en tu lugar, me habría dado un buen bofetón. Aunque le gustara el beso, aunque lo disfrutara... Se habría mostrado ofendida.
—¡Pero eso es una tontería! Yo entiendo que frente a la sociedad deba compórtame con decoro y guardar las formas, tampoco estoy loca. Pero cuando estamos a solas, cuando estás con el hombre que...
Iba a decir "con el hombre que amas", pero se detuvo a tiempo.
—... Que te gusta —finalizó—. ¿Por qué fingir? ¿Por qué no disfrutar de algo que te hace sentir bien, que te causa placer, y que él lo sepa, y que puedas devolver ese placer...?
Terminó casi en un susurro. Joe se echó adelante sin poder contenerse y volvió a besarla con pasión. Le provocaba tantas cosas que no podía dominarse. Y no todas tenían que ver con lo físico. No tenía que ver con que lo besara o lo tocara. Todas sus palabras, cada una de las cosas que le decía, le hacían sentirse como envuelto en un sueño.
La soltó apenas, pero siguió besándola con besos cortos, mientras le hablaba sin poder contener lo que decía.
—Eres tan hermosa que no puedo dejar de besarte. Eres increíble, nunca pensé que me pasara algo así. Pensé que jamás volvería a... tal vez estoy hablando más de lo que debería. Estoy seguro de que estoy hablando más de lo que debería, pero no lo puedo evitar... ¡Me gustas tanto, Angie! ¡Tanto!
Esta vez fue ella la que lo besó y él se dejó caer sobre la manta, arrastrándola hasta que quedó sobre su cuerpo. Le acarició la espalda haciendo círculos, y sintió que se aflojaba contra él, con total abandono. Entonces giró hasta dejarla debajo y fue apartándose de ella.
—Este el momento exacto en que debemos detenernos. ¿Te das cuenta de lo que hablo cuando digo que vamos muy rápido?
Angie se incorporó sobre sus codos, pero no le respondió. Parecía agitada.
—No es que no me guste, no es que no lo desee, me encanta. Me haces sentir muy bien. Pero es nuestra primera cita, ¿te das cuenta de eso? Tal vez tenga que ver con lo atípico de esta cita. En circunstancias normales, estaríamos paseando por un parque, tomados de la mano, tal vez ni siquiera tomados de la mano —sonrió—. Pero aquí, solos, la intimidad... Todo se potencia. Entonces, si no tenemos cuidado, si yo no me… ¿Me comprendes?
Ella asintió y se sentó acomodándose un poco la ropa.
—Tienes razón. Nunca me sentí así con nadie, nunca.
Joe suspiró tratando de que su agitación terminara de calmarse y se puso de pie tendiéndole la mano.
—Vamos, caminemos un poco...
Caminaron un largo rato, abrazados y besándose. Hablaron mucho, ya más relajados, y sobre todo empezaron a planear como verse en la semana, cuando Joe tenía que trabajar. Decidieron que lo harían por la tarde, un rato después del almuerzo. Ahora que hacía calor, casi todos solían hacer la siesta, y sería más fácil escabullirse.
Volvieron cada uno a su casa, con la misma sensación de satisfacción y de embeleso. Angelique más relajada, más convencida de que estaba en el camino correcto, de que estaba enamorada. Y Joe, sintiéndose aún nervioso, pero con la excitación de quien está haciendo algo prohibido y hermoso. ¡Tanta adrenalina! Aunque pareciera una tontería, ¡se sentía tan joven! ¡Tan lleno de vida!
Trató de no analizar demasiado los sentimientos que Angie le producía, todavía no se animaba. Lo poco que alcanzaba a percibir lo tenía algo asustado. Todo muy rápido. Todo muy fuerte...
∞∞∞
 
Charlene también se percató de que algo sucedía. No con su hermana, no le prestaba tanta atención. Pero sí con su profesor. De repente parecía feliz. Toda esa aura de tristeza y melancolía que lo acompañaba desde que lo conocía, parecía haber desaparecido. Estaba de buen humor, bromeaba con ella y no se mostraba tan severo.
Después del episodio del último viernes, había esperado que quizás no viniera a trabajar. Se había puesto muy enfermo allí mismo, y ella se había preocupado mucho. Y aunque Angie había respondido a sus preguntas, diciendo que se encontraba perfecto, ella había tenido sus dudas. No se había animado a ir con ella a su casa el sábado.
En realidad no se sentía cómoda allí. Sentía que todos la miraban como a una niña, que no le prestaban atención. Hasta el evidente apego que su hermana mostraba con el hijo de Joe le molestaba. Sobre todo porque era algo que ella no podía hacer, simplemente no le salía. En cambio, aquí, entre esas cuatro paredes, esas cuatro horas por día, Joe era suyo. Este era su dominio, y solo aquí podría hacer los adelantos que pretendía. Pero despacio. No quería volver a cometer errores. Él todavía pensaba en su esposa, así que no había peligro de que ninguna otra mujer se le acercara, o al menos de que él le prestara atención. Lo que tenía que conseguir era meterse en su cabeza de a poco.
Ahora se lo veía muy bien. Relajado, tenía buen aspecto... ¡Y era tan guapo! Había logrado que sus amigas se alejaran un poco de la casa por si acaso. "No tientes a la suerte", se dijo. ¿Para qué poner tentaciones en su camino? Solo por si acaso. Y solo quedaba Angie.
Eso la hizo reír. Angie estaba destinada a Terrance sin remedio. Su papá ya lo había decidido y eso no se discutía. Por otro lado, ella parecía resignada. En realidad, ni siquiera se mostraba interesada con el matrimonio, ni con el amor, ni con nada de eso. Desde que ella tenía memoria, jamás la había visto interesada en un muchacho. Era rara, no había duda.
—¿Charlene? ¡Charlene!
La voz de Joe la sacó de su ensueño, y con vergüenza vio que estaba sacudiendo una mano frente a sus ojos. ¿Tanto había volado su imaginación?
—Perdón… —balbuceó.
—Pensé que te habías dormido con los ojos abiertos.
—No, estaba distraída, y anoche me dormí tarde. Estuve leyendo...
—¿Qué leíste?
—Poesía... A William Wordsworth...
Joseph enarcó las cejas. Bastante profundo para una niña.
—¿Y te gustó?
—Mucho. Es muy gráfico en cuanto a los sentimientos. No sé si me explico... No se va por las ramas, es real, es tangible lo que escribe...
—Me sorprendes. No creí que te gustara ese tipo de poesía.
—Bueno, usted me lo recomendó. Es obra suya en todo caso.
—¿Yo? —preguntó sorprendido. No recordaba haberlo hecho.
—Sí, estaba en la lista de libros que me dio para leer.
—Oh... bueno. Me alegro de que te guste entonces. Es buena lectura, estimula el pensamiento. La verdad, creí que pensabas en otra cosa…
—¿En qué?
—En algún joven de los alrededores.
Charlene hizo un gesto de desprecio, que enfatizo con sus manos.
—¿Joven de por aquí? ¿Y en qué podría estar pensando? No hay nadie interesante por aquí, se lo aseguro. Todos los jóvenes solteros no pasan de los veinte años. ¡Una desgracia!
Joe no pudo menos que reír ante el comentario.
—Así que no te gustan los jovencitos... Te gustan los muchachos mayores… —le dijo mientras seguía corrigiendo unos cálculos.
—Sí... ¡Los chicos de aquí son... chicos! Son tontos, o al menos a mí me lo parecen. No son interesantes...
Estuvo a punto de decir "como usted", pero antes muerta que decirlo tan directo, pensó.
—Yo prefiero que sean algo mayores. Me gustaría que me llevara por lo menos diez años,  pero no sé qué diría mi padre de eso. Por la diferencia de edad...
Él se quedó con el lápiz clavado sobre la hoja. De pronto la conversación se había puesto interesante, y levantó la vista hacia la muchacha.
—¿Crees que tendría problemas con eso?
—No sé, tal vez. ¿A usted le parece que sea importante?
—No, en lo absoluto. De hecho, le llevaba a mi esposa siete años. Jamás fue un obstáculo.
Charlie tomó nota de que había nombrado a su esposa con total naturalidad, por primera vez. ¡Y conversando con ella! Pensó que era la responsable de ese cambio, cuando en realidad lo que Joe hacía era sacar internamente la cuenta de cuantos años le llevaba a Angie.
—Entonces no le parece una locura que yo pretendiera tener un novio que fuera algo mayor...
—Para nada. No tiene que ver con la edad, Charlene. Solo con enamorarse, con encontrar la persona adecuada. Y cuando eso te suceda, te vas a dar cuenta enseguida. Tal vez ahora prefieres un muchacho mayor, y luego termines enamorándote de uno de diecisiete, quién sabe —respondió, volviendo a los cálculos.
—Lo dudo mucho… —murmuró para sí, sin dejar de mirarlo fijamente.




Capítulo 24
Durante los quince días que siguieron, la vida pareció deslizarse cómodamente para Angie y Joe. Se entendían cada vez mejor, y el entusiasmo no había disminuido para nada.
Joe se sentía cada vez más necesitado de escucharla, de verla, de tenerla cerca. Y ella, sentía que tocaba el cielo con las manos. Cuanto más intimaba con Joe, más enamorada se sentía y más segura de que era el hombre que el destino le tenía reservado. 
Siguieron disfrutando de sus encuentros, y aunque a veces las cosas amenazaban con salirse de cauce, Joseph se felicitaba de su control. Estaba logrando manejar la situación, con gran esfuerzo es cierto, pero hasta ahora había podido.
Ahora estaba algo preocupado, porque el cumpleaños de la joven se acercaba, sería en algo más de dos semanas. No iba a haber celebración, no había querido. Solo una pequeña comida en su casa a la que todos estaban invitados, incluyendo a Colin, Rosie y el pequeño Nicky.
Joe quería hacerle un regalo, algo que fuera especial. Pero era obvio que no podía dárselo a la vista de los demás. Eso lo dejaba con la decisión de tener que comprar dos regalos. Uno para las formalidades y otro para darle a solas. Decidió dejar el regalo formal en manos de Rosie. Se hizo el desentendido y le pidió que comprara algo en nombre de la familia, para llevarle ese día. Ahora tenía que pensar en su propio regalo. Quería sorprenderla, pero todavía no sabía como ni con qué.
Hasta que en esos días, varios hechos se desencadenaron.
Habían tenido un par de días de mucho calor, y Joe estuvo pensando que quizás sería buena idea suspender las clases hasta que pasara, que Charlene se tomara un descanso y él también. Pero antes de que siquiera pudiera sugerirlo, el clima cambió. La tormenta se desató por la noche, la peor que hubieran tenido en años. Derribo árboles, voló tejas de los techos e inundo los caminos, y se prolongó a lo largo de cuatro días.
Cuatro días en los que Joe no pudo abandonar su casa. En los que nadie pudo abandonar su casa. Cuatro días en que se vio incomunicado con Angie, y eso casi lo enloqueció.
El primer día lo tomo con calma, tampoco necesitaban verse a diario, se dijo. El segundo día se puso ansioso a medida que la mañana pasaba y la lluvia no cedía. A lo largo de la tarde el agua formaba una cortina que apenas dejaba ver a pocos metros. Traslado a Benny a la casa y estuvo revisándola de arriba a abajo en busca de goteras, que por suerte no encontró.
Hacia la noche, la tormenta arreció con truenos y relámpagos, y él ya tenía los nervios de punta. Esto no llevaba miras de parar y estaba preocupado. Se preguntaba si en la casa grande todo estaría bien, si no habrían tenido inconvenientes. Ni siquiera tenía a Colin para conversar.
La mañana del tercer día no pudo más. A pesar de las protestas de Rosie, le dijo que se iba a la casa Griffith a ver como estaban las señoritas. El padre las había dejado casi a su cuidado. ¿Y como iba a saber si había problemas sentado aquí?, le dijo.
Se puso un abrigo y le prohibió a Benny que saliera. Él mismo ensilla la yegua y salió debajo del aguacero, que apenas le dejaba ver a unos metros. No llegó ni a la mitad del camino. Los senderos estaban tan inundados que la yegua no sabía donde pisar y él la guiaba casi de memoria, ya que caminaban en medio del agua. Cuando empezaron los truenos, el animal empezó a encabritarse y casi no pudo dominarla. Estaba asustada, e iba a terminar tirándolo. Maldiciendo, pego media vuelta y volvió a la casa.
El cuarto día fue un espanto. Se sentía mal, estaba aburrido y no podía dejar de pensar en Angie. Empezó a tomar conciencia de que esto iba más allá de una simple atracción. Iba a tener que enfrentar que le pasaba con ella, que sentía realmente.
Que la deseaba no era novedad. Toda su mente, todos sus sentidos estaban colmados de Angie. Cuando no estaba con ella, la tenía en la mente casi todo el tiempo. Cuando estaba dando clases, le parecía sentir su presencia a través de la puerta. A veces se quedaba en silencio, tratando de escuchar sus pasos en el pasillo. Y cuando estaban juntos, el mundo parecía desaparecer. Todos los recuerdos, todos los miedos, se habían alejado. Era tan raro. Le daba tanta paz y a la vez, lo excitaba tanto.
"¿Qué nombre le darías a eso?", pensaba, mientras afuera los relámpagos iluminaban la noche.
Se despertó algo sobresaltado, pero sin darse cuenta de porque. Y entonces lo escuchó... El silencio. Había dejado de llover. Se había acostumbrado tanto al golpeteo de la lluvia contra la ventana, que la falta de ese sonido lo había despertado. Se incorporó un poco en la cama para observar a través del vidrio. Debía ser muy temprano, pues la luz aún era muy tenue, aunque las nubes también ayudaban a eso. Miró su reloj y vio que eran las ocho de la mañana.
Estaba a punto de levantarse, cuando la puerta se abrió, y Colin asomó la cabeza. Al ver que estaba despierto, se metió a la habitación.
—Hola, ya estás despierto, qué bueno. Rosie me dijo que tuviste fiebre.
—No se pueden tener secretos con mujeres en la casa... ¿Ya te contó?
—Dijo algo así como que quisiste hacerte el Sir Gallagher, y que te salió mal… —dijo, riendo.
—Muy graciosa...
—¿Me dejas revisarte?
—Estoy bien, no te pongas pesado.
—¿Me dejas revisarte? —insistió con calma.
—Haz lo que quieras, de todas formas siempre lo haces.
Después de revisarlo, coincidió con él en que se encontraba bien, pero que le parecía mejor que se quedara un día más en cama, para descansar.
—¿Estás loco? Ya me estaba levantando, tengo que ir a trabajar. Hace cuatro días que no lo hago...
—Si es el único motivo que tienes para levantarte, ya puedes quedarte en la cama. Los caminos siguen intransitables, no vas a llegar a ninguna parte.
—¿Y tú como llegaste aquí?
—Yo vivo del otro lado, ¿lo olvidas? El camino del valle está inundado y lleno de árboles, y recién hoy ha dejado de llover, no creo que lo despejen antes de dos días. Así que puedes descansar tranquilo.
—¿Tranquilo? ¡Llevo cuatro días encerrado aquí dentro y ya tengo los pelos de punta!
—Bueno, pero ahora yo estoy aquí. Te haré compañía, podemos jugar ajedrez si quieres...
—Es que estoy preocupado por Angie y Charlene... Quería ver que todo estuviese bien allí.
—No te preocupes por ellas, Joe. No están solas en esa casa. Está llena de gente. Preocúpate de tu casa. Aquí eres el único hombre, allí está lleno...
—¿Lleno de qué?
—¡De hombres! Peones, jardineros, los muchachos de los establos...
Joe frunció el ceño. De pronto la idea de tantos hombres en derredor de Angie no le gustaba nada.
Volvió a meterse bajo las cobijas, con un humor de perros. No podía salir, no podía ver a Angie, y ahora tenía la imagen de un montón de tipos acechándola.
"Eso se llama celos, Joe...", dijo una voz dentro de su cabeza.
Bueno, solo iba a aguantarse ese día, nada más. Mañana se iba a la casa Griffith así el cielo se cayera a pedazos.
Angie tampoco la había pasado muy bien, aunque no se había aventurado fuera de la casa. La experiencia de toda su vida en Sussex le decía que no podía moverse de allí con ese clima. Trató de pasarla lo mejor posible, diciéndose que al día siguiente habría pasado, y despertando cada día a una nueva desilusión. Parecía que nunca iba a parar de llover, y al cabo de un par de días, empezó a hacer mella en el ánimo de todos. Hasta los sirvientes parecían nerviosos e inconformes.
No tenía forma de comunicarse con Joe, y eso la tenía triste. Para colmo tenía que soportar a Charlene. No había nada peor que su hermana aburriéndose. Se ponía insoportable. Tuvieron varias disputas por tonterías, y al final terminaron cada una en su habitación, evitándose y solo cruzándose para las comidas.
Para Angie por lo menos fue lo mejor. Por lo menos podía mirar por la ventana y pensar en Joe a sus anchas, sin preocuparse de que sus sentimientos se reflejaran en su cara.
¡Lo extrañaba tanto! Cada día se sentía más cercana a él. Sentía que se abría más a ella, que se entregaba. Había logrado que hablara de Elyse con una calma, que la dejaba muy serena a ella misma. Tenía la seguridad de que nunca sería un fantasma entre ellos.
Le daba la impresión de que había un solo recuerdo de Joe donde no había podido penetrar, su madre. Es más, ni siquiera podía intentarlo, porque él no lo mencionaba para nada. No había forma de tocar el tema si ella no lo iniciaba. Y no quería hacerlo de esa forma. Eso tendría que esperar.
Además, ahora tenía otras preocupaciones. No le había pasado por alto que Joe hubiera mencionado que en algún momento tendría que hablar con su padre. Ella se había hecho la tonta, más que nada porque no había sido suficiente clara con ese tema. Cuando llegara el momento iba a ser un problema, y no estaba muy segura de que Joe lo tomara muy bien.
"Ya veré que hago en ese momento. Ojalá no se presente muy pronto...", pensó y desechó la idea.
Ahora de lo único que tenía deseos era de verlo, de que la abrazara, la besara, le hiciera sentir esas cosas hermosas que solo él podía despertar dentro de ella. Se sentía un poco rara con eso. Nunca había esperado comportarse como lo hacía con él. ¡Pero simplemente no podía contenerse! Sabía que él hacía un esfuerzo por respetarla, y de verdad que apreciaba eso. Hablaba de que era un caballero y de que se interesaba por ella. Pero a veces...
"Desearía que me respetara un poco menos...".
Lanzó una risita nerviosa ante su propio pensamiento.
"Estás loca, Angelique. Sí, locamente enamorada de ese hombre".
El día que dejó de llover se sintió más animada, pero se preocupó cuando Joe no apareció por la casa. Para su desilusión, la novedad de que los caminos seguían cerrados llegó a media mañana. Eso significaba otro día más sin verlo. ¡Y ya no lo soportaba! Entonces se le ocurrió una idea. No podía llegar a la casa, ¿pero se podría llegar al claro?
Con esa idea partió después del almuerzo, casi a escondidas. Si había una forma de llegar, estaba segura de que él acudiría a la cita como todos los días, y si no... Bueno, nada le costaba probar.
Cuando llegó a la entrada del bosque, se encontró con que no tenía paso por allí. No sabía como estaba el camino del otro lado, pero por allí era imposible. Decidió bordear el bosque un poco más arriba para ver si encontraba un paso. Encontró un hueco por donde meterse y se adentró en la espesura. Aquí el bosque era más tupido y se hacía más difícil andar, pero eso no la detuvo.
Anduvo con cuidado, hasta que después de un rato, logró salir al claro por un costado. Revisó el camino del otro lado, allí se veía despejado. Eso quería decir que Joe podría llegar hasta allí desde su casa. Lo que estaba bloqueado era el camino hasta la suya propia, pero hasta ahí, podía acceder bastante bien. Si es que tenía la misma idea que ella...
Se bajó del caballo y lo ató a un árbol, para luego mirar el terreno. En el apuro no había traído ni siquiera una manta. Pero el piso estaba seco. La espesura de los árboles no había dejado que allí se acumulara el agua, solo estaba un poco húmedo, y el ambiente algo frío para esa época del año.
Dio un par de vueltas alrededor del claro, y finalmente se sentó en el tronco, dándole la espalda a la entrada por la que él tendría que llegar.
"Ojalá viniera... ¡Tengo tantos deseos de verlo!", pensaba.
De pronto escuchó un ruido a sus espaldas, y sonrió, aunque no se movió. Tenía una sensación de mariposas en el estómago, y cuando no aguanto más se levantó dándose vuelta rápidamente. La imagen hizo que se  le aflojaran las piernas. Parado en la entrada del claro, había un hombre... Pero no era Joe.




Capítulo 25
Tuvo una inmediata sensación de pánico. El hombre era joven, bajo y delgado. Pero aun así su aspecto era atemorizante. Tenía barba de varios días y un aspecto sucio, y su mirada era torva. La recorrió con la vista de arriba abajo, sin moverse.              
—¿Qué quiere? ¿Qué necesita? —le dijo Angie tratando de que su voz sonara firme y no demostrara el temor que sentía.              
El hombre se adelantó unos pasos y ella retrocedió otros tantos, tratando de conservar la distancia.             
—¿Tienes algo? —le dijo él.                  
—¿Qué?                     
—¡Que si tienes algo para darme! ¿Tienes dinero o comida?          
—No tengo nada. Váyase, estoy esperando a alguien… —dijo con una voz más insegura.            
El tipo lanzó una risa desagradable y, adelantándose rápidamente, la sujetó por un brazo.                        
—Dudo que nadie venga a verte, nena. ¿De veras no tienes nada?             
Ella volvió a sacudir la cabeza, asustada. Tenía razón, seguro Joe no iba a venir... ¡Y nadie sabía donde estaba!                
—Por favor, váyase… —susurró apenas—. Mi novio va a venir en cualquier momento y no le va a gustar si lo encuentra aquí...                  
—¡Cállate! —le gritó, sacudiéndola—. ¡Nadie va a venir a verte! ¡Eres una maldita mentirosa! ¡Debes tener algo!                
La arrastró hasta el caballo y revisó las alforjas, sin dejar de sujetarla. Estaba tan asustada que se sentía paralizada, ni siquiera se atrevía a forcejear con él que, aunque no era muy corpulento, parecía muy fuerte. Después de revisar el caballo y ver que no había nada que le sirviera, se volvió hacia ella, aún más enfurecido.              
—¡No puede ser que no tengas nada! ¡Llevo tres asquerosos días vagando en estos parajes y no puedo conseguir ni siquiera que comer! ¡Ni siquiera alguien a quien robar!              
Comenzó a revisarle la ropa, sin ningún cuidado, para ver si llevaba algo encima, y al ver que no conseguiría nada más, la miró con frustración. Un cambio en la mirada del hombre, la puso en alerta, y la asustó todavía más.          
—Pero no me voy a ir de aquí sin llevarme algo, eso te lo aseguro… —le dijo, y de pronto la apretó con un brazo contra su cuerpo, mientras con la otra mano empezaba a tirar de su falda hacia arriba.
Eso la sacó de su parálisis de inmediato. Lo empujó hacia atrás con todas sus fuerzas y le dio una fuerte patada en la pierna. El hombre pegó un grito y la soltó, lo que ella aprovechó para girarse y empezar a correr. Pero olvidó la humedad del suelo, resbaló, y el hombre ya estaba otra vez encima de ella, pero esta vez, tenía un cuchillo en la mano.              
—¡Déjeme en paz! ¡Voy a gritar!                   
—¿Quién piensas que va a escucharte, maldita perra? ¡Grita todo lo que quieras! ¡Eso me gusta!            
La llevó arrastrando contra el árbol y volvió a apretarla con  su cuerpo, mientras blandía el cuchillo frente a su cara, y tiraba de sus ropas. Completamente aterrorizada, Angie empezó a forcejear y a gritar con todas sus fuerzas. Pero él era muy fuerte, y no podía salirse de su abrazo sin que la lastimara con el arma. Cerró los ojos y empezó a llorar al sentir la mano del ladrón sobre su pierna desnuda.           
De pronto, una mano asió la hoja del cuchillo y lo arrojó por el aire. Y ella se sintió libre del hombre. Al abrir los ojos, vio que Joe lo tenía tomado por el cuello y lo alejaba de ella. Forcejearon un momento y el tipo logró soltarse y corrió a recoger el cuchillo que había quedado a pocos pasos, enfrentándose de nuevo con Joe. Este corrió rápidamente poniéndose enfrente de Angie.   
—¿Este es tu novio? ¿Tienes algo? —volvió a gritar el hombre, ahora agitando el cuchillo frente al rostro de Joseph.
—No tengo nada. Ahora mejor te vas...
—¡No me voy a ir de aquí sin nada!
—¿Y qué demonios vas a hacer? ¿Tocarla a ella? ¡Ni lo sueñes! Si le vuelves a poner una mano encima, te juro que te mato, ¿entiendes?
—¡Yo tengo el arma, idiota! —vociferó el ladrón.
—¿Crees que con eso me asustas? ¿Crees que no puedo quitártela? No te equivoques conmigo, porque sé pelear muy bien. ¿Quieres hacer la prueba?
El hombre lo miró un momento, dudando. Era más alto que él,
y más fuerte. Si lograba sacarle el cuchillo, la iba a pasar mal. Y además eran dos. La chica no iba a quedarse quieta, estaba seguro. Y no tenían nada que pudiera robar. Hizo lo más sensato. Bajó el cuchillo y echó a correr, desapareciendo entre los árboles.
Joseph se quedó resoplando, lo miró hasta que se perdió de vista y se aseguró de que no volviera atrás. Solo entonces se volvió hacia Angie. Esta seguía contra el árbol, con lágrimas surcándole las mejillas y los ojos enormes aún por el susto.
—Ya se fue, ya está —le dijo él.
Se acercó y la atrajo contra su cuerpo, y entonces ella le echó los brazos al cuello y comenzó a llorar. Joe la meció entre sus brazos mientras le besaba y le acariciaba la cabeza, y le hablaba con suavidad.
—Tranquila, ya pasó. Ya terminó, no te va a lastimar. Nadie te va a lastimar. No lo voy a permitir, ¿me oyes? Nada te va a pasar...
La apartó un poco de sí, y le limpio las lágrimas, mientras ella hablaba entre llantos.
—¡Quería…! ¡Quería...! ¡Creí que me iba a matar! ¡Podía haberte matado a ti! ¡Tenía miedo!
Volvió a abrazarla, muy fuerte ahora. También él había tenido miedo, mucho...
—Pero no paso nada, estamos bien. Porque estás bien, ¿verdad? ¿No te hizo nada? ¿No te lastimó? —Ella negó con la cabeza, más calmada.
—Qué suerte que apareciste, no sé qué habría hecho —dijo, tomando las manos de Joe entre las suyas. Solo entonces noto que tenía la mano derecha herida—. ¡Estás sangrando!
La hoja del cuchillo le había dejado un corte profundo en la palma, pero ni lo había notado.
—No es nada, no te preocupes.
Pero ella ya estaba rasgando un trozo de su enagua para envolverle la mano, mientras empezaba a llorar otra vez.
—¿Como nada? Mira lo que te ha hecho...
Entonces notó que él estaba temblando, como si tuviera escalofríos.
—¿Qué tienes?
—Nada, un poco de frío —le contestó sonriendo apenas—. Estuve algo enfermo, tuve fiebre. Es eso.
La atrajo contra él y volvió a abrazarla para que no viera su cara. No era frío lo que tenía. Acababa de caer en la cuenta de lo que realmente podría haber pasado. Y su cabeza era un remolino. Acaba de caer en la cuenta de muchas cosas.
—No podremos volver aquí, este lugar ya no es seguro —continuó mientras le acariciaba la cabeza—. Vamos, te voy a llevar a tu casa, aunque no sé por donde demonios viniste hasta aquí…
Se separó un poco. Ahora parecía más compuesta, y Joe le acarició la cara, mientras la recorría con la vista, asegurándose de que no estuviera lastimada.
—No puedo ir a casa con este aspecto. Me manché con tu sangre, ¿cómo se supone que explique esto?
—Diciendo la verdad.
—¡No! ¿Estás loco? ¡Si se enteran de esto, no volveré a salir sola nunca más!
—Sería lo más prudente…
—¡No, Joe! ¡Ni soñando! ¡No voy a renunciar a verte por este hecho!
—No renunciarás a verme, encontraremos otro modo.
Ella sacudió la cabeza, y luego se detuvo como si hubiera tenido alguna idea. "Ya es la Angie de siempre, es increíble", pensó él.
—No... No vamos a casa. Tengo que curarte esa mano y cambiarme esto.
—Claro, ¿y dónde?
—Hay un lugar que aún no te he mostrado.
—¿Un refugio? ¿Otro refugio?
—Sí, el último. Pero esperaba mostrártelo en otras circunstancias...
—¿Dónde es?
—Un poco más arriba, dentro del bosque.
—¿Hay más claros? Creí que este era el único...
—No es exactamente un claro. Te mostraré.                         
Volvieron a subir a los caballos, y se adentraron otra vez en la espesura. El último refugio de Angie estaba un poco más adelante, después de sortear ramas y piedras, en un camino casi inexistente, algo más arriba del lugar por el que se había metido al bosque un rato antes.
Joseph se quedó asombrado. Allí, en medio de los árboles, había una pequeña casa, una cabaña de madera con una reducida galería al frente. No había muchas maneras de acceder allí como no fuera por donde habían venido. Era casi imposible que alguien llegara ahí si no conocía el lugar.
—¿Quién vive aquí?
—Nadie. Está vacía.
Le resultó extraño. No parecía deshabitada. Se veía limpia. Mientras él ataba los caballos, vio que la muchacha metía la mano en un hueco que había en el piso de la galería, junto a la puerta, sacando una llave. Abrió la puerta y se metió dentro. Joe miró un momento alrededor, como temiendo que el ladrón volviera a aparecer. Seguía sintiéndose inseguro, no podía evitarlo. Luego fue tras ella, suspirando.
Trató de acostumbrar sus ojos a la oscuridad, cuando vio un breve destello de luz a su izquierda. Angie había encendido una lámpara, y la estancia se iluminó. Solo entonces pudo ver el interior. Toda la cabaña era una sola habitación. Tenía una estufa y una mesa con cuatro sillas a la izquierda, allí donde estaba Angie. Al fondo había una pequeña chimenea, un viejo sillón y una mecedora. Del lado derecho, una cama grande, con un grueso cobertor. Daba la sensación de que alguien vivía allí, o al menos que se había ido hace poco. Estaba ordenada y limpia.
—¿Qué es esto? ¿Quién vive aquí?
—Nadie, ya te dije. Está abandonada.
—¿Abandonada? Esto no tiene aspecto de casa abandonada. ¿Quién la mantiene así entonces?
—Yo. Siéntate, ¿quieres? Mientras busco algo para tu mano...
Empezó a rebuscar en los estantes cerca de la estufa y a poner agua de una botella,  en una palangana. Joe se sentó a la mesa, algo confundido. Entre el momento que habían pasado antes y esto, se sentía como en una nube. Tenía una sensación de irrealidad muy fuerte. Tal vez era el bosque, esta casa que parecía estar fuera del mundo, o lo que le estaba pasando por dentro. Dejó que Angie le lavara la herida, casi sin sentir dolor, mientras la interrogaba.
—Voy a cambiar la pregunta. ¿De quién es esta casa?
—Supongo que de nadie, o por la cercanía, puede que sea de mi padre. La verdad, no lo sé.
—Pero alguien vivía aquí...
—Un leñador. Trabajó en la casa como jardinero cuando yo era pequeña. Ya murió. Y esto quedó abandonado. Pero está en muy buenas condiciones, solo necesitaba limpiarse        
—¿Tú la limpias? —Ella asintió con la cabeza.
—Una vez a la semana, más o menos, para mantenerla.
—¿Para qué quieres mantenerla?
—Por si la necesito. Por si necesito salir de casa rápidamente y esconderme...
Vio la sorpresa en el rostro de Joe, y detuvo su curación un momento, mirándolo.
—Te dije que iba a escaparme si era necesario. Nunca me tomaste en serio, ¿verdad? Pues sí, si tengo que salir huyendo, es un buen lugar para pasar unos días. Solo hace falta traer algunos víveres, y ya está.
—¿Agua?
—Hay un pozo detrás de la casa.
—Pensaste en todo...
Angelique no contestó y siguió vendándole la mano, en silencio. Después se levantó y fue hasta un baúl que había en un rincón. Joe miró sorprendido como lo abría y sacaba una blusa limpia. ¡Hasta tenia ropa!
Se quitó la camisa manchada de dentro de la falda y empezó a desabotonarse, pero se detuvo de pronto y lo miró fijamente. Joe le sostuvo la mirada y ella continuó desabotonándose la blusa. Entonces él desvió la vista y le dio la espalda. Angie siguió cambiándose sin decir palabra.
—Ya te puedes dar vuelta.
Pero Joe siguió con la cabeza gacha, como si estuviera pensando, tamborileando sus dedos sobre la mesa. Fue a sentarse junto a él, y puso su mano sobre la suya. Notó que le temblaba otra vez.
—¿Tienes frío de nuevo? ¿No tendrás fiebre? —le dijo tocándole la frente y acariciándole la cara. Entonces la miró, con una mirada angustiada y con lágrimas en los ojos—. ¿Qué tienes?     
Dentro de Joe algo se había desbordado, algo que venía conteniéndose desde hacía días. Y fue en el preciso momento en que escuchó los gritos y llegó al claro. La imagen que encontró le nubló por completo la mente, no tuvo conciencia exacta de lo que había hecho, hasta que se encontró con el ladrón frente a él, amenazándolo con el cuchillo. Ni siquiera notó que se había herido la mano. Todo lo que sabía es que ese hombre trataba de arrebatar algo que era suyo, de hacerle daño a Angie.
Y cuando su cabeza se aclaró un poco, y pudo darse cuenta del peligro que habían corrido, todas las piezas parecieron acomodarse de pronto. En el trayecto hasta allí no podía dejar de pensar, mientras la veía frente a él, con cara de preocupación, completamente olvidada del momento terrible que acababa de pasar, tratando de entender qué le sucedía a este hombre que no se animaba a hablar.
—¿Qué te pasa? No me asustes, ¿te sientes mal? —volvió a preguntar ella.
Él negó con la cabeza, y estirando una mano le acarició la cara. Luego tomó sus manos entre las suyas y las besó.
—Estoy bien... Es que me acabo de dar cuenta de lo que podía haber pasado. Sé que no es lo más sensato que hable así... Se supone que yo debería... Contenerte, calmarte... Pero no puedo dejar de pensar, que esto podía haber terminado mal... Muy mal. Que ese hombre podría haberte lastimado, o...
—Pero no me paso nada...
—¿Y si hubiese pasado? ¿Si te hubiese perdido sin decirte...? Uno a menudo cree que tiene tiempo, todo el tiempo del mundo para decir lo que siente. Y no es cierto, nunca sabemos cuanto tiempo tenemos. No hay que dejar pasar el tiempo. Si algo te hubiese sucedido, no lo hubiese soportado... No otra vez.
Angie se enderezó un poco. No terminaba de entender, ¿qué le estaba diciendo?
—No soportaría otra vez perder a la mujer que amo...
Abrió los ojos muy grandes, casi se quedó sin aliento. No podía creer lo que escuchaba, si es que estaba escuchando bien.
—¿Qué dijiste?
—Tal vez no debería decirlo tan pronto. Sé que parece una locura, un despropósito... Que tal vez debería pensarlo mejor, ser más prudente. Pero ¿sabes qué? ¡No quiero! No quiero ser prudente, no quiero hacer lo que se debe, solo lo que siento. Y es a ti a quien siento... Te amo, Angie, te amo...     
Terminó en un susurro, esperando la reacción de ella, que parecía congelada, solo mirándolo con asombro.
—No necesitas decir nada —continuó—. Sé que es muy pronto, que probablemente no sientas lo mismo...
No pudo terminar. Angie salió disparada de su silla y se arrojó en su regazo, besándolo y llorando a la vez, pero sin poder hablar. Joe la estrechó entre sus brazos, respondiendo al beso con pasión, y mirándola a los ojos muy de cerca, cuando ella lo soltó.
—¿Eso quiere decir...? —le preguntó, sonriendo.
—¡Que también te amo! ¡Te amé desde que te vi por primera vez! ¡Te amo tanto! Pero no creí que a ti te pasara lo mismo... Creí...
Él puso su mano sobre la boca de ella para callarla, y le tomó la cara entre las manos, poniéndola muy cerca de su propia cara.
—Mírame, Angie, mírame a los ojos. Dime que ves.
Le hizo caso, y lo que vio, aquello que podía percibir sin palabras, la colmó de tal felicidad, de tanta ternura, que no supo qué decir. Solo tenía deseos de llorar, y fue lo que hizo. Vio también la emoción en los ojos de él, oscuros y profundos, cuando siguió hablando.         
—Bien... Yo te voy a decir que ves. Ves a un hombre, que creía que su vida había acabado, al menos esta parte de su vida. Alguien que creyó que el amor, la dulzura que una mujer puede hacerte sentir era algo que ya no volvería a experimentar. Alguien que pensó que no volvería a vibrar en contacto con otra piel, con otra boca. Y se ha encontrado con un milagro. Ha vuelto a nacer. Y es obra tuya, solo tuya. No sé cómo pasó, no sé cómo pudo suceder tan rápido... No lo sé. Pero te amo... Te amo.
Volvieron a besarse, y de los besos, pasaron a las caricias. Ella le acariciaba la nuca y revolvía su pelo. Él le acariciaba la espalda. Y de pronto, entre el calor del beso, el escalofrío que le recorría la espalda cuando ella lo acariciaba, el sentir su pecho contra el suyo, y el que estuviera sentada en su falda... La cabeza se le nubló. La mezcla de sentimientos y excitación le hizo perder su prudencia habitual, y empezó a meter la mano bajo la falda de Angie con urgencia.
Pero de pronto ella se separó de él y se levantó, como asustada. Para Joe fue como un balde de agua fría sobre su cabeza. Recuperó la cordura, dándose cuenta de que no había sido el mejor momento para perderla.
—Perdóname… —tartamudeó—. No te asustes, discúlpame...
—No... No es eso, Joe. Tú no me asustas... Es que... Ese hombre hace un  rato... Hizo lo mismo y...
Joseph se maldijo por dentro. "¡Soy un animal! Después del momento que acaba de pasar, después de ponerle freno a esto durante tantos días... Y elijo este preciso momento para... ¡Definitivamente, soy un idiota!".
Estirando la mano, la atrajo hacia él otra vez, y la sentó de nuevo en su regazo, abrazándola. Ella se abrazó de su cuello, escondiendo la cara en su hombro
—Perdóname, no me di cuenta. Soy una bestia. No volverá a pasar, te lo juro. Me controlaré —le dijo, susurrándole al oído.
Angie tenía deseos de gritarle que lo último que deseaba era que se controlara, pero en el futuro. En ese momento tenía miedo. Y solo así, apretujada contra él, se sentía segura. No quería que ese momento acabara, quería quedarse así para siempre. Se quedaron así un largo rato en silencio. Después, cuando ella se separó, ya se la veía calmada.
—¿Estás bien? —le preguntó él.
—Sí, ya estoy bien —contesto acariciándole la cara y sonriendo—. Dímelo otra vez...
—¿Qué cosa?
—Tú sabes...
Joe se echó a reír y la besó reiteradas veces en la boca y las mejillas, luego le dio un sonoro beso en la nariz, lo que hizo que ella también riera con ganas. Luego le tomó la cara entre las manos y apoyó su frente contra la de ella.
—Te amo, Angelique Griffith.
—Te amo, Joseph Archer —respondió ella en un susurro, y él volvió a besarla, esta vez con un beso dulce y cuidadoso—. ¿Te gusta la casa? —le preguntó de pronto. Joe asintió, pero la miró con gesto interrogante, como si no entendiera a que venía la pregunta—. Digo si te gusta para que nos encontremos aquí. Como dijiste que el claro ya no era seguro...
—Claro que me gusta.
La cercanía de la cama lo ponía un poco nervioso, pero no tenía intención de sostener esta situación por mucho tiempo más, aunque este no le parecía el mejor momento para discutirlo con Angie.
—Está bien, es mejor aquí, aunque sea más difícil llegar.             
No pudo evitar que su mirada se deslizara hacia la cama nuevamente y esta vez Angie advirtió el gesto.
—No te preocupes —rio, de pronto, divertida—. No te obligaré a hacer nada que no quieras.
—Muy graciosa...  —dijo muy serio. Angie se levantó, tratando de reprimir una risa. Le encantaba cuando se enojaba de esa manera.
—¿Quieres que prepare un poco de té?
—No, me parece que sería mejor volver. ¿Qué dijiste en tu casa?
—Nada, no saben que salí. Me escapé...
—Genial... Entonces nos volvemos ya. Te acompaño.
—¡No pueden vernos juntos!
—No nos verán. Vamos juntos hasta un punto en que no me vean a mí, pero yo pueda verte llegar a tu casa. Una vez que entres, dejo pasar un rato y aparezco por allí casualmente para ver como están las cosas. Me quedo solo unos minutos y me marcho. Así me quedo tranquilo de que llegas bien y tengo una buena excusa para dar cuando vuelva a mi casa.
—¿Por qué? ¿Tú qué dijiste?
—No dije nada. En realidad, yo también me escapé.
—¿Te escapaste?
—Sí, te dije que estuve en cama, con  fiebre. Colin quería que me quedara en la cama todo el día. Pero no aguantaba más, Angie, quería venir a verte. Todos en la casa estaban tomando una siesta, menos yo. Entonces me escapé. Ya ves, necesito algo coherente para decir cuando vuelva y me los encuentre a todos hechos una furia.
Angie se echó a reír con ganas, y él se le unió.
—¡Dios, Joe! Me parece increíble. Hasta hace unos días, eras tan circunspecto, tan correcto en todo. Y ahora creo que sabes inventar y mentir mejor que yo.
Después de un rato y de besarse, cerraron la casa y emprendieron el camino. Cumplieron con el plan que Joe había trazado, y después de intercambiar algunas palabras con Charlene, que parecía feliz de verlo, se despidió.                
Todo el trayecto lo hizo como flotando. Se sentía rarísimo. ¡En esas pocas horas le habían pasado tantas cosas, tantos sentimientos! El terrible susto, la adrenalina de la situación, el darse cuenta y aceptar lo que sentía por Angie, decírselo casi sin pensar...
No podía creer lo que había hecho, y estaba seguro de que a medida que se acercara a su casa, se iba a sentir más asustado de su decisión. ¡Pero en ese preciso instante se sentía feliz! Quería tomar esta oportunidad. Porque así lo estaba viviendo. Dios le daba otra oportunidad, y no quería dejarla pasar. Enfrentaría los obstáculos que se le pusieran en el camino, no importa cuáles fueran. Los superarían. Estaba seguro.
La yegua se encabritó un poco al salir del bosque, y él la refrenó con fuerza. El tirón de la rienda en su mano derecha le hizo doler la herida. Se miró la mano con perplejidad, vendada con cuidado.
"¿Cómo voy a explicar esto?", pensó de pronto.
Se le había pasado el detalle. ¿Qué podía decir? Se quitó la venda rápidamente y la tiró a un costado del camino. En cuanto se acercó a la casa, vio a Benny correr a su encuentro y a Colin, apostado en la puerta de entrada, con cara de pocos amigos.
—Ya es bastante grosero que me dejes plantado cuando he venido a visitarte y hacerte compañía —le dijo, precediéndolo en la entrada a la casa y dándole la espalda—. Pero que te escapes así, dejándonos a todos preocupados, francamente, Joe... ¿Adónde demonios fuiste?
—Fui a la casa Griffith. ¡Estaba preocupado! ¡No quería esperar a mañana!
—¿Fuiste hasta allí? ¿Por dónde pasaste?
—Encontré un camino a través del bosque. Es más largo y un poco difícil, pero pude pasar. Llegue allí, vi que todo estaba bien y me pegué la vuelta.
—¿Te metiste al bosque? Eres un inconsciente...
—¡Completamente de acuerdo! —dijo Rosie, pasando a su lado con Nicky sin detenerse.
—¿Ves? Toda la casa se revolucionó por tu culpa.
—No exageres, no es para tanto, solo me fui un rato...
—¡Desapareciste casi tres horas! Los caminos están malos, estuviste en cama dos días con fiebre... ¡¿Y yo exagero?! —explotó.
—¡Estás haciendo una escena de todo esto, por favor! No me pasó nada, aquí estoy, ¿me ves? —contestó en el mismo tono, abriendo los brazos.
Y en ese gesto, al dejar las palmas de sus manos al descubierto, Colin advirtió la herida. Joseph se dio cuenta de inmediato en el cambio de su expresión, y volvió a maldecir para sus adentros.
—¿Qué es eso?
—¿Qué es que? —Fue inútil. Colin le tomó la mano y puso la palma hacia arriba.
—¡Esto! ¿Qué te paso?
—Me caí del caballo. No quería decirte para que no armaras un escándalo —dijo, retirando la mano rápidamente—. Me corté con una piedra.
—Siéntate ahí. Vamos a curarla.
—No hace falta, no es nada serio.
—Que te sientes.
El tono bajo de su amigo, ese que denotaba una furia contenida y que usaba raras veces, lo convenció de que era mejor no llevarle la contra. Además, se sentía en falta, como un chico. Se sentó y dejó que revisara la herida. Colin la miró un momento y cuando lo examinó, la herida se abrió un poco y volvió a sangrar. Se quedó mirando la mano fijamente un momento, y luego levantó la vista hacia Joe con lentitud.
—¿De veras crees que soy idiota? Para haberte caído del caballo, te ves demasiado limpio.
"Ay, Dios", pensó este viéndose atrapado.
—La herida está limpia, y no te heriste con una piedra. El corte es limpio y profundo. Puedo entender que haya cosas que no quieras contarme, pero que insultes mis conocimientos médicos ya es mucho, y que me quieras hacer pasar por tonto, peor. Ahora, o me dices que paso realmente, o me marcho y no me ves más el pelo.
Joe se sintió atrapado, y un poco estúpido. Pensó que ese tipo suelto por ahí podía ser peligroso para otras personas. Más vale que estuvieran advertidos. Para eso necesitaba decir la verdad, pero solo una parte.
—Está bien, no me caí del caballo. Me topé con un ladrón...
—¿Un ladrón? ¿Te atacó?
—Más o menos. Forcejeamos, tenía un cuchillo y me corté tratando de quitárselo...
—¿Pudiste con él?
—No mucho. No logré sacarle el arma, pero al final vio que no tenía que darle y decidió marcharse.
—¿Cómo es que no te quito el caballo?
—Me parece que no es lo que buscaba. Quería dinero o comida...
—Podría haberlo vendido.
—¡Ay, Colin, no lo sé! ¿Cómo puedo saber yo como funciona la mente de esa gente? ¡Jamás he robado!
—¿Te das cuenta del peligro que corriste?
—Claro que me doy cuenta, pero no fue por imprudencia. Me paso hoy, como me podía haber ocurrido cualquier día, yendo a trabajar. No quería asustarlos, pero tienes razón. Es mejor que estén advertidos y anden con cuidado.
Colin lo miró unos segundos, y luego asintió con la cabeza. Tomándole la mano, procedió a curarlo. Mientras lo vendaba, en silencio, su cabeza no dejaba de trabajar. Estaba seguro de que no le decía toda la verdad. Algo más había. Algo de lo que no quería hablar, era evidente.
En su interior estaba convencido de que Joe se había conseguido una amante por ahí. Por eso esa urgencia en salir con mal tiempo, con caminos cortados. Para él estaba bien, si eso lo hacía feliz. Por lo menos lo parecía. Y aunque le doliera que no confiara en él, tenía que respetar su silencio. Ya hablaría cuando lo creyera conveniente.




Capítulo 26
Encerrada en su habitación, Angie se sentía como en una burbuja. Sentía que no había nada allí dentro que pudiera dañarla, nada que le distrajera, nada que pudiera causarle alguna tristeza, alguna duda.
A pesar del mal momento que había pasado, a pesar del susto, era feliz, inmensamente feliz. ¡Joseph la amaba! Casi no podía creerlo. Tenía deseos de bailar por la habitación, de cantar, de reírse, de gritárselo al mundo. Pero eso era algo que no podía hacer. Y tenía la sensación de que el pecho le iba a estallar de alegría.
Cuando él se había puesto raro, realmente pensó que se había arrepentido de todo. Que iba a decirle que no quería seguir adelante con la relación, que se lo había pensado mejor. Su repentina declaración la tomó por sorpresa y, quizás por eso, fue aún más importante para ella. Tampoco tenía idea de cómo había logrado que se rindiera al amor tan rápido, seguro esas cosas no tenían una explicación, solo sucedían.
Y era un milagro. No a todo el mundo le sucede, ¡y a ellos les estaba pasando! Recién se había marchado y ya lo extrañaba. Tenía tantos deseos de estar con él, de abrazarlo, de que la estrechara en sus brazos.
Rememoró el momento en que le había metido la mano bajo la falda. Se había asustado tanto, por un momento la cara de ese hombre se le cruzó delante, y reaccionó mal. Ojalá no lo hubiese hecho, ¡porque lo deseaba tanto! No era propio en una señorita sentir esas cosas... ¡Pero qué diablos! No se lo estaba contando a nadie, ¿verdad? Solo confesándose con ella misma. Lo deseaba, y sabía que él la deseaba, y estaban enamorados. ¿Qué más se le podía pedir a la vida?
∞∞∞
 
"Como si tuviera dieciocho...", pensó Joe. Así era como se sentía. Como si fuera otra vez un adolescente. Supuso que esto es lo que habría sentido si se hubiese enamorado a esa edad. Tenía una rara sensación de peligro. De que lo que hacía no estaba del todo bien, que no era correcto.
Verse a escondidas, a espaldas de la familia de Angie, traicionar de alguna manera la confianza que su padre había puesto en él. Ocultar lo que le estaba pasando a sus amigos, que eran su familia. Hacer locuras, como la salida bajo la tormenta, o enfrentarse con un loco con un cuchillo. Tener todo el tiempo el deseo de hacer cosas que solo debería hacer después de desposar a Angie.
Si lo analizaba fríamente, todo era una completa locura. Y no le importaba en lo más mínimo. De lo único que tenía conciencia, es que estaba perdidamente enamorado de ella. Y no sabía ni como había pasado, pero era verdad. Y ella era tan diferente, tan distinta de Elyse. La comparación era inevitable, pero sabía que debía guardarse muy bien de decírselo a Angie. No sería justo.
Elyse era suave, dulce, inteligente y recatada. Angie era todo eso. Bueno, recatada no mucho, pensó. Por ser un caballero, debería molestarle, pero simplemente la hacía irresistible. Era como dos mujeres en una. Y lo provocaba no solo con el cuerpo. Toda su manera de ser era provocativa, su mente, tan abierta, tan diferente de otras jóvenes de su condición, era una provocación constante. La deseaba con locura, más que a ninguna otra mujer que hubiera conocido. Había deseado a Elyse, pero había podido respetarla hasta el matrimonio. En cambio, con Angie, no estaba muy seguro de cómo lo iba a soportar.
Y también había otra cuestión, la más importante. Amaba a Nicky, y eso para él era una tranquilidad enorme. Pensar que pudiera compartir la vida con ellos, y que fuera una madre para su hijo.
Se echó sobre la cama, aun vestido. Todos dormían ya, pero él no podía. Su cabeza no dejaba de trabajar. Compartir la vida. Eso significaba compromiso, matrimonio, familia. Y era lo que quería. Angie no era una aventura. Era la mujer que amaba, la que se había cruzado en su camino, y le había devuelto la alegría. Estaba seguro de que Elyse lo entendería...
Se sentó abruptamente en la cama. ¿Lo entendería? ¿De verdad? Levantándose, fue hasta la habitación de Nicky. Otra vez, como un tiempo atrás, entró muy despacio, para no despertar a Rosie, y se acercó al retrato de Elyse con algo de temor. Necesitaba mirarla. Ver si sentía algo de reproche dentro suyo, cuando la tuviera enfrente.
Se llevó el retrato junto a la ventana, y lo miró a la luz de la luna. Lo sostuvo un rato, tratando de percibir que le diría su esposa, si pudiera hablarle desde allí. No advirtió gesto de disgusto, no se sintió culpable, ni avergonzado. Tuvo la sensación de que ella sonreía, como aprobando el hecho de que estuviera feliz otra vez. Se le escaparon unas lágrimas, sin poder evitarlo. Besó el retrato y lo dejo sobre la mesa. Luego besó a Nicky y volvió a su cuarto.
∞∞∞
 
La siguiente semana, Joe la pasó feliz. Tan feliz, que fue incapaz de darse cuenta de que otras cosas sucedían a su alrededor. Cosas a las que debería haber prestado más atención, y que tenían que ver con Charlene.
Los pocos días que había pasado sin ver a su profesor, habían servido para que la muchacha comprendiera lo mucho que se interesaba en él. Se dio cuenta de que no solo le gustaba, de que no solo sentía una atracción física hacia él. ¡Estaba enamorada! Como las heroínas de los libros, extrañaba su galán, y su mente medio adulta y medio infantil aún, imaginaba que en la otra punta del valle, a él le sucedía lo mismo. Seguro estaba deseoso de volver a clases para verla.
Tuvo la confirmación de eso, cuando después de la tormenta y aun con los caminos bloqueados, cruzó el bosque y apareció de golpe en la casa, para interesarse en ellas. Claro, ¿qué otra cosa podría decir? Sería muy evidente si no incluyera a Angie en sus preocupaciones. Pero ella había notado que casi no se había dirigido a su hermana,  y se había concentrado en su persona. Solo había estado unos minutos, es cierto. Pero para ella había sido suficiente. Esperaba reanudar las clases cuanto antes. Además, era también una cuestión de orgullo.
Sus amigas habían empezado a impacientarse, pidiéndole resultados en esa aparente relación que ella decía tener con su profesor. Hasta ahora se había disculpado, diciendo que era ella quien ponía freno a la situación, pero ya empezaba a ver miradas de desconfianza entre las muchachas. Al menos tendría que empezar a insinuarse, a hacerle notar a Joe que ella estaba allí. De una forma muy sutil, por supuesto, no quería que pensara que era una desvergonzada. Pero algunas indirectas, algún roce... Podía ser.
Fue lo que empezó a hacer. Se levantaba más veces de las necesarias, para hacerle preguntas de las cuales ya sabía la respuesta. Y se colocaba más cerca de lo necesario. A veces acercaba su cabeza a la de él, cuando le mostraba algo en el cuaderno, y dejaba que su cabello le tocara la cara. O apoyaba su pecho en su hombro, para indicarle un párrafo de un libro, o mostrarle un cálculo.
Él siempre se retiraba, pero lo hacía con suavidad, como si quisiera respetarla. De eso no había duda, era un caballero. Y luego le devolvía una sonrisa encantadora. Eso quería decir que le agradaba el contacto, si no, se hubiera mostrado molesto. Y ella estaba segura de que iba por buen camino. Ya la tenía en cuenta, pero aún le parecía irrespetuoso a la memoria de su esposa darle a entender algo. Era eso. Necesitaba tiempo.
Para Joe, en cambio, las cosas eran bien diferentes. Toda su cabeza estaba tan llena de Angie que no advertía lo que pasaba con Charlene. Es más, casi no la tenía en cuenta. Esos pequeños gestos que la muchacha imaginaba seductores, esos contactos intencionales, para él, no tenían el mismo significado, porque no era la primera vez que le sucedía.
A veces las jóvenes, por muy decentes que fueran, no median la distancia que se debe tener con un hombre. Sobre todo cuando empezaban a tomar confianza con él. Joe veía esos roces como algo inocente, sin intención. Cosas de las que Charlene, por ser muy joven, no se daba cuenta. Y él hacía lo que había hecho tantas otras veces, con otras jóvenes. Retirarse prudentemente, poner él la distancia, sin hacérselo notar para que no se sintiera incómoda. Y ni siquiera era algo que hacía con premeditación, lo hacía naturalmente. Nada en su mente estaba advertido de lo que pasaba en el corazón y en la cabeza de Charlene. Para nada.
Sus ideas, sus preocupaciones, por decirlo de alguna manera, estaban en otra parte. En la casa del bosque.
Seguían encontrándose allí a diario. Era en verdad mucho más cómodo. Podían tomar algo, descansar, protegerse del calor que apremiaba. Mucho más seguro, a prueba de ladrones o de miradas indiscretas. Un lugar secreto, seguro, confortable... Íntimo.
Y allí se estaban dando los problemas. Los últimos días habían avanzado un poco, de una manera que a Joe le estaba resultando difícil controlar. Estaban felices. Tan felices que eso se traducía en una excitación constante. Cualquier cosa que hicieran, ya fueran charlas o simples juegos, terminaban en escenas apasionadas. Las palabras siempre parecían ir encendiéndose al cabo de un rato, aunque no tocaran temas íntimos. Y los juegos eran lo peor.
Empezaban como inocentes cosas de chicos, y terminaban en el suelo, sobre la cama, en la mecedora. En medio de ese fragor que solo Joe intentaba controlar, el tocarse era casi inevitable. Y tenía que admitir que había ido un poco más allá de lo debido, con total conciencia de lo que hacía. Se había aventurado a tocar el pecho de Angie, en un momento de calor, y casi había retirado la mano de inmediato, seguro de que le iba a propinar un buen golpe.
Pero el estremecimiento que sintió bajo su mano, el evidente abandono a esa caricia, lo desarmó. Dejó la mano allí más de lo conveniente y solo la retiro cuando se dio cuenta de que no podría controlarse. Daba gracias por el grosor de las telas y la cantidad de cosas que las mujeres se ponían debajo de los vestidos, aunque ya había notado que Angie no se ponía tanto como otras damas. De todas formas, la distancia que la tela ponía de su piel, le actuaban como un seguro. De haber tocado su piel desnuda, no sabría cuál habría sido su reacción.
No se había aventurado otra vez debajo de su falda, aunque deseaba hacerlo con todas sus fuerzas. Pero una vez allí, sabía que no podría detenerse. Era mejor ir con cuidado. Otra cosa que trataba de evitar era que Angie lo tocara demasiado. Y era bastante complicado, ya una vez casi había saltado del asiento cuando la mano de ella se aventuró debajo de su estómago. La atrapó de inmediato y la sacó poniéndola sobre su hombro, antes de perder la cabeza por completo.
Tampoco le había permitido que metiera la mano dentro de su camisa, aunque ella lo había intentado. Eso era algo que no podía soportar, se conocía demasiado.
La situación se hizo casi insostenible, unos días después, poco antes del cumpleaños de Angie. Y empezó con una conversación de lo más inocente.




Capítulo 27
Esa tarde, la temperatura había subido. Joe fue el primero en llegar, bastante acalorado, y agradeció la frescura que se respiraba dentro de la cabaña. Se quitó el chaleco y se abrió un poco la camisa. Echó un poco de agua en una palangana y se refrescó la cara y el cuello.
Estaba secándose aún, cuando Angie apareció por la puerta. También estaba sudada, y su fina camisa se le pegaba al cuerpo, dejando poco librado a la imaginación. Su sola visión, a contraluz en el rellano de la puerta, alteró a Joe más de lo normal. Así que se acercó y la besó suavemente, apartándose de inmediato.
—Dios, ¡qué calor hace! —dijo ella, entrando rápidamente y yendo hacia el baúl—. ¿Te molesta si me cambio? Estoy incómoda...
—No, para nada… —contestó él dándole la espalda respetuosamente, pero conteniendo un enorme impulso de darse la vuelta.
Para cuando lo hizo, Angie se había cambiado de blusa, dejándola por fuera de su falda para estar más fresca, y se había recogido el cabello, dejando su cuello al descubierto. Joseph descubrió que no podía apartar la vista de allí, deseaba besarle la garganta con suavidad. Cerró los ojos con fuerza, y luego fue a sentarse en la mecedora, desviando la mirada.
—¿Qué piensas? —le dijo ella, acercándose.
—Pensaba en lo loco de todo esto —contestó tratando de llevar sus pensamientos en otra dirección—. Me siento como si fuera adolescente otra vez...
—¿Hiciste muchas cosas como esta de adolescente?
—¡No! ¡Ni en sueños! —dijo riendo—. Tal vez por eso lo hago ahora. Debo tener una adolescencia tardía...
—¿Nunca? ¿Nunca hiciste una locura? ¿Algo peligroso? ¿De verdad?
—De verdad. Yo era el serio del grupo, el que trataba de hacer lo correcto, el que trataba de frenar los problemas. Colin y Scott eran los de los líos, yo era el que iba al rescate.
—¿Y se metieron en muchos problemas?
—Unos cuantos...
—Al doctor, puedo imaginarlo... Pero a Ferguson... ¡Es tan serio! No me lo imagino haciendo locuras.
—Pues fue el primero en meterse en problemas, y problemas bien gordos.
Angie se sentó en su regazo apoyándose contra él, y Joe se contuvo para no pedirle que se levantara.
—Cuéntame… —le dijo, pasándole el brazo alrededor del cuello.
—Bueno, fue aquí en Sussex. Estábamos de vacaciones, y se metió con la posadera que tenía esposo… —Se esforzó por concentrarse en el relato y olvidar el perfume que exhalaba Angie—. Pues, resultó que la mujer apareció embarazada, el niño no era de Scott, pero quiso endilgárselo, y él quería fugarse con ella. Fue todo un embrollo, hasta que apareció el esposo.
—¿Los pescó?
—No, pero se enteró, y él nos pescó a nosotros. Amenazo a Scott con una pistola y yo terminé ligándome un disparo.
—¿Te hirieron? ¿De veras? Pero ¿por qué a ti?
—Digamos que me cruce en el camino de la bala.
—¿Dónde te hirió?
—En el hombro, pero no fue nada. La bala entró y salió, nada serio
—¿Me muestras? —preguntó con una total cara de inocencia.
—¿Qué? ¿Para qué? —le contestó, confundido.
—Solo para ver. Nunca vi una herida de bala...
—No tiene nada de especial.
—Por favor… —suplicó.
Joseph suspiró, y de muy mala gana se abrió un poco la camisa y dejó su hombro al descubierto. Pero Angie no se conformó con eso.
—¿Y dices que salió por atrás? —preguntó mientras le descubría más el hombro para ver, y le apoyaba la cabeza contra su propio hombro para inclinarse sobre él.
A esta altura, Joe ya estaba bastante nervioso. Apoyado contra ella, sintiendo su olor, con su cabello rozándole la cara. "Solo me falta que..." El contacto lo sobresaltó, pero no se movió. Angie pasó su dedo suavemente sobre la cicatriz. Luego lo empujó hacia atrás para ver la del frente.
—¿Te dolió?
—En realidad no. Casi no me di cuenta...
Cuando ella tocó la cicatriz, con suavidad, pasado la yema del dedo sobre ella. Más una caricia que otra cosa, no lo pudo evitar. El estremecerse y entrecerrar los ojos ante el contacto. Angie lo advirtió, sorprendida. Y no se detuvo. Le pareció una maravilla. La sensación de placer en la cara de Joe, era algo que nunca había visto. Y ella lo causaba, y se sintió poderosa. Poder hacer sentir así a alguien a quien amaba.
"¿Pondré yo esa cara cuando me acaricia?", pensaba mientras deslizaba su mano, ahora por su pecho desnudo.
Lo hacía como hipnotizada, hasta que él se echó hacia adelante para besarla, y esta vez, metió la mano bajo su blusa para acariciar su espalda. En medio del calor que sentía, Joe se dio cuenta al tocarla que bajo la blusa no llevaba nada.
Perdió la cabeza rápidamente. La levantó en vilo y la puso sobre la cama, echándose a su lado. Sin dejar de besarla, siguió recorriendo su cuerpo con su mano, y Angie hizo lo mismo. ¡Era tan maravillosa la sensación de sentir la piel del otro! Él empezó a besarla en el cuello y le acarició los pechos. No supo como, pero de pronto ya ninguno de los dos tenía camisa, y puso su cuerpo contra el de ella, sintiendo como un fuego dentro suyo.
Sin pensarlo, tiro de la falda hacia arriba, apenas consciente de que ella luchaba con sus pantalones. Él fue más rápido. Llegó dentro de la ropa interior de Angie, antes que ella a la suya, aunque podía sentir como lo tocaba con urgencia sobre la ropa. Ante el contacto de su mano, ella abrió los ojos muy grandes y gimió, casi como si le doliera. Y entonces...
Joe se quedó casi congelado unos segundos.
—¿Por qué te detienes? —le preguntó ella en un susurro ahogado—. ¡No te detengas!
Se apartó de golpe y buscando a tientas la camisa de Angie, la cubrió. Se sentó a los pies de la cama, tapándose la cara con las manos. ¡¿Qué había estado a punto de hacer?! Se sentía avergonzado. Se suponía que debía tener el control de la situación, y lo había perdido por completo.
—¿Qué pasa? ¿Joe?
Se volvió lentamente. Ella seguía apoyada sobre los codos, apenas tapada por su blusa, las mejillas arreboladas y la boca húmeda. Se dio vuelta otra vez, y suspirando, se levantó para buscar su propia camisa, tratando de no mirarla. Su sola visión lo volvía loco.
—Vístete, por favor.
—Pero...
—¿Te das cuenta lo que hemos estado a punto de hacer?
—Sí, y no entiendo. ¿Acaso no lo deseas?
—¡Por supuesto que lo deseo!
—Entonces, ¿por qué te apartas de mí?
—¡Trato de cuidarte, Angie!                                                   
—¿Qué te hace pensar que necesito que me cuides?
—¡El hecho de que no me detengas! Uno de los dos tiene que conservar la cabeza fresca. ¡Por Dios, vístete, Angelique! —le gritó.
Ella se lo quedó mirando un momento. Se levantó con la camisa en la mano, quedándose frente a él, medio desnuda, sin cubrirse. Luego empezó a ponérsela lentamente, con toda premeditación, mirándolo con gesto desafiante y echando fuego por los ojos.
—A ver si te entiendo. ¿Tú quieres hacer el amor conmigo?
—Ese no es el punto...
—¡Respóndeme! ¿Quieres o no?
—Claro que quiero...
—Es bueno saberlo. Por un momento tuve la sensación de que te estaba forzando... Qué conversación ridícula. Esto debería ser exactamente al revés —dijo sonriendo con ironía—. Te agradezco que quieras "cuidarme" como tú dices. Pero si yo no deseo que me cuides, entonces, ¿qué se supone que hagamos?
—No sabes de lo que estás hablando. Si dejo que esto suceda, después te vas a arrepentir.
—¿Por qué me arrepentiría?
—¡Por habernos apresurado! —Joe tomó aire, y entonces se lo soltó—. Voy a hablar con tu padre.
Angie se quedó muda. Y su gesto fue de franco pavor, algo que Joseph no alcanzó a comprender.
—No. De ningún modo. No vas a hacer eso.
—¿Por qué no? ¡No quiero continuar con esta situación, no puedo más! Te amo y quiero hacer las cosas bien. Quiero que nos casemos, no hoy, no mañana. Pero tampoco quiero esperar demasiado...
—¡Detente!
Angie se dejó caer sobre la cama, abrumada. No había pensado en que esta discusión tuviera lugar hasta mucho más adelante. Y ahora no tenía más remedio que enfrentarla.
—No quiero que hables con mi padre...
—¿Por qué? ¿Cuál es el problema?          
—Jamás lo permitirá... —Joe suspiró aliviado. ¡Tenía miedo! Era eso, miedo de la reacción de su padre.
—¿Eso es todo? No te preocupes, yo hablare con él y lo va a entender. Tal vez al principio no le guste, pero terminara aceptándolo.
—No lo va a aceptar, no lo va a permitir.
—¿Por qué no? ¿No estarás comprometida formalmente con ese Terrance?
—No, no estoy comprometida.
—¿Entonces?
—No conoces a mi padre, no lo conoces realmente. No sabes lo que es capaz de hacer.
—No exageres, ¿qué puede hacer? ¿Matarme?
—No, mi papá no es un asesino. No creo que llegara a tanto. Pero puede hacerte la vida muy difícil.
Él se sentó en la mecedora frente a ella, con el ceño fruncido. ¿Realmente hablaba en serio? ¿Podía Griffith ser tan peligroso?
—No puede ser tan terrible. Insisto en hablar con él.
—¡No, Joe! ¡No seas tozudo! —explotó ella entre lágrimas—. ¡Por favor! Si lo haces, jamás nos volveremos a ver, ¡yo sé lo que te digo!
—¡Estás haciendo una tormenta en un vaso de agua! ¡Eres su hija, quiere lo mejor para ti! Cuando se dé cuenta de que nos amamos todo va a estar bien... ¡Estás hablando de él como si fuera un delincuente!
—¿Te agrada mi padre? —La pregunta lo dejo sin palabras—. Dime la verdad, ¿te agrada? —Lo pensó solo un momento antes de responder sinceramente.
—No.
—Lo suponía…
—Perdóname.
—Está bien. A veces a mí tampoco me agrada mucho. Pero es mi papá, a pesar de todo lo quiero. Trato de decirte que solo conoces de mi padre una muy pequeña parte. Y si yo te digo que jamás nos permitirá estar juntos, es la verdad. Si se lo dices ahora, encontrará la forma de separarnos, de impedirlo.
—¿Y qué sugieres que hagamos entonces? ¿Seguir así eternamente?
—Solo hasta que cumpla veintiuno. Ten paciencia hasta entonces.
—¡¿Pretendes que sigamos con esto durante un año?!
—Sí, es la única forma. Escúchame, si dentro de un año no te acepta, ya no puede hacer nada. Si no quiere aceptarlo, me voy contigo, y ya no podrá detenerme, ¿entiendes?
—Es una locura. No tenía intención de continuar así tanto tiempo. No me gusta.
—¿Estás arrepentido? ¿Quieres que lo dejemos?
—¡No! No es eso...
—Entonces esta es la única forma de continuar...
Joseph se echó atrás en la mecedora con gesto cansado. Esta discusión no iba a ninguna parte, era mejor dejarlo por ahora. Ya vería la forma de que cambiara de opinión.
—No voy a cambiar de opinión —continuó, como si hubiese leído su mente—. No quiero que hables con él hasta dentro de un año, no quiero que lo sepa...
—Está bien, solo que no sé cómo vamos a sostener esta situación durante tanto tiempo.
—Eso es algo que tendrás que decidir solo. No soy yo la que quiere seguir de esta forma. Eres tú él que no quiere y, francamente, me siento un poco humillada. Es un poco vergonzoso, parece que estuviera rogándote que me hagas el amor...
—No me digas eso. Te estoy respetando. ¿Qué tiene eso de malo? ¡Deberías sentirte halagada!
—¿Halagada? —le contestó, enojada—. ¿No se te ha ocurrido pensar que quizás preferiría que me respetes un poco menos y que me ames más?
—No sabes lo que dices...
—¡¿Por qué demonios nunca sé lo que digo?! ¡¿Porque soy muy joven?! —le gritó—. ¡¿Por qué siempre se supone que tú eres el dueño de la verdad?!
—Angie… —trató de calmarse y razonar con  ella—. Yo no soy el dueño de la verdad, pero no quiero que te saltes etapas, que después quizás añores y ya no puedas recuperar, ¿entiendes? No quiero que tu primera vez sea en medio del bosque, sobre un colchón de hojas, o producto de un arrebato. Quiero que tengas todo lo que cualquier mujer añora... ¿No quieres un vestido blanco, no quieres una noche bodas?
Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas, pero no le contestó. Se fue hacia la puerta, dejando a Joe confundido, ante su falta de respuesta. Se dio vuelta y fue tras ella. Vio que desataba el caballo y montaba rápidamente.
—Angie, bájate, por favor, hablemos…
—Me parece que no me has entendido para nada, y empiezo a temer que no me conoces. El otro día dijiste que yo era diferente a cualquier mujer que hubieras conocido, ¿te acuerdas? Tienes razón, soy diferente. ¿Por qué entonces querría lo mismo que quieren otras mujeres? ¿Noche de bodas? A mí no me importa eso, me importa mi primera noche. Y no sé si tú puedas esperar un año. Yo creo que no puedo. Pero te dejo a ti la decisión de cómo manejar eso, porque yo no sé cómo hacerlo. Y si sucediera... No me importa si es de día o de noche, en un palacio o debajo de un puente. Si es contigo, será mi noche de bodas. Será especial, porque es con el hombre que amo. Y no necesito de una boda para eso. Yo no voy detrás de un esposo, solo quiero que me ames como yo te amo a ti.
Le tomó la cara y lo besó con fuerza. Luego espoleó el caballo y salió rápidamente entre los árboles, dejando a Joseph solo y con la cabeza hecha un lío.
∞∞∞
 
Angelique lloró todo el camino de vuelta a casa. Se sentía a la vez frustrada y culpable. Frustrada, por no poder concretar sus deseos, por sentir que Joe no la comprendía del todo. Y culpable de eso mismo. De no saber hacerse entender por él, y luego hacerlo sentir mal por algo tan simple como respetarla. No es que no lo apreciara.  Al contrario, eso lo hacía a sus ojos más amado que nunca.
"Pero no se lo dijiste".
Le había hablado de amor, de compromiso serio... ¡De matrimonio! ¿Y ella que había hecho? Reaccionar como si le estuviera proponiendo el infierno. Solo ahora se daba cuenta. ¿Por qué su mal genio la dominaba de ese modo, no dejándole ver las cosas verdaderamente importantes? Después se quejaba de su hermana. Se había dejado dominar por la pasión, y eso la tenía asustada.
No podía dominarse con él. Nunca se había sentido así. ¿Qué pensaría Joe de eso? Iba a terminar pensando que era una cualquiera, y que no quería nada formal con él. ¡Pero era todo lo contrario! ¡Lo único que quería era estar con él, en cuerpo y alma, siempre! ¿Cómo explicarle lo que su padre podía hacer? ¿Como hacerle entender el poder que tenía, no solo sobre ella, sino sobre mucha otra gente? No quería que se interpusiera entre ellos, ni que Joseph saliera perjudicado. ¿Habría sido lo suficiente clara con él?
Cuando llegó a casa, se metió directo al cuarto y no salió de allí, ni siquiera cuando Charlene vino a golpear su puerta para la cena. Se excusó diciendo que se sentía mal y se iba a dormir. No quería que nadie la viera. Cualquiera notaria en su cara el huracán que llevaba por dentro.
No tenía ni idea como enfrentar a Joe al día siguiente. Hasta le daba miedo volver a la casa. Porque una vez allí, no podría dominarse y no quería volver a ponerlo en esa situación. Se sentía mal con todo el asunto. Tal vez lo mejor sería no ir por allí por un tiempo, dejar enfriar las cosas. Pero ¿cómo iba a soportar, sin verlo, sin besarlo? ¿Cómo iba a soportar un año entero sin que estuvieran juntos, si no concebía la idea de dejar de verlo unos días?
"Qué difícil", suspiró. "No sabía que el amor pudiera ser tan doloroso..."
∞∞∞
 
Joseph pasó la tarde entre malhumorado y melancólico. Todos a su alrededor lo notaron, pero nadie preguntó. Respetaron su humor y se sintió agradecido por eso. No se sentía en condiciones de estar fingiendo. No tenía ganas. Después de cenar, se fue a la cama temprano. Necesitaba pensar tranquilo.
Se sentía confundido. Esta era la primera discusión seria que tenían. La primera cosa importante en que no habían podido ponerse de acuerdo. Justo ahora que había encontrado el regalo de cumpleaños perfecto, que por cierto le había costado bastante conseguir. Justo ahora, las cosas se habían puesto complicadas.
Se sentía dolido, y un poco responsable porque las cosas llegaran a este punto. Él era el adulto, tendría que haber podido manejarlo. Pese a toda su energía y desparpajo, Angie no dejaba de ser una niña sin ninguna experiencia en estas cosas. Se dejaba guiar por el instinto, era lógico. Tendría que haber sido él quien pusiera los límites. Y esta tarde casi los había traspasado todos.
En una cosa Angie tenía razón. No iba a aguantarse un año de esto, ni de casualidad. No tenía intención tampoco de aguardar un año para hablar con Griffith. Pero estaba claro que tampoco podía hacerlo pronto. Primero necesitaba convencer a Angie, no quería hacerlo a sus espaldas, sin su consentimiento.
El evidente temor que tenía de su padre lo preocupaba un poco. Se propuso tratar de averiguar que clase de persona era realmente antes de dar ningún paso. No podía contar con Colin para eso. Si resultaba que había algo turbio en ese hombre, se iba a sentir responsable por haberlo traído hasta su casa. Tendría que hacerlo por otro camino. Y mientras tanto, ver como solucionaba las cosas con Angie.
No le había gustado la forma en que se había marchado. La sensación de que se habían distanciado. Ojalá al día siguiente pudiera verla por la mañana, aunque solo fuera un momento, para ver qué clima había entre ellos.
Abrió un poco la ventana de su cuarto para que la brisa nocturna refrescara el ambiente. Después se quitó la ropa y se quedó sobre la cama con el torso desnudo, dejando que el aire le acariciara el cuerpo. Cerró los ojos y no pudo evitar que las imágenes de lo vivido esa tarde volvieran a su mente. ¡Dios, como la deseaba! ¡Cuanto la amaba! Jamás había sentido algo tan fuerte. Casi le dolía el cuerpo, ¿qué iba a hacer con todo esto? Tenía que tomar alguna decisión, o se iba a volver loco.
Se echó boca abajo y hundió la cara en la almohada, tratando de no pensar, de ahogar la excitación que sentía. Lo más prudente habría sido poner unos días de distancia, se dijo. Calmarse, pensar en frío. Pero ¿cómo iba a hacerlo, si estaba deseoso de que las horas de la noche pasaran rápidamente para volver a verla?
Cuando Joe llegó a la casa Griffith a la mañana siguiente, Angie lo observaba desde la ventana de su habitación. Y permaneció allí hasta que se fue. Lo vio mirar hacia arriba, antes de ir hacia los establos, y se ocultó tras las cortinas. No se había sentido lo suficiente fuerte como para cruzárselo frente a otras personas y disimular lo que sentía.
Seguía alterada. Y durante la noche había decidido que era mejor que no se acercara a él hasta no calmarse y poder hablar tranquilos. No quería que las cosas acabaran en pelea. Y tampoco tenía muy claro que quería hacer, como seguir. Estaba confundida, muy confundida. De lo único que estaba segura era de amarlo, como nunca había amado. Pero ahora le parecía que no estaba a la altura de las circunstancias.
Lo había puesto en una posición incómoda, y ella no tenía la menor idea de cómo acomodarse a todo esto. Se obligó a bajar a almorzar, solo para que no la importunaran. Soportó algunas preguntas de Charlene y volvió a recurrir al argumento de que se sentía algo enferma. Y luego tuvo que hacer uso de toda su persuasión para que no llamaran al médico.
Por la tarde volvió a su cuarto. No iba a ir a la casa, eso lo había decidido. Tenía que resolver el embrollo en su cabeza. No quería que Joe siguiera pagando los platos rotos de su inmadurez. Entonces cayó en la cuenta de que no le había avisado que no iría, y no tenía forma de hacerlo. Apoyó la cabeza contra ventana, con un suspiro de fastidio.
"¡Eres un desastre! Y va a terminar odiándote..."
Joseph se quedó en la casa hasta que empezó a oscurecer. Solo entonces se marchó. Durante la tarde había pasado por varios estados. Empezando por la preocupación de que algo le hubiese pasado, luego por el enojo al darse cuenta de que lo había plantado, luego por el temor de que algo se hubiese roto. Y terminó con una enorme melancolía. No podía estar sin ella.
Pasó una noche intranquila, pero a la mañana siguiente trató de levantar el ánimo. Se dijo que seguro Angie se había tomado un tiempo para pensar, y eso estaba bien. Les vendría bien a los dos. Se fue a trabajar con la seguridad de que iba a encontrarla y que todo estaría bien. Error.
Todo el día anterior se repitió como calcado. No la vio en ningún momento, y tuvo que morderse la lengua para no preguntarle a Charlene por su hermana.
Bien, se dijo, ¿quería estar sola? Entonces no iba a buscarla, pensó con enojo. Pero eso tampoco le duró mucho. Cuando iba camino al establo a buscar su yegua, volvió a mirar su ventana, sin advertir nada. Caminó un par de pasos más, y entonces algo vino a su memoria. Se dio vuelta y levanto la vista aún más, buscando. Entonces la vio sentada, sobre el tejado. Allí donde lo había llevado unos meses atrás, allí donde todo había empezado.
Quiso hacerle señas, llamarla, pero entonces uno de los peones apareció a su lado con el caballo, y tuvo que guardarse muy bien de hacerlo. Bajó la cabeza con impotencia y montó a Beauty, saliendo al galope.
Por la tarde se obligó a volver al bosque, aun sabiendo que ella no iba a llegar. Si no lo había buscado por la mañana, ¿por qué iba a hacerlo ahora? En circunstancias normales, habría ido a golpear su puerta y pedirle explicaciones. Pero en "sus" circunstancias, no podía hacerlo. Y eso le causaba una terrible impotencia. No podía hacer nada más que esperar a que ella se decidiera a aparecer. Dependía de lo que Amy quisiera hacer. Y eso lo enojaba un poco. Por otra parte, pensó, no tendría que esperar mucho para verla frente a frente.
Al día siguiente era sábado, y era su cumpleaños. Todos se reunirían para el almuerzo, y sentía que no iba a ser un almuerzo cómodo. Trataría de mostrarse lo más normal posible y ver si tenían una oportunidad para hablar a solas. Necesitaba lograr que volviera al bosque, porque no podía esperar para darle su regalo.




Capítulo 28
Esa mañana, después de los saludos por su cumpleaños, Benny le llevó una nota. Al inicio, Angelique dudó. ¿De verdad quería hablar con ella? ¿Podrían solucionar lo que pasó entre ellos? Aun con ese temor en el pecho, la joven se aventuró a ir hasta el punto de encuentro. Hasta su cabaña.
El lugar parecía solitario, tal vez Joe aún no llegaba. Caminó despacio hacia la puerta, y entró, había una luz extraña que se notó desde una de las ventanas y quería ver de qué se trataba.
Al pasar, abrió los ojos como a un sueño. Y miró a su alrededor sin poder creerlo. Casi toda la estancia estaba llena con velas, por eso el resplandor que se veía desde fuera. Solo la zona de la cama se veía más en penumbras, pero alcanzó a ver que había flores sobre ella y sobre la mesa, un enorme ramo de rosas rojas en un improvisado florero, hecho con una cafetera.  A un lado del mismo, una botella de vino y dos copas.
Antes de que pudiera reaccionar, la mano de Joe, que apareció de sorpresa, la tomó por la cintura apoyándola contra su cuerpo, mientras con la otra ponía frente a su cara, una pequeña caja de terciopelo rojo. Angie la tomó, y se dio vuelta sin dejar de mirarla.
—¿Qué es esto?
—Tu regalo. Ábrelo.
Abrió el estuche con tanto cuidado como si fuera a explotar. La luz de las velas destelló un segundo sobre los dos anillos que contenía la caja. Angie lanzó una exclamación al ver el contenido. Dos finas alianzas de oro, talladas con una filigrana muy pequeña. Alzó la mirada hacia él, tratando de contener las lágrimas.
—No entiendo...
—Es parte del regalo que quiero darte. Sé que eres diferente, todo es diferente contigo. Entonces, quise darte algo diferente. Dijiste que no te interesaba la noche de bodas, o tener un esposo. Esta es tu noche de bodas, Angie, nuestra noche. Si aceptas ponerte ese anillo y si me haces el honor de ser mi prometida.
Ella empezó a llorar, incapaz de articular una palabra, mientras miraba a su alrededor y luego a los anillos y luego otra vez a Joseph.
—Sé que no podremos usarlos delante de nadie. Pero quisiera que esta noche, aquí solos tú y yo, nos comprometamos, o nos casemos a la vista solo de Dios, si es lo que quieres. Luego yo las guardaré, y las traeré aquí cada vez que vengamos, para que podamos usarlas cuando estemos juntos. Hasta que podamos hacerlo todo el tiempo, a la vista de todo el mundo. No me importa cuanto tiempo nos lleve. Estoy perdidamente enamorado de ti. ¿Qué dices? ¿Te quieres comprometer conmigo?
Todas las decisiones que Angie hubiese tomado antes se hicieron añicos en ese instante. Se arrojó en brazos de Joe, llorando, y lo besó con fuerza, para luego quedarse abrazada a él. Siguió llorando de una manera, que hizo que a Joe se le aflojara el alma.
Fue un momento intenso, sin palabras, sin arranques apasionados, porque no eran necesarios. Ninguna respuesta verbal era necesaria. Eran como dos almas fundidas en una. Entonces se separaron, y Joe tomó uno de los anillos y la mano de Angie, apoyándolo apenas en la punta de su dedo anular.
—Con este anillo me entrego a ti, Angelique, en cuerpo y alma.
Angie tomó el otro anillo con mano temblorosa, mientras las lágrimas seguían cayendo de sus ojos.                
—Con este anillo soy tuya para siempre, Joseph, en cuerpo y alma.
Se besaron sin apuro. Luego Joe tomó sus manos y las besó, besó el anillo que ella llevaba, y Angie vio que había vuelto a llorar.
—Ojalá… Ojalá pudiera poner en palabras lo que siento. Ojalá pudieras darte cuenta de lo que significa esto para mí…
Ella tomó su cara entre sus manos, y lo miro a los ojos.
—Créeme, Joe, que me doy cuenta. Te entiendo...
¿Cómo no iba a entenderlo? Se daba una perfecta idea de lo que debía pasar por dentro de él. Haber perdido las esperanzas, el amor. Creer que todo eso había terminado para siempre, pensar que estaba condenado a una vida de soledad y recuerdos. Y ahora encontrarse con esto, con este amor inmenso. Si para ella era una maravilla, para Joe debía ser un milagro.
Volvió a besarlo con suavidad y ternura, tratando de transmitirle todo su sentimiento. Joseph respondió estrechándola contra su cuerpo, y luego hundió la cabeza en su hombro. Se quedó así un momento, aspirando su perfume.
Luego se separó de ella y fue hasta la mesa. Angie miró como abría la botella de vino, mientras se quitaba el abrigo. Llenó las dos copas hasta la mitad y le entregó una.
—Hubiera deseado que fuera champaña, pero no tenía forma de enfriarlo aquí —le dijo sonriendo y levantando la copa—. Por ti.
—Por nosotros —contestó ella.
Brindaron en silencio y mirándose a los ojos. Joe se inclinó hacia ella y la besó suave pero profundo. ¡El vino en su boca sabia tan delicioso! Cuando se separó de ella, Angie fue a darle otro sorbo, pero él se la quitó de la mano con cuidado.
—Suficiente.
—¿Por qué?
—Porque no tienes costumbre, ¿o sí? Y no trato de emborracharte. Quiero que estés lúcida para que veas, para que sientas y disfrutes lo que pase.
Angie se abrazó a él con fuerza, apoyando la cabeza en su pecho. Todo esto le parecía tan increíble. Seguro estaba soñando e iba a despertar de un momento a otro. Joe la separó apenas y le apartó el cabello hacia atrás, besándola suavemente.
—¿Estás segura? —preguntó—. Porque no hace falta que sea hoy. Si quieres pensarlo, si no estás decidida...
—Estoy segura. Nunca he estado tan segura de algo en toda mi vida. Te amo, y quiero ser tuya.
Se inclinó hacia ella y empezó a besarla, suave primero, y luego el beso fue ganando en profundidad y pasión. Joe deslizaba sus manos por su espalda con lentitud, y fue tirando de la blusa hacia arriba hasta quitarla de dentro de su falda y meter la mano por debajo de ella, pero esta vez se encontró con que tenía una enagua. Le quitó la blusa con una rapidez y una habilidad que a ella le resulto increíble.
Fue guiándola hasta la cama, sin dejar de besarla, hasta que sintió chocar sus pantorrillas contra ella, y se sentó. Joe la empujó suave hasta dejarla acostada, y ella se quedó con los ojos cerrados, esperando sentir su peso sobre ella. Pero no sucedió. Abrió los ojos y levantó apenas la cabeza, para ver que Joe se agachaba para quitarle las botas. Lo hizo despacio, sin dejar de mirarla. Las arrojó  a un lado, y levantándole la falda, acaricio sus  piernas con las dos manos, desde abajo hacia arriba.
Angie cerró los ojos a ese contacto con placer, y sintió como tiraba de sus medias lentamente, hasta quitárselas por completo. Después se inclinó sobre ella y empezó a besarla en el cuello, mientras con una mano le desabotonaba la falda y empezaba a bajársela. Esta vez Angie no se quedó quieta, le ayudó con premura para librarse de ella, y tirarla a un costado.
Cuando Joe tiro de su ropa interior, el leve roce de sus dedos sobre su cadera, la hizo estremecerse. Ahora estaba sin ropas, salvo la enagua de seda que aún conservaba y que se adhería a su pecho palpitante. Él se sentó y empezó a quitarse la camisa. Entonces ella lo detuvo, y sentándose a su lado, le puso los brazos al costado del cuerpo.
—¿Puedo hacerlo yo? —le susurró.
Joe asintió con la cabeza y se quedó inmóvil. Mirándola como hipnotizado, dejó que le quitara las botas, la camisa y el pantalón, quedándose solo con la ropa interior. Retrocedió reptando por la cama y Angie avanzó sobre él, recostándose contra su cuerpo y besándolo con pasión poco contenida.
Pero Joe fue sentándose y quedaron así sobre la cama, ella entre las piernas de él. La separo de sí y la miró, mientras con una mano acariciaba su cuello, y luego iba bajando hasta su pecho izquierdo, acariciándolo sobre la seda. Angie se quedó muy quieta con los ojos cerrados, disfrutando de esa sensación tan increíble, que hacía que sintiera todo su cuerpo derretirse.
—Abre los ojos... Mírame —le dijo él.
Esperó a que los abriera y luego se acercó más a ella, y fue deslizando la enagua hacia arriba, hasta quitársela. Angie tiritó, no de frío, sino de excitación, y vio como él se quitaba lo que le quedaba de ropa. Era la primera vez en su vida que veía un hombre desnudo, y por primera vez sintió algo de pudor y bajó la mirada.
—No cierres los ojos, míranos. Esto somos, esto seremos siempre que estemos juntos. El cuerpo desnudo, el alma desnuda, uno para el otro —le dijo mientras la atraía hacia él, y empezaba a besarla en el cuello, para luego bajar a su hombro con besos cortos y volver otra vez a su boca.
Angie ya casi no podía razonar. Sentía todo el cuerpo como erizado y una pequeña parte suya, le decía que debería tener algún temor, pero no lo sentía.  Ahora ya ni siquiera  sentía vergüenza de su cuerpo desnudo. Solo deseaba apretarse contra él. Sentir el contacto de su piel contra la suya.
Empezó a aferrarse, acariciándole la espalda, mientras lo besaba apasionadamente, y le agradó otra vez sentir como se estremecía bajo su caricia. Bajó su mano por su pecho, y luego a su abdomen, pero Joe la atrapó y se apartó un poco.
—Espera, no te apures. Disfrútalo, Angie. Piensa que esto será como un viaje en coche. Habrá momentos en que querrás ir despacio y otros en los que ansiarás galopar. Pero esta noche yo conduzco. Tú solo déjate llevar. Déjame guiarte en el viaje...
Le hablaba con una voz aterciopelada y suave, pero su mirada era penetrante. Angie se quedó inmóvil, esperando. Joe la atrajo hacia él, y girando la acostó sobre la cama y miró todo su cuerpo con ansia.
—Eres tan hermosa... Y te amo tanto… —susurró, mientras le levantaba los brazos sobre la cabeza y empezaba a acariciar todo su cuerpo con lentitud y a besar su cuello, para ir bajando hasta sus pechos, donde se detuvo un momento, hasta que la sintió gemir.
Solo entonces siguió bajando hasta su vientre, y más allá. Angie se arqueó, aferrándose a las sábanas, con la mente ya casi en blanco, con la sensación de que iba a explotar.
Joe subió sobre su cuerpo, y le separó más las piernas con suavidad, comenzando a apretar sus caderas contra las de ella, hasta encontrar el camino que buscaba, y que ella no le negó para nada.
-—¿Tienes miedo? —le susurró al oído.
—No... Jamás...
Entonces pujó contra ella, primero con suavidad y luego con firmeza.
Angie tuvo un breve instante de dolor, pero inmediatamente dejó lugar a una sensación extraña. Sintió el calor dentro suyo, y la sensación de balanceo que los movimientos de Joe le producía y que no tardó en acompañar, como si fuera una danza aprendida tiempo atrás.
Joseph la levantó por la cintura, y quedaron sentados sobre la cama, en ese vaivén constante, que se acompañaba de caricias. Y de pronto ella sintió deseos de ir más rápido, de que el baile fuera más frenético. Pero Joseph no se lo permitía, se esforzaba por llevar un ritmo más lento.
Y ella se sentía desfallecer. Tanto, que dejó de moverse. Se quedó como suspendida, dejando que él lo hiciera, como si fuera un oleaje que amenazaba con ahogarla, y cuando sintió que a la vez besaba sus pechos, ahora frenéticamente y pujaba con más fuerza... Con más velocidad, hasta que ella ya no pudo controlarse y se movió también a su ritmo, y la ola se hizo gigantesca.
La sintió explotar en sus entrañas, dentro de su pecho, en el temblor del cuerpo de Joe, y en su grito, que se ahogó en los suyos propios.
∞∞∞
 
Cayeron sobre la cama, exhaustos pero aún enlazados. Angie de espaldas y Joe a su lado con su pierna sobre las suyas y, abrazándola por la cintura, hundió la cabeza entre su hombro y su pelo. Ella se quedó mirando el techo, con una sensación de maravilla, de cansancio y de sentirse aún sobre las nubes. Sentía contra su cuerpo la agitación de él, hasta que se dio cuenta de que estaba sollozando contra su hombro. Y eso rompió su dique interior.
Se dio vuelta con suavidad y se abrazó a él, con lágrimas cayéndole por las mejillas. Se quedaron así un largo rato, sin hablar, solo acariciándose y estando muy juntos, hasta que ambos se calmaron por completo.
Joseph la besó en la frente y le apartó el pelo, mirándola con ternura. Ella misma limpió las lágrimas de los ojos de él, que le sonrió agradecido.
—¿Estás bien? —le preguntó.
—Sí, Joe. Estoy feliz —contestó ella, sonriendo.
—No te lastime, ¿verdad? —Ella negó con la cabeza y le dio un suave beso en los labios.
—Me has hecho sentir… —empezó a decir, pero no encontró las palabras. Solo se aferró  a él con fuerza.
—Y tú a mí —le respondió Joe—. Es raro... Jamás me había sentido así.
Ella volvió a mirarlo, sonriendo, como si no le creyera del todo. Pero él estaba muy serio.
—Te juro por Dios. Nunca nadie me ha hecho sentir, como tú me has hecho sentir. Ojalá pudiera ponerlo en palabras. Es tan fuerte, tan diferente.
—¿Por eso llorabas? —Joe la miró un momento y sus ojos se llenaron de lágrimas otra vez.
—Algo así… —le dijo con voz entrecortada—. Perdóname...
Se tumbó boca arriba y se puso la mano sobre los ojos, tratando de contenerse. Se sentía desbordado, como si algo necesitara salir de dentro de él.
—No, Joe. Está bien.
—No sé qué me pasa, antes no era tan sensible.
—¿Antes de qué? ¿De la muerte de Elyse?
Angie se había apoyado sobre el codo, y lo miraba desde arriba. Joe no supo qué responder. No deberían estar hablando de eso, no esta noche. No era justo para Angie.
—A mí no me molesta hablar de ella… —le dijo como si leyera sus pensamientos.
—Está bien. Sí, antes de eso, me controlaba bastante bien. Tal vez porque estaba convencido de que este tipo de sentimientos no eran para mí. Eran cosas que les pasaban a los demás. Hasta cuando conocí a Elyse me sentía feliz, pero creo que nunca tuve los sentimientos tan a flor de piel. Y después de que murió, realmente pensé que todo había muerto con ella. Hasta que llegaste, y ocurrió el milagro.
Ahora le sonreía casi entre lágrimas, y Angie se sintió tan feliz, que casi le dolía el pecho. Ambos tomaron en cuenta que al hablar de Elyse, se habían referido a ella, solo como "Elyse". La palabra esposa no se había mencionado, ni sería mencionada en el futuro.
—Y no sé por qué a veces no puedo contenerme, no puedo evitarlo. —Se agachó y lo besó suavemente, rozándolo con su cabello—. Y todo fue tan distinto —continuo él—. Esa vez no sé quién de los dos estaba más asustado, si ella o yo.  En cambio, contigo, todo ha sido tan natural, tan hermoso... ¿De verdad no tuviste miedo?
Ella negó con la cabeza y luego frunció el ceño, como si hubiera recordado algo.
—¿Qué? ¿Qué piensas?
—En realidad, solo tengo una preocupación, pero no sé cómo decirlo...
—Solo dilo...
—Tengo miedo que me digas "eso debiste haberlo pensado antes".
—Dime… —Angie inspiró hondo, como tomando coraje.
—¿Qué pasa si me embarazo? —le soltó.
Esta vez sí tenía cara de susto y Joe se contuvo para no reír. Su deber era tranquilizarla, no reírse de sus miedos.
—Eso no va a pasar, no te preocupes. —Ella lo miró con un gesto interrogante, como si no entendiera esa seguridad—. No te vas a embarazar si yo no quiero.
—¿Cómo puedes estar tan seguro de eso?
—Porque sé cómo hacer que eso no suceda. No te preocupes.
—¿Eso no es un poco...?
—¿Petulante de mi parte? Puede que suene así, pero no. De verdad, yo tengo experiencia en estas cosas. Y no porque sea un genio ni mucho menos. Tuve quién me enseñara.
—¿Mujeres?
—También mujeres. Pero, principalmente, el padre de Colin. No tenía otra persona con quien hablar de esas cosas cuando era muchacho, y fue de mucha ayuda. Me enseñó bien. Después, la vida hizo el resto. Jamás tuve problemas de ese tipo. Y Elyse no se embarazó, hasta que los dos lo decidimos. Así que puedes estar tranquila, en lo que de mí depende, no va a suceder. Además, hay otros métodos, otras cuestiones, que no solo dependen de mí, sino de ti. ¿Sabes como se hace con el tema de los días fértiles?
Amy sacudió la cabeza negando, un poco avergonzada.
—No te preocupes. Yo te enseñaré.
Ella pensó un momento en silencio, y luego acarició su pecho suavemente, mientras le preguntaba.
—Pero supón solo un momento... Si sucediera, si me embarazara... ¿Qué harías? —Joseph se incorporó hasta quedar frente a ella, y la besó.
—Ir a hablar con tu padre, salir a gritarlo a los cuatro vientos, raptarte si es necesario, para casarme. Porque te amo, y nada me haría más feliz.
Volvió a besarla y luego se acostó con Angie recostada contra su pecho. Cerró los ojos y dio un suspiro.
—Como desearía quedarme así contigo eternamente, o aunque fuera esta noche. Me conformaría con unas horas más...
—¿Y qué te lo impide? —susurró ella sin moverse de su abrazo.
—Tienes que volver a casa. Ya casi anochece por completo.
—¿Y si te dijera que no tengo que volver a casa a ninguna hora en especial?
—Pero... ¿Cómo? Se van a preocupar si no vuelves...
—Nadie sabe que salí. Creen que estoy durmiendo. Nadie tocará a mi puerta antes de las ocho de la mañana.
La miró perplejo. Era demasiado bueno para ser cierto.
—Y si sucede algo... ¿Si alguien entra por cualquier motivo y te descubren?
—Es poco probable, pero me arriesgaré. Ya encontraré una excusa, ¿y tú? ¿Tienes horarios para volver?
—En realidad, no. Le dije a Colin que me iba al pueblo y recalqué que cenaran sin mí, que no sabía cuanto iba a demorar.
—¿No dijiste a que ibas?
—No. La verdad me parece que Colin piensa que tengo una amante en el pueblo, así que nadie hace preguntas. Y en nuestra situación, eso es muy conveniente, ¿no te parece?
—O sea… ¿Podemos quedarnos?
—Eso creo. Significa que tenemos toda la noche por delante… —la besó en la boca, y bajó a su garganta, mientras le susurraba—. ¿Tienes hambre?
—No… —le susurró—. Nada de hambre. ¿Y tú?
—Solo de ti… —le contesto mientras el beso seguía hacia abajo, y él sentía un deseo incontrolable, otra vez naciendo dentro suyo.
—¿Joe?
—Mmmm...
—¿Me vas a enseñar...? —preguntó, tratando de coordinar sus ideas en medio de la ola de estremecimientos que empezaba a acometerla.
—¿Enseñarte qué?
—Como complacerte. Quiero darte lo que tú me das. Hacerte feliz, como tú haces conmigo... ¿Me enseñarás?
Se quedó mirándola un momento, con tal fogosidad, que Angie se sintió atravesada por su mirada.
—-Claro, todo lo que quieras aprender... Todo… —le dijo con voz ronca, y volvió a aplicarse a su tarea, con tal dedicación, que unos minutos después eran como un solo cuerpo, balanceándose, dándose calor y agitándose con más fuerza cada vez, como una tormenta que va gestándose, hasta estallar en el relámpago, y descargarse como la lluvia.
∞∞∞
 
Se despertó de golpe, y tardó un momento en darse cuenta donde estaba. Hasta que Angie se movió un poco en sueños, abrazada contra su cuerpo, y entonces recordó. Sonrió con satisfacción y acaricio su espalda para no despertarla. Habían vuelto a hacer el amor, con menos urgencia, pero igual pasión. Y a pesar del cansancio, habían charlado un largo rato, en esa misma posición, con los ojos cerrados y acariciándose. Y en algún momento se habían dormido.
¿Qué hora sería? Levantó un poco la cabeza, para ver por la ventana, aunque allí nunca entraba mucha luz, así que era difícil adivinar la hora. Luego miró las velas que ardían aún, pero estaban casi consumidas, algunas del todo. Se separó de Angie con cuidado y se levantó de la cama para buscar el reloj que estaba entre sus ropas, y tuvo que acercarse a una de las velas que estaba sobre la mesa para poder ver con claridad.
"¿Las cinco? ¡Es tarde!"
Tenían que volver. Se acercó a la cama con intención de llamarla, y se la quedó viendo un momento. Apenas tapada por la sábana, su silueta se recortaba en la oscuridad. Dormía de costado, con su brazo estirado a un lado de la cama, el mismo que él había dejado hacía un momento. Le apartó un mechón de pelo de la cara con cuidado, y vio como respiraba acompasadamente, con su boca medio abierta. Esa boca lo volvía loco.
—Angie, amor... despierta.
Ella se dio vuelta hasta quedar boca arriba, mientras se desperezaba, estirando los brazos hacia arriba, y abría los ojos.
—Hola...
—Lamento tener que despertarte, pero tenemos que irnos, es tarde.
—¿Qué hora es?
—Más de las cinco… —Angie se sentó de golpe en la cama, completamente despierta.
—¡¿Tan tarde?!
—Nos dormimos. Pero no te preocupes, yo te acompaño.
—Ya estás casi vestido...
Saltó de la cama y empezó a buscar su ropa. Joseph tuvo que cerrar los ojos a la visión de su cuerpo desnudo, saltando por la habitación, pensando que si se dejara guiar por lo que sentía, sería capaz de hacerle el amor todo el día sin parar. Terminó de vestirse sin mirarla casi, tratando de no pensar en eso.
Mientras se ponía las botas, descubrió que ella ya había terminado, había sido mucho más rápida que él.
Apagaron todas las velas con sumo cuidado. Lo último que querían era provocar un incendio. Luego se dirigieron a la puerta, y Joe se volvió, recordando algo. Sobre la mesa había quedado la caja de los anillos. La tomó y miró a Angie. Ella se miró el dedo con tristeza.
—No quiero quitármelo...
—Pero debes hacerlo.
—¿No será mala suerte?
—No digas tonterías —dijo acercándose a ella y, tomándola por la cintura, la acerco a él y la beso—. No habrá nada de mala suerte entre nosotros. ¿Sabes? Te veías tan linda dormida. No tenía deseos de despertarte. Estoy ansioso por ver esa imagen a mi lado cada despertar, por el resto de mi vida...
Angie lo miró sonriendo y se estiró sobre las puntas de sus pies para volver a besarlo, mientras se quitaba el anillo y lo depositaba en la caja. Joe hizo lo mismo con un suspiro, y salieron cerrando la puerta tras ellos.
La acompañó hasta cerca de la casa, como ya habían hecho antes, y esperó hasta que la vio llegar a los establos. Entonces dio la vuelta y partió hacia su propia casa.
Cuando llegó, empezaba a amanecer, pero nadie se había levantado todavía, así que pudo dejar el caballo, entrar a la casa y escabullirse a su habitación sin ser visto. Se quitó la ropa, y se metió a la cama, con una sensación de exquisito cansancio.
Se sentía muy relajado, y feliz. Casi no podía creer que esto le estuviera pasando a él. Nada, ninguno de los impedimentos que esta relación aún tenía por delante, podía empañar la alegría que sentía en estos momentos.
Estaba enamorado como nunca lo había estado. Nunca de esta forma. Era inevitable la comparación con Elyse, siempre lo sería. Con ella todo había sido suave, romántico, también pasional, pero de una forma diferente.
En cambio, con Angie, era como haber descubierto otro mundo. Se sentía como en la cresta de una ola. Con un temblor emocionado en la boca del estómago. Difícil de explicar, pero maravilloso de sentir. Se quedó dormido con una sonrisa en la cara.




Capítulo 29
Angie no tuvo tanta suerte. Ni bien llego al establo, se encontró con la amigable cara del encargado de las caballerizas. El hombre se sorprendió al verla pero, por suerte para ella, interpretó que había salido a cabalgar antes del amanecer. La reprendió un poco, casi como si fuera su hija, y luego la dejó ir en paz.
La muchacha corrió escaleras arriba, a meterse en el cuarto antes de encontrar a alguien más y tener que dar más explicaciones. Cerró la puerta del cuarto con llave, y se quitó la ropa, se puso un camisón y se metió bajo las sábanas.
Se quedó un momento tendida boca arriba, pensando. O mejor, sintiendo. Se sentía extraña, como si todo su cuerpo hubiera adquirido una sensibilidad especial. Le parecía sentir cada fibra de la tela de las mantas sobre su piel. Una sensación tan rara, que la excitaba. Se rio con nerviosismo, y tomando una almohada se abrazó a ella, poniéndose de costado.
¡Estaba feliz! Era increíble todo lo que le había pasado en estas pocas horas. Había pasado de ir a ver a Joe para tratar de aclarar las cosas y poner algo de distancia... ¡A estar comprometida!
De pronto deseó poder contárselo a alguien. Hubiera deseado que su mamá estuviera ahí. ¿Con quién más podría hablar sobre algo así? No tenía verdaderas amigas, Rosie estaba lejos y no podía confesarle algo así, Charlene era prácticamente una niña. No tenía con quién hablar de ciertas cosas, solo con Joe.
Joe que se había convertido en su maestro, su amor, su hombre. El sollozo le salió con naturalidad, y estuvo así un buen rato, llorando contra la almohada, un poco de emoción, otro poco de felicidad, porque acaba de transitar el momento más trascendental de su vida, y solo ahora lo notaba.
Poco a poco fue quedándose dormida, mientras afuera amanecía un domingo soleado.
∞∞∞
 
Cuando Joe despertó, lo primero que vio es que había mucha luz en la habitación, lo que le hizo pensar que era bastante tarde. Tratando de abrir los ojos lo menos posible, estiró su mano a la mesita de noche para tomar el reloj. Lo acercó a su cara y abrió un solo ojo para ver.
—Once y cuarto… —murmuro para sí.
No tenía deseos de despertar, mucho menos de levantarse. Pero si no lo hacía en un rato, alguien estaría golpeando a su puerta para ver que le pasaba. ¡Pero tenía tanta pereza! Se estiró, tensando cada uno de sus músculos.
Era maravillosa esa sensación, el sentir el fresco de la mañana sobre su piel desnuda... ¿Desnuda? Abrió los ojos de golpe y se miró. Sí, estaba desnudo completamente y las mantas colgaban a un lado de la cama, sobre el piso.
En menos de un segundo, repasó el momento de acostarse. ¿Le había echado llave a la puerta? Se incorporó de un salto y  envolviéndose la cintura en una de las sábanas, avanzó a los tropezones hasta la puerta. Estaba sin llave. Le echó el cerrojo maldiciendo por dentro. No podía ser tan descuidado. ¿Que hubiera pasado si Rosie entraba al cuarto de pronto?
Se dio vuelta y sus pies se enredaron de tal forma en la sábana, que se fue al suelo en medio de un gran estruendo. No supo si le dolió más el golpe o lo estúpido que se sintió... Pero no tuvo tiempo de pensarlo mucho, cuando empezó a escuchar golpes en su puerta. Era Rosie.
—¿Profesor? ¿Se encuentra bien? Escuchamos un golpe...
—Estoy bien, se me cayó una silla. ¡Salgo en un momento! —gritó desde el suelo.
Oyó alejarse los pasos y se acostó en el piso, todavía enredado.
"¿Acaso olvidaste que el amor te vuelve torpe, Joseph? Será mejor que tengas cuidado o te desnucarás al bajarte de la cama", se dijo, suspirando. Después de lo cual terminó de quitarse la sábana de los pies y se vistió lentamente.
Cuando salió de la habitación, Colin estaba llegando para su almuerzo dominical. Tanto Rosie como él lo miraron con curiosidad, pero nadie hizo comentarios. A Rosie no se le escapaba nada en esa casa, aunque fuera muy discreta. Sabía perfectamente que Joe había vuelto de madrugada de donde quiera que hubiese ido, y fue ella misma quien dijo que no lo molestaran.
Probablemente otras mujeres de su edad reprobarían esa conducta en un viudo, pero la mente de Rosie era más amplia que la de la mayoría de las mujeres. En su opinión, un hombre joven, sano y en la plenitud de su vida, no tenía por qué encerrarse eternamente. Tenía derecho a un poco de diversión, o de ... Bueno, lo que fuera que estuviese haciendo y que le hacía bien.
Había dejado de tener esa constante mirada de angustia que le había visto desde que lo conocía. Hasta parecía feliz. Si él estaba feliz, Nicky también sería feliz, y para ella estaba bien.
La impresión de Colin fue más o menos la misma. Pero siendo hombre, notó señales que Rosie no advirtió. Como el evidente mordisco que Joe tenía en el cuello, y que vio cuando se acercó a saludarlo. Solo atinó a mirarlo con picardía y subirle un poco el cuello de la camisa.
—Ciérrate un poco la camisa, que eso no se vea… —le dijo en un tono cómplice y en voz baja.
Joe le hizo caso de inmediato, frunciendo el ceño, porque no se había dado cuenta. Otro detalle que se le escapaba. Colin se dio cuenta de su incomodidad, y se rio en silencio. Se daba una perfecta idea de cómo había pasado la noche, y de que había sido agradable. Tenía una mirada relajada y tranquila.
Se alegraba por él. Con quien fuera que se estuviese viendo, le estaba haciendo bien. Y mientras no se metiera en problemas, lo único que le importaba era que su amigo había vuelto a ser un hombre. Un hombre viudo, un hombre solo quizás, pero un hombre y no esa alma en pena de los últimos meses.
Así que ambos se alegraban, ambos pensaban lo mismo. Lo que ninguno de los dos hizo, fue relacionar ese cambio con Angie.
La muchacha apareció en la casa por la tarde con sus infaltables bollos. Esta vez Joe se lo tomó con más calma. Comió un par de bollos, se rio con ella, jugaron juntos con Nicky, y pasaron una tarde agradable. Ahora se sentía más cómodo y las cosas le salían con más naturalidad. Lo único que no terminaba de sentarle bien eran los bollos.
Al rato de comerlos, tenía dolor de estómago otra vez. No sabía que les ponía, pero le caían mal. Algún día tendría que decírselo, pero no quería herir sus sentimientos. Angie se fue cerca de las cinco y un rato después, Joe hizo lo mismo, diciendo que iba al pueblo a ver si había correspondencia y prometiendo volver en un par de horas.
Apenas se alejó de la casa, salió a todo galope y alcanzó a la joven justo a la entrada al bosque, ya que esta iba al trote.  A pesar de que no habían quedado en encontrarse, no pareció sorprendida de verlo. Se giró hacia él sonriendo y se metió al bosque de inmediato. Solo cuando estuvieron lejos de miradas curiosas, le habló.
—No es muy prudente... ¿Qué hiciste? ¿Salir corriendo detrás de mí? —le dijo entre risas.
—Casi, pero me contuve bastante. Conté hasta cien...
—Se van a dar cuenta, debemos tener más...
No terminó la frase. Tomándola de la nuca, la besó apasionadamente.
—Ya lo sé —dijo, soltándola, y tratando él mismo de recuperar el aire—. Pero no pude contenerme. Toda la tarde tuve deseos de besarte y tengo que cuidarme hasta de cómo te miro. Te juro que a partir de mañana seré más cuidadoso, pero hoy simplemente no puedo.
Angie no le contestó, solo espoleó el caballo y siguió adelante, rumbo a la cabaña, con Joe siguiéndola de cerca. Pero al cruzar el claro, la adelantó de golpe, deteniendo el caballo por las riendas.
—¿Qué haces? —le dijo extrañada al ver que se bajaba del caballo.
Por toda respuesta, la tomó de la cintura y la bajó, como había hecho tiempo atrás, apretándola contra su cuerpo y besándola, fue llevándola hasta el árbol. Siguieron besándose y acariciándose por un rato, hasta que él empezó a deslizarla hasta el suelo, echándose a su lado.
Hicieron el amor allí, en el claro, con los pájaros sobre sus cabezas, y la luz del sol filtrándose apenas entre las hojas. Sin cuidarse de que fuera peligroso o el lugar fuera incómodo. Solo rendidos a su pasión de una manera casi salvaje. Después, se quedaron acurrucados uno contra otro, hablándose en voz baja, como si los mismos árboles pudieran escucharlos.
Esta vez, volvieron a casa temprano. Bastante imprudente había sido ese arranque, del que Joe se echaba toda la culpa. Se prometió que a partir del día siguiente sería más cuidadoso. Acordaron que no podían ir allí todos los días. Empezarían a levantar sospechas.
Día por medio, tendrían una cita. Y se verían a diario en casa de Angie, como siempre, pero disimulando todo lo posible. Con esta promesa se despidieron con un beso y regresaron antes de que cayera la noche.
Joe entró a la casa y se encontró a Colin todavía esperándolo. Estaba sentado en la sala leyendo el periódico.
—¿Qué tal? ¿Había muchas cartas?
Se detuvo en seco en medio de la sala. Lo había olvidado... ¿Cartas? ¡Era domingo! Había puesto una excusa estúpida...
—¿Puedes creer que no me di cuenta? Es domingo, el correo está cerrado, y me fui hasta allí… —dijo, riendo nerviosamente.
—¿De veras? ¿Puedes creer que yo tampoco me di cuenta?
No supo qué responder. Se sintió atrapado en la mentira y eso lo descoloco.
—No me vas a decir que estás haciendo, ¿verdad? —Joe lo pensó un momento antes de responder con cuidado:
—No estoy haciendo nada, solo me distraje. No sé de qué hablas.
—Está bien… —contestó suspirando y, levantándose, se acercó a él y le dio una palmada en el pecho—. Cuando estés listo para contarme, te escucharé. Hasta tanto, respeto tu silencio, porque lo que sea en lo que andes metido, se ve que te hace bien. Solo no te metas en líos. Hasta mañana.
—Hasta mañana...
Se quedó un momento pensando en medio de la sala. No meterse en líos es lo que estaba intentando, al menos. Pero era un lío muy bonito, pensó sonriendo.
Echando a un lado cualquier preocupación, fue en busca de Nicky y se lo llevó a su habitación. Se tendió sobre la cama con el niño sentado sobre su estómago.
—¿Sabes una cosa, jovencito? Enamorarse es muy complicado… —dijo en voz baja, pues se había dejado la puerta abierta—. Y tienes un padre bastante torpe. Correo... Un domingo, todos deben haberse reído a mis espaldas...
Casi como si entendiera sus palabras, Nicky se echó a reír, mientras Joe lo hacía saltar sobre su estómago.
—¿Te ríes de mí? ¿Tú también? ¡Ya verás! ¡Ya te tocará! ¡Y entonces yo veré como haces el ridículo y me reiré de ti! No, no es cierto. Cuando tengas edad suficiente, yo te daré unos buenos consejos. Tu viejo padre te enseñará como no hacer el tonto delante del mundo, una vez que te enamores...
Nicky seguía riendo, y solo se calmó cuando Joe se quedó quieto y dejó de hacerlo cabalgar. Lo acostó sobre su pecho y le besó la cabeza. Nicky se aferró a su camisa con una mano y se llevó la otra a la boca chupándola con los ojos entrecerrados.
—Ya verás cuando te enamores. Pero ojalá no tengas que pasar por tanto dolor para descubrir el amor. Ojalá te sea más fácil de lo que fue para mí...
Cuando Rosie se asomó al cuarto un rato después, encontró una imagen muy linda. Nicky dormía sobre el pecho de su papá, que también lo hacía. Sonriendo, le quitó al niño de encima y se lo llevó a su cuarto. Después de acostarlo, volvió al cuarto de Joe y lo tapó con una manta, con sumo cuidado de no despertarlo. Lo dejó dormir hasta la hora de la cena.
El día siguiente fue soleado y agradable. El buen clima parecía haberse trasladado a los ánimos, por lo menos para algunas personas. Angie se levantó temprano y anduvo canturreando por toda la casa, cosa que molestaba bastante a Charlene, que la noche anterior había vuelto de su visita a la casa de una amiga, de no muy buen ánimo.
Joe llegó temprano también, y parecía contento. Bromeó con ella, puso muy buena disposición para explicarle unos ejercicios de francés, aunque tuvo que hacerlo tres veces porque ella estaba distraída, y también lo escuchó cantar por lo bajo un par de veces. Charlie elevó los ojos al cielo, exasperada.
"¿Qué le pasa a todo el mundo? Todos están contentos menos yo, ¿podrían tener la decencia de guardarse un poco su felicidad, y no mostrársela a los pobres que tienen problemas que resolver?", pensó.
Sus "problemas", obviamente, tenían que ver con Joe. Su excursión a la "noche de chicas" no había sido lo que esperaba. Casi se sintió en medio de una confabulación. Todo había estado bien hasta que se fueron a la habitación, se pusieron sus camisones y por supuesto la charla recayó en el tema de los muchachos.
—Muchachos, no... ¡Hombres! —se apresuraría a aclarar Rose, ante las risas de las demás.
Después de un rato en que cada una fue relatando sus experiencias o expectativas respecto a este u otro joven de los alrededores, y de que Charlie guardara un evidente silencio, las miradas se volvieron hacia ella, interrogativas.
Después que le preguntaran reiteradas veces por él y sobre si había hecho algún avance con el profesor, se vio obligada a admitir que nada había sucedido todavía. La mirada apreciativa que Rose le dirigió, entornando sus preciosos ojos verdes, le hizo desear que el suelo se abriera y la tragase.
—¿Estás segura de que nos has dicho toda la verdad respecto a tu profesor? No quisiera pensar que te has inventado todo eso solo para hacerte ver...
—¿Por qué haría algo tan estúpido? —dijo con aire ofendido.
—No sé, tú dime...
Rose le sonreía, recostada sobre su cama, con aire indolente, y Charlene pensó que jamás había visto una persona que se pareciera tanto a un gato siamés, listo a saltar sobre su presa. Pero ella no era tonta, si algo le sobraba era rapidez mental, y se repuso inmediatamente.
—¿Sabes cuál es el problema? Todas ustedes están acostumbradas a tratar con muchachos. Y Joseph es un hombre. Un hombre que ha tenido una vida complicada. No se puede tratar con él como con un jovencito del pueblo. Tienes que hacer las cosas con cuidado. Y si bien me doy cuenta de que le intereso, tengo que tener en cuenta otras cuestiones. Primero, que se reponga de la muerte de su esposa. No quisiera que se transformara en un fantasma siempre presente entre nosotros. Después, yo no soy una callejera para estar echándome en sus brazos ante la primera insinuación, por mucho que me guste. Eso solo es propio de muchachas fáciles, y a ningún hombre le gusta eso, les gusta tener que pelear por lo que quieren, ¿no crees, Rose?
La joven acusó el golpe. Su cara se transformó por completo. Era bien sabido de que su relación con Tommy Duncan había ido un poco más allá de lo conveniente.
—Tienes razón, perdóname, querida —le contestó sin variar para nada su tono, aunque sus ojos echaban fuego—. No me hagas caso, sabes que no lo digo en serio, solo trato de divertirnos un rato. Imagínate que hicieras semejante tontería, inventar todo y que luego él se apareciera en público del brazo de otra. Quedarías en ridículo, y tú eres más inteligente que eso, lo sé...
No respondió, solo se miraron fijamente un momento, un momento de tensión que las otras advirtieron, por lo que se apresuraron a intervenir cambiando de tema. No fuera cosa que la discusión pasara a mayores y se arruinara la diversión.
Todo quedo ahí, pero para Charlene, la noche ya estaba arruinada. Las palabras de Rose siguieron taladrándole la cabeza, durante todo el domingo, y el lunes seguía dándole vueltas al asunto.
Ajeno a los pensamientos de Charlene, Joe pasó una mañana relajada. Se había cruzado con Angie al llegar y la había saludado con la mano antes de meterse al salón de clases, mientras ella hablaba con una de las criadas. Volvió a encontrársela al salir, y charló un rato con ella de cuestiones triviales como siempre hacía.
Solo cuando advirtió que no había nadie cerca, susurró un apresurado "Mañana a las tres", y le rozó apenas el brazo con su mano. El evidente sobresalto de Angie ante el contacto dibujó en su cara una enorme sonrisa de satisfacción, antes de despedirse y marcharse.
Se sentía muy relajado, como si estuviera adaptándose rápidamente a la simulación, aunque fuera consciente de que eso no era bueno. Fue trotando a casa sin apuro, disfrutando del sol y la brisa, y sintiéndose muy feliz. La vida podía ser muy buena, después de todo, pensó.
De lo que debía ocuparse sin perdida de tiempo, era de averiguar algo sobre Griffith. Tal vez los temores de Angie fueran infundados, tal vez no fuera para tanto. Y de ser así, podrían terminar con esto antes de lo pensado y vivir su amor delante de todos. Lo que no tenía muy claro, era como hacer para averiguar algo. No sabía ni por donde empezar.
La respuesta a eso le llegó por la tarde. Colin trajo noticias, en forma de telegrama, que agito ni bien entró a la sala.
—¡Telegrama de Scott! ¡Vienen para el fin de semana! —anunció con una sonrisa, pasándoselo a Joe.
Este lo leyó con el ceño fruncido. Solo era un escueto "Estaremos Sussex viernes por la mañana, hasta domingo. Saludos. Scott". No decía nada más.
—¿Habrá algún problema?
—¿Por qué problema? ¿De qué hablas?
—Porque la última vez dijo que no me daría noticias por carta o telegrama, que cualquier cosa que pasara me la diría personalmente...
—¿Por qué tendría que haber algún problema? ¡Deja de llamar a las dificultades, Joe! Esas ya vienen solas. Solo vienen de visita, no va a arrastrar a toda la familia solo para traer malas noticias, ¿no te parece?
Joseph no le respondió, pero no parecía convencido.
—Vamos, deja de ver confabulaciones por todos lados, ¿quieres? Solo es una visita y vamos a disfrutarla como siempre hacemos. Organicemos algo, una comida, invitemos a las Griffith también si quieres...
Tampoco respondió a eso, pero se sintió un poco alarmado. Colin era bastante fácil de engañar, pero Scott... Si notaba algo, no lo iba a dejar en paz. A menos que encontrara otra cosa con que distraerlo, o algo que justificara su cercanía con Angie.
Y entonces se le ocurrió. ¡Claro! ¿Cómo no lo había pensado antes? Scott era la persona ideal para averiguar cosas sobre Griffith. Tenía contactos, seguro podría ayudar con eso sin develarle sus verdaderos motivos, claro. Eso lo entusiasmó. Eso y el saber que al día siguiente iba a encontrarse con Angie otra vez.
La extrañaba, ansiaba tenerla entre sus brazos, besarla y decirle que la amaba, y hablar libremente, sin preocuparse de nada. Ansiaba el día de mañana. Ansiaba esa cita.




Capítulo 30
Joseph llegó a la casa un rato antes de lo convenido, abrió las ventanas y ventiló el lugar, aunque no hiciera demasiada falta. La poca luz del lugar mantenía la casa fresca y agradable. Caminó un rato alrededor de ella, y trajo agua fresca del pozo. Luego se sentó en la entrada a esperar a Angie.
Se respiraba tal aire de tranquilidad en el lugar, que pensó que podría ser capaz de vivir allí toda su vida. Entonces la vio aparecer entre los árboles, sonriente y bella, lo más bello que recordara haber visto. ¡La amaba tanto...!
La ayudó a bajar del caballo y la besó con urgencia, como si hiciera una década que no estuvieran juntos, y empezó a tirar de ella hacia adentro. Pero Angie se separó de él, riendo, y volvió hacia atrás.
—¿Qué te pasa? ¿Por qué siempre estás tan apurado? Tenemos tiempo, Joseph. Despacio... Eso me lo enseñaste tú, ¿recuerdas?
—Tienes razón, perdón. Vayamos despacio, charlemos —le dijo con su sonrisa más encantadora, y luego se puso serio—. Lo que me recuerda que tengo que hablar contigo.
—¿Sobre qué?
—Sobre esto.
Se abrió un poco más la camisa y le mostró el cuello, donde aún se veía una marca violácea. Cuando se había visto al espejo después de la advertencia de Colin, se dio cuenta de que era bastante notorio, lo que le había obligado a elegir camisas con el cuello más alto para ocultarlo. Angie se acercó interesada y le paso la mano sobre la magulladura.
—¿Qué es eso? —preguntó con total inocencia.
—¿Tú qué crees?
—Parece un mordisco. ¿Cómo te lo hiciste?
—¿Me lo dices en serio?
—¿Qué?
—Esto me lo hiciste tú —le dijo con ironía.
—¿Yo?
—¡Angie! ¿Vas a decirme que no te diste cuenta de que me mordías?
—No... No me acuerdo... No me di cuenta… —se disculpó—. Perdóname... Pero después de todo... ¿Tú no te diste cuenta de que te mordía? ¿No debiste decir "¡Auch!" o algo?..
—¡Claro que me di cuenta! Solo que pensé que no había sido tan fuerte.
Ahora los dos parecían enfrentados. Angie frunció el ceño y se puso las manos a la cintura, mientras le gritaba:
—¡Bueno, discúlpame entonces! ¡Trataré de refrenar mis impulsos y si no puedo hacerlo te pido que me detengas! ¡No sea cosa que la próxima vez te saque un pedazo!
—¡Por supuesto que lo haré! ¡Y tendré que pensar en no poner otras partes de mi anatomía cerca de...!
Se frenó justo a tiempo, dándose cuenta de que había estado a punto de decir una terrible grosería. De todos modos no sirvió de mucho. A Angie le quedó claro lo que había querido decir. Se quedó en silencio esperando que ella explotara de enojo, y se lo tenía merecido. Él no era así. ¡No sabía por qué había estado a punto de decirle algo semejante a ella, justamente a ella!
Pero para su sorpresa, Angie estalló en carcajadas, de una forma que lo dejó muy sorprendido. Se reía apoyándose sobre las rodillas, se rio hasta las lágrimas y él se sintió francamente humillado.
—¿De qué te ríes?
—¡De lo que estabas a punto de decir! ¡Tienes razón! ¡Ja, ja, ja!
—Bueno, entonces de veras tendré que tener cuidado contigo. Me perturbas. Me haces decir cosas que no quiero, me haces hacer cosas que ni había soñado... Eres peligrosa, Angelique Griffith —le dijo en un tono más conciliador y sonriendo un poco. Ella se acercó a él, y lo abrazó con fuerza.
—Perdóname, de verdad no me di cuenta. No lo volveré a hacer, te lo juro… —dijo mirándolo hacia arriba con picardía—. O al menos lo haré en un lugar que no se vea tanto...
Esta vez Joe se rio con ganas y la abrazó con fuerza.
—De verdad eres peligrosa, pero te amo.
—Yo también te amo —le dijo pasándole la mano sobre la magulladura—. Te compensaré por esto...
Joe sonrió y se agachó inmediatamente para besarla, pero ella lo rechazó con suavidad.
—No hablaba de eso, te traje un regalo, algo que sé que te gusta —dijo soltándose de él y dirigiéndose al caballo.
La vio venir hacia él con un atado en la mano. Desde esa distancia, advirtió que era un pequeño canasto, que contendría...
"¡Ay, no!", pensó con desesperación. Angie lo abrió frente a él, dejando ver una docena de bollos que parecían recién horneados.
—Sé que te gustan mucho, y como es lo único que me sale bien en la cocina... ¡Me alegra tanto! No soy buena cocinando.
Joe la miró con ternura, mientras por dentro tenía una pequeña oleada de pánico. Debería decirle que le hacían mal, pero no tenía corazón para hacerlo. Los hacía exclusivamente por él y no quería desairarla. Sonrió, y tomando uno, empezó a comerlo. Lo peor es que eran muy sabrosos, pero fatales para su estómago. Rezó para que esta vez no le hicieran mal, o al menos se demorara el efecto.
Entraron a la casa, se empeñó en preparar té para acompañar los bollos. No tenía apuro en volver a casa ese día, le dijo, podían tomarse su tiempo.
Y así lo hicieron. Tomaron el té y comieron los bollos. Joe comió más de lo que la prudencia le hubiera marcado, solo para que viera que le gustaban, y después de un rato de expectativa, se tranquilizó. Pareció que esta vez iba a salir indemne de la experiencia.
Después, una cosa llevo a la otra, y la media tarde los sorprendió prodigándose besos y caricias en el borde de la cama. Se habían quitado parte de la ropa, pero Angie aún conservaba su enagua y Joe los pantalones puestos. Mientras la besaba e iba empujándola para acostarse sobre ella, tuvo el primer aviso. Una especie de contracción en la boca del estómago. Se detuvo un momento y vio que Angie lo miraba con extrañeza, así que trató de ignorarlo y siguió adelante.
En unos pocos minutos, la contracción pasó a ser dolor. Iba y venía de acuerdo a la posición que tomara. Hasta que sintió la primera puntada y dio un respingo. Trató de tomar aire, pero la puntada no se iba. Se apartó de ella y se sentó en la cama, inclinándose hacia delante, con la mano en el estómago.
—¿Qué pasa? —le preguntó, ella alarmada.
—Perdóname... No puedo.
—¿Qué tienes?
—Me duele el estómago...
—Recuéstate.
—No puedo, me duele...
—Recuéstate… —insistió empujándolo hasta dejarlo acostado—. Déjame...
Le puso la mano sobre el abdomen, y empezó a masajeárselo en círculos, suavemente.
—Le veía a Rosie hacer esto con Charlene cuando era pequeña, y siempre daba resultado...
Joseph no sabía qué resultado haría en Charlene, pero en él era evidente que estaba haciendo el efecto contrario. No solo el dolor no se le quitó, sino que empezó a sentir una revolución dentro. De repente, se incorporó de un salto y empujando a Angie hacia atrás, salió a todo correr por la puerta de la casa.
La muchacha dudó un instante, sorprendida, y luego corrió tras él. Estaba a punto de dar vuelta a la casa, pero se detuvo en seco, al escuchar que estaba vomitando. Esperó un momento, hasta que no escuchó nada más y luego fue a su encuentro. Estaba en el borde del pozo, enjuagándose la cara y, por cierto, tenía un color horrible.
—¿Estás mejor? —le dijo, tomándolo por la cintura.
—Sí... Sí... gracias… —balbuceó.
—Vamos adentro y te acuestas.
Lo acompañó, atenta a que llevaba el paso un poco vacilante, hasta que se derrumbó sobre la cama. "Dios... qué vergüenza...", pensó. Ya no tenía la punzada, pero el malestar no había desaparecido del todo. Seguía doliéndole el estómago. Se tumbó de costado hecho un ovillo y enterró la cara en el colchón.
Angie estaba parada al lado de la cama, sin saber muy bien que hacer.
—¿Quieres algo? ¿Agua o té?
Esperó un momento más, pero cuando vio que volvía a retorcerse, como si el dolor se hubiera agudizado, se movió rápidamente. Tomando su ropa de la cama, comenzó a vestirse.
—Voy por ayuda —le dijo.
—No… —contestó él—. No hace falta...
—¿Como que no? Voy por el médico...
—No, por favor, no es necesario.
—¡No seas cabeza dura! ¿Qué tal si te está dando apendicitis o algo...? No sabemos que tienes.
—Yo si sé...
Se incorporó un poco más en la cama hasta quedar recostado contra las almohadas, aliviado de que el malestar parecía haber cedido un poco, por lo menos por ahora. Estiró la mano hacia Angie, llamándola a su lado. Esta se sentó frente a él con el ceño fruncido.
—Sigo pensando que debemos ver al médico...
—No, ya está, ya vomité. Son los bollos, Angie.
—¿Los bollos? ¿"Mis" bollos?
—Me hacen mal... Lo siento, no quería decirte… —Lo miró boquiabierta, como si no pudiera creerle, o estuviera ofendida.
—¿Eres idiota, Joe? —La pregunta lo dejo perplejo, era lo último que esperaba escuchar—. ¿Por qué los comes si te hacen mal? ¡¿Por qué te comiste tantos!?
—Porque quería darte el gusto, y de veras me gustan, pero me hacen daño, perdóname…
—No sé si matarte o darte un beso —le dijo.
—Opta por lo segundo, por favor, ya me siento bastante mal.
Se acercó a él y lo besó suavemente, apartándole el pelo de la frente. Estaba pálido pero parecía mejor.
—Entonces no es la primera vez que te hacen mal.
—No, siempre me caen mal. Pero no quería desairarte, de veras te tomas un trabajo para hacerlos, y son muy ricos...
—¡Pero te caen como una piedra! ¿Por qué haces una estupidez semejante? Solo por darme el gusto, te enfermas...
—Nunca me había puesto a este punto, solo dolor de estómago.
—No te preocupes, te juro que aprenderé a cocinar y que no te voy a matar en el intento.
Ambos rieron, pero Joe se calló de inmediato. El moverse mucho le revolvía el estómago de vuelta.
—Será mejor que nos vayamos a casa —dijo ella.
—Sí, solo déjame descansar un rato más...
Cuarenta y cinco minutos más tarde, se despidió de Angie en la entrada del bosque. Por más que esta insistió en acompañarlo a casa, no se lo permitió. No quería arriesgarse, ya estaba bien y podía solo. La joven se quedó entre los árboles, esperando hasta que lo perdió de vista. Luego volvió a su casa, bastante intranquila. Y no le faltaba razón.
Joseph llegó a la suya como alma en pena. El traqueteo del caballo había reavivado el malestar. Para bajarse necesito ayuda de Benny y aunque lo último que quería era volver a dar un espectáculo, terminó vomitando antes de entrar a la casa.
Para cuando Colin llegó, ya entrada la tarde, había vomitado una tercera vez. Ahora se sentía débil, pero el estómago ya no le dolía. Eso sí, su cabeza parecía un tambor. No creía que ya le quedara nada en el estómago, solo le quedaría mejorar, pensó. Lo que necesitaba era descanso y silencio.
Colin abrió la puerta de un golpe, y entró a la habitación como una tromba.
—¿Qué es eso de que has andado vomitando?
—¡Por favor! No grites, me duele la cabeza...
—¿Qué te paso?
—Algo que comí...
—¿Y qué comiste?
—Bollos... Esta mañana…
—¿No habrás comido de los bollos de Angie? —Joe asintió con la cabeza, cerrando los ojos—. ¡¿Eres idiota?! ¡Sabes que te hacen mal!
Joe solo gruño, sin abrir los ojos. Si alguien más le decía idiota o le gritaba el día de hoy, iba a ponerse a llorar.
—¿Por qué los comiste?
—Porque no quiero despreciarla, y porque son ricos. Son ricos, ¿verdad? —le preguntó abriendo un solo ojo.
—Riquísimos, pero a ti te hacen mal. No sé por qué, a nadie le caen mal. ¡Pero a ti, sí! ¿Para qué los comes?
—¡Colin, por Dios, no me grites!
—Eres peor que un chico… —le dijo y luego fue hacia la puerta—. ¡Benny! —gritó desde allí.
"¡Dios santo!", pensó Joseph, y se tapó la cabeza con la almohada. El chico apareció corriendo, y se quedó junto a Colin mientras este escribía algo en su libreta y luego le daba el papel.
—¿Eres capaz de ir corriendo donde el boticario, comprar esto y volver aquí, antes de que anochezca?
—Sí, si me llevo a Beauty...
—¿Puede llevarse a Beauty? —preguntó Colin, a lo que Joe respondió con un movimiento de su mano, sin salir de debajo de la almohada.
—Bien, corre...
El chico se marchó y Colin volvió junto a su amigo.
—Cuando lo traiga te lo tomas con las indicaciones que te voy a dejar...
—Realmente ya estoy mucho mejor.
—No importa, eso te va a hacer bien, te va a limpiar todo lo que tengas dentro.
—¿Con eso me voy a sentir bien?
—Sí. Te sentirás como nuevo, o vomitarás hasta las entrañas, pero luego te sentirás como nuevo.
Sonrió, mientras Joe volvía a taparse la cara con un gemido.
∞∞∞
 
—Joe... Joe, despierta...
Se revolvió en la cama sin abrir los ojos, solo despierto a medias. Una suave caricia sobre su pecho lo fue despabilando un poco, y el hecho de que la voz de Angie pareciera tan cerca de él.
Un bonito sueño, no quería despertar. Y parecía que no iba a hacerlo, la caricia seguía ahí, y otra mano que acariciaba su cabeza y le revolvía el pelo con ternura... Y un aroma a... ¿Sopa?
Abrió los ojos de golpe. La sonriente cara de Angie lo miraba desde arriba. Para ser sueño se veía muy real.
—Hola, te ves mejor...
Se sentó en la cama completamente despierto, y miró alrededor. Sí, estaba despierto, en su casa, en su habitación, y Angie estaba ahí, también el plato de sopa, en su mesita de noche.
—¿Qué haces aquí? ¿Qué hora es?
—Son más de las doce. Dormiste mucho —dijo ella sentándose sobre la cama. Vio la cara de alarma de Joe, y sonrió para tranquilizarlo—. Tranquilo, no hay nadie. Estamos solos.
—¿Cómo qué solos? ¿Adónde fueron? ¿Y por qué nadie me despertó para ir a trabajar?
—Trata de no atorarte con las preguntas, ¿quieres? Nadie te despertó porque Rosie no lo permitió. Dijo que habías tenido un día terrible ayer y que tenías que descansar. Mandó una nota a casa, con Benny, diciendo que estabas enfermo y que no ibas a ir. Así que me vine para aquí, me asusté. Me contaron… —dijo adoptando un tono muy gracioso—... que cierto profesor se dio un atracón de bollos en mi casa, ayer por la "mañana", y que estuvo vomitando. Parece que todo el mundo lo retó por eso, pero se preocuparon por él y lo cuidaron.
Se rio un poco, mientras le acomodaba las almohadas para que se recostara contra ellas, y Joe la miraba sin decir nada.
—Y les pareció que no ibas a estar en condiciones de salir, así que te dejaron dormir. Colin estaba aquí, parece que se quedó toda la noche. Y ya me advirtió que son mis bollos los que te hacen mal y que no permita que vuelvas a comerlos, porque tú eres muy tonto para admitirlo enfrente de mí. Después que llegué alguien mencionó que necesitaban provisiones y el doctor se ofreció a llevarlas al pueblo con el coche. Por cierto, deberías comprar un coche, no puedes estar dependiendo siempre de ese pobre hombre para todo.
Joe la miraba hablar, y moverse, sin decir él una palabra. Iba absorbiendo cada movimiento que hacía, con tal naturalidad como si fuera la dueña de casa. Vio como desplegaba una servilleta y se la ponía sobre el pecho.
—Así que, como les parezco lo suficiente madura para cuidar de un hombre que no puede con su estómago, me dejaron a cargo, para que te cuide hasta que regresen —dijo con una sonrisa, mientras tomaba el plato de sopa y una cuchara—. Y tranquilo, la sopa la hizo Rosie, yo ni me acerqué a la cocina.
—Detesto la sopa…
—Es una pena, porque es lo único que comerás los próximos dos días. Órdenes del doctor —contestó, poniéndole la cuchara en la boca casi a la fuerza.
Se rindió a tomar un poco, no tanto para obedecer, sino para no tener que hablar. Se sentía un poco confuso. No despertaba del todo, sentía algo de embotamiento por haber dormido tantas horas. Lo último que recordaba, era que había tomado la medicina, y que había anochecido. Debió haberse dormido entonces, y Colin había vuelto a pasar la noche ahí.
Por un lado, se sentía culpable por darle que hacer con sus tonterías y por otro le preocupaba la evidente falta de interés que tenía en volver a su propia casa. Cada vez pasaba más tiempo allí...
Y despertarse así casi era un milagro. Tenía una rara sensación en el estómago, que nada tenía que ver con malestares. Una especie de emoción. Angie advirtió algo en su mirada, porque se quedó con la cuchara a mitad de camino.
—¿Qué? ¿Qué pasa?
—Ya no quiero más —contestó, quitándose la servilleta y limpiándose la boca.
—¿Te sientes bien?
—Sí, mucho mejor.
—No parece. Tienes una expresión rara.
—No voy a correr al jardín, no te preocupes. No es eso, es otra cosa… Es… No estoy acostumbrado.
—¿A qué?
—A que me atiendan así... A que me consientan...
—Alguna vez lo habrán hecho cuando eras niño...
—Pero también es cierto que  nunca estuve enfermo, pero si lo hubiese estado, creo que no había nadie...
Se quedaron mirándose en silencio y a él le pareció ver una mirada de compasión en la joven. Y no le gustó. Se pasó las manos por la cara, cambiando de actitud.
—No me hagas caso.
—¿Por qué te escapas?
—¿Escaparme? ¿De qué?
—De las confesiones. ¿Sabes? Tengo la sensación... No, más bien estoy segura, de que hay muchas cosas sobre ti que desconozco todavía. Y cuando parece que estás a punto de abrirte, de contarme cosas, pones una barrera y no me dejas pasar.
Angie le hablaba ahora muy seria y con una voz suave, tanto que Joe sintió que sus defensas bajaban un poco.
—No quiero forzarte, no voy a obligarte a que me cuentes lo que no quieres. Es solo, que yo si te he contado todo, te abrí mi corazón, aun cuando éramos solamente amigos, y creo que es bueno. Que sepamos del otro, que sepamos que lo hace ser como es, cuáles son los dolores o dificultades que tuvo que atravesar. Y siento, a veces, que te resistes a confiarte conmigo, que no me abres tu corazón del todo. Y eso me frustra un poco.
Joe bajó la cabeza, sabiendo que en el fondo tenía algo de razón. Pero todos estos días habían sido tan perfectos, tan felices. Lo último que quería era arruinarlo con recuerdos tristes, y había cosas que no estaba seguro de querer que Angie supiera.
—Es cierto, no conoces todo sobre mí —aceptó—. Y me hago cargo de que es mi culpa. Pero es porque me da un poco de miedo. No estoy seguro de que te guste la parte de mí que no conoces.
—Tendrás que arriesgarte. No quisiera pasar el resto de mi vida con un desconocido.
Levantó la mirada para fijarla en sus ojos. Tan limpios, tan puros. Sabía que podía confiar en ella. Ella no era el problema, era él mismo, lo sabía. Y también que tenía que vencer esos miedos, abrirse por completo a ella.
—Está bien, pero no hoy. Cuando tengamos una tarde completa, sin apuros, lo vamos a hablar. Te lo prometo. Solo dame unos días. Scott viene este fin de semana, y las cosas se van a complicar un poco. Pero te prometo que nos tomaremos un tiempo para hablar, y te voy a contar lo quieras saber, ¿de acuerdo?
—De acuerdo… —le dijo, sonriendo.
—Y lamento haber estropeado nuestra cita ayer. Ya te dije... No, creo que no te lo dije... Eso es algo que puedes saber ahora...
—¿Qué cosa?
—Normalmente, soy una persona ordenada, pensante, estructurada. Siempre lo fui. Pero después que conocí a Elyse, descubrí que enamorarme me descoloca.
—¿Te descoloca?
—Sí, me saca de mi eje. Me vuelvo torpe, hago tonterías, obro por impulso. Ya me pasó. El problema es que contigo todo parece haberse potenciado. Cuando estoy contigo, me cuesta pensar... Me... Perturbas —tartamudeó—. Creo que eso ya te lo había dicho... Antes todo giraba a compás, no sé cómo explicarlo... Y ahora, es como si a veces, el mundo girara a un ritmo diferente del mío. Estoy diciendo muchas tonterías, perdóname...
—Lo haces parecer como si fuera una enfermedad —se rio ella
—Pues si es una enfermedad, quisiera no curarme, y tener que guardar cama por siempre, pero contigo… —le dijo.
Inclinándose hacia ella, la tomó de la cintura y la atrajo hacia sí, recostándose sobre las almohadas mientras la besaba. De repente se sentía bien y lleno de energía. La misma energía que Angie demostraba en la respuesta a su beso, y en la presión que ejercía contra su cuerpo. Demasiada energía. La separó de él, excitado y pensando en un momento de lucidez que alguien podía llegar en cualquier momento.
—Mejor te sales de la habitación. Y yo me voy a levantar y voy a vestirme, y tú me esperas en la sala...
Ella se echó hacia atrás, respirando agitado y asintiendo con la cabeza. Se levantó de la cama  y tomando el plato y la servilleta, salió del cuarto. Joseph se dejó caer sobre la almohada resoplando. "Dios, qué difícil es esto...". Luego se levantó de la cama con cuidado, contento al ver que no se mareaba y que la sopa parecía querer quedarse en su estómago.
"Tranquilo, Joe. Trata de parecer una persona normal al menos. No hagas más tonterías".
Terminó de vestirse y fue al encuentro de Angie.
Cuando los demás volvieron, media hora después, los encontraron en la cocina, charlando. Se alegraron de que Joe estuviera mejor, y entre risas y preparación de un almuerzo algo tardío, arreglaron detalles para un pícnic en la pradera el próximo domingo, con los Ferguson y, obviamente, con las señoritas Griffith.
∞∞∞
 
—Me lo prometiste, Joe, ¿recuerdas?
Volvió la cara hacia la ventana, escapando de su mirada. Claro que lo recordaba. Un par de días atrás le había prometido sincerarse del todo con ella. Y lo había dicho de verdad. Decirlo, prometerlo, había sido fácil. Cumplir con esa promesa, ahora, mientras yacían abrazados en la cama de la casa, no era tan sencillo. Remover todo eso otra vez no le agradaba.
—No tienes que hacerlo si no quieres, pero pensé que lo habías dicho en serio.
—Lo dije en serio, pero no es fácil. No sé por donde empezar, no es como contar un cuento. ¿Por qué mejor no me dices que quieres saber?
—Está bien. Porque no empiezas por contarme, el día que murió Elyse, dijiste que habías huido... ¿Adónde fuiste?
Joe la miró un momento sin responder. "Directa y concisa, debí imaginarlo, no iba a preguntarme una tontería".
—A casa de mi abuela. Bueno, es mi casa ahora… —suspiró, no se estaba explicando bien, tendría que hacer un esfuerzo—. Heredé la casa de mi abuela, ahí vivía de pequeño con mis padres y luego con ella hasta que me fui a la escuela.
—Eso me lo contaste, pero no sabía que conservaras la casa.
—Sí, es un contrasentido. No soporto ese lugar, está lleno de recuerdos espantosos. Ahora tiene algunos más. Pero por alguna razón, nunca pude deshacerme de ella, no sé por qué.
—Pero fuiste allí cuando escapaste del hospital. ¿Por qué?
—No sé... Supongo que porque es un lugar ideal para sentirse desgraciado. Y porque supuse que nadie me iba a buscar ahí.
—¿Y por qué no querías que te buscaran?
—Porque necesitaba estar solo...
—¿Cuántos días estuviste ahí?
—Tres.
—¿Todo el tiempo, encerrado en esa casa?
—No, durante el día iba al cementerio, a hablar con Elyse, a pedirle perdón. Pero nunca lograba que me contestara. Entonces volvía al día siguiente y lo volvía a intentar, hasta que cerraban el lugar y me echaban.
Aunque Angie trató de ocultar la impresión que el relato le causaba, no pudo evitar que se reflejara en su rostro, y que Joe lo advirtiera. Este sonrió con tristeza.
—No te asustes. No estoy loco. Aún todavía hoy le hablo a su retrato, aunque ahora casi nada. Pero no espero que me conteste. Sé que es una forma de hablar conmigo mismo, de desahogo. Aunque en ese momento, creo que sí, casi esperaba recibir algún tipo de respuesta, de indicio. En ese momento estaba bastante desesperado.
—Y cuando volvías a la casa, ¿qué hacías? ¿Qué hiciste todo ese tiempo?
—Emborracharme, nunca en mi vida he estado tan borracho por tanto tiempo. Y llorar. Llorar hasta agotarme. Maldecirme y…
—¿Y? —lo animó ella.
—Y desear la muerte… —Angie se incorporó un poco más, mirándolo con asombro.
—Solo lo dices como... Es una forma de decir, ¿verdad?
—No...
Le estaba costando horrores decirlo y el ver lo que a ella le causaba escucharlo, no lo hacía más fácil. Pero ahora era como algo que lo ahogaba, necesitaba sacárselo de adentro. Y después de todo, ella le había pedido que lo hiciera.
—No es una forma de decir. ¿Querías saberlo todo? Bueno, esta es la parte desagradable. Lo deseaba, lo deseaba tanto, que lo intenté. Había un arma en la casa. La busqué, la limpié y la cargué. Y me la puse dos veces en la cabeza.
Casi escupió las palabras, ante la mirada horrorizada de Angie, pero no se detuvo. Ahora simplemente no podía detenerse.
—Dos veces, pero no pude. No fui capaz. No sé si fui valiente o cobarde... Pero no pude hacerlo. Se me cruzaba la imagen del bebé, aunque no lo había visto siquiera.  Y no pude...
Angie se repuso un poco y estiró la mano sobre la cama, aferrando la de Joe, pero sin  hablar.
—Después de tres días, tomé la botella, el arma, y volví a mi propia casa.
—¿Y fuiste a buscar a Nicky?
—No... Seguí tomando y luego vinieron Scott y Colin, y bueno, me quitaron el arma...
—¿Dónde está esa arma ahora?
—Scott la tiene, creo que en la caja fuerte. No me la ha devuelto, aunque se lo pedí varias veces...
—¿Y para qué la quieres?
—Era de mi padre, es lo único que tengo de él. Quiero conservarla. No te preocupes, si no lo hice entonces, no la usaré en el futuro. Ahora mi vida es muy diferente, tengo mucho porque querer vivir.
La forma en que le sonrió, aflojó un poco la sensación de angustia de Angie. De todas formas se echó en sus brazos, afrentándose contra él, como si quisiera protegerlo de algo. Se quedó con la cabeza contra su pecho, tratando de no llorar. De verdad, esto era mucho más de lo que había imaginado. Pero trató de no dejarse ganar por el temor, y siguió preguntando, sin moverse de posición.
—¿Por qué no fuiste por Nicky enseguida?
—No te va a gustar...
—Dime...
—No quería quedármelo.
—¿Qué?
—No sabía qué hacer con un bebé. Me asustaba.  No me sentía capaz de hacerme cargo de él. Si apenas podía con mi vida, ¿cómo iba a hacer para criar un niño? Y estaba solo... Yo no contaba con una madre, o hermanas. Alguien que sintiera como un apoyo...
—Pero Colin y Scott...
—Sí, estuvieron ahí todo el tiempo, y Maddie. No lo habría logrado sin ellos, eso es seguro. Pero no eran mi familia, sentía que no podía cargarlos con esa responsabilidad. No se trataba solo de cuidar de Nicky, también  de mí, porque no estaba demasiado cuerdo en ese momento. Pero no me abandonaron, no se movieron de mi lado. Creo que por eso me animé a enfrentar la situación. Por eso y porque no quería que Nicky terminara repitiendo mi historia. Fue muy difícil, muy difícil... Pero después, se convirtió en el centro de mi vida. Su cuidado se volvió casi una obsesión, casi me enfermé con eso. Maddie ayudó mucho con el cuidado de Nicky. Y ahora no concibo la vida sin él. Su imagen fue lo que impidió que hiciera una estupidez, y fue el motor para que siguiera adelante. Después de todo lo que he pasado, me siento capaz de enfrentar cualquier cosa. Lo único que no soportaría es perderlo. Es lo que me mantuvo atado a la vida, es la razón de mi vida. Y ahora tú también… —dijo dándole un suave beso.
Vio que ella respondía al beso, pero seguía en silencio, como si estuviera impresionada.
—¿Es demasiado para ti? —le preguntó con un dejo de tristeza—. Te dije que quizás no te agradara, pero tú querías saber. El Joe que conoces, del que te enamoraste, también es esto. No el príncipe azul. Y aunque ahora mi horizonte sea más claro, aunque vea la vida con alegría, aunque agradezca a Dios cada día por la nueva oportunidad que me da. Todo esto, todo ese dolor, siempre va a estar ahí, siempre va a ser parte de mí. Puede estar controlado, puede que no piense en ello a diario, pero no va a desaparecer jamás. ¿Lo entiendes?
Angie se estiró y volvió a besarlo. Claro que lo entendía, pero era demasiado fuerte para digerirlo de un golpe, solo eso. No sabía bien qué decirle, así que optó por dejar que fuera su corazón el que hablara.
—Te amo. Y amo todo lo que eres. Lo dulce, lo brillante, lo divertido. Pero también lo oscuro, Joe. Supongo que es lo que hace que todo lo demás parezca aún más hermoso. Porque has logrado sacar de todo ese dolor a una persona sensible y magnífica, y te amo más por eso.
Joseph la estrechó contra su cuerpo con fuerza, mientras ella lo acariciaba con suavidad.
—¿Estás segura, Angie? ¿Segura de que me sigues amando igual después de que te he contado todo?
—Segurísima, pero no me has contado todo.
La soltó un poco para mirarla a la cara con un gesto de interrogación.
—Te he contado todo. No hay nada más.
—Si hay más, y lo sabes. No me has hablado de tu madre...




Capítulo 31
Vio el cambio en su mirada de inmediato, y como se puso tenso bajo su abrazo.
—No —dijo rotundamente.
—¿Por qué no? ¿Por qué siempre evitas hablar de ella?
—No me gusta hablar de eso, ya te lo dije.
—Joe… —insistió—. Ya has empezado. Será más fácil ahora. ¿Por qué no lo dices todo de una vez?
—Porque es demasiado doloroso. ¿Por qué no nos vamos?
Se paseaba por la estancia, con las manos en la cintura, molesto.
—No nos vamos a ir todavía, y no cambies de tema —le contesto con firmeza—. Entiendo que es algo doloroso, eso salta a la vista. ¿Pero no dolería menos si lo compartieras con alguien?
—No, ya lo intenté, y no dejó de doler. Les conté a Colin y a Scott, y fue muy desagradable, no me hizo sentir mejor.
—¿Les contaste todo?
—No, solo una parte...
—¿Y no puedes contarme aunque sea esa parte?
Lo vio detenerse junto a la mesa. Dándole la espalda, jugueteó con la caja de los anillos que estaba sobre ella, como si estuviera pensando. Luego se sentó en la silla, mirándola de frente. Angie no pudo definir la expresión de su rostro. Era una mezcla de resignación y dolor, una mezcla terrible. Y de pronto se lanzó a hablar.
—Mi padre murió de un ataque al corazón en la sala de música, mientras tocaba el piano. Tocaba a Chopin, todavía lo escucho, y sin hacer demasiado esfuerzo. Le gustaba Chopin... y Mozart. Tocaba muy bien. No hubo aviso, no hubo enfermedad. Solo se desplomó sobre el piano. Mi madre estaba sentada a un lado, bordaba. Y yo creo que jugaba.
»Dicen que era demasiado pequeño para que recuerde ese día, tenía tres años. Pero te juro que me acuerdo de todo. El ruido que hizo al caer sobre las teclas, a mi madre levantándose apresurada, y que desde donde yo estaba, no podía verlos. La tapa del piano me lo impedía.
»Y entonces ella comenzó a gritar, y yo no me moví. No sabía qué pasaba, pero sabía que no debía moverme. Después hubo mucho jaleo. Alguien me llevó fuera y recuerdo la voz de mi abuela, muy fría, como si no fuera su hijo el que estaba muerto ahí dentro, diciéndole a la criada que me llevara a mi cuarto y se quedara ahí conmigo.
»Lo siguiente que recuerdo, es a las dos, mi madre y mi abuela, vestidas de negro, volviendo del entierro. Mi madre pasó a mi lado como si no me viera y se encerró en su cuarto, y mi abuela... Sí me miro. Y volvió a decirle a la criada que se ocupara de mí. Nadie me explicó nada, pero yo sabía lo que pasaba, no me preguntes como. Nadie me explicó, nadie me consoló, nadie me tuvo en cuenta.
»Esa misma noche, mi mamá se mudó a mi cuarto. Me gustó que se metiera en mi cama, pensé que podía abrazarme a ella, porque tenía miedo. Ni siquiera me tocó. Se pegó la vuelta, y lloró toda la noche. Lloró todas las noches desde entonces, durante un año. Un año entero. Durante un año me dormí escuchando su llanto, esa era mi canción de cuna... Qué patético...»
Dijo la última frase en un susurro irónico, secándose las lágrimas que se le habían escapado sin remedio durante el relato. Angie tuvo deseos de levantarse y correr hacia él y abrazarlo, pero sabía que si lo hacía cortaría el clima y él ya no contaría más. Con el corazón estrujado se quedó en silencio, esperando que continuara. Pero al ver que no lo hacía, no tuvo más remedio que preguntar.
—¿Y entonces fue que ella murió?
—Sí, el día que se cumplía un año de la muerte de mi padre, ese mismo día...
—Dios… —dijo sorprendida—. Qué coincidencia terrible.
—No fue coincidencia… —Su tono le llamo la atención, e hizo que preguntara con un cierto temor.
—¿De qué murió?
Él hizo una pausa, y a pesar de que tenía los ojos llenos de lágrimas, la voz le salió firme y segura, sin un temblor.
—Se suicidó.
Angie abrió los ojos muy grandes, y se dio cuenta de que había hecho lo mismo con su boca, tal fue su sorpresa.
—¡Virgen santa! Ahora entiendo... Por eso no querías hablar de eso, por eso lo evitabas... Cuanto debes haber sufrido, llevar eso dentro tantos años.
Pero Joe sacudió la cabeza negando, cosa que le sorprendió.
—No, no es eso. No es ni su muerte, ni su ausencia, ni la forma que eligió. Todo espantoso, cierto. Pero no es lo más doloroso. ¿Sabes que es lo verdaderamente terrible? El sentimiento que me quedó hacia ella —dijo tomando aire, como si le costara decirlo, hasta que no pudo más—. La detesto... ¡La detesté entonces, y la sigo detestando ahora! No le importé... Nunca le importé. Su mundo era mi padre y muerto él, el mundo se acabó para ella. Yo no tenía lugar allí. Escogió irse y dejarme al cuidado de una mujer que tampoco me quería. Es más, no creo que ni se haya preocupado de mí, de cómo quedaba.
»¿Te das cuenta de por qué no pude usar esa pistola? ¡Porque pude entender lo que sentía! ¡Pude sentir su desesperación! ¡Pero no quise ser ella! ¡No quise que Nicky se convirtiera en lo que yo me convertí! ¡No quise que pasara por la vida, madurando antes de tiempo, dependiendo de la caridad de otros, para ser una persona decente! Rodeado de gente, pero completamente solo. Muy en el fondo, completamente solo. ¡Esperando por un poco de cariño, durante veinticinco años!»
Terminó a los gritos y se echó a llorar sobre la mesa, de una forma desconsolada, que hizo que Angie saltara de la cama y corriera junto a la mesa. Tiró de él hasta quitarlo de ahí y lo obligó a abrazarla, llorando sobre su hombro.
Ella misma no contuvo sus lágrimas, porque sabía en carne propia el dolor de esa perdida. El dolor terrible por el que había pasado. Y ella había tenido a su papá, a Rosie. Todos la contenían y le demostraban cariño. Y había sido duro. No podía imaginar lo que había significado para Joe. Lo que todavía significaba.
De a poco se fue calmando, y ella se sentó en su regazo. Joe apoyó la cabeza en su pecho, abrazándola, agotado, mientras ella le acariciaba la cabeza.
—Bueno... Ahí tienes tu confesión… —le dijo después de un rato en un susurro ahogado—. Y llámate dichosa, porque jamás había dicho que detestaba a mi madre, en voz alta. Eso, solo tú lo has escuchado...
—¿Esa era la otra parte de la historia, la que no les contaste a tus amigos?
Se quedó callado, sin retirar la cabeza de su pecho.
—Joe...
Le levantó la cabeza para que la mirara directamente a los ojos. Y le asustó lo que vio. Tenía una mirada oscura, atormentada...
—No. No es eso. Pero no puedo... No me presiones, Angie, porque con eso de verdad que no puedo.
—No importa. Entiendo que fue demasiado para una sola vez. ¿Pero no te sientes un poco mejor? Mira, tienes razón con eso de que todos los dolores, todas las experiencias, serán algo con lo que tendrás que lidiar el resto de tu vida. Pero piénsalo así. Ahora que yo lo sé, esa carga enorme que llevas aquí —dijo tocándole el pecho— se divide en dos, y me has pasado una parte a mí —tomó su mano y la puso en su propio pecho—. Y yo soy fuerte, puedo ayudarte a llevarla, podemos compartirla y pesará menos, y algún día, descubrirás que también duele menos.
Se quedó viéndola, y otra vez se le escaparon las lágrimas. ¡Era tan increíble!
—Te amo, te amo tanto. Eres una maravilla. ¿Por qué no te conocí antes? ¿Hace diez años?
—Porque hace diez años, yo tenía exactamente diez años. Y no sé cómo se llame eso, pero estoy segura de que es un delito...
Joe se rio muy a su pesar y la abrazo con fuerza.
—Ahora sí deberíamos irnos. Es tarde, vas a tener problemas en casa.
—No me importan los problemas. No te vas a ir así. No con esa cara. Ve a lavarte y recomponte un poco.
Joseph asintió y, levantándose, salió de la casa y fue hasta el pozo. Se lavó la cara con el agua fría, y eso lo reanimó. Se sentía a la vez aliviado y agotado. Se mojó un poco el pelo y volvió a hacia la casa, para vestirse. Pero cuando entró, se encontró con que Angie estaba sobre la cama otra vez, y seguía desnuda.
—No te vestiste...
—Te dije que no te ibas a ir así a casa. No quiero que te quedes con ese estado el resto del día. Ya lo sacaste fuera. Ahora quiero que te relajes, y que te sientas bien...
Le susurraba como una gata y le extendió la mano, llamándolo a su lado. Joe la tomó sonriendo, pero se quedó parado junto a la cama.
—No me parece que sea el mejor momento...
—No hay momentos mejores ni peores. Solo momentos.
Tiró de él hasta hacerlo caer sobre la cama de espaldas, y se puso sobre su pecho, besándolo. Solo le tomó unos momentos responder al beso, a pesar del agotamiento, a pesar de las emociones fuertes que acaba de pasar. Ella se separó de él un momento, mirándolo desde arriba con una sonrisa.
—¿Recuerdas lo que me dijiste hace unos días?
Le apartó los brazos de ella y le cerró los ojos con suavidad, depositando un beso sobre cada uno de ellos.
—Quédate quieto... No hagas nada. Solo siente. Ahora yo conduzco. No pienses en nada, solo siente...
Empezó a besar su cuello, con suavidad. Luego bajo por su pecho y se detuvo sobre su estómago, disfrutando un momento de los estremecimientos que le causaba. Solo levantó la mirada un momento para ver su rostro, y luego siguió bajando. Para cuando pasó de su ombligo, Joe ya no recordaba nada.
∞∞∞
 
Los Ferguson llegaron al día siguiente por la tarde. Colin y Joe fueron a recibirlos, y cuando bajaron del coche, algo polvorientos y cansados, hubo besos y abrazos. Los dos jóvenes cargaron a una gemela cada uno y mientras un empleado cargaba sus cosas en el coche de Colin, todos caminaron unas pocas calles para ver la obra del ferrocarril que ya estaba llegando a su fin.            
—Parece mentira, en dos meses más, no tendré que volver a romperme los riñones en ese maldito camino —dijo Scott.
—Y estarás aquí en solo siete horas. ¿Eso quiere decir que te veremos el pelo más seguido? —comentó Joe.
—Eso quiere decir que también ustedes podrán mostrar sus feas caras por Londres de vez en cuando. Sobre todo tú, que no tienes que cargar con niños —contestó, señalando a Colin.
—¿Ah no? ¿Y qué se supone que esto? ¿No era un niño? ¡Ah, no! ¡Pero si es una niña! — dijo mientras lanzaba la gemela al aire, y volvía a atraparla en medio de gritos de todos. La única feliz con esa maniobra fue la niña que se reía a carcajadas—. ¡Tranquilos, soy médico! Si se rompe, puedo arreglarla, ¿verdad, hermosa?
—Yo te romperé a ti la cabeza. No juegues con mi hija, cómprate una pelota...
En medio de ese clima de alegría, volvieron sobre sus pasos, subieron al coche y llevaron a los Ferguson a su casa.
Joe se mordió la lengua todo el camino para no preguntar si había alguna novedad o problema. La cara de Scott no parecía demostrar nada de eso. Pero quien sabe. Se contuvo para no arruinar la diversión con sus temores.
Solo después de un largo rato, cuando todos se acomodaron y Maddie subió con las niñas a cambiarlas, los tres se quedaron a solas. Y no se aguantó más, tenía que saber.
—Scott, ¿solo viniste de paseo, o hay algún problema?
—Estaba haciendo cuentas a ver cuanto tardarías en preguntar eso —dijo Colin—. Está obsesionado con que pasa algo y viniste hasta aquí, solo para decírselo personalmente...
—No, no vine a eso —respondió Scott—. Al menos no solo a eso. Hacía mucho que no los veía, así que porque no venir hasta aquí de paseo, y decírtelo directamente. La última vez que lo intenté por telegrama hiciste un escándalo...
Joseph le lanzo a Colin una furiosa mirada que significaba "te lo dije".
—Pero no es nada grave, nada de que preocuparse, solo algo para prestar atención.
—¿Qué pasa? Dime de una vez.
—Veronique echó a su abogado.
—¿Y eso no sería una buena noticia?
—Lo sería, si no hubiera contratado a otro. A Ralph Landon.
Joseph se dejó caer en un sillón con asombro. Landon era bien conocido en la sociedad londinense. Era muy, muy bueno. Y muy exitoso. Nunca había perdido un juicio.
—Imaginé que ya era juez…
—Aún no, pero no le falta mucho. Para nosotros no es una buena noticia, te imaginas. El pelmazo que tenía era más conveniente. De todas formas, no deberíamos preocuparnos, mientras todo esté bajo control. No tienen nada de que agarrarse. Solo vine a comunicártelo y a prevenirte. No te vayas a meter en ningún problema, ten cuidado. Si sigues como hasta ahora, no hay de que preocuparse.
Se quedó pensativo un momento, mientras los otros dos charlaban. Landon… Menuda sorpresa. A esta altura ya casi no pensaba en Veronique. Es más, había llegado a pensar que se había resignado y ya no lo molestaría. Esto era señal de que se había equivocado, y tendría que estar atento otra vez.
No le agradaba. No meterse en líos. Tuvo una pequeña señal de alarma, que trató de desechar. Pero la imagen de Griffith le vino rápidamente a la cabeza. Ahora tenía una excusa perfecta para pedirle a Scott que averiguara sobre él. Solo que no podía decírselo ahora. Esperaría hasta que estuvieran a solas.
Pero la oportunidad de estar a solas parecía no presentarse nunca. Siempre había alguien con ellos. Para el domingo, mientras estiraban sus manteles sobre la colina, para empezar el pícnic, Joe sentía que el tiempo se le acababa. Los Ferguson viajaban esa noche de vuelta a Londres y quién sabe cuando volvería a verlos.
El día estuvo fresco y agradable, todos lo disfrutaron. Las niñas corrieron hasta cansarse y estuvieron felices porque les dejaron cargar a Nicky, siempre bajo la supervisión de su madre, claro. También Maddie disfruto del niño, y anduvo cargándolo por allí, llevándolo sobre su cadera. Angie trajo sus bollos y todos comentaron  el efecto que causaban en Joe, así que fue el objeto de sus bromas y risas por un largo rato. Y recibió un bofetón de la muchacha en su mano, cuando la alargó para tomar uno, mientras charlaba con Scott.
—¡Por Dios, hombre! —dijo la muchacha—. ¿Es que no aprende?
Su cara de sorpresa resultó tan cómica, que todos volvieron a reír. Y hasta Charlie, que al principio se había resistido a ir con ellos, rio divertida y tuvo que aceptar que la estaba pasando bien.
La oportunidad que Joe tanto buscaba se le presentó a media tarde, en la figura de las gemelas. Una de ellas empezó a insistir con que quería andar a caballo, algo que por supuesto jamás habían hecho. Su hermana no tardó en unirse al pedido, como si fuera una repetidora. Después de observar a Maddie y Scott negarse varias veces, diciendo que aún eran muy pequeñas, a Joe se le iluminó la cara.
—Vamos, Scott, dales el gusto. Podemos llevarlas. Una cada uno. Les daremos un paseo y volvemos. No tienen oportunidad de hacer esto en casa.
—Está bien —aceptó Maddie—. Pero tengan cuidado, no las vayan a dejar caer.
Así que entre los gritos de alegría de las niñas, montaron a caballo y recibieron su preciosa carga, para luego alejarse trotando apenas, valle abajo. Cuando llegaron al borde del bosque, Joe refrenó el caballo y se bajó, sacando a la gemela de la silla y depositándola en el suelo. Scott se acercó a él, extrañado.
—¿Por qué nos detenemos? Creí que volvíamos enseguida...
—Bájate un rato. Deja que corran un poco, aquí no hay ningún peligro, solo de que se ensucien, y necesito hablar de algo contigo, a solas.
Scott lo miró frunciendo el ceño, y también desmontó. Esperó a que las gemelas se alejaran un poco antes de encarar a Joe.
—¿Qué sucede? No estás en problemas, ¿o sí?
—No, ¿qué problemas podría tener?
—Colin dice que tienes una amante...
Se quedó pasmado, sin saber qué decirle. ¿En qué momento habían estado hablando a sus espaldas? ¿Y por qué Colin tenía la boca tan grande?
—Colin dice tonterías. No hay nada de eso.
—No te creo una palabra, pero no importa. Mientras no te metas en líos, recuerda...
—De eso se trata de no meterme en líos. Necesito un favor, que creo solo tú puedes hacerme. Necesito averiguar lo que se pueda sobre alguien, y no sé cómo hacerlo, no sé a quién recurrir.
—¿Por qué no le preguntaste a Colin?
—Porque no quiero que lo sepa. Se trata de Griffith...
—¿Y por qué no tendría que saberlo?
—Porque he escuchado cosas y si alguna fuera cierta... Bueno, Colin casi me trajo aquí, no quiero que se sienta responsable...
—¡Espera, espera! Vamos por partes. ¿Qué es exactamente lo que escuchaste?
—Nada en concreto, en realidad. Cosas sueltas, rumores. Algo como que no es una persona a la que se le discuta, que no se le puede decir que no, que siempre consigue lo que quiere...
No era del todo verdad, y lo sabía. Solo se llevaba por los dichos de Angie, pero necesitaba convencer a Scott.
—Y un cierto miedo que la gente parece tenerle. Hasta una vez le pregunte a Rosie, y me dio la impresión de que esquivaba un poco la respuesta. Sus propias hijas parecen temerle. El caso es que no me cae bien desde el principio, y eso que nunca está aquí. Entonces, quisiera estar prevenido, es todo. No quisiera tener ningún tipo de problemas. Ya estaba intranquilo antes, imagínate ahora, con lo de Landon…
—Sí, es coherente. De todas formas no sé por qué no se lo dices a Colin. En caso de que descubriéramos algo, tendrás que hacerlo de todos modos.
—¿Y si no hubiera nada? ¿Para qué preocuparlo, o hacerlo sentir mal? Solo le diré si es necesario, si no, no necesita enterarse. ¿Puedes averiguar algo? ¿Me puedes ayudar con eso?
—¿De verdad eso es todo? ¿No hay nada más que quieras contarme?
—No, y no me contestaste —respondió con firmeza, sosteniéndole la mirada.
—Está bien. Voy a ver que puedo hacer. Pero ya no puedo hacer nada desde aquí. No tengo tiempo.
—¿Y como vas a hacer?
—Mira, si hay algo turbio en ese hombre, este no es el lugar para averiguarlo. Aquí puede tener influencias, gente que lo proteja. El lugar para ese tipo de cosas es Londres.
—¿Londres?
—Sí. ¿Acaso crees que sus negocios se manejan aquí, en Sussex? Si hay algo, lo averiguaré, no te preocupes. Y te mandaré una carta con los resultados, ¿está bien?
—Sí, gracias. Me sacas un peso de encima. Ahora sí, podemos regresar con los demás.
Se dio vuelta para ir por las gemelas, pero Scott lo detuvo del brazo.
—Espera... ¿De verdad no me vas a contar?
—¿Contarte sobre qué?
—La verdad me duele un poco que no confíes en mí. Pero como tampoco has confiado en Colin, supongo que tienes tus motivos. Solo déjame decirte que, sea lo que sea, me alegro por ti. Se te ve muy bien.
La sonrisa de Scott lo tranquilizó un poco, y optó por callarse la boca. Si decía algo iba a terminar descubriéndose, y aunque le dolía en el alma mentirle, lo había prometido y no iba a romper esa promesa. Respondió con otra sonrisa y se alejó en busca de las niñas.
∞∞∞
 
La tarde transcurrió más rápido de lo que hubieran querido, y pronto tuvieron que empezar a juntar las cosas para volver a casa. Mientras Angie, Rosie y Maddie iban ordenando y subiendo las cosas al coche, Charlene tomó coraje y decidió hacer una jugada.
Lo había planeado toda la semana, desde que supo que iban a hacer esta salida, pero no había encontrado la forma de llevarlo a cabo. Ahora que todos estaban distraídos y ocupados, observó que el doctor y el abogado charlaban en un costado con las dos niñas. Joe se encontraba un poco apartado, como si estuviera pensando. El pequeño Nicky estaba sobre una manta en el suelo, y Rosie le echaba miradas mientras recogía las cosas. Obedeciendo a un repentino impulso se aceró al niño y lo tomó en brazos.
—Yo lo cuido, Rosie, haz las cosas tranquilas —le dijo a la mujer.
Esta la miro con sorpresa, pero sonrió agradecida.
—Muy bien, en seguida termino.
—No te preocupes, tómate tu tiempo.
Se alejó despacio, como despreocupada, caminando hacia Joe, mientras el bebé le echaba los brazos al cuello. "Bueno, no es tan desagradable después de todo. Y tendré que acostumbrarme, supongo...", pensó.
También Joseph se sorprendió cuando la vio con el niño en brazos, y esbozó una enorme sonrisa de la que Charlene tomó nota. "Bien hecho Charlie... Eso le gustó".
—Vaya, no puedo creerlo. Pensé que no te gustaban los niños —le dijo cuando se acercó.
—¿Bromea? Me encantan. Solo que no hay muchos niños por aquí. No estoy acostumbrada, eso es todo. Aunque con alguien como su hijo, es fácil acostumbrarse, no cuesta nada.
—Pues te queda muy bonito. Te vas a ver muy bien cuando tengas tus propios hijos...
Charlene se ruborizó, y se maldijo por ser tan obvia. Lanzó unas risitas nerviosas, y luego miró en derredor para ver si alguien los observaba. Nadie. Ese era el momento.
—Profesor, necesito pedirle algo...
Metió la mano en el pequeño bolso que le colgaba del otro brazo, pero con el niño se le dificultaba, así que Joe la ayudó un poco. Sacó un papel, cuidadosamente doblado, y se lo entregó.
—Guárdela rápido, por favor. No quiero que nadie lo vea. —Joe miró perplejo a su alrededor y lo guardo en su bolsillo, algo incómodo.
—¿Pero qué es?
—Es algo que escribí, un poema. Nadie sabe que escribo, y me da un poco de vergüenza. Pero me gustaría que usted lo leyera y me diera su opinión, que me diga que tal lo hago... ¿Haría eso por mí? Por favor.
El tono con que lo dijo y la forma en que lo miró descolocó un poco a Joe, aunque no supo por qué y solo fue un momento.
—Está bien. Lo leeré y mañana te diré que me pareció.
—¡Gracias! —contestó ella con una radiante sonrisa y se alejó canturreando, siempre con el niño en brazos.
Él se quedó mirándola un momento, algo intranquilo. Luego sacudió la cabeza y fue al encuentro de los demás.




Capítulo 32
Joseph abrió la puerta del salón de clases, como todas las mañanas, y se quedó parado en ella con sorpresa. Charlene ya estaba sentada en su mesa, con sus libros abiertos, leyendo muy interesada. Al verlo, lo saludó con una enorme sonrisa. Él respondió al saludo y buscó su reloj de bolsillo, para ver la hora. Ocho menos cuarto... No, no se había retrasado.
—¿Qué haces aquí tan temprano? —le preguntó, intrigado.             
—Oh... Me desperté temprano y quería adelantar un poco con esto. No le molesta, ¿verdad? Que lo haya hecho aquí, y no en mi cuarto.
—No, claro que no. Es tu casa, puedes estudiar en donde gustes, por supuesto.
Se puso a acomodar sus papeles, en silencio. Después de un rato, sintió que Charlene se revolvía incómoda en su silla y sonrió por dentro. No había venido temprano para estudiar, de eso estaba seguro...
—¿Hay algo que me quieras preguntar? —dijo sin levantar la vista.
—¿Yo? No... Bueno...
Ahora sí la miró sonriendo apenas. Era tan evidente lo que quería preguntar. No la iba a hacer sufrir más, se dijo.
—¿Acaso querrás preguntar algo sobre un cierto poema?
Sacó la hoja de su bolsillo y se acercó a la mesa de Charlene, que se sonrojó un poco.
—La verdad... Sí. No vine a estudiar más temprano, profesor. Es que estoy ansiosa por saber si lo leyó...
—Sí, lo leí varias veces.
—¿De veras? —preguntó con entusiasmo—. ¿Y le gustó? ¿Qué le pareció? ¿Lo hago bien?
—Tranquila, niña, tranquila… —rio Joe—. Si me gustó, de verdad es bueno. Lo haces muy bien...
Abrió la hoja y la estiró sobre la mesa.
—Es muy intenso... Eso pensé, intenso, para que lo escriba alguien de tu edad...
—¿Quiere decir atrevido? —dijo frunciendo el ceño con preocupación.
—No, no dije eso. Dije intenso. No es grosero, ni nada. Solo insinúa, muy sutilmente... ¿Hace mucho qué escribes?
—Más o menos, desde los doce. Pero es la primera vez que me sale algo así, y la primera vez que se lo muestro a alguien.
—Pues deberías seguir haciéndolo, eres buena. Y, además, me siento halagado de que me hayas elegido para ser el primero que vea tu obra.
Le sonrió de una manera tan encantadora que Charlene pensó que iba a derretirse, y eso que no había escuchado lo que venía a continuación.
—... Y el destinatario de esos versos también se sentirá muy halagado de seguro, porque tienen un destinatario, ¿no es cierto?
Charlie tragó saliva con dificultad y se quedó callada, sosteniéndole la mirada. ¿Qué hacer? ¿Le decía todo y que pasara lo que tuviera que pasar? ¿O esperaba, y seguía yendo de a poco como hasta ahora? Opto por lo segundo, más por miedo que por prudencia. Después de todo no le estaba yendo tan mal con esa táctica.
Bajó la mirada, sonrojándose un poco otra vez, pero sin contestar. Joe interpretó ese gesto como pudor, y sonrió otra vez.
—Bueno, parece que sí tienen destinatario. No te voy a preguntar más. Solo espero que lo merezca —le dijo, levantándose y volviendo a su asiento.
—Lo merece —susurró Charlene en voz muy baja, pero no tanto como para que él no lo escuchara. La miró con un poco de preocupación.
—Es una suerte —dijo con cuidado—. ¿Tu hermana lo sabe?
—Nadie lo sabe, él tampoco.
—Ajá... Bueno, solo sé prudente, ¿sí? Y si necesitas algo, puedes contar conmigo.
—Gracias… —bajó la vista hacia el poema y lo guardó rápidamente en su cuaderno.
—De todas formas, sería bueno que lo hablaras con tu hermana, nadie te va a entender mejor.
—Lo tendré en cuenta.
"¡No se da cuenta! ¡Cree que me gusta un chico! Voy a tener que pensar seriamente que hacer con esto...", pensó algo confundida.
—Bueno... ¿Empezamos con la clase? —le dijo Joe, sonriendo. Asintió con la cabeza. Era lo mejor. Que se despejara por un rato.
Toda la noche le había dado vueltas a este asunto. Tenía que pensar tranquila, y con él delante era imposible. Solo verlo la alteraba. Cada vez más, se daba cuenta. Bueno, al menos, había logrado que se preocupara por ella, que le prestara atención. Ya era algo. Ya vería después como seguir.
Joseph también había pensado en eso durante la noche. El poema le había recordado un poco sus años de adolescencia, cuando escribía febrilmente, para descargarse. Después había ido perdiendo la costumbre, solo le había escrito algo a Elyse. Y con tiempo las obligaciones y el trabajo le habían consumido todo el tiempo y lo había dejado por completo.
Tuvo unas inesperadas ganas de volver a tomar una pluma y escribir algo. Algo para Angie.
Creyó que le iba a costar, después de tanto tiempo. Y le sorprendió que saliera tan rápido y con tanta naturalidad. El resultado descansaba doblado en el interior de su chaqueta, esperando la tarde.
Angie también esperaba la tarde con ansiedad. La llegada de los Ferguson había trastornado su hermosa rutina. Pese a que se habían visto todos los días, no estaban solos desde el jueves. Ni siquiera habían podido intercambiar un inocente beso, ni una conversación relajada, nada.
Todavía se sentía sacudida por las confesiones que Joe le había hecho, tal vez porque no habían tenido tiempo de seguir hablando sobre eso. Y le parecía poco probable que él quisiera retomar la conversación. Pensar que él se había preguntado si todavía seguía queriéndolo después de eso. Lo amaba más todavía, si eso era posible.
Esa mezcla de fuerza y vulnerabilidad que había en Joe la desarmaba por completo. A la admiración que le tenía, al amor, a la sensación de protección que él le producía, ahora se le había agregado otro sentimiento, que hasta ahora desconocía.
Una especie de cosa maternal, no sabía como explicarlo. Pero tenía necesidad de contenerlo, de protegerlo, de que se aferrara a ella. Una necesidad enorme de brindarle de alguna manera todas esas cosas que le habían faltado a lo largo de su vida. No sabía si sería capaz de hacerlo, pero estaba segura de que iba a ser muy feliz intentándolo, pensó sonriendo.
Esa tarde, mientras se dirigía al bosque, se sentía casi tan excitada como la primera vez. Y cuando al acercarse descubrió a Joe ya parado en la puerta, esperándola en mangas de camisa, se dio cuenta de que él sentía exactamente lo mismo.
Se bajó del caballo y corriendo se echó en sus brazos. Joseph la sostuvo en el aire contra su pecho, mientras la besaba. Sin soltarla, entró a la casa y pateó la puerta tras él para cerrarla. Siguió caminando hasta echarla en la cama y echarse él mismo sobre ella sin dejar de besarla.
De pronto sintió una tremenda urgencia de ella, no podía contenerse. Por primera vez en su vida fue brusco, y empezó a quitarle y a quitarse la ropa rápidamente. Pero lejos de que esto la molestara, Angie parecía sentir su misma ansiedad, porque le ayudó, y en unos pocos segundos los dos yacían desnudos y entregados a sus caricias con una pasión desbordada y furiosa.
—Dios… —le murmuraba al oído—. Te extrañé tanto. Es como si hiciera un siglo que no te viera... ¡Te deseo tanto!
—También yo... No te detengas, Joe, ¡no te detengas! —le respondió, apretándose a su cuerpo, y acompañando sus movimientos, casi sin control.
Un rato después, aún abrazados, agotados y sudorosos, se acariciaban mutuamente con suavidad. Angie tenía los ojos cerrados y una expresión tal de satisfacción en su cara, que Joseph no pudo menos que sonreír. Adoraba verla así. Y sentirse el causante de esa satisfacción era indescriptible.
De pronto recordó algo. La besó en la frente y se deshizo de su abrazo, levantándose de la cama.
—¿Adónde vas? —le preguntó ella.
—A buscar algo...
Fue a revisar el bolsillo de su chaqueta que colgaba de una silla, y volvió con un papel en la mano, mientras Angie lo miraba intrigada, y se recostaba contra las almohadas. Joe se echó en la cama apoyando la cabeza sobre su estómago para poder mirarla.
—¿Qué es eso? —le preguntó, mientras le acariciaba la cabeza.
—Esto es para ti.
Angelique alargó la mano para tomarlo, pero Joe lo alejó de ella.
—Espera. Antes que lo leas, quiero decirte algo. La conversación que tuvimos aquí el otro día, de verdad me sirvió. Tenías razón, no deja de doler, pero alivia, mucho. Y que compartas esa carga conmigo es muy importante para mí. ¿Tienes idea de cuan importante?
Ella asintió con la cabeza, en silencio. No quería interrumpirle.
—¿Y tienes alguna idea de lo importante, de lo imprescindible que te has transformado para mí? ¿De lo mucho que te amo?
Solo se miraron durante un momento. No había necesidad de palabras. Entonces le alargó el papel sonriendo.
—Para que sepas un poco más lo que siento...
Angie lo desdoblo y empezó a leer
Mi hermosa princesa,

no me dejes solo cuando no doy más de mí,

pues hay un pasado que no me deja salir.

El suelo se hunde y resbalo,

pero mi princesa siempre a mi lado está.

Ayúdame, amor mío, mi princesa,

Siempre que me sienta desfallecer,

pues decidiste tu amor a mí entregarme

Mi bella princesa, siempre te haré feliz,

y te daré los más lindos paisajes

Quédate a mi lado, princesa amada,

cada vez que siento que no puedo más,

sé que a ti siempre te encontraré.

Tú decidiste tu amor entregarme,

y yo te daré todo de mí

Mi hermosa y bella princesa,

solo a ti te haré feliz,

y te daré los más lindos paisajes

de lo que hay en mí

Se quedó con la mano apretada contra la boca, las letras se borronearon frente a sus ojos, y las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas. Cuando bajó la hoja, y lo vio, allí acostado sobre su estómago, con los ojos también inundados de emoción, sintió que el corazón iba a estallarle de amor.
—¿Me vas a ayudar, mi princesa? Porque solo tú puedes… —le dijo en un susurro.
—¡Ay, Dios! —le contestó, llorando—. ¡Eres tan hermoso! ¡Te amo!
Joseph se incorporó para besarla suavemente y ella se abrazó de él, y lloró un poco contra su hombro mientras la acariciaba.
—No quería que lloraras, fue mi forma de darte las gracias por todo lo que haces por mí, por amarme... Por ser mía.
La besó en la cabeza y la apartó un poco de sí, para mirarla. Tenía la cara surcada de lágrimas, pero sonreía feliz.
—Dime, Joe, ¿por qué siempre acabamos llorando?
—Debe ser porque esta casa está tan llena de sentimientos, que nos agobian y necesitamos dejarlos salir para no estallar.
Fue una expresión tan acertada, tan exacta de sus propios sentimientos, que la dejó sin palabras. Solo volvió a abrazarse a él con fuerza.
"Ojalá el mundo se detuviera... Ojalá todo se quedara así, como es en este exacto momento. No deseo que nada cambie. Solo estar así... Y que me abrace fuerte. Que no me suelte..."
Cuando volvió a casa dos horas después, aún seguía en ese estado de éxtasis constante. Había sido una tarde tan perfecta, que no había nada el mundo que pudiera estropearla, se decía.
Entró a la casa como flotando, casi no le presto atención a Charlene cuando empezó a revolotear a su alrededor. Casi, hasta que puso frente a sus ojos la carta de su padre.
∞∞∞
 
Angelique dejó caer la carta de su padre sobre la cama, algo aliviada. Cuando la vio en las manos de su hermana, tuvo un momento de pánico. Imaginó que su padre adelantaba la vuelta, pero no. Solo confirmaba la fecha de su regreso, dentro de un mes. Eso implicaba un mes más de libertad, un mes más para disfrutar con Joe sin demasiadas presiones.
Después, con su padre ahí, ya no sería tan fácil. Pero encontrarían el modo, eso era seguro. Lo único que la inquietaba es que en la carta había empezado a mencionar a Terrance. Eso no le gustaba. Esperaba que esa mención solo fuera casual como aparentaba.
La misma reacción de pánico fue la que tuvo Joe cuando Charlene mencionó la carta de su padre al día siguiente. No estaba seguro de querer encontrárselo por ahora. Además de la incómoda situación con respecto a Angie, estaba el hecho de que quería novedades de Scott. Saber si había averiguado algo, tener un panorama más claro de cómo proceder con ese hombre.
La noticia de que aún faltaba un mes para su vuelta, fue un alivio. Y estas novedades fueron tema de conversación en el próximo encuentro que tuvieron. Claro que cada uno tuvo sus reservas en cuanto al comentario. Angie obvió el hablar de la mención de Terrance, y Joe tenía el asunto de Scott muy bien guardado. El tema se agotó, y ella decidió cambiar de tema rápidamente.
—¿No me escribiste nada hoy? —le dijo con voz melosa, mientras estaba sentada en su regazo en la mecedora.
Los dos estaban en ropa interior, pero era un momento relajado, solo de cariños y caricias. Joseph permanecía con los ojos cerrados mientras ella le acariciaba la cara, y fingía dormir.
—¡Joe! —le dijo, sacudiéndolo un poco, con fingido enfado.
—¿Qué quieres? —le contesto abriendo un solo ojo.
—Te preguntaba si no me escribiste nada hoy...
—No... ¿Acaso piensas que escribo por escribir? Tienes que hacer algún mérito para eso, señorita Griffith… —le dijo en broma.
—¿Ah si? ¿Qué tipo de méritos deseas?
—No sé... Sorpréndeme… —le dijo en un susurro.
Angie sonrió con picardía y empezó a besarlo. Primero despacio, y luego más profundo. Él se quedó sin moverse, disfrutando del momento y dejando que ella hiciera todo. A veces le encantaba dejar que ella manejara la situación.
La joven empezó a bajar la mano, acariciando su pecho en círculos, luego a su estómago, lo que le provocó un estremecimiento de placer, para seguir hasta deslizar la mano dentro de su ropa interior. Para ese momento, Joe ahogó un gemido dentro de su boca, sin deshacer el beso, y levantó las manos hasta sus pechos.                 
Entonces, Angie se apartó de él y se levantó de la mecedora. Joseph se quedó resoplando y con las manos en el aire, en una situación un poco incómoda.
—¿Qué haces? ¿Qué pasa? —le preguntó agitado.
—Nada... Ya está... Ya hice mis méritos… —dijo sonriendo y alejándose un poco más—. Ahora, quiero mi poema.
—¿Qué? ¡¿Estás loca?!                
—No...                      
Angie se sentó a la mesa, riendo. La cara de sorpresa de Joe fue dejando paso a una expresión de enojo. "Es increíble el dominio que se puede tener sobre un hombre solo con eso", pensó algo sorprendida.
—¿No pretenderás dejarme así? —la recriminó
—¿Por qué no? Para el caso, yo estoy igual.
—¡Ni siquiera me dejaste tocarte!
—No es necesario, me provocas ese efecto con solo verte.
Joseph se levantó de la cama, y comenzó a ponerse los pantalones, dándole la espalda.
—No es gracioso, nada gracioso...
Angie frunció el ceño con preocupación. No era esto lo que deseaba, para nada. Solo trataba de jugar y fue lo que le dijo, con tono dolido.
—¿Por qué reaccionas así? Solo trataba de jugar. Voy a terminar creyendo que esto es lo único que quieres...
Sus palabras golpearon a Joe, que se quedó inmóvil con la camisa en la mano. Respiró hondo para calmarse, y se sentó en la cama sin volverse.
—Lo siento. Pero no es justo que me digas eso, y lo sabes.
—¿Entonces porque reaccionas así? —Joe se volvió y la miro a los ojos.
—Porque...
Se quedó un momento en silencio, como si pensara la respuesta. Entonces se sentó sobre la cama, cruzó las piernas y cerrando los ojos.
—Tu cuerpo es como un prado colmado de flores… —empezó.
Tu cuerpo es como un prado colmado de flores,

es el dominio de tu afecto y amor,

y yo soy quien persigue sus luces.

Eres como el agua bendita, hermosa y resplandeciente.

Tu piel suave como la seda,

clara como el cielo al amanecer.

Eres un prado de rosas,

un prado que mis dedos recorren con delicadeza,

Mis labios pasean por tu río suave,

delicioso y palpitante.

Eres un manantial dulce en mis labios,

un santuario que adoro.

Tu cuerpo es un prado de flores,

de amor, y de deseo…

Cuando Joseph abrió los ojos, Angie estaba parada junto a él. Se había levantado y acercado mientras él hablaba, como si la hubiera hechizado con sus palabras, y ahora, al mirarlo, sus ojos parecían ebrios de deseo y; sin embargo, no hizo el mínimo gesto para acercarse a ella. Se sentó de rodillas frente a él, sobre la cama.
—Puedo hacerlo en un segundo, y puedo hacerlo porque tu amor me inspira, no solo tu cuerpo. No necesito que me extorsiones para eso. Y no necesitamos hacer nada si no quieres...
Ella se acercó un poco y lo besó con lentitud, mientras tomaba su mano y la ponía sobre uno de sus pechos. Después fue empujándolo lentamente hasta dejarlo acostado.
—No voy a recordarlo… —dijo con tono soñoliento, mientras descansaba en brazos de Joe.
Había hecho el amor con lentitud y abandono, y ahora los dos tenían una agradable somnolencia.
—¿Qué cosa no vas a recordar?
—El poema, solo fragmentos. Mi memoria no es muy buena... ¿Tú lo recordarás? Para escribirlo digo...
—Probablemente, mi memoria sí es buena. Y quizá lo mejore un poco...
—Nunca estará tan bien como en el momento en que salió de tu boca.
—Gracias… —le dijo sonriendo—. Hablando de poemas, acabo de recordar algo. Deberías hablar con tu hermana…
—¿Con Charlene? ¿Por qué?
—Olvidé mencionártelo. El otro día me dio un poema que escribió. Quería que lo leyera y le dijera si estaba bien.
—¿Un poema?
—Sí, un poema de amor. Bastante bueno, debo decir. Lo hace muy bien. El caso es que me parece, que hay un muchacho de por medio, y deberías vigilarla un poco...
—¿Estás seguro?
—Muy seguro, se lo pregunté. Me dio algunas evasivas, pero lo aceptó sin decir nada más. No se te ocurra decir que te conté. Pero presta atención, ten cuidado, por si acaso.
Angie asintió en silencio, con gesto preocupado, hasta que Joe le pasó el dedo por el ceño que tenía fruncido.
—¡Vamos, no te preocupes! Ya tiene edad. Solo se trata de vigilar que sea la persona adecuada, que no se meta en problemas, nada más.
—Tienes razón. Trataré de hablar con ella... Y gracias por preocuparte.
—¿Cómo no iba a preocuparme? Después de todo es mi cuñada. Será como mi hermana, ¿no? —le dijo, sonriendo.
—¡Eres un sol! ¿Te dije que te amo? —contestó riendo y besándolo.
Mientras lo hacía pensó brevemente que tenía que hablar con Charlene cuando volviera a casa. Pero para el trayecto de vuelta, su cabeza estaba tan llena de Joe, que lo olvidó completamente.




Capítulo 33
Una semana después, Joseph recibió correo de Londres. Apenas vio la carta de Scott, se apresuró a su escritorio y, cerrando la puerta con cerrojo tras él, se sentó a leer la carta que tanto había esperado.
"Querido Jon:

Disculpa la tardanza en escribirte. Recabar los datos que me pediste averiguar no resultó fácil. Mis temores de que este señor tuviera influencias no eran infundados. Pero no solo en Sussex, aquí también. De todas formas, mis informantes siempre han sido de lo mejor, así que logré enterarme de cosas interesantes.

No voy a agobiarte con detalles que no aportarían nada a lo que quieres saber. Sus negocios son limpios. Todo está acorde a la ley y no hay nada allí de lo que se pueda desconfiar. Lo que no parece del todo limpio son algunos de los métodos que utiliza. Se dice por ahí que, efectivamente, siempre consigue lo que quiere. Y no hay nada que lo detenga. Lo que no consigue con la persuasión, lo consigue con apremios. Algunos violentos debo decirlo.

No es que haya mandado a matar a nadie. Pero parece que un par de enemigos suyos se han llevado grandes sustos. También se habla de apremios legales, de gente que se ha quedado en la ruina, y ha tenido que venderle sus propiedades por migajas prácticamente, cuando se habían negado a venderle a buen precio. Pregúntate quién se encargó de dejarlos en la ruina. Parece que enemistarse con el señor Griffith puede hacer tu vida muy difícil...

El caso es que no te equivocaste. Este hombre es de temer. Pero tiene todos sus flancos tan bien cubiertos, que nadie parece sospechar nada, y los que sospechan, se cuidan muy bien de abrir la boca, ¿me entiendes?

Mi consejo es que te cuides de él, mucho. No vayas a disgustarlo. Y ante el mínimo problema, te diría que dejes ese trabajo y te vuelvas a casa de inmediato. Colin lo entenderá, no te preocupes. Y si fuera tú, se lo diría desde ahora, por las dudas.

Ojalá te haya sido de utilidad, y sinceramente espero que esto sea solo una duda que tienes, y que no haya nada que no me hayas dicho. Confía en mí, y no te metas en problemas, por favor.

Espero que todos se encuentren bien por allí, y que sigas de tan buen ánimo como cuando me fui. Maddie envía sus cariños y las niñas también.

Salúdame a Colin, y dale a Nicky un cariñoso beso de su tío Scott"

—Demonios… —susurró con preocupación, doblando la carta.
Angie tenía razón. Había esperado que solo fueran exageraciones suyas. Pero no. Y tal vez ni siquiera supiera de qué se trataba. Era lo más seguro, solo percepciones de que algo no era del todo limpio en su padre.
"¿Y ahora qué hago?", pensó.
De momento, no abrir la boca, como le había prometido a Angie. Ahora su proyecto de esperar hasta los veintiuno no le parecía tan descabellado. Pero ¿y si se descubría antes? ¿Qué actitud podría tomar ese hombre si descubría que se acostaba con su hija a sus espaldas? ¿No sería peor aún? Escondió la cara entre las manos suspirando. Bueno, tenía un mes por delante para decidir qué hacer. Tendría que pensarlo muy bien...
∞∞∞
 
Un mes después...
Llevaba veinte minutos tratando de corregir el examen de Charlene, que esperaba sentada y mirando por la ventana. Un examen sencillo, no debería haberle llevado más de cinco minutos, pero no lograba concentrarse. Por más esfuerzo que hacía, era como si todos sus conocimientos se hubieran esfumado por completo.
Y hasta le sucedía algo ridículo. La bonita letra de la muchacha, parecía moverse por momentos y formar la cara del señor Griffith. Cerró el cuaderno de un golpe, con exasperación. Llevaba dos días en esta situación, y se sentía bastante avergonzado. Griffith ya estaba en Londres y había enviado un telegrama a sus hijas anunciando su vuelta.
Ese era el día, lo esperaban en cualquier momento. Por eso Charlene miraba tanto por la ventana. Esperaba ver aparecer el coche que traería a su padre a casa después de tanto tiempo.
Angie también se alegraba, claro. Era su papá después de todo. Pero lo hacía con reservas. Sabía que esto implicaba un problema, que las libertades se habían acabado y que habría que extremar los cuidados. Pero su temor no pasaba solo por ver menos a Joe, o por ser descubiertos. Así se lo había manifestado el día anterior, cuando se encontraron en el bosque.
Lo hizo en medio de una conversación muy íntima, cuando Joseph le dijo que ahora que era mujer, era notablemente más bella, que cuando era doncella. Angie frunció el ceño con preocupación y él no entendió el porqué, pues se suponía que era un elogio.
—¿Qué pasa? ¿Qué te molesta?
—¿Crees que se me note?
—¿Que se te note qué?
—Tú sabes... Lo que está sucediendo entre nosotros. ¿Crees que mi padre lo notara?
Joseph detuvo en el aire la caricia que estaba haciéndole en la espalda, repentinamente asustado. ¿Podría ser verdad? ¿Se notaban esas cosas? ¿Sería él capaz de reconocer algo así en su propio hijo? "Seguro... Si tiene ocho meses y ya le conoces cada gesto... Claro que lo notarias..."
—No creo —se obligó a contestar, continuando con la caricia—. No es como si llevaras un cartel en la frente...
—Me preocupa que note algo en mí.
—Te entiendo, yo tengo una preocupación similar.                  
—¿Que se te note en la cara?
—No, claro que no. Me preocupa tener que mirarlo a la cara, y hacer como que nada sucede. No estoy seguro de que me vaya a salir, no soy bueno fingiendo.
—Pues hasta ahora lo has hecho muy bien.
—No es lo mismo, Angie. Se trata de tu padre. No es ni el despistado de Colin, ni la inocente de Rosie, ni tu hermana que vive en un mundo de sueños adolescentes. Y me siento en falta con él, no lo puedo evitar. Siento que he traicionado su confianza. Prácticamente, las dejo bajo mi custodia y mira en que estamos —sonrió.
—Bueno, hablas como si te hubieses aprovechado de mí, y casi fue al revés.
Angie se rio con ganas, un poco más relajada, y Joseph acompaño sus risas. Pero no se sentía nada relajado. Tenía verdadero temor a enfrentarse con Griffith. Temía traicionarse...
Después de un mes de darle vueltas al asunto, no había hecho nada. No le había hablado a Colin de lo que Scott había averiguado, ni se lo había mencionado a Angie. Lo había dejado correr porque no sabía qué hacer. Y aquí estaba ahora, a momentos de que ese hombre aterrizara en su casa.                             
"¡Sé más hombre, maldición!", se decía a sí mismo. Al menos lo estaba intentando. Había resistido a la tentación de disculparse y no ir a trabajar. Y ahora venía resistiendo bastante bien a la tentación de salir corriendo antes de que él llegara...
—¡Ahí está! ¡Ya llego!
El grito de Charlene le sobresaltó de tal manera, que el corazón le dio un vuelco y se quedó latiéndole, apresurado. Ni siquiera la detuvo cuando abandonó el salón, corriendo escaleras abajo. Se quedó sentado, tratando de recuperar la respiración.
Un segundo después, Angie asomó la cabeza por la puerta, con cara de susto también.
—Bueno, ya está aquí. Cambia la cara, por favor —le dijo antes de bajar ella también.
Al bajar, encontró una agradable imagen familiar. Griffith abrazaba a sus dos hijas entre risas, mientras los criados no dejaban de entrar maletas y paquetes que aparentemente eran regalos.
Llegó al pie de las escaleras, en el preciso momento en que el hombre apartaba a Angie de sí y la miraba de arriba abajo con curiosidad.
—¿Estás bien? —le preguntó con el ceño fruncido.
—Perfecta, papá... ¿Por qué lo preguntas?
—No sé... Te ves... Diferente.
Ahora sí, el golpeteo de su corazón cesó por completo. Fue la impresión que tuvo, que se había detenido. Y ese momento, que fue una fracción de segundo, se le hizo eterno, hasta que Angie contesto con una sonrisa totalmente natural.
—¿Diferente cómo? ¿Me ves más gorda?
—No... Un brillo en tus ojos. Te ves preciosa, como siempre —dijo, abrazándola.
El clima se cortó cuando Charlene reclamó su lugar en brazos de su padre y preguntó si a ella también la veía cambiada.
—¡Sí! Tú también estás más alta. Es evidente que mis niñas, ya no son niñas —contestó soltando una risotada.
El corazón de Joseph comenzó a latir nuevamente, mientras soltaba el aire, intentando que no se notara demasiado. Y antes de que pudiera reaccionar, se encontró envuelto él también en el abrazo de Griffith, que le palmeaba la espalda. Le lanzó una mirada desesperada a Angie por sobre el hombro de su padre, pero esta siguió sonriendo con una risa congelada, como si nada sucediera.
—¡Ah, ya sé que lo ponen incómodo estas cosas, profesor, no ponga esa cara! ¡Seguro estos cambios se los debo a usted! Y no sabe lo agradecido que le estoy por cuidar tan bien de mis hijas. No se imagina la tranquilidad que es para mí poder contar con usted.
Joseph trató de ensanchar su sonrisa, sintiéndose miserable.
—Espero que haya tenido buen viaje, señor.
—Ah... más o menos. Lo de siempre... Pero ya le contaré. Nos acompañará a almorzar hoy, supongo.
—No, no me parece...—tartamudeó—. No dije nada en casa, imagine que querría instalarse y estar en familia, en otra ocasión...
—¡Mañana entonces! Avise en su casa, y tendremos una agradable comida. Así podré agradecerle por sus atenciones.
Joseph sonrió un poco, saludó apresurado y salió de la casa, tratando de controlar sus pies para que no se notara que estaba huyendo. Ni siquiera cruzo una mirada con Angie. No hacía falta.
A partir de allí, todo le pareció como una carrera. Llegó a casa cabalgando, se aseó, jugó un rato con Nicky, comió rápidamente y tomando otra vez el caballo salió al galope. Todo sin detenerse, ante sorprendida mirada de Rosie.
Se fue a la casa, a sabiendas de que Angie no iba a aparecer ese día. Pero no era el deseo de su encuentro lo que lo llevaba ahí, sino la necesidad de un lugar tranquilo donde pensar, donde no tuviera que pasar el resto del día simulando una tranquilidad que no sentía.
Había pasado por una situación, que quizás podría parecer graciosa, si no fuera tan incómoda. Se sentía en falta. Y lo peor es que si no encontraban una solución, iba a tener que seguir con esta situación un largo tiempo.
Se quedó allí hasta casi las cinco, hora en que volvió a casa para sentarse con Benny en la cocina, a darle sus clases. Gracias a eso, logró sortear el resto del día bastante bien. Necesitaba estar tranquilo, porque al día siguiente iba a necesitar de toda su paciencia, para enfrentar a Griffith.
Ese almuerzo era un compromiso del que no podía salirse. Se dijo que tendría que concentrarse en Angie, que su tranquilidad y dominio de la situación le iban a ayudar. Probablemente, terminaría pasando un mediodía tranquilo y agradable, y todos sus miedos fueran solo producto de su culpa. Seguro, no iba a ser tan terrible.
∞∞∞
 
Sentada sobre la cama de su cuarto y rodeada de cajas, Angie iba abriendo sus regalos con lentitud. Antes, un tiempo atrás, la vuelta de su padre a casa siempre suponía una alegría. No solo por los regalos que traía como una compensación a sus ausencias, sino por su propia presencia. Era volver a tener su figura segura y contenedora cerca. ¿Un contrasentido? Tal vez. Pero para dos niñas solas, sin otra familia que él, hasta su evidente rigidez y manejos eran preferibles a la soledad.
Pero las cosas habían cambiado. Se encontró deseando con desesperación que volviera a irse, que la dejara sola. Había contenido hasta ahora los deseos de preguntarle cuando volvía a viajar. Había puesto su mejor sonrisa, aceptado todos los regalos con una fingida alegría y excitación, y apenas había podido se había encerrado en su cuarto para alejarse de la atenta mirada de su padre.
Casi se había puesto en evidencia cuando dijo que la veía cambiada. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no desviar la vista hacia Joseph. Como iba a soportar ese almuerzo mañana, era algo que la tenía inquieta. Pero no había nada que pudiera hacer, salvo tratar de transmitirle algo de calma. Algo que ella estaba muy lejos de sentir.
Sus pensamientos fueron interrumpidos por unos ligeros golpes en su puerta. Su padre asomó la cabeza con una enorme sonrisa.
—¿Puedo pasar?
—Claro, papá... Ven.
Griffith se sentó en un extremo de la cama, mirando los regalos que estaban esparcidos sobre ella. Un par de vestidos, una cajita musical, un chal finísimo.
—Estaba terminando de verlos.
—¿Te gustaron?
—Me encantó, papá, gracias. Pero sabes que no es necesario. Quizás ni siquiera tenga oportunidad de usar tantos vestidos como me traes.
—Quien sabe. Si no tienes oportunidad es solo porque te  niegas a salir de aquí. Si me acompañaras, seguramente no te alcanzarían...
Angie no contestó. Se quedó un momento con la vista baja. No esperaba tener esta conversación tan pronto. ¡Si apenas acababa de llegar!
—Papá, ya hemos hablado de eso muchas veces. Ya habrá tiempo.
—Sí, seguro. Bueno, no vine a hablar de eso, tienes razón, ya tendremos tiempo de viajar. Solo espero que alguien no te robe de mi lado antes de que podamos hacerlo.
Empezó a sentirse incómoda con la conversación, sobre todo porque esa última frase fue dicha con un tono que indicaba todo lo contrario, más bien parecía decir "espero que pronto encuentres a alguien", y el problema es que ella sabía bien quién era ese alguien.
—Tengo algo más para ti, pero quería dártelo a solas —siguió su padre, y le alargó una caja, muy parecida a la que Joe le diera hacía un tiempo atrás.
Angie la tomó con cuidado y miró a su padre.
—Ábrela…
Lo hizo con cuidado, y descubrió dentro un pequeño corazoncito de oro, engarzado en una fina cadena. Lo tomó en sus manos lanzando una exclamación.
—¡Papá, es precioso!
—Me alegra que te guste —dijo el hombre, sonriendo y parándose, se lo quitó de la mano y se apresuró a colocárselo en el cuello. Angie se miró en el espejo y sonrió. De verdad era muy bonito. Griffith se paró tras ella, con las manos sobre sus hombros.
—No debiste, papá... Sobre todo si no le compraste algo similar a Charlene.
—En realidad, no es un regalo mío. Es de Terrance, él te lo envió.
Por más que intentó que no se notara, la sorpresa y el disgusto fueron evidentes en su cara, y al hombre no se le escaparon.
—Vamos, Angie, ¿qué sucede? Dijiste que te gustaba...
—Y me gusta, pero no es apropiado viniendo de sus manos. No corresponde —contestó mientras se lo quitaba.
—¡No seas exagerada! Si yo no lo veo impropio, que soy tu padre...
—Insisto, papá, no corresponde. Es un regalo para una novia, y ese no es nuestro caso.
Le dio la espalda, mientras guardaba la cadena en la caja.
—No lo es, porque tú le rehúyes al asunto. Ya eres mayor, ya podrías considerarlo.
Ahora le hablaba con seriedad, y ella se sintió casi atrapada. Se suponía que esto no debía pasar, no todavía.
—Creí que me habías entendido, papá, todavía es pronto. Solo dame un tiempo más. Deja que cumpla veintiuno. Yo no estoy de acuerdo con las relaciones muy tempranas. El compromiso es cosa seria. Hay que estar maduro.
—¡Pero te faltan pocos meses para eso! ¿Cuánto más esperas madurar en estos meses? Tampoco digo que tengas que comprometerte ya. Pero deberían empezar a tratarse al menos. Así que he pensado, que tal vez, cuando vuelva de mi próximo viaje, Terrance me acompañe.
Fue una suerte que estuviera dándole la espalda, porque si el terror que sintió en ese momento se hubiese trasladado a sus gestos, seguro se hubiera descubierto.
—¿Y cuándo tienes pensado viajar otra vez?
—En un mes, más o menos. Y calculo que tardaré dos o tres en volver. Así que ya ves, para cuando regrese con Terrance, ya faltará muy poco para tus veintiuno. Ya no tendrás excusa. Tal vez podamos festejar dos acontecimientos a la vez, y hacerlo a lo grande...
Angie sonrió débilmente, y no dijo nada. No creía que le saliera una palabra.
—Mientras tanto, quiero que uses la cadena. Yo te lo autorizo. Hazlo para darme el gusto, y de paso te vas acostumbrando. Cada vez que la veas, te acordaras de Terrance. Siempre piensa en ti, ya va siendo hora de que tú también lo hagas.
Le dio un rápido beso y salió de la habitación. Angie se dejó caer sobre la cama, con la desesperación pintada en el rostro. La caja seguía en su mano, y al notarlo la arrojo sobre la cama, como si fuera algo venenoso.
"¿Y ahora que voy a hacer? Cuatro meses más... Si viene aquí, se me va a poner difícil. Y Joe, ¿qué va a decir? No le va a gustar... No le va a gustar nada. Tengo que ganar tiempo. Si logro mantener a raya a Terrance un tiempo más... Tal vez lo logre, después de todo. Pero ¿y si no puedo hacerlo? ¿Si mi padre insiste?"
La idea de la fuga no era tan sencilla. No podía arrastrar a Joe con  ella. Si solo fueran ellos, no habría problema, pero estaba Nicky.
"¡Dios! ¡Qué difícil es todo!", pensó, escondiendo la cara entre las manos.
Por suerte tenía a Joseph para apoyarse en él, entre los dos encontrarían alguna solución. Gracias al cielo era un hombre comprensivo.




Capítulo 34
El día siguiente Joe se sintió un poco más relajado. Había estado despierto gran parte de la noche, en un esfuerzo por llevar sus pensamientos para horizontes más optimistas. Hasta ahora todo había andado bien. Nadie se había enterado, nadie los había descubierto. ¿Por qué tendría que suceder ahora? Lo que había que hacer era actuar con naturalidad y tomarlo con calma, solo eso, se dijo.
Al llegar a la casa no tuvo oportunidad de ver a Angie, pero sí a su padre, que le recordó la cita a mediodía y le recalcó que lo buscara en su escritorio cuando acabara con Charlene. Pasó el resto de la mañana con la muchacha que se encontraba de excelente humor, y lo entretuvo un rato contándole sobre los obsequios que había recibido.
Cuando la clase terminó, Joseph hizo un poco de tiempo en  el salón, esperando que Angie apareciera por allí, pero fue en vano. Después de un rato, fue en busca de Griffith. El hombre le ofreció un trago que no aceptó, y un puro que tampoco aceptó. Demasiado temprano para eso, le dijo.
—Olvidaba que es usted un hombre tan correcto. Debería serlo menos, profesor. Disfrute de la vida, es joven, tiene edad para cometer algunas locuras todavía —le dijo, sonriendo.
Joe correspondió a la sonrisa, pero no contestó. Griffith se interesó por como llevaba su casa y su vida allí, pregunto por Rosie y por el pequeño Nicky.
—Debería traer a ese caballerito aquí algún día para que lo vea. Me agradan los pequeños. No veo la hora de que me den nietos… —se rio.
Joseph volvió a reír, tratando de no pensar demasiado en detalle en lo que acaba de escuchar. Mejor ni analizarlo, se dijo. Entonces el hombre metió la mano en un cajón de su escritorio y saco una caja alargada que empujo a través de sus papeles hacia Joseph,
—Esto es para usted. Por todas las molestias que se ha tomado.
Se quedó mirando la caja con sorpresa, y un enorme sentimiento de culpa atenazándolo otra vez.
—Vamos hombre, ábralo...
Se obligó a tomar la caja y abrirla. Dentro había un pequeño reloj de bolsillo, con cadena y todo, finísimo, y muy caro por lo que veía.
—Yo… —tartamudeó—. Se lo agradezco, pero no puedo aceptarlo. No es necesario.
—¿Cómo que no? Supe de todas las molestias que se ha tomado en este tiempo, más allá de lo que sus obligaciones requerían. No solo ha acompañado a mis hijas, no solo ha hecho un trabajo excelente con Charlene. Me han contado de su comportamiento cuando tuvo lugar la tormenta. Sé que vino hasta aquí, con caminos cortados y todo, y que terminó enfermándose por eso. Hasta supe que se enfermó también tratando de hacerle honor a los bollos de Angie… —se rio—. Eso sí que fue valentía. Trate de cuidar un poco más su salud, muchacho, no me gustaría perderlo.
"Ojalá pienses lo mismo en unos meses. Algo me dice que vas a cambiar de opinión", pensó, tragando saliva con dificultad.
—Vamos, acéptelo. Me sentiré defraudado si no lo hace.
—Bueno, muchas gracias —aceptó con una sonrisa forzada.
—Además, sé que mis hijas frecuentan su casa y que las ha hecho sentirse en familia. No sabe lo importante que eso es para ellas, y también para mí. Se lo agradezco, de verdad —le dijo ahora muy serio.
Joseph sintió una punzada de alarma. ¿Sabía que frecuentaban su casa? ¿Cómo demonios sabía eso? Su pensamiento se vio interrumpido cuando Angie apareció en la puerta.
—Permiso. Buenos días, Joseph. La comida ya está lista, papá.
—Enseguida vamos...
Mientras lo seguía hacia el comedor, Joe tomó nota de dos cosas. Que Griffith no se había mostrado sorprendido de que lo llamara por su nombre, y que Angie estaba hermosa en su vestido nuevo.
La comida fue desarrollándose con normalidad. Griffith contó detalles de su viaje, todos le hacían preguntas y se reían de sus chistes. Podía ser un hombre bastante agradable cuando quería. Es más, si Joe no hubiera sabido todo lo que sabía, hasta habría empezado a mirarlo con otros ojos. Todo parecía ir sobre rieles, hasta que Charlie reparó en la pequeña caja, junto a la mano de Joe.
—¿Qué es eso, profesor?
—¡Charlene! No seas curiosa —la reprendió su hermana.
—Está bien, no importa. Es un regalo de tu padre, algo que no debió hacer —dijo amablemente, alargándole la caja.
La misma fue pasando de su mano a la de Angie, entre exclamaciones de admiración.
—Es muy bonito… —le dijo ella, devolviéndoselo.
En el momento en que Joe iba a acotar algo amable, Charlene lo interrumpió con una queja.
—No es justo, todos parecen haber recibido regalos especiales menos yo...
—Eso no cierto —le recriminó su padre.
—Sí, papá. El profesor recibió su reloj, y Angie también tuvo un obsequio especial…
—Pero ese no se lo he dado yo —dijo Griffith, sonriendo con intención.
Joseph desvió la mirada hacia Angie justo a tiempo para ver que se ruborizaba y llevaba su mano al pecho como ocultando algo. Le llamó la atención que mantuviera la vista baja.
—Muéstrasela al profesor, Angie. Vamos, es una joya muy bonita para ocultarla.
Entonces la joven retiró la mano y tirando de la cadena, dejó al descubierto el dije que hasta el momento había estado oculto dentro del corpiño de su vestido. Solo entonces levantó la mirada hacia Joe. Vio que este apreciaba la joya, mientras decía sin ninguna entonación.
—Así que no es regalo suyo...
—No, es de su prometido.
—¡Papá! No digas eso, por favor.
—Perdón, perdón. No es su prometido todavía, pero lo será muy pronto. Ya estamos trabajando para eso, ¿verdad, Angelique?
Ella no contestó, solo miraba a Joe, que alternaba entre mirarla a ella y volver a bajar la mirada al dije.
—Una hermosa joya sin duda. Se ve que tiene buen gusto —dijo en el mismo tono neutro.
—Excelente, y un excelente muchacho. Ya verá cuando lo conozca. Tengo intenciones de traerlo conmigo a la vuelta de mi próximo viaje. Allí podrá conocerlo, estoy seguro de que harán buenas migas...
—Nada me agradará más...
Angie supuso que solo ella había notado el tono de esas palabras. Por suerte, Charlene volvió a intervenir y la conversación se desvió hacia otro lado. Entre sus parloteos y las respuestas de su padre, el silencio en que Joe se sumió no se notó demasiado. Mantuvo la vista clavada en su taza de café, revolviéndolo con insistencia. Su rostro no denotaba ninguna emoción, pero cuando cruzo una breve mirada con Angie, a esta le quedo muy claro lo que estaba sucediendo dentro de él. 
Solo dos veces le había visto esa mirada. Una, la vez que se había metido furioso al cuarto de su hermana. La otra, hacía unos días, cuando ella lo había provocado y luego lo había dejado... Bueno, como lo había dejado. Esa mirada significaba problemas.
Terminaron el café en medio de una charla amable, y Joe se excusó diciendo que era hora de volver a casa. Quería preparar su trabajo de mañana y tenía las clases de Benny, dijo. Griffith lo entretuvo un rato más, preguntándole por el muchacho, y lo elogió por el trabajo que se tomaba con él.
Cuando se despedía de Angie, deslizó en voz muy baja y sin importarle si alguien lo notaba, un apresurado "quiero hablar contigo". Luego de eso se fue galopando rumbo al bosque.
Angie se quedó un momento parada en la galería de la casa, mirando como se alejaba. No había dicho que quisiera hablarle ahora, pero no hacía falta. Sabía adonde iba. Lo que no sabía era como iba a hacer para escapar de casa.
Eso se resolvió por sí solo. Su padre se marchó a hacer una siesta, y Charlie se llevó un libro a su cuarto asegurando que iba a hacer lo mismo. Así que solo necesitó un rato para ir a su cuarto y cambiarse de ropa. Cuando estaba a punto de salir, reparó en que aún llevaba puesto el dije. Se lo sacó y lo guardó en su caja con cuidado, después de lo cual se marchó de la casa sin ser vista.
∞∞∞
 
Joseph fue galopando a toda velocidad hasta la entrada del bosque. Luego no tuvo más remedio que ir al paso para sortear los obstáculos del sendero que llegaba a la casa. Todo ese trecho lo hizo maldiciendo en voz alta a todas las cosas que se ponían en su camino y no le dejaban seguir con la misma rapidez y violencia que llevaban sus pensamientos.
Cuando pudo acceder al claro, desmontó de un salto, y buscó la llave. Tuvo dificultades para abrir la puerta, un poco por la cerradura y otro poco por el temblor de sus manos. Así que la puerta también soporto su mal humor, con variados insultos.
Cuando logró entrar, empezó a caminar por la estancia, dando grandes pasos y mirando a su alrededor, como si buscara algo. Lo único que halló en su camino, digno de lo que sentía, fue una silla. Le propinó una feroz patada que la mando hasta el fondo de la casa. Luego se sentó, respirando hondo, esperando que ese exabrupto fuera suficiente para calmar su enojo.
Descubrió, con sorpresa, que no alcanzaba. Seguía creciendo dentro de él como un torbellino. Supuso que solo se calmaría cuando lograra aclarar algunas cosas con Angie. Volvió a levantarse y a caminar como poseso.
La joven llegó un rato después y apenas salió al claro, vio a Joe en la puerta de la casa. Pero en lugar de salir a recibirla como siempre hacía, se metió dentro rápidamente. "Sí que está enojado", pensó con aprehensión, mientras desmontaba.
Apenas entro lo vio caminar por toda la casa, a paso vivo, con las manos en la cintura y un aspecto de furia contenida que la asusto un poco. Se quedó parada en la puerta sin decir una palabra, solo esperando.
Joe se detuvo en mitad de la estancia y se quedó mirándola un momento. La expresión de su rostro solo podía calificarse de tormentosa. Se acercó a ella, y extendió la mano, abriéndole la blusa un poco, para comprobar que no llevaba puesto el dije.
—Me lo saqué… —susurró la joven.
Joseph se alejó unos pasos, pero siguió mirándola con la misma expresión.
—¿Qué estás haciendo, Angie? —le preguntó de pronto.
—¿Haciendo? ¿Con qué?
—Conmigo... Con Tyrese…
—Terrance.
—Como sea, ¿qué es lo que haces?
—No entiendo a que te refieres...
—¿No? ¿Qué pretendes con esto? ¿Piensas comprometerte con ese hombre? ¿Estar prometida con los dos? ¿O lo que paso aquí no cuenta, fue solo un espejismo?
—No, Joe... Déjame explicarte...
—Eso espero, explicaciones.
—Son cosas de mi padre, sabes que no es verdad.
—¿Seguro? ¿Solo son ideas de tu padre? ¿Y por qué te manda regalos entonces? ¿Por qué ese tipo de regalos?
—No sé. Lo que sea solo está en su cabeza, sabes que a mí no me importa.
—¿No? ¿Y entonces por qué te pusiste la cadena?
—¡Mi padre me obligo! ¡¿Qué querías que hiciera?!
—¡Decir que no! ¡Es lo que yo hubiera hecho!
—Pero negarme hubiera sido hacer un escándalo más grande, ¿no entiendes? Iba a empezar a preguntar por qué no, a averiguar. ¿Para qué? ¿Para qué, si así puedo manejarlo?
—¿De verdad? ¿Puedes manejarlo? ¿Y como vas a manejar la situación cuando llegue aquí dentro de un tiempo? ¿Qué vas a hacer?
—¡Tenerlo bajo control! ¡Como siempre hice! ¡Tú no estabas aquí antes y lo tuve bajo control!
—¡Ese es el tema! ¡Yo estoy aquí ahora! ¿Qué se supone que haga mientras tú "manejas" la situación? ¿Qué quieres que haga? ¿Que me siente a ver como ese idiota de Tyrese te corteja?
—Terrance. Tendrás que tener paciencia, a mí tampoco me gusta la situación...
—¡¿Paciencia?! ¡¿Qué crees que soy?! ¿Qué pasará si no se conforma con evasivas? ¡Si quiere ir más allá, si insiste! ¿Pretendes que vea como paseas con él a la luz de la luna?
—No va a pasar nada de eso, ya veré como hago, pero no va a pasar.
—¿Cuándo me lo ibas a decir?
—¿Decirte qué?
—Que ese imbécil vendrá a verte...
—Acabo de enterarme, mi padre me lo dijo anoche. Y no debes preocuparte...
—¡¿Cómo no voy a preocuparme?! ¿Te das cuenta de lo que estoy pasando? ¡Puede que para ti sea fácil toda la mentira, todo el engaño! ¡Para mí no! ¡Ya es bastante difícil, sin que ahora también tenga que soportar la presencia de ese Tyrese!
—¡Terrance!
—¡Como demonios se llame! ¡Deja de corregirme, maldita sea!
Angie se quedó en silencio, más dolida que asustada por el tono. Y algo asombrada de la reacción de Joseph, que parecía completamente fuera de sí. Él se dio vuelta, señalándola con el dedo.
—No quiero que vuelvas a usar esa cadena.
—Pero, Joe...
—¡No quiero! No quiero volver a vértela puesta, ¿me oyes?
—No puedo hacer eso. ¿Qué le voy a decir a mi padre?
—No sé. Inventa, miente. Tú sabes bien como hacerlo. —Eso le dolió, pero trató de razonar con él, de todas formas.
—Joe, es una tontería. Solo es una joya, no significa nada...
—¿No significa nada? Bien… —empezó a buscar en sus bolsillos hasta encontrar la caja de los anillos, y la depositó sobre la mesa con un golpe—. Entonces quiero que empieces a usar eso delante de todo el mundo.
Angie miró la caja y después a él, con rostro compungido, tratando de contener las lágrimas.
—No me hagas esto... Sabes que no puedo...
—¿Por qué no? ¡Solo es una joya! Con la diferencia que esta sí significa algo, al menos para mí.
—¡Para mí también! —contestó ella, sollozando.
—Entonces, ponte el anillo.
Ella volvió a mirar el estuche, y luego negó con la cabeza, llorando con más fuerza.
—Correcto, ya entendí —dijo él, tomando la caja y yendo hacia la puerta.
Se detuvo un momento allí, y se pegó la vuelta. Angie lloraba en mitad de la estancia y lo miraba con gesto suplicante. Y en ese instante olvidó todas sus reservas, todos sus miedos.
—Déjame hablar con tu padre. Terminemos con esto, por favor —le suplicó.
—No, por favor...
No necesitó decir más. Joseph se pegó la vuelta y salió dando un portazo.
—¡Espera, no te vayas! —gritó, yendo tras él.
Pero ya se alejaba entre los árboles, sin mirar atrás.
∞∞∞
 
Detuvo el caballo a la salida del bosque. Miró alrededor con algo de confusión. Nadie a la vista... Menos mal. Necesitaba unos segundos para serenarse antes de seguir camino a casa. Para aclarar la cabeza. Porque ni siquiera recordaba el trayecto desde la casa hasta allí.
Nunca, en toda su vida, había tenido un ataque de furia semejante. Se le había nublado la mente por completo, y todavía no acababa.
Necesitaba calmarse. Escondió la cara entre las manos. Necesitaba pensar, pensar tranquilo. Volvió a mirarse las manos, ahora ya no temblaban tanto. Espoleó el caballo, emprendiendo de vuelta el camino, y durante el trayecto fue repitiéndose que tenía que conservar la frialdad, la calma, hasta poder estar solo.
Cuando entró a la cocina se cruzó con Benny, que lo esperaba. Las clases...  Lo había olvidado y no estaba de ánimo.
—Perdóname, Benny, pero hoy no tendrás clases —dijo palmeándole el hombro.
Edna y Rosie estaban por allí, se volvieron a mirarlo extrañadas. Nunca suspendía las clases al chico, a menos que sucediera algo serio.
—Me duele la cabeza, necesito descansar —agregó abarcando a los tres con la mirada. Rosie se acercó enseguida, con gesto preocupado.
—¿Se siente mal?
—Estoy bien, solo es un dolor de cabeza. Tomé una copa de vino en el almuerzo y no tengo costumbre. Por eso salí un rato, pero no se me ha quitado. Así que voy a hacer una siesta. ¿Está bien?
Por más que hablara con tono calmado, Rosie advirtió que no estaba de humor, así que se limitó a asentir.
—Gracias… —dijo, y se fue directo a su habitación.
Cerró la puerta con llave, y se sentó en el suelo, con la espalda apoyada contra ella, y los ojos cerrados. Se quedó ahí un buen rato, solo calmándose y tratando de ordenarse.
"¿Por qué siempre que te pones mal terminas sentado en el suelo, en un rincón?", fue la primera cosa que le vino a la cabeza, y le pareció bastante estúpido, sobre todo porque no sabía la respuesta.
¿Qué había pasado? ¿Cómo había llegado a esto? Se había sentado a la mesa de Griffith con la mejor predisposición a tener un almuerzo tranquilo. Y había terminado transformándose en una pesadilla.
No sabía ni como había logrado conservar la calma hasta salir de allí. El asunto le había dado mala espina en el preciso momento en que notó que Angie no lo miraba a la cara. Y ni decir de lo que vino después.
¿Cómo se supone que podía tolerar todo lo que escuchó? Que casi estaban prometidos, que el muy hijo de perra vendría pronto, que le hacía regalos propios de un enamorado... ¡Un corazón! ¡Le había regalado un corazón! Y probablemente querría algo a cambio de eso, algo más sustancial que un "gracias".
De solo pensarlo, la sangre empezó a bullirle nuevamente. ¡No lo soportaba! ¡No soportaba siquiera pensar que pudiera tocarla! ¡Y ella lo había aceptado! ¡Se lo había puesto! Le importaba un bledo que lo hiciera por complacer a su padre. Le importaba un bledo que fuera por compromiso. Le dolía, lo lastimaba ver que esa cosa pendiera de su cuello, cuando tenía que negarse el usar el anillo que le había dado con tanto amor y que significaba tanto para los dos.
Detuvo su enloquecido pensamiento por un momento.
Pero a ella le había dado a entender lo contrario, ¿verdad? Que solo a él le importaba... ¿Qué le había dicho exactamente? Porque recordaba haber gritado bastante, pero se le escapaba un poco el contenido de esos gritos. Lo primero que le vino a la mente, fue el rostro lloroso y suplicante de Angie cuando la dejo. Y todo lo demás le vino de golpe, todas las insinuaciones, toda la desconfianza que había manifestado hacia ella. Le había dicho muchas cosas, la mayoría injustas, ahora que lo pensaba más fríamente.
"¿Qué fue ese arranque que tuviste? ¿Cómo le llamarías a eso? Celos. Estás celoso. Furioso de pensar que ese hombre pueda acercarse a ella. Furioso por no poder gritar lo que sientes, por no poder decirle a su padre que es tuya... Solo tuya... Eso suena horrible, no es una cosa. No es algo de tu propiedad... ¿Qué te pasa? Tú no eres así..."
No, no era así. Al menos es lo que había creído. Era una parte suya que no conocía. Un arrebato que no había podido controlar. Y ahora, más calmado, no estaba muy seguro de haber hecho lo correcto. La había maltratado, y ella no tenía la culpa, al menos no toda la culpa.
"Tú tienes tu parte, te metiste en esto. Ahora te tienes que aguantar las consecuencias." ¿Pero qué se suponía que hiciera? ¿Que pasaría si ahora tomara el caballo y se fuera a hablar con Griffith? Decir la verdad de una vez, acabar con todo este lío. Era una tentación muy grande, pero algo dentro de él le decía que no era prudente.
La imagen de Angie volvió a cruzar por su mente, y sus gritos, suplicándole que no se fuera. La había dejado sola. Le había dado la espalda. ¿Qué habría pensado? ¿Que la abandonaba? ¿Que se escapaba ante la primera dificultad?
"¡Dios, qué embrollo!", pensó escondiendo la cara entre las manos.
Se quedó allí un largo rato más, hasta que oscureció.




Capítulo 35
En los dos días que siguieron se evitaron mutuamente. Ninguno de los dos parecía del todo decidido a dar el primer paso, como si estuvieran esperando que el otro lo hiciera primero. Siendo dos personalidades bastante orgullosas, ninguno quería dar el brazo a torcer.
Por fin, fue Joe el que no pudo más. Terminó acercándose de un modo poco prudente, golpeando a la misma puerta de su habitación por la mañana muy temprano antes de sus clases.
Cuando Angie abrió la puerta, estaba aún en bata, y se quedó  perpleja. Asomándose al pasillo miro en ambas direcciones con temor.
—¿Estás loco? ¿Qué haces aquí?
—Quiero hablar...
—¿Aquí? ¿Ahora?
—No aquí, en el bosque, por la tarde. Trata de venir. Es importante… —le dijo algo fríamente.
—Está bien, haré lo posible. ¡Ahora vete! —contestó cerrándole la puerta en la cara.
Joseph se quedó un momento inmóvil frente a la puerta, y luego volvió al salón. Pasó el resto de la mañana haciendo un enorme esfuerzo por escuchar a Charlie y prestarle la debida atención. En su distracción, esta vez no advirtió lo mucho que la muchacha se acercaba a él, y no la esquivó. Simplemente, no la tuvo en cuenta. Hasta cuando ella le dio una hoja, diciéndole que había escrito otro poema, la guardó sin leerla, prometiéndole que lo haría más tarde.
Se alegró cuando llegaron las doce y pudo marcharse. Su cabeza estaba en otra parte, en otra persona, en otras decisiones.
∞∞∞
 
Hacía un lago rato que la esperaba en la casa, eran casi las cuatro. Pensaba que ya no iba a venir. Tal vez no había podido escapar de su padre, o tal vez no quería verlo. Pero había dicho que sí, ¿verdad? ¿O solo lo había dicho para quitarlo de su puerta? Sus pensamientos se vieron interrumpidos por leves movimientos entre los árboles, hasta que vio el caballo de Angie asomar al claro.
Se acercó  para ayudarla a desmontar, pero ella se bajó rápidamente, antes de que él llegara junto a su silla. Y enseguida lo encaró con enojo.
—¿Cómo se te ocurre venir a golpear a mi cuarto a esa hora? ¿Has perdido la cabeza? ¿Por qué hiciste eso? ¿Qué tal si alguien te veía?
Su mirada le dio la respuesta sin que él dijera una palabra. No le importaba...
—¿Podemos entrar? —Fue lo único que respondió.
Angie lo miró un momento antes de empezar a caminar hacia la casa. Ni él había hecho ademán de saludarla con un beso, ni ella tampoco lo había intentado. Sintió un vacío en la boca del estómago, una dolorosa sensación de final.
Se quedó en medio de la estancia viendo como Joe pasaba junto a ella y se sentaba en la cama. Entonces se acercó y fue a sentarse a la mecedora, junto a la ventana.
—Bueno, aquí estamos. Dijiste que querías hablar —empezó con más seguridad de la que sentía.
Pero él solo la observaba en silencio con una expresión dolorida, y tuvo que contenerse para no echarse a llorar allí mismo, como la última vez. "No quiere seguir, quiere romper el compromiso", pensó con desesperación.
Cuando notó que él iba a empezar a hablar, cerró los ojos con fuerza. Tendría que escucharlo, pero no quería ver su cara cuando lo dijera. No quería recordar eso.
—Perdón...
Abrió los ojos, sorprendida. Joe seguía mirándola con esa mirada triste, que la desarmaba por completo.
—Perdóname —repitió.
Pero ella no contestó. Las palabras se le atragantaron, lo único que deseaba era respirar con alivio y saltar sobre él y besarlo, pero algo le decía que no era lo mejor, que primero debían aclarar las cosas.
—¿No vas a decir nada? —insistió Joe.
—¿Qué quieres que diga?
—Di que me perdonas...
—Primero debería saber qué perdonar. ¿Debo perdonarte por gritarme, por desconfiar de mí, por maltratarme? ¿O solo por estar celoso?
—Por todo, supongo... Perdí la cabeza, lo siento. Pero no son celos...
—¿No? —preguntó ella, enarcando las cejas.
—Bueno... Un poco, sí. Pero me he dado cuenta, he pensado estos días, que no es solo eso, no son solo celos ... Es miedo.
—¿Miedo?
—Sí, miedo... Tuve miedo, tengo miedo...
—¿Miedo a qué?
—A perderte, a que me dejes. A que te vayas con ese... Terrance —dijo, recalcando el nombre—. A que finalmente no te atrevas a enfrentar a tu padre y te vayas con él. Tengo miedo a perderte, y no sé qué haría, porque no me puedo estar sin ti. No lo soporto. Vine a decirte, que esperaré el tiempo que haga falta. Que respetaré tu tiempo. Siento todo lo que dije, o mejor dicho, la forma en que lo dije. Porque todo fue sincero, dicho de mal modo, pero es lo que siento. No puedo siquiera imaginar otra persona acercándose a ti, tocándote... Ya he pasado por eso dos veces...
Angie frunció el ceño, confundida.
—Una, en la fiesta, con el muchachito, ¿te acuerdas? Otra, con el ladrón que te atacó en el bosque. La primera me lo tomé con calma, la segunda reaccioné por instinto. Pero esta vez es diferente. Ahora es diferente. Eres mi mujer, Angie, yo lo siento así, y creo que tú también. ¿Cómo quieres que me ponga al escuchar lo que escuche, y no poder reaccionar?
—Eso puedo entenderlo, pero me asustaste. Me doy cuenta de que hablabas cuando dijiste que no conocía todo de ti...
—¿Eso qué quiere decir? ¿Que de todas formas te voy a perder?
Fue tal su cara de dolor, que Angie no se aguantó más. Saltó de la mecedora y se echó en sus brazos, abrazándolo con fuerza.
—¡Nunca! ¡Nunca me perderás, Joe! ¡Te amo!
La besó con fuerza, con alivio, con alegría. Con un montón de sensaciones, demasiado fuertes como para que le alcanzara un solo beso. Así que iba intercalándolos con palabras, con frases.
—Perdóname... Perdóname, por favor... Te amo... No quiero perderte nunca...
Ella trataba de tapar sus palabras con sus besos, pero él le tomó la cara y la separó levemente para que lo mirara a los ojos.
—Solo prométeme una cosa. Pase lo que pase, si te ves en apuros, si las cosas se salen de control, si tu padre quiere obligarte... Júrame que vendrás corriendo a mi lado. No importa donde estés, no importa que no tengas veintiuno, yo te protegeré. Encontraremos una solución, encontraremos una forma legal si hace falta. Le pediremos ayuda a Scott. Júrame que no dejarás que te toque...
—Te lo juro, mi amor. No habrá fuerza en el mundo que pueda apartarme de tu lado. Te lo juro...
Ahora sí permitió que lo besara y se fue dejando caer sobre la cama, con ella sobre su cuerpo.
∞∞∞
 
Hicieron el amor casi con urgencia, conscientes del poco tiempo que tendrían para estar juntos. Y se quedaron abrazados un rato, sin hablar, solo sintiendo el calor y la respiración del otro contra el propio cuerpo. Al fin, fue Joseph quien rompió ese silencio, mientras jugueteaba con el pelo de Angie.
—¿Cuándo dijo tu padre que se iba nuevamente?
—En un mes… —susurró ella con los ojos cerrados.
Al ver que no seguía hablando, los abrió y levanto la mirada hacia él, que parecía pensativo.
—¿Qué sucede? ¿Qué piensas?
—No podemos seguir viéndonos tan seguido —le contestó con decisión. Angie se incorporó sobre su codo, con el ceño fruncido.
—¿Por qué?
—Porque no es prudente. Si quieres que sigamos así, habrá que extremar los cuidados. No quiero que nos descubran. El día que esto se sepa quiero que sea porque voy a hablar con tu padre como Dios manda. Va a ser la única oportunidad de que me acepte. Si nos descubre en esta situación todo se va a ir al diablo, ¿entiendes?
Ella asintió con la cabeza, y volvió a recostarse contra el hombro de Joe con la mano sobre su pecho.
—¿Y entonces?
—Una vez a la semana, máximo… —Y al escuchar el gruñido de ella, agregó—. Y siempre y cuando las cosas no se compliquen. Solo cuando sea seguro, ¿de acuerdo?
—No sé si voy a soportar tantos días sin verte...                 
—Me ves a diario.
—No es lo mismo.
—Ya lo sé, tampoco para mí será fácil, pero es lo mejor. Y después, tendremos, ¿cuánto? ¿Tres meses? Tres meses para estar juntos y tranquilos.
Se agachó para besarla suavemente, y vio que lo miraba con sus ojos grandes y luminosos.
—¿Qué? ¿Por qué me miras así?
—Porque eres lo más hermoso que haya visto, ¿ya te lo dije? —le contestó ella, riendo.
—Sí... Alguna que otra vez. Y ya me lo estoy creyendo, ya me miro al espejo con otros ojos, te juro...
—Eres un tonto...
Acabaron riendo los dos, y después de unos cuantos besos y abrazos más, después de prometerse amor eterno unas mil veces, al fin dejaron el bosque y volvieron cada uno a su propia casa, con el ánimo muy alto y el cuerpo aun palpitando.
Cuando Joseph llegó a casa, se dio cuenta de que se había saltado el horario de la clase a Benny. Eso lo trajo de vuelta a la realidad. Tenía que ser más cuidadoso con esas cosas. Como la cena aún no estaba lista, se llevó al muchacho al escritorio y trató de hacer lo posible para que no perdiera ese día al menos.
Mientras el chico hacía unos cálculos, Joe pensaba que dentro de poco ya podría pedir para que hiciera sus primeros exámenes. Podía aprovechar para hacerlo junto con los exámenes de Charlene... ¡Charlene! Solo entonces recordó el poema que la chica le había dado, y que había guardado en su bolsillo.
Lo busco y desdobló la hoja. Y al hacerlo frunció levemente el ceño. La hoja parecía despedir un suave aroma. La acercó a su nariz y la arruga de su frente se hizo algo más profunda. Estaba perfumada.
Empezó a leer el contenido. A la mitad del poema, levantó la vista hacia Benny, para ver si lo miraba. El chico seguía enfrascado en su tarea, lo cual era una suerte. Estaba seguro de haberse ruborizado, o al menos de tener un gesto incómodo. Siguió hasta el final, y luego dobló la hoja guardándola otra vez en su bolsillo.
No se animó a releerla con el muchacho delante. Lo haría a solas. Eso se merecía una lectura más tranquila y ser analizado, porque le preocupaba mucho.
∞∞∞
 
Dobló la hoja, y la dejó sobre el escritorio, escondiendo la cara entre las manos. Ya lo había leído varias veces, y eran varios los sentimientos que le producía el texto. Si lograba apartar de su cabeza el hecho de que la autora tenía dieciocho años, era su alumna y futura cuñada; podía apreciar esas líneas. Estaba bien escrito, era sugerente, erótico y muy poético. Pero si tenía que juntar todo, era inquietante y hasta lo avergonzaba un poco.
Nunca le había vuelto a preguntar a Angie si había hablado con ella. Tenía la sensación de que no lo había hecho, y no tenía idea de porque lo elegía a él para mostrarle estas cosas.
"Quiere tu opinión, te considera. Solo porque eres profesor y piensa que tienes una educación más avanzada. Aunque también podría hacerlo porque soy hombre y quiere saber qué opino. ¿A qué otro hombre conoce? Solo su padre, no puede mostrarle esto. Le daría un infarto... O, claro, el destinatario de los versos."
Eso era lo que más le preocupaba. Si a él, que era un hombre adulto, una lectura como esa lo inquietaba, ¿qué podría pasar en la cabeza de un muchacho de su edad?
"¿Qué hubieras hecho si a tus diecisiete o dieciocho, hubieras recibido un poema como este de una muchacha...? Tú, tal vez nada, siempre fuiste demasiado mesurado. ¿Pero un muchacho normal? ¿Alguien como Colin? ¡Le hubiese saltado encima sin pensárselo dos veces! Eso es seguro."
El muchacho en cuestión... ¿Ya habría recibido alguna cosa como esa? ¿Y de dónde sacaba Charlene esas ideas, si nunca las hubiera experimentado?
"Qué problema de niña...", suspiró. Le preocupaba que estuviera metiéndose en líos, y le preocupaba ser quizás el único que se diera cuenta. Tendría que hablar con Angie otra vez. Como si ya tuvieran poco.
Cuando al día siguiente se encontró con Charlie, no mencionó nada hasta el final de la clase, esperando que ella lo hiciera. Pero la muchacha se mantuvo callada, como si no recordara que le había dado el poema. Solo cuando fue a retirarse, Joe la detuvo.
—Charlene, toma, tu poema —le dijo, alargándole la hoja.
—Pensé que aún no lo había leído, ayer me pareció que estaba un poco cansado o distraído, no quería importunarlo
—Algo así, pero lo leí anoche...
—¿Y? ¿Le gusto?
Lo miraba sonriente y ansiosa, con un extraño brillo en los ojos, que lo confundió un poco.
—Sí, está muy bien. Solo que... No sé cómo decirlo.
—¿Qué?
—Este poema tiene el mismo destinatario que el anterior, ¿verdad?
—Totalmente.
—Aja, eso imaginé. ¿Y ya se lo has dado? El poema, digo… —tartamudeó un poco, era bastante difícil tener una conversación así con alguien tan joven, y que te miraba de esa forma.
—No exactamente...
—Mira, el poema es muy bueno, pero es un poco... Explicito, ¿me entiendes?
—Más o menos...
—Quiero decir, está bien que quieras plasmar tus sentimientos en el papel, pero ten cuidado a quien se los muestras, porque podría malinterpretarlos.
La muchacha sonrió un poco, y a Joe le pareció que había crecido dos o tres años en un segundo. La expresión de su mirada de pronto era muy diferente de la pequeña Charlene que protestaba por sus tareas, para transformarse en la mirada de una mujer.
—No creo que haya mala interpretación posible, me parece que es bastante claro.
La respuesta le pareció acorde con esa mirada y lo sorprendió todavía más.
—Me doy cuenta, me refiero a que deberías pensar el efecto que esas líneas pueden hacer en un muchacho de tu edad.
—Yo nunca dije que tuviera mi edad...
"¡Demonios! Es eso...", pensó contrariado. Era peor de lo que pensaba entonces.
—¿Es mayor?
—Algo... Bastante.
—Con más razón entonces. ¿Has hablado de eso con tu hermana?
—No quiero que Angie lo sepa, no quiero que se meta.
—Deberías hablar con alguien. Si no es con ella, con Rosie. Alguien que te aconseje.
—¿Dije yo que necesitara consejo?
—No, no lo dijiste, pero relacionarse con un hombre mayor no es una tontería.
—No se preocupe, aún no me relaciono.
—¿Él no lo sabe, entonces? —dijo algo aliviado.
—Digamos que no, estoy tratando de que lo note.
—Prométeme algo. Antes de hacer ninguna tontería, habla con tu hermana, con Rosie, conmigo si quieres, puedes confiar en mí. Pero no tomes ninguna decisión sin hablar con alguien, ¿de acuerdo?
—¿Sabe, profesor? Para ser un hombre tan inteligente, es bastante inocente. Pero no se preocupe, cuando tome una decisión con respecto a esto, usted será el primero en enterarse, se lo aseguro —dijo remarcando las últimas palabras, y salió del salón, cerrando la puerta tras de sí.
Joseph se sentó y se quedó un rato pensativo. Con una pequeña señal de peligro parpadeando dentro de él. Una cierta incomodidad, algo que no supo definir, pero que trató de desechar.




Capítulo 36
Joseph le comunicó sus temores a Angie de forma apresurada y sin demasiados detalles, en un breve momento que tuvieron a solas después del término de una clase esa semana. Después de darle a entender que su hermana tenía intenciones con un muchacho un poco mayor y de advertirle que la vigilara, terminó reservándose el verdadero contenido del poema.
La verdad, le avergonzaba un poco que se lo hubiera dado a leer a él, era demasiado íntimo. No estaba seguro de que fuera correcto que él estuviera al tanto de esos sentimientos. Angie prometió ocuparse, pero en realidad estaba más preocupada por concertar su próxima cita que por cualquier otra cosa que pudiera suceder en el universo.
Y no se estaba haciendo nada fácil. Para compensar el poco tiempo que iba a permanecer en Sussex, Griffith no se movía de allí para nada, e intentaba estar con sus hijas todo tiempo posible. La única bendición, fueron un par de visitas cortas que Angie hizo a casa de Joe, como acostumbraba. Allí, ambos se sentían más relajados, no tan pendientes de miradas vigilantes.
Pero de todas formas, la intimidad se extrañaba. Por una razón o por otra ya llevaban diez días de no estar a solas y ambos se les estaba haciendo duro. No pasaba solo por lo físico, sino también por lo emocional. El no poder mostrar sus sentimientos abiertamente, el no poder decirse que se amaban con total libertad, por momentos los hacían sentir como en una cárcel.
Angie rezaba para que los días corrieran con más velocidad, y su papá se marchara nuevamente, para poder recuperar lo que ahora ella llamaba "su vida".
Los ruegos fueron escuchados un par de días después. Griffith les anuncio que tendría que ausentarse el fin de semana. Un asunto urgente lo reclamaba en Londres, y muy a disgusto, pero tendría que atenderlo. La comodidad que ahora suponía el tren, recientemente inaugurado, le daba la posibilidad de que el viaje no le llevara más de tres días.
Tres días que para Angie y Joe significaban la gloria, y tenían serias intenciones de aprovechar al máximo. El hombre se marchó un viernes a mediodía. Joseph tuvo la amabilidad, según Griffith, de llevar a las hermanas a despedir a su padre, y luego regresarlas con el coche a casa a tiempo para el almuerzo.
Luego, él mismo se apresuró para llegar a su casa a almorzar. Una vez acabada la comida, y cuando se aseguró de que todos tomaban una siesta, tomó el caballo y salió como alma que lleva el diablo rumbo al bosque.
No tuvo que aguardar demasiado tiempo a que llegara Angie. Menos de media hora después, la vio aparecer con gesto ansioso entre los árboles. Y toda la mesura, toda la prudencia que habían tenido en esas dos semanas, se echó al olvido en un segundo.
Joseph la sacó de la montura antes de que ella pudiera bajarse por sí sola, como había hecho aquella primera vez. La llevó a la casa en brazos y casi la arrojó sobre la cama. Hizo todo ese trayecto casi a ciegas, porque la muchacha no dejaba de besarlo.
Hicieron el amor de forma frenética y descuidada, con la ropa aún puesta, sin tener en consideración que la casa se hallara polvorienta, por tantos días como llevaba cerrada. Solo atendieron al instinto, a la pasión, al desenfreno.
Jon le dijo mil veces que la amaba y hasta en el momento supremo del éxtasis, se lo gritó con tal fuerza, que pensó que hasta los pájaros del bosque deberían haberlo escuchado. Luego, exhaustos, se quedaron dormidos...           
—Jon… —balbuceó ella, aun con los ojos cerrados.
—Mmmm... —Fue la idéntica respuesta.
—¿Sientes el olor?
—¿Qué olor? —preguntó, abriendo levemente los ojos.
—A humedad, a encierro...
Joseph le dio un repentino golpe al colchón y una fina nubecilla de polvo se elevó en el aire.
—Es lógico, está sucio, hace dos semanas que está cerrado...
—Tendría que haber limpiado cuando llegué, ¿no te parece?
—¿Hace dos semanas que no estamos juntos y tú querías ponerte a limpiar?
Angie lanzó una risa y se apretó contra él.
—Está bien, pero tendré que hacerlo antes que nos vayamos, esto es un desastre...
—¿Quieres que te ayude?
—¿Quién? ¿Tú? —preguntó asombrada y se echó a reír nuevamente, de una forma que a Joseph le resultó ofensiva.
—¿De qué te ríes? ¿Acaso crees que soy un inútil? Ya verás… —le dijo levantándose de golpe y arreglándose la ropa.
Ella se incorporó un poco sobre su codo mirándolo divertida. Le vio tomar una escoba de un rincón y empezar a barrer, levantando una nube de polvo que lo hizo toser un poco. Fue más de lo que la muchacha pudo soportar. La visión de ese hombre, siempre tan correcto, de ese profesor inteligente, del hombre seductor que la volvía loca... En resumen, ver a ese hombre blandiendo una escoba, la hizo explotar en carcajadas. Se tiró sobre la cama, agarrándose el estómago, sin poder dejar de reír, hasta que se le saltaron las lágrimas.
Joseph siguió barriendo con fuerza unos momentos, sin prestarle atención, pero al final su orgullo pudo más, y se plantó frente a ella con la escoba en la mano.
—¿Vas a dejar de reírte? No veo que tiene de gracioso. ¡Trato de ayudarte y te burlas de mí! —dijo con un tono muy ofendido, a lo que ella respondió riendo aún más.
Joseph perdió entonces la paciencia y arrojando la escoba al suelo se echó sobre ella, besándola con  fuerza, hasta ahogar sus risas. Solo cuando la sintió calmada, cuando vio que respondía a sus besos, se apartó un poco.
—Ahora levántate, señorita holgazana. Tenemos trabajo, y se hace tarde...
Se levantó de un golpe y volvió a tomar la escoba, mientras Angie lo miraba con la boca abierta. Ahora fue él quien rio con ganas.
—Creo que hace un tiempo tuvimos una situación similar, pero era yo el que estaba en la cama...
—Eres un… —respondió ella con un tono enfurruñado.
—¡Las damas no dicen esas cosas! ¡Vamos, haragana! ¡Arriba!
Tiró de ella y le puso un trapo en la mano, luego la empujó un poco y le aplicó una suave palmada en el trasero. Angie no tuvo más remedio que reírse. Nunca dejaba de sorprenderla.
Durante un rato más se dedicaron a limpia la casa, y dejarla lista para su encuentro del día siguiente. Era sábado, no tenían obligaciones, y podrían disfrutar del día.  Más bien hicieron planes, para pasar allí parte de la noche, si lograban hacer las cosas bien. Ya lo habían hecho una vez, y todo había resultado bien. No veían porque ahora no sucedería lo mismo.
∞∞∞
 
El sábado amaneció nublado y frío, indicio de que el otoño estaba llegando para quedarse. Tanto Joe como Angie cumplieron con sus obligaciones. Pero para la muchacha fue más relajado. Ella no tenía que dar explicaciones en casa, porque pensaba escaparse, como ya había hecho anteriormente. Solo necesitó preparar un poco el terreno.
Decir que no sentía bien, mostrarse algo cansada y retirarse temprano con la orden a todo el mundo de que no la molestaran hasta la mañana siguiente. Joseph, en cambio, tenía que preparar el terreno, e intentar que le creyeran.
La equivocada idea de que tenía una amante en el pueblo resultó una enorme ventaja. A Rosie no tenía que darle demasiadas explicaciones, solo le dijo que iría al pueblo y que no le esperaran para cenar. Y agregó que no se preocuparan si no venía a dormir. Si se le hacía muy tarde, se quedaría allí, para no viajar de noche.
Rosie no preguntó, como mujer discreta que era. Con Colin hizo algo similar, solo que allí sí tuvo que soportar insistentes preguntas, que obviamente no respondió, para frustración del médico que cada vez estaba más intrigado.
Joseph se marchó alrededor de las cuatro de la tarde, en medio de un viento fuerte y mirando con desconfianza las nubes bajas y oscuras que empezaban a cubrir el valle. Rogó que si había tormenta, al menos los dejara llegar a la casa. Después, recordando lo que había sido la última tormenta, se preocupó un poco. ¿Qué pasaría si se quedaban aislados? ¿Si no podían volver a casa en días? Desechó la idea con un movimiento de cabeza. "Deja siempre de ver atrocidades por todos lados. No va a llover, y si llueve, solo serán unas gotas. Algo que de un clima más romántico aún, y solo eso. Nada va a pasar".
Las gotas empezaron a caer apenas llego a la casa. Dejó a Beauty lo más protegida que pudo, debajo de unos frondosos árboles donde el agua casi no pasaba para nada, y corrió a la casa. Trató de encender un fuego, ya que el ambiente se había enfriado bastante. Allí se dio cuenta de que se habían quedado sin leña dentro de la casa. Tendría que ir a buscar afuera, y entonces...
El ruido del trueno lo sobresaltó, pareció retumbar en las paredes de la casa. "Demonios", maldijo y fue hacia la puerta. El aguacero empezó de pronto, como si alguien hubiera abierto un grifo monumental en medio del cielo.
Joseph cerró la puerta con enfado. Era inútil ir por la leña, ya debía estar mojada y no podría prenderla. Se sentó un rato escuchando la tormenta. Los truenos y el ulular del viento parecían hacer una competencia, a ver quién de los dos parecía más furioso. Se estremeció un poco, realmente estaba frío allí. Solo esperaba que Angie hubiera tenido el buen tino de quedarse en su casa.
"Maldita sea. Tantos días sin llover, ¿tenía que ser hoy?"
Casi una hora después, estaba acostado boca arriba en la cama, mirando el techo, muerto de aburrimiento. A esta altura solo esperaba que dejara de llover para irse a casa. Su cita se había arruinado, Angie ya no iba a venir, supuso que ni aunque parara de llover. Seguramente los caminos se habrían inundado otra vez, quién sabe. Suspiró cerrando los ojos y en eso, la puerta se abrió.
Joe pegó un salto, alarmado, pero se quedó pasmado ante la visión que tenía enfrente. Angie estaba parada en la puerta, chorreando agua de su ropa y su pelo, como si le hubieran dado con un balde.
—Hola… —dijo sonriendo apenas y tiritando.
—¡Angie! ¡¿Estás loca?! ¡¿Cómo saliste así?! ¡Mira como estás!
Mientras le decía todo esto, Joseph la jaló hacia dentro y cerró la puerta.
—No iba a dejar de venir por nada del mundo, aunque el clima se rebele contra nosotros... No me importa...
Joseph la miró de arriba abajo. Estaba hecha un desastre, pero tenía una sonrisa luminosa y enamorada, así que no la reto más, y empezó a buscar con que secarla
—Quítate todo eso ya mismo…
Angelique asintió tiritando mientras se sacaba todo y se quedaba desnuda, abrazándose a sí misma.
—Y tampoco tenemos leña, se mojó antes que pudiera entrarla. No me di cuenta de que iba a llover tan rápido —le decía mientras la secaba lo mejor que podía. Luego le envolvió el cabello y al ver que seguía temblando, la levantó en brazos rápidamente y la metió a la cama tapándola con las mantas.
—Más vale que no te enfermes, porque me voy a enojar contigo, ¿oíste? Voy a prepararte algo caliente de beber, no te muevas de ahí.
Encendió la estufa y puso a calentar agua. Por suerte tenían ese poco de carbón. Decidió que después la dejaría prendida un rato para que se calentara un poco la casa.
Unos momentos después, le acerco una taza de té a la cama. Angie seguía tapada hasta la nariz y parecía tener frío todavía. Apuro la bebida y con eso se sintió un poco más templada.
—¿Estás mejor? —le preguntó.
—Un poco, pero sigo teniendo frío. —Su pelo húmedo le cayó sobre los hombros, tenía los ojos relucientes y la boca muy roja, y Joseph pensó que pocas veces la había parecido tan bonita y apetecible.
"Cálmate, hombre, te dijo que tiene frío... ¡Ocúpate!", se dijo. Desvió la mirada por la estancia, como buscando algo.
—¿Qué buscas?
—Algo más para cubrirte, para darte calor… —La joven le tomo la cara para que la mirara, y le dijo con una sonrisa seductora.
—Lo único que necesito para darme calor, lo tengo aquí mismo. Acuéstate conmigo...
Joseph sonrió y no se lo hizo repetir dos veces. Se quitó la ropa y se metió bajo las mantas, abrazándola contra su cuerpo. Tenía la piel fría todavía, y la sintió temblar, así que masajeo su espalda con las dos manos, suavemente.
Un rato después, había recuperado el calor, y él se sentía bastante excitado. Pero no hizo nada. Solo la dejo descansar contra su cuerpo, con ese agradable calor entre los dos. Tenían el resto de la noche. Sería bueno que descansara un poco. En eso, Angie levanto la cara hacia él.
—¿Te sientes mejor?
—Mucho mejor. Te dije que tu calor era todo lo que necesitaba...
—Me siento muy halagado por eso. Ahora, ¿por qué no descansas un rato?
—No quiero descansar… —le dijo con ese tono algo felino que le había aprendido a reconocer tan bien.
—¿Ah, no? Y entonces, ¿qué pretendes hacer?
—Charlar...
—¿Charlar?
—Sí. ¿No quieres charlar conmigo? —preguntó ella con tono inocente.
—Sí, claro... ¿Y de qué quieres charlar?
—De París, quiero me cuentes de París.
—¿París? No sé qué pueda contarte. ¿Qué quieres saber? ¿De los museos? ¿De cómo es la ciudad?
—No, eso puedo verlo en los libros. Me refiero a otras cosas. Que me cuentes qué hacían cuando estaban allí.
Joseph se encogió de hombros. Su vida en ese periodo no le parecía particularmente interesante. El único episodio digno de destacar, había sido el tema de Colin y una cortesana, pero no le parecía que correspondiera ventilarlo. Una cosa eran las tonteras de Scott, aunque hubieran tenido consecuencias algo alborotadas, y otra cosa… Bueno, el tema de Colin le parecía diferente.
—No sé, no hay mucho que contar. Tampoco fue tanto tiempo, algo más de dos meses. Hicimos todo lo esperable, fuimos a museos, al teatro, recorrimos la ciudad. Scott pintó un poco...
—¿Pinta? No lo sabía...
—No, creo que ya no lo hace. Pero en esa época le gustaba, le gustaba mucho. Y yo me dedicaba a escribir.
—Eso ya sé que lo haces muy bien… —dijo sonriendo y acariciándole la cara.
—No tanto, pero gracias de todos modos.
—¿Y el doctor?
—Colin se aburría. A él solo le han interesado dos cosas en la vida. La medicina y las chicas.
—No me digas… Cuéntame sobre eso.
—¿Sobre qué?
—¡Sobre las chicas!
—No hubo nada interesante... ¡Fuimos al Moulin Rouge! —dijo como si lo recordara de pronto. Tal vez con eso se conformaría.
—¿De verdad? ¿Y es tan espectacular como dicen?
—Sí, es muy bonito. Mucho color. Un gran espectáculo.
—Y las bailarinas... ¿De verdad casi no tienen ropa?
—En realidad no. Tienen bastante. Pero muestran las piernas cuando bailan. Es todo un espectáculo...
—Oh...
Ella parecía desilusionada, se dio cuenta de que era otra cosa lo que quería averiguar.
—¿Qué quieres saber exactamente? ¿Por qué no me lo preguntas?
—¿Conociste muchas chicas en París?
Joseph lanzó una risotada y recibió una palmada en el pecho como respuesta.
—¡No te rías de mí! Quiero saber.
—Angie, tenía dieciocho, ¿qué importancia tiene? No comprendo... No tenía novias en esa época.
—¡No entiendes nada! No hablo de eso. Hablo de si conocieron mujeres... Mujeres, no novias.
—Ah…
—Si conociste...
—Sí, alguna que otra…
—¿Prostitutas?
—Sí, prostitutas. No entiendo a donde quieres llegar.
Ella se incorporó un poco más con los ojos brillantes y bajando un poco la voz, como si quisiera compartir algún secreto.
—¿Es verdad lo que dicen de las francesas?
—¿Qué cosa? —contestó, algo incómodo.
—Que hacen cosas diferentes. Tú me entiendes...
—¿De dónde sacaste eso?
—De los libros, de conversaciones con otras muchachas…
—¿Qué clase de libros? ¿Y qué clase de conversación es esa para muchachas de tu edad?
—¡Ay, Joe! ¡Por favor! ¿De verdad te crees que las mujeres solo hablamos de bordados y de niños? Es como si quisieras hacerme creer que ustedes solo hablan de negocios o política. Pero no me cambies de tema. ¿Es verdad o no?
Joseph la miró un momento sin responderle. A veces no sabía que hacer con ella, lo descolocaba.
—Depende de que te hayan contado… —dijo. Vio el gesto de fastidio de ella y entonces terminó aceptando—. Está bien, sí, es verdad. ¿Contenta?
—Y tú... ¿Hiciste esas cosas?
—¡Angie, por favor!
—¡Cuéntame! Eras muy joven, ya sé. Entonces... ¿Te enseñaron cosas?
"¡Dios santo! ¿Cómo puede ser que me haga sentir tan incómodo con algo que se supone, yo tengo que dominar?", pensó.
—Sí, me enseñaron algunas cosas.
—¿Y te agradó?
Algo en la forma que lo dijo le cambió el humor. De pronto ya no se sentía incómodo.
—Sí, si me agradó.
—¿Y lo has vuelto a hacer?
—No...
—¿Nunca más?
—Bueno, no después de que me casé...
—¿Y no lo extrañas?
La tenía casi encima, podía sentir el perfume de su piel, ese perfume que siempre despedía, hasta cuando sudaba, y lo mareaba levemente.
—¿Qué buscas? —le preguntó con voz ronca.
—Enséñame...
Lo dijo con su boca casi sobre la suya, y a punto estuvo de dejarse llevar. Pero tuvo un momento de lucidez. Cerró los ojos y la empujó hacia atrás.
—No —dijo con firmeza.
—¿Por qué no?
—Porque no es correcto, no corresponde.
—¿No corresponde? No te comprendo...
—¡No se hacen esas cosas con una mujer de tu clase! Es una cuestión de respeto… —dijo algo enojado, levantándose de la cama.
—Tengo la sensación de que ya tuvimos esta conversación una vez. Creí que ya lo habíamos aclarado...
—Esto es diferente.
—¿Por qué es diferente? ¿Por qué son prostitutas? Hablaste de clases, de respeto... ¿Eso quiere decir que no las respetas? Me sorprendes, no creí que tuvieran ese tipo de prejuicios.
—¡Yo no soy prejuicioso! ¡Y por supuesto que las respeto! ¡Ni te imaginas cuanto!
—Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Por qué algo que te causa placer, que quizás nos cause placer a los dos, tiene que ser evitado como si fuera algo demoníaco? Tú mismo dijiste que te había gustado. ¿Por qué tienes que privarte de ello? Si las dos personas están de acuerdo, ¿qué tiene de malo?
Se paró y fue junto a él. Quedaron frente a frente, desnudos, pero Angie no lo tocó para nada.
—Contéstame con la verdad, olvídate por un momento que soy la señorita Griffith, que no estamos casados. Olvídate de todo, solo soy una mujer...
—Una mujer a la que amo —la interrumpió-
—Correcto, la mujer a la que amas. Haz de cuenta que estamos en una isla desierta. Deja todo fuera, y respóndeme. ¿Te gustaría volver a experimentar esas cosas conmigo? ¿Si o no?
Joseph sintió que empezaba a acalorarse, pero aun así resistió, y dijo lo primero que le vino a la mente, y se equivocó.
—Jamás hice esas cosas con Elyse,
Angie retrocedió un par de pasos. Era la primera ver que la mención de su esposa muerta le molestaba. No sabía a cuento de que venía en esta conversación, y no le gusto nada. Ella respetaba mucho la memoria de Elyse, pero no iba a permitir que se metiera en su cama.
—Yo no soy ella —contestó con un tono bajo y algo furioso—. Creí que ya lo habías notado.
—Ya sé, no quise decir eso...
—No mezcles las cosas. Estamos hablando de nosotros, de nuestra historia, que es diferente. Yo soy diferente, siempre lo dices —continuó ella—. Tú eres diferente para mí. Y quiero hacer cosas diferentes. Si me dijeras que no quieres experimentar esas cosas conmigo porque te parecen desagradables, porque te hacen sentir mal, ni siquiera lo mencionaría. Pero admitiste que te gustaba, que te causaba placer. ¿Entonces por qué no sentirlo juntos? Eres un hombre de mente amplia, Joe. No entiendo por qué estas cosas te cuestan tanto. Debería ser yo la reacia a ciertas cosas, no tú. ¿Eres un mojigato, sabes?
Le dijo la última frase casi con sorpresa, y se alejó de él, que se quedó con la boca abierta, mirándola mientras se paseaba desnuda por la habitación.
—¡¿Yo, mojigato?!
—Sí, tú. Pero no importa —dijo, sonriendo—. Igual te amo.
Dicho esto, se acercó a la puerta y la abrió de par en par. Una ráfaga helada entro por ella y le agitó el cabello.
—¿Qué haces? —le preguntó, sorprendido.
—Hace calor aquí dentro…
Joseph cerró los ojos y suspiro exasperado. A veces realmente lo enloquecía.
—Sé lo que estás haciendo, y no va a resultar. Cierra esa puerta.
—¿Yo? ¿Qué se supone que hago?
—Me estás provocando, eso haces. Cierra la puerta.
—¿Para qué te provocaría? Si tienes miedo de lo que sientes, si tienes miedo de hacérmelo sentir, ¿para qué?
Se dio vuelta y salió fuera de la casita, quedándose en la galería, y abriendo los brazos en cruz, como si estuviera tomando sol, y en lugar de eso, la sacudía un viento helado.
"No sé qué voy a hacer con ella...", se dijo.
—¿Qué demonios haces?
—Ya te dije. Estoy acalorada...
Joe se acercó un poco y vio que el aire frío le había puesto la piel de gallina, tenía todo el cuerpo erizado, y sintió un irrefrenable deseo de tocarla...
—Vete adentro si tienes frío —le dijo, mirándolo con ojos afiebrados, y volviendo a cerrarlos.
De pronto se sintió arrastrada hacia dentro. Joseph cerró la puerta con un golpe y la apoyó contra ella, levantándote los brazos sobre la cabeza.
—¡Deja de hacer eso, maldita sea! Deja de provocarme... ¿Qué quieres? ¿Volverme loco? — susurró junto a su cuello, apretando su cuerpo contra ella.
—¿Eso hago? ¿Te vuelvo loco? ¿Y eso te disgusta? —le contestó.
—No, me encanta… —dijo, besándola furiosamente. Angie se deshizo del beso con cuidado, y lo miro sonriendo.
—¿Entonces?
—¿Quieres aprender? ¿Quieres saber? Está bien... Tú lo pediste...
La levantó en andas y la depositó sobre la cama. Luego empezó a dar vueltas por la habitación, hasta encontrar lo que buscaba. Un fino y largo trozo de tela que usaban para recoger las cortinas.
—¿Para qué es eso? —preguntó ella.
—Para que no puedas ver.
Joseph se sentó a su lado y alargó la tela. Solo dudó un momento, mirándola fijamente y después procedió a vendarle los ojos. Angie le dejó hacer sin decir nada, al principio. En medio de la oscuridad se quedó expectante, esperando. Pero nada sucedía.
—¿Joseph?
—Aquí estoy.
—¿Qué pasa?
—Nada. Disfrútalo, es parte de esto, la espera. Es un momento excitante...
—Pero... ¿Qué vas a hacer? ¿Qué va a pasar? —preguntó con una voz que sonó algo temblorosa.
Ahora se sentía algo atemorizada, pero sin ninguna intención de detenerse. Es verdad... todo le resultaba muy excitante.
—¿Joe?
—Sigo aquí...
Se dio cuenta de que ya no estaba en el mismo sitio, pero no lo había sentido moverse.
—¿Quieres saber que voy a hacer? No te lo voy a decir. La gracia de este juego es que no sabes que va a pasar...
De pronto sintió un suave roce en su espalda, que la hizo estremecerse. Tardó un segundo en darse cuenta de que no era su mano, sino su lengua.
—No sabes qué te van a hacer... No sabes por donde va a venir el siguiente movimiento...
Ahora sintió un roce muy leve sobre su pecho izquierdo, y no pudo evitar un temblor. Extendió la mano, tratando de atrapar la de Joe, pero solo manoteó en el aire.
—No… —dijo él—. Tu parte del juego es que no te muevas para nada...
—¿Qué hago entonces?
—Nada, solo disfrútalo. Y si algo no te gusta, si no quieres hacerlo, solo dímelo.
—Pero como voy a saberlo... ¿Cómo sabré si no me gusta, si no sé qué vas a hacer?
—Ese es el secreto. —La voz era un susurro permanente y acariciante, que la excitaba aún más—. Para saber si te gusta o no, primero tendrás que experimentarlo, tendrás que sentirlo, y nunca sabes qué puede pasar hasta que sucede...
Entonces sintió la mano deslizarse entre sus piernas, y gritó de placer.




Capítulo 37
Una hora después, Joseph dormía profundamente, de espaldas a ella. Angie permanecía despierta, con los ojos muy abiertos y mirando el techo. Afuera el viento seguía golpeando las ramas contra el techo de la casa, pero ya no llovía.
Aún se sentía extasiada. Todo le parecía como un sueño. Jamás hubiera creído poder hacer esas cosas, ni que se las hicieran. Y que nada resultara desagradable, porque era Joe.
Era Joe el que la hacía sentir, el que la hacía vibrar. Aunque ella tuviera que empujarlo un poco a veces, pensó sonriendo. Porque sabía, de manera inconsciente, la pasión que anidaba dentro de él. Y no creía que  tuviera mucha noción de eso, de todo lo que podía dar. De lo que podía hacerle sentir a una mujer. Era maravilloso, y era suyo.
Se dio vuelta en la cama, y tiró de las mantas hacia arriba, temblando. Otra vez tenía frío. Se apretó contra la espalda de Joe, abrazándolo y se quedó dormida.
∞∞∞
 
Estaba acalorado, muy acalorado. Se despertó apenas, sintiéndose sudado. Sin abrir los ojos pensó que el fuego de la chimenea era demasiado, pero a medida que iba despertando del todo, recordó que no habían podido encenderla. ¿Entonces por qué tenía tanto calor?
Tardó unos momentos más para que su cabeza se aclara y darse cuenta de que la fuente de calor, estaba ubicada exactamente a su espalda, abrazada a él. Se volvió un poco, algo confundido, y vio que Angie dormía, con el cabello pegado a la frente. Le tocó la cara con cuidado. Estaba cubierta de sudor, y ardía de fiebre.
Se levantó de un salto, ahora completamente despierto, y acercó una luz a la cama para verla mejor. Sí, se veía afiebrada.
La sacudió apenas, tratando de conservar la calma, pero ella no le respondió. Entonces la llamo empezando a sentir un poco de pánico.
—¿Angie? ¿Angie, me escuchas? ¡Angelique!
La muchacha abrió un poco los ojos, pero lo miró sin reconocerlo y volvió a sumirse en la inconsciencia de inmediato. Ahora sí, estaba francamente asustado.
"¡¿Qué hago?!", pensó con desesperación, "Contrólate... Contrólate y haz algo útil".
Mojó una toalla con agua bien fría y la llevó hasta la cama. Le refrescó todo el cuerpo y la cara con ella, y luego volvió a humedecerla y se la puso sobre la frente, esperando que eso ayudara a bajar un poco la fiebre.
Estuvo haciendo eso durante un buen rato, tratando de no pensar, de no asustarse más. Pero después de unos cuarenta minutos, desistió. La fiebre no parecía bajar para nada y no lograba despertarla. ¿Qué iba a hacer si algo le pasaba? Era su culpa, su maldita culpa, como siempre.
De repente, la imagen de Elyse cruzo su mente como una ráfaga. Se quedó como paralizado un momento, y luego se levantó de un golpe.
"No, no esta vez. Nada va a pasarte, te lo juro...", se repetía mientras se vestía a toda velocidad.
Iría por ayuda. Entonces se detuvo junto a la cama, viéndola fijamente. No podía dejarla sola, no en ese estado... "¡Piensa, Joseph, piensa...!"
Salió de la casa a la carrera, y llevó los dos caballos junto a la puerta, atándolos uno al otro. Después volvió adentro e hizo un atado con toda la ropa de Angie, y la aseguró en una de las monturas. Luego envolvió a la muchacha en las mantas lo mejor que pudo, apagó las velas con cuidado, y la cargó hasta afuera.
Subirla al caballo no fue nada fácil, pero al final lo logró, y montó tras ella. Abrazando su preciosa carga, se alejó entre los árboles, dejando la puerta de la cabaña abierta.
Colin dormía placidamente, medio vestido y atravesado sobre la cama, con un libro sobre el pecho. Libro que se había llevado para conciliar el sueño. Era uno que le aburría mucho, y sabía de su efecto inmediato. Ya que esa noche no podía contar con Joe, decidió que descansar como una persona normal no le vendría mal, para variar.
Así que después de una cena ligera, se había ido con el libro a la cama, prometiéndose que se quitaría la ropa y se metería bajo las mantas apenas le diera algo de sueño. Un rato después yacía dormido, tal cual se había acomodado para leer.
Y estaba teniendo un sueño placentero. Uno en el cual su antigua amante de París, la cortesana Colette, aparecía de golpe en su casa, bellísima como hace años, y él se mostraba extrañado porque había sabido donde buscarlo.
—Siempre he sabido donde estabas, cherie... Jamás me he alejado de ti...
Pero de pronto empezaba a sacudirlo. Cada vez más insistentemente, y lo llamaba...
—¡Colin! ¡Despierta por favor!     
Abrió los ojos, sobresaltado, y en lugar de Colette se encontró con la cara de Joe inclinado sobre él.
—¡Despierta! ¡Te necesito!
—¿Qué pasa? ¿Qué haces aquí? ¿Es Nicky?
—No, no es Nicky. Tengo un problema, y necesito que me ayudes, pero por favor no me preguntes nada ahora.
Nunca había visto a Joe en ese estado y además de sorprendido, se sintió alarmado.
—Necesito que atiendas a alguien, rápido —dijo, tirando de él hacia la puerta.
—¿A quién? ¿Adónde vamos?
—No importa a quién, está en tu consultorio. ¡Apúrate!
Colin se calzó los zapatos, y salió tras él. Lo encontró esperando en la puerta del despacho. Percy, el ayudante que seguía con él después de tantos años, también estaba allí, con un candelabro. Era quien le había abierto a Joe, eso era seguro. Cuando fue a traspasar la puerta, Joe lo detuvo de un brazo.
—Por favor, prométeme que no me harás cuestionamientos ahora, luego te explico lo que quieras, pero ahora necesito que la atiendas.
Colin lo miró con el ceño fruncido,  imaginando la situación. Se le había presentado algo con la mujer con que se estaba viendo... ¡Le había traído una prostituta a casa! O lo que fuera. Bueno, ahora no tendría más remedio que contarle.
—Cálmate, ¿quieres? Déjame pasar...
Al entrar, vio que sobre la camilla había, efectivamente, una muchacha envuelta en una manta. Tenía la cara vuelta a la pared, y el largo cabello caía a un costado.
—Acércame esa luz, Percy, por favor.
El hombre le obedeció poniendo el candelabro a la cabecera de la camilla. Entonces la luz dio de lleno sobre la muchacha, y Colin la vio. Abrió los ojos muy grandes por el asombro y luego miro a Joe. En su mente se dijo que esto era otra cosa, había juzgado mal. ¿Qué le habría pasado a esta chica, y como Joe la habría encontrado? Se volvió a buscar el estetoscopio, aun confundido.
Por su mente no cruzaba ni por un momento cuál era la verdadera situación. Entonces se volvió y levantó la manta para auscultarla. Se quedó con la mano en el aire, mirando el cuerpo desnudo de Angie como si fuera una cobra venenosa. Y sus ojos se abrieron más grandes aún.
Joseph le quitó la manta de la mano y volvió a tapar a Angie con cuidado, manteniendo la cabeza gacha. Se quedó así un momento y luego levantó la mirada hacia su amigo, que ahora lo miraba con asombro.
—¿Qué demonios estás haciendo, Joseph?
—¡Por el amor de Dios, ahora no! Por favor ayúdala, tiene mucha fiebre... ¡Y no sé qué hacer!
—¿Cómo paso esto? —preguntó, pero él no respondió—. ¡Joseph, contéstame!
Al levantar la mirada vio que Joe tenía la vista clavada en Percy, y entendió.
—Gracias, Percy, puedes dejarnos solos —le dijo, y una vez que el hombre salió, agregó—. No quiero detalles de tu vida íntima, pero necesito saber qué le paso para que llegara a este estado.
—Se mojó en la tormenta, y luego se quitó la ropa mojada. La sequé y la metí a la cama... Y... Luego abrió la puerta y salió fuera así como estaba y hacía frío... Y...
—Está bien, suficiente. Ahora siéntate por ahí y no me molestes.
Joseph se sentó en un rincón, con las manos entre las piernas. Se sentía aturdido, como si todo esto fuera un sueño. Vio que terminaba de revisarla, luego buscó una botella en el armario, y lo llamó a su lado.
—Ayúdame, levántala un poco —le dijo mientras servía un líquido viscoso en una cuchara y lo metía con cuidado a la boca de Angie.
—¿Qué es eso?
—Algo para bajar la fiebre. Acuéstala otra vez.
Luego trajo una fuente y un lienzo, que humedeció y coloco en la frente de la muchacha, que seguía respirando agitada, aunque parecía dormida. Colin arrastró una silla y se sentó junto a ella.
—¿Qué tiene? —pregunto Joe, ansioso.
—Un enfriamiento, por ahora solo parece eso. Ruega que no se transforme en una neumonía.
Vio la cara de alarma de Joe, y no le causó ningún remordimiento. Se lo merecía.
—¿Cuánto hace que sucede esto?
—Desde su cumpleaños... No, en realidad un poco antes. Tres meses... Casi cuatro...
—Está bien, no hace falta que seas tan preciso. Ahora pareces ansioso de dar detalles y antes te lo tuviste bien callado, ahora entiendo...
Joseph no pudo dejar de notar el enfado de Colin, y algo más, algo como... ¿Desilusión?
—Yo sabía que tenías una amante, pero... ¿Angelique Griffith? ¿En qué estabas pensando?
—No es mi amante...
—¿Ah no? Está desnuda de pies a cabeza... ¿Qué? ¿Te la encontraste así vagando por el bosque? ¡No me tomes el pelo!
—¡No te miento! ¡No somos amantes! ¡Es mi prometida! Estamos comprometidos...
—¡¿Qué?! ¿Su padre lo sabe?
Joe negó con la cabeza y Colin cerró los ojos echando un bufido.
—Dios, definitivamente perdiste la cabeza.
—Yo...
—¡Cierra la boca! Déjame pensar… —le gritó escondiendo la cara entre las manos.
"Menudo lío...", pensó suspirando, "debería matarlo". Levantó la mirada hacia Joe y lo vio allí, sosteniendo la mano de Angie, y acariciándole la cara con la otra mano. Parte de su enojo se desvaneció en ese momento, pero no tenían tiempo para eso ahora.
—¿Dónde está su ropa? —le preguntó.
—Afuera, en el caballo.
—Ve por ella. ¡Vamos, Joe, muévete! A ver como solucionamos esto...
Joseph lo miró sin entender, pero fue por la ropa. Colin la revisó y volvió a dejarla en una silla.
—Está mojada, no sirve. Espera aquí.
Salió y unos momentos después volvió con un sencillo camisón blanco.
—Es de la criada. Ayúdame, vamos a ponerle esto.
Entre los dos la vistieron y la trasladaron a una cama que había junto a la pared, para que estuviera más cómoda. Después de arroparla bien, Joseph se sentó en la cama junto a ella.
—¿Va a estar bien?
—Sí, va a estar bien. No te preocupes. Ahora vete.
—¿Qué dijiste?
—Que te vayas, vuelve a tu casa.
—¿Estás loco? No me moveré de aquí por ningún motivo, no la voy a dejar...
—¡No seas idiota! Viniste aquí buscando mi ayuda, ¿verdad? Es lo que trato de hacer. Ayudarte. Hazme caso, déjame manejar esto a mí.
—No me voy a ir.
—¡Escúchame, maldición! Si no le han dicho a nadie que están prometidos, debe haber una buena razón. No quiero saberlo ahora, ya me lo dirás después. Porque ahora si me vas a dar explicaciones, ¡eso te lo puedo jurar! Y si no se lo dijeron a su padre, ni a nadie... ¿Te parece esta la mejor manera de anunciar tu compromiso a la familia y a toda la sociedad de Sussex? ¿Sabes el escándalo que se va a armar?
Joseph lo miró sin responder, y luego a Angie. Aunque sabía que tenía razón, se negaba a abandonarla en estas circunstancias.
—Por una vez, haz lo que te digo y no discutas. Ve a casa, métete en la cama y haz como si nada pasara.
—¿Qué pasará con ella?
—Yo me ocupo, ya lo arreglaré de alguna manera. Tú, vete...
Volvió a sacudir la cabeza en señal de negativa.
—¡Por Dios, Joe! ¡No seas cabeza dura!
—Haz lo que dice, Joseph...
Joe se volvió como un rayo ante el suave sonido de la voz de Angie. Esta lo miraba desde la cama, con un aire débil y confundido.
—¿Estás bien? ¿Te sientes bien? —le dijo, arrodillándose a su lado.
—Estaré bien. Tiene razón. Ve a tu casa...
—No, no me voy a ir...
—Por favor… Hazlo por mí, vete a casa, yo estaré bien. No compliques las cosas.
—Vete, Joe. Va a estar bien, la voy a cuidar, no te preocupes —insistió Colin.
—Volveré tan pronto como pueda. Te lo juro —le dijo, besándola.
—Tú no volverás aquí. Se supone que no sabes nada, ¿no lo recuerdas? —intervino Colin—. Te quedas en casa hasta que yo vaya para allá, ¿de acuerdo?
—Está bien… —aceptó a regañadientes—. Pero no tardes, por favor.
Se despidió de Angie, arropándola y besándola en la frente.
—Te amo… —susurró por lo bajo.
—También yo —contestó ella, cerrando los ojos.
Luego se volvió hacia Colin, y lo llevo hasta la puerta.
—Por favor, cuídala, cuídala mucho y... Gracias, no sé qué haría sin ti... Gracias por ayudarme...
Lo miró muy serio, mucho más serio de lo que Joe lo había visto nunca.
—Tú y yo vamos a tener una larga conversación, pero no ahora. Vete a casa.
Joseph cabalgó hasta su casa a toda velocidad, seguro de que si se demoraba un poco o iba más lento, terminaría pegando la vuelta y volviendo. No estaba convencido de lo que hacía, no le agradaba irse, se sentía cobarde. Sentía que la abandonaba. Se sentía un miserable.
Entró a la casa a hurtadillas y se metió a la habitación rápidamente. Pero no se acostó. Se sentó en el suelo contra la puerta y se quedó allí hasta que amaneció. Todo se había dado vuelta de una manera imprevista, y eran tantas las cosas que le giraban en la cabeza a la vez, que le parecía que iba a estallar.
El sentirse descubierto por Colin era una. En realidad no lo había descubierto, él mismo se había descubierto. Pero no se arrepentía. No en este momento, a pesar de saber lo que se le venía.
Iba a tener que aguantarse recriminaciones de todo tipo. Y no es que eso le importara demasiado. Todo lo que Colin pudiera decirle ya se lo repetía él, inconscientemente. Que todo era una locura, que estaba procediendo mal, que era un riesgo. Pero a la vez pensaba que Colin era el único que podría comprenderlo. Comprender que estaba enamorado como nunca, y que en nombre de ese amor era capaz de cualquier cosa. Ahora se daba cuenta, cualquier cosa. Scott no lo iba a entender, ni de broma...
No quería ni pensar lo que ocurriría el día que se enterara.
Pero ahora de lo que tenía que ocuparse era de Angie. Aún no se le quitaba el susto. Ni la culpa, porque era su culpa. No la había cuidado lo suficiente... ¡Dios! Le había dado tal terror verla así, pensar que algo pudiera pasarle. Escondió la cabeza entre las rodillas y suspiró.
"No tendría que haberme ido... No debí moverme de allí. ¿Y si empeora? ¿Si me necesita? ¡No debiste irte! No importa lo que Colin diga, ¡no debiste irte!", se repetía.




Capítulo 38
Eran cerca de las siete de la mañana, cuando Rosie se dirigió a la cocina, para calentar el biberón de Nicky. Quería hacerlo antes que despertara del todo y lo reclamara llorando. La cocina se encontraba aún a oscuras, pues afuera apenas empezaba a amanecer. Al cruzar la puerta, pegó un respingo al ver una figura sentada a la mesa. Joseph estaba allí, con una taza de café frente a él, la estufa estaba prendida, pero no había ni una luz en la estancia.
—¡Dios santo, hombre! Casi me mata de susto, ¿qué hace aquí?
—Vivo aquí —le contestó con gesto huraño y sin sacar la mirada de la taza.
La mujer advirtió de inmediato el humor que tenía, y se puso a preparar el biberón, mientras decía con tono casual.
—Claro, perdón. Es que no lo escuche llegar. Pensé que estaba en el pueblo.
—Volví de madrugada.              
—¿Con esa lluvia?
El golpe de la taza contra la mesa, le hizo darse vuelta de inmediato, y vio que Joe salía como una tromba por la puerta.
"Debiste cerrar la boca, Rosie, es evidente que algo le pasa, pero no eres quién para meterte...", se dijo y continuo con su tarea.
Menos de treinta segundos después, escuchó un movimiento a sus espaldas, y se volvió otra vez. Joe estaba apoyado en el marco de la puerta, y la miraba con un gesto que le recordó bastante al de un niño que acaba de hacer algo de lo que debe arrepentirse.
—Perdóname, Rosie. Pasé mala noche, es eso. No he dormido nada y estoy de un humor...
La mujer no contestó inmediatamente. Terminó de ajustar el chupón al biberón y entonces se acercó a él, poniéndole una mano en el hombro.
—No se preocupe. Todos tenemos derecho a tener un mal día, y usted es humano. El problema es que yo tengo una boca muy grande y me meto en lo que no me incumbe.
—Eres un sol, y te preocupas por todos. No me hagas caso. Tienes razón, soy humano, y a veces simplemente no tengo ganas de hablar, es eso.
Ni siquiera notó que la tuteaba, pero Rosie sí lo advirtió, y le causó una gran ternura. Por más profesor, por más hombre adulto que fuera, en el fondo aún guardaba algo de chico, y le enternecía cuando dejaba salir esa parte.
—¿Hay algo que pueda hacer por usted? ¿Algo que necesite? —Él volvió a sonreír, negando con la cabeza—. Entonces, descanse. Aproveche, hoy es domingo. Y no tiene buena cara… —le dijo, palmeándole la mejilla al salir.
Joe se quedó apoyado allí, sintiendo aún ese gesto cálido. Era una tontería, solo había sido un gesto cariñoso, ¡pero le había hecho tanto bien!
Volvió a su habitación y se echó sobre la cama. Debería dormir un poco, estaba cansadísimo. Pero la cabeza no dejaba de darle vueltas. "Hoy es domingo" había dicho Rosie. Eso era un problema. No tenía ninguna excusa para aparecer por la casa Griffith. Aunque Angie seguiría en la casa de su amigo todavía...
¿Qué hacer entonces? ¿Volver a lo de Colin? No, iba a sacarlo a patadas, se iba a enojar por no hacerle caso, y quizás terminara complicando las cosas más aún. Pero la espera se le hacía insoportable. Suspiró con resignación. Si Colin no aparecía pronto, iba a volverse loco.
Con el correr de las horas su mal humor y su ansiedad iban en aumento, así que terminó encerrándose en el escritorio con la excusa de que iba a trabajar. Así, al menos no se cruzaría con nadie y evitaría sentir que lo miraban con curiosidad y preocupación. Intentó trabajar, intento escribir, intentó leer, y al final ya solo le faltaba caminar por las paredes. Cuando Colin apareció en la casa, poco antes de las doce, tuvo que contenerse para no correr a su encuentro.
Lo llevó de vuelta al escritorio lo más rápido que pudo y cerro la puerta tras él.
—¿Cómo está? ¿Qué paso?
—Hola, Joseph, buenos días —contesto Colin muy serio.
Dicho esto, se sentó y se cruzó de piernas con un gesto muy tranquilo, que a Joe le crispó los nervios.
—Supongo que puedo almorzar contigo, ¿no?
—Por favor, Colin, no me hagas esto. Estoy como loco. He pasado una noche espantosa, no juegues conmigo. Dime como está Angie.
El médico lo miró un momento, dudando. Realmente pensaba que se merecía hacerlo sufrir un poco, pero se veía que la había pasado mal... Tal vez era suficiente.
—Está bien. Está en su casa, descansando —dijo al fin.
—¿Como que en su casa? ¿Cómo hiciste? ¿De verdad está bien?
—¡¿Te quieres calmar, por favor?! Siéntate y te cuento. Pero te calmas… —se sintió satisfecho de ver que Joseph le obedecía y se quedaba expectante—. Está mejor. Todavía tiene algo de temperatura, y necesitará unos días de cama, pero ya paso. Está mucho mejor, tranquilízate.
—¿Y cómo la llevaste a su casa? ¿Cómo hiciste?
—Al principio, la verdad no sabía muy bien que hacer. En lo único que pensé fue en sacarte del medio. Y luego hablamos de ese tema. Es una suerte que Griffith no esté aquí. Eso lo hizo más fácil. Mandé un mensaje a su casa, diciendo que estaba conmigo y que se encontraba enferma. Que necesitaba que alguien viniera por ella. Charlene se presentó ahí, una hora después, con el coche y un par de criados.
—¿Y como explicaste que Angie estuviera contigo?
—He de decir que eso fue idea suya. Es muy imaginativa esa joven. Dijo que había salido a cabalgar y la tormenta la había sorprendido en medio del bosque. Trató de guarecerse, pero de todas formas se empapó. Y luego se perdió, empezó a sentirse mal, y que luego no recordaba nada. Ahí yo agregué que había aparecido en mi puerta, toda mojada y ya con fiebre. Entonces la atendí y mandé a avisar a su casa. Esa es la versión oficial de la historia. La llevamos bien arropada a su casa, la instalamos en su habitación, volví a revisarla y dije que volvería por la tarde. Fin de la historia.
Joseph volvió a suspirar con alivio. Por toda la situación. Primero y principal, porque Angie estaba bien, y segundo, porque hubieran podido acomodar la situación y salir del atolladero.
—Es una suerte que su padre no esté aquí —continuó Colin—. No sé si me habría salido tan bien mentir frente a él. A la hermana no parece importarle demasiado, pero papá Griffith no se habría quedado tan tranquilo, eso es seguro...
—Gracias, Colin, no sabes lo que te lo agradezco… Te debo una explicación, ¿verdad?
—En realidad, no. Eres muy dueño de guardarte tus sentimientos y de preservar tu intimidad, ¡pero francamente me gustaría saber como demonios te metiste en este lío!
Joseph sonrió algo aliviado. Con este Colin se le hacía más fácil sincerarse. El otro, el que lo cuestionaba, le hacía sentir mal, y aunque se lo mereciera, le ponía la situación más difícil.
Así que, un poco más relajado, termino contándole todo. Desde la forma en que había conocido a Angie al caerse del caballo apenas llegado a Sussex, hasta como se habían comprometido y el porqué mantenían oculta la relación. Cuando terminó, se sentía mucho más liviano, como si se hubiera quitado un enorme peso de encima.
Se quedó esperando la reacción de su amigo, que no lo había interrumpido en todo el relato. Este se quedó en silencio unos momentos, como si aún estuviera digiriendo toda la historia. Luego se puso a caminar por la habitación con las manos a la espalda, mientras le hablaba.
—La verdad, me parece mentira que seas tú el protagonista de esta historia. Me pregunto que poder puede tener esta joven sobre ti para que hayas hecho tamaña locura.
—No sé, pero te juro que jamás me había sentido así. Yo trato... Intento ser mesurado, ser responsable, hacer las cosas bien. Siempre lo he intentado. Pero con ella simplemente no puedo. Termina destruyendo todos mis argumentos, convenciéndome de que su punto de vista es el mejor. Siempre me convence, puede conmigo. Creo que hace de mí lo que quiere… —dijo sonriendo.
Pero Colin seguía mirándolo sin reírse, con preocupación.
—¿Y te parece que eso es bueno?
—No te entiendo...
—Si te parece que es bueno que te haga perder la cabeza de esa manera. ¿Estás seguro de que eso es amor? ¿Estás seguro de que no es...?
—¡No! Si algo de seguro tengo en toda esta historia, si de algo estoy totalmente convencido, es que es amor. Todo lo demás es discutible. Puedo aceptar que sea tirado de los pelos, que no es el modo correcto, hasta que me digas que es indecente. Pero que es amor ni se discute. La amo, estoy totalmente enamorado de esa mujer como jamás lo había estado.
—¿Ni siquiera de Elyse?
Se lo preguntó con toda la intención de sacudirlo, de ver que presentara alguna duda. Pero le sostuvo la mirada con firmeza, mientras parecía pensarlo.
—Ni siquiera de Elyse —dijo por fin—. Y sé que tal vez no es correcto. Sé que tal vez es una falta de respeto a su memoria. Sé que hace muy poco que ha muerto. Sé que dije que nunca volvería a enamorarme, y de verdad lo creía. Nadie puede haber más sorprendido que yo de que esto haya pasado, y que haya pasado tan rápido. Pensé que nunca más, pensé que todo eso se había muerto con ella. Pero pasó, y me costó mucho aceptarlo. Me costó mucho animarme. Y todo es tan diferente, tan distinto. Ella es maravillosa, te lo juro. Me hace feliz, y hace mucho tiempo que no era feliz.
Se le quebró la voz y agachó la cabeza. Esto terminó de desarmar a su amigo que se sentó frente a él tomándole la mano.
—Mira Joe, no me malentiendas. No  cuestiono el que te hayas enamorado, ni que sea tan pronto. No hay un momento o un tiempo para eso. Uno no lo elige, solo sucede. Y me pone muy feliz que te hayas enamorado, de veras. Porque tampoco yo creía que pudieras superar lo que te paso. Y tampoco critico que sea de Angie. Es una joven estupenda, me cae bien. Me gusta para ti. Ni tampoco voy a cuestionar que te acuestes con ella. Yo no soy prejuicioso con esas cosas y lo sabes. Si los dos están de acuerdo, genial. Yo no soy quien para inmiscuirme en su intimidad, no corresponde.
—¿Entonces?
—Lo que te cuestiono es el modo. Este jugar a las escondidas, mantenerse en lo clandestino es casi ridículo. Y peligroso. Es hacer las cosas mal y lo sabes.
—No hay otra forma, ya te lo expliqué, y solo es por unos meses más...
—¡Es un argumento ridículo! Su padre no puede ser tan terrible. Si lo descubre antes de que ustedes se lo cuenten, entonces si va a ser un gran problema. ¿Cuál sería el drama de que lo sepa ahora? Francamente, sus temores me parecen exagerados.
—Yo pensaba lo mismo. Pero después averigüé algunas cosas, y ya no me pareció tan descabellado.
Colin lo miró con curiosidad. ¿De qué cosas hablaba?
—Mira, hay algo más que no te he contado...
Entonces procedió a relatarle las averiguaciones que Scott había hecho y como no se lo había dicho a él para evitarle preocupaciones. El médico se quedó bastante sorprendido. Si bien sabia que Griffith no era una oveja precisamente, tampoco había pensado que pudiera ser un tipo peligroso.
—¿Estás enojado? —le preguntó Joe.
—No me voy a enojar porque tengas un secreto con Scott a mis espaldas —le dijo con ironía
—No deberías, porque ahora tengo un secreto contigo. No quiero que Scott se entere de lo que está pasando, no todavía.
Colin se echó atrás en la silla, mirándolo con sorpresa. "No puedo creerlo...", pensó.
—Me sorprendes. No puedo creer la cantidad de imprudencias que estás cometiendo y todas juntas. Parece como si no te dieras cuenta...
—¡Colin, por favor! ¡Creí que tú más que nadie iba a entenderme! ¡Soy un ser humano, también tengo derecho a equivocarme, a cometer alguna locura! ¡Toda mi vida he vivido haciendo lo que se debe! ¡Por una vez, quiero seguir a mi corazón y dejar de lado mi cabeza! ¡Déjame ser imprudente aunque sea una vez en la vida!
—¡No es eso! ¡Claro que tienes derecho a hacer una locura! ¡Por supuesto! ¡Y no sabes qué alegría me da ver que eres humano, que te puedes equivocar, que puedes hacer cosas descabelladas! Pero esperaba verte hacer esto hace diez años, ¡no ahora! ¡No ahora que eres adulto, y tienes un hijo del que cuidar!
—¿Qué tiene que ver Nicky en esto?
—¿Qué tiene que ver? ¿Ves? Eso me preocupa. No te das cuenta de nada. ¿No quieres que Scott se entere? ¡Scott es el primero a quien debías haberle contado lo que estaba pasando! ¡Porque si tienes algún problema, será él quien tenga que sacarte las papas del fuego!
—¡¿De qué hablas?!
—¡¿De qué hablo?! De que si esto explota, si algo sale mal, si se arma un escándalo, como seguramente va a ocurrir, ¿cuánto crees que tardara esa información en llegar a los oídos de Veronique? ¿Y qué crees que hará su eminente abogado con eso? ¡Le estarás dando la excusa perfecta para pelear por Nicky! ¡Le estarás entregando a tu hijo servido en bandeja!
Se hizo un silencio denso, pesado. Tan pesado, que Joseph sintió como si lo hubiese golpeado en medio de la cabeza, dejándolo sin palabras.
Su rostro mostró de pronto una expresión tan aterrada, que hizo que Colin se sentara nuevamente frente a él y tratara de conservar la calma.
—Jamás se te cruzó por la cabeza, ¿verdad? —Joe negó, con un gesto aturdido.
—No... Ni una sola vez… —respondió con un hilo de voz.
—Vaya que te tiene enamorado esa joven si te hace olvidar el único pensamiento que jamás debería abandonar tu cabeza.
—Por Dios, ya me siento bastante mal,  no me hagas sentir peor —le dijo, escondiendo la cara entre las manos.
—Está bien, no tiene sentido. Sobre todo porque ya no tiene solución.
—Sí, claro que la tiene...
Dejó caer las manos sobre sus rodillas y agachó la cabeza, con aire cansado, pero su amigo no le comprendió.
—¿Qué clase de solución?
—Terminar la relación... No verla más… —Colin guardó silencio un momento, mirándolo con atención.
—Mírame, Joe. —Levantó la cabeza y entonces. Colin vio su mirada dolorida, y supo inmediatamente lo que le pasaba por dentro—. ¿De veras podrías? ¿Estás seguro de que serias capaz de dejarla? —Lo pensó un momento y luego negó con la cabeza—. Lo suponía…
—No puedo. Creo que si la única forma de estar con ella fuera seguir a escondidas el resto de mi vida, de todas formas lo haría —cerró los ojos con fuerza y susurró—. Dios... ¿Por qué siempre me lo pones todo tan difícil?
—Vamos, vamos, no seas dramático.        
—¿No? ¿Qué se supone que haga ahora?
—Habla con Scott.
—No, ni soñando. Si tú reaccionaste así, ¿te imaginas como se va a poner él? Me va a matar...
—Sí, pero después te va a aconsejar...
—Me va a aconsejar la única cosa que no puedo hacer, que no la vea más. No, no se lo voy a decir por ahora.
—¿Entonces qué vas a hacer?
—Seguir como hasta ahora, tener más cuidado. Rogar porque estos meses pasen rápido y tratar de no cometer ningún error mientras tanto. Tal vez tengamos suerte...
"¿Suerte?", pensó Colin, frunciendo el ceño. "No puedes dejar tu vida librada a la suerte...".
Pero ya tenía demasiado por hoy. Y francamente él tampoco le podía ofrecer otra solución que no fuera alejarse de Angie. Y ya había dicho que no estaba dispuesto a eso. No sabía que más pudiera hacer.                           
—Por favor, ten mucho cuidado. Se prudente, ¿quieres? —rogó.
—Te lo prometo. Hablaré con ella y tendremos cuidado. Bueno, hablaré en cuanto pueda. Quisiera salir corriendo ahora mismo a su casa, pero es algo que no puedo hacer.
—¿Por qué no?
—Por prudencia. ¿Por qué otra cosa? Es domingo. ¿Con qué excusa me voy a aparecer allí?
Colin lanzó una risa que lo sorprendió un poco.
—¡A veces eres increíble, Joe!
—No entiendo...
—¡Hola! Soy tu amigo el doctor, ¿recuerdas? Ese que pasa aquí más tiempo que en su propia casa, cosa que todo el mundo sabe, por supuesto. Y acabo de venir y contarte la increíble historia de la muchacha que apareció enferma a la puerta de mi casa. Es Angelique Griffit, ¿recuerdas? Esa, la bonita , la hermana de tu alumna... ¿Las recuerdas? Esas jóvenes de las que te haces cargo cuando su padre viaja, cuando su padre prácticamente te "suplica" que las cuides en su ausencia. Ahora vengo y te comento que tengo que volver a verla en la tarde. ¿Qué se supone que deberías hacer, como el perfecto caballero que eres?
Joe sonrió entre divertido y aliviado.
—¿Acompañarte?
—¡Exacto! ¡Menos mal! ¡Pensé que el cansancio te había atrofiado el cerebro!
—Gracias... Por todo.
—No tienes que agradecerme nada, o sí. Cuidándote. No haciendo tonterías. No cometiendo imprudencias. Sé que no me estás pidiendo ayuda para el futuro, pero puedes contar con ella. Y puedes contar con que te golpearé la cabeza si haces alguna estupidez. Puedes contar con mi discreción, aunque no este del todo de acuerdo con como llevan las cosas. En cuanto a Angie… Quédate tranquilo. No le he preguntado nada. No la he incomodado. He sido discreto, sobre todo porque la aprecio y porque en el fondo, me pone feliz que lo hayas logrado.
Vio la mirada interrogativa de Joe, y continuó, ahora él también muy serio.
—Cuando Elyse murió, le dije a Scott que nunca te ibas a reponer de eso. Que no lo ibas a lograr. No sabes como me alegra haberme equivocado. Y por eso voy a ayudar en lo que pueda. Porque me alegra que hayas podido seguir adelante y encontrar de nuevo el amor. Yo no lo logré...
Terminó la frase con una sonrisa triste. Jamás, en esos diez años, había siquiera rozado el tema de Colette. Nunca. No supo qué contestar a eso. Se limitó a apretarle la mano en señal de cariño, y recibió el mismo apretón por respuesta.
—Suficiente —dijo Colin de pronto, soltándole la mano y cambiando el tono como era su costumbre, cuando alguna emoción amenazaba con desbordarlo—. Vamos a comer, y después si quieres vamos a ver a tu enamorada. Aprovechemos antes de que vuelva su padre, porque luego se te va a poner difícil hasta que deje la cama.
Se levantó y fue hacia la puerta, pero Joseph lo alcanzó antes y lo atrapó en un abrazo.
—Te quiero, Colin —le dijo con tono emocionado.
Luego lo soltó y abrió la puerta, Colin dudó un momento, algo incómodo. Entonces sonrió y ambos salieron de la habitación hacia la cocina.
∞∞∞
 
Angie había dormido toda la mañana de un tirón. Después de que la instalaran en su casa, había tenido la firme intención de ordenar un poco sus ideas. Pero la fiebre y el agotamiento la habían vencido apenas se encontró cómoda y arropada en su cama. Ahora había despertado de a poco, y se sentía débil, pero con la cabeza despejada.
Por la gran cantidad de luz que percibía por detrás de las cortinas, que estaban cerradas a medias, supuso que sería cerca de mediodía. La luz le lastimaba los ojos, así que se volvió de costado, dando la espalda a la ventana. Casi no tenía deseos de moverse, quería quedarse así, bajo las mantas, sumida en esa agradable sensación de calor y seguridad que daba la propia cama. Solo hubiera necesitado alguien a quien abrazarse y no saldría de allí en toda la vida.
Abrazarse, como se había abrazado a Joe la noche anterior. ¿Quién otro podría ser ese alguien, sino él? Sonrió ante el recuerdo. Era lo último que recordaba, el haberse apretado contra su espalda y luego despertar a medias en un lugar que no conocía, oír como entre sueños la voz de Joe y otra, que luego reconoció la del doctor. Sentir que la tocaban y que la vestían. Luego las voces se fueron haciendo un poco más claras.
Joseph parecía angustiado y entonces ella hizo un esfuerzo por escuchar con más atención. Hasta que logro despertar lo bastante para entender que Colin quería enviarlo a casa, quería evitar un escándalo, quería ayudarlos, o eso entendía al menos. Tardó unos minutos más en darse cuenta de que estaba en su casa, que había enfermado y que la habían traído allí para que Colin la atendiera.
Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para convencer a Joseph de que estaba bien, que podía irse tranquilo. Vio la desesperación y el amor en sus ojos, y eso la tranquilizó extrañamente. Se preocupaba por ella, quería cuidarla, la amaba. Nada podía salir mal.
Después de que él se fuera, Colin la revisó, y ella esperaba una catarata de preguntas o de recriminaciones. Había esperado que la mirara con reprobación. Pero no hizo nada de eso. Se limitó a tranquilizarla y decirle que todo iba a estar bien, que iba a mandar avisar a su casa. Entonces pensó que algo convincente debían decir, para no despertar sospechas, para explicar como ella había ido a para allí.
Como le pasaba siempre, y a pesar de la fiebre, la excusa le vino enseguida a la mente. El médico pareció asombrado de eso, pero no discutió. Y la única mención que hizo a su relación con Joe, fue recomendarle que tuvieran mucho cuidado en el futuro. Cuando ella le dio las gracias por su discreción, se limitó a mirarla.
—No me des las gracias. Quiero a Joe como a un hermano. Me preocupo por él. Lo único que quiero es que sea feliz. Si tú lo haces feliz, también te querré por eso. Pero sé cuidadosa con él, es más frágil de lo que parece. Ahora duerme un poco, veré que avisen a tu casa y volveré en un momento.
Después, no supo si la fiebre volvió a subirle o si se durmió, porque tenía los recuerdos fragmentados. Charlene apareció de pronto, sin que supiera de donde había salido, luego verse en el coche, con ella y el doctor, envuelta en mantas. Y sus ideas empezaban a ordenarse a partir del momento en que estaban acomodándola en su cama. Después trato de mantenerse despierta, pero no pudo.
Ahora se sentía despejada del todo, le parecía que no tenía fiebre, pero moverse parecía costarle un esfuerzo enorme, así que ni siquiera lo intento.
Sus pensamientos fueron interrumpidos por Charlie, que entró a la habitación seguida de una criada con una bandeja. Un suave aroma a sopa inundo sus fosas nasales cuando se acercó, e hizo un gesto de disgusto. No tenía hambre, lo único que quería era quedarse en ese estado, sin asomar la nariz de debajo de sus mantas y soñando con Joe.
—Estás despierta. ¿Cómo te sientes? —preguntó su hermana.
Contestó con un gruñido que esta reconoció muy bien. Del tipo que echaba cuando quería decir "déjame en paz".  Eso quería decir que se encontraba mejor.
—Veo que ya eres la de siempre. Pareces un poco menos un fantasma y más un ser humano. Vamos, tienes que comer algo.
A regañadientes se incorporó un poco y permitió que la ayudaran a acomodarse sobre las almohadas. Pero se quedó bastante sorprendida cuando Charlene le puso una servilleta en el pecho y se acomodó para darle de comer.
—Puedo sola…
—Apenas puedes contigo misma. Cierra la boca, o mejor ábrela, pero solo para comer —contestó empujando la cuchara en su boca.
Angie la miró con sorpresa. Parecía molesta como siempre, ¡pero estaba dándole de comer en su lecho de enferma! Le resultó increíble. Era la primera vez que recibía algún tipo de atención de parte de su hermana. Siempre había sido al revés.De pronto tuvo deseos de llorar, pero trato de aguantarse. Charlene notó algo raro en su rostro y se detuvo con la cuchara a mitad de camino.
—¿Qué te pasa?
—Nada. Creo que me duele un poco la garganta, es eso...
—Pues bien merecido te lo tienes. Solo a una loca como tú se le ocurre andar tonteando en medio de la tormenta. Realmente, haces cada cosa...
A partir de allí, se embarcó en una larga serie de recriminaciones, como si ella fuera la mayor y Angie la pequeñita a quien había que sujetar.
—A veces no sé qué te pasa, parece como si el bosque tuviera un imán que atrae. No sé por qué tienes que comportarte como una salvaje en lugar de cómo una señorita de tu posición, Angie, ya no eres una niña. Y se supone que debes darme el ejemplo. ¿Qué tal si ahora se me da por ir contigo a caballo por todo el condado, en lugar de estudiar?
Angie se atragantó con la sopa y empezó a toser ruidosamente.
—Está bien, está bien, no te preocupes. No estoy tan chiflada, con una en la familia es más que suficiente.
Después de que se hubo marchado, volvió a meterse entre las mantas. Se suponía que debía dormir, pero no tenía nada de sueño. Casi se había muerto de impresión, cuando le salió con el tema del bosque. Lo último que necesitaba era que su hermana empezara a interponerse entre sus planes, y menos por tonterías. Bastante iba a tener con los días que iba a quedarse en cama. Sola, sin poder ver a Joe. El aburrimiento iba a matarla. Y la ansiedad...
Se durmió un rato, y despertó cuando Charlie ingresó a la habitación para anunciarle que el médico había venido a verla. "Bueno, al menos un rostro diferente para ver...", pensó con desgano. Pero su cara se iluminó de golpe cuando detrás de Colin vio asomar la alta figura de Joe.




Capítulo 39
Por un momento imaginó que su expresión la delataría, pero subió las sábanas hasta su mentón y ese solo gesto la dejó a cubierto.
—¡Hola, Angelique! —le dijo Colin—. ¿Cómo te sientes? Tienes mucho mejor aspecto...
—Mucho mejor, gracias, doctor.
—Te traje visitas, no pude quitármelo de encima. En cuanto le dije que habías tenido problemas, quiso acompañarme para ver si necesitaban algo. Como tu padre siempre se las encarga…
—Usted siempre tan atento, profesor —interrumpió Charlene—. No creo que necesitemos nada en especial, salvo que entretenga a mi hermana si puede. Sé que ahora que se siente mejor, se va a poner insoportable. Así que unas cuantas visitas suyas seguro nos van a ser muy útiles a todos.
Joe no le respondió, solo miraba a Angie, cosa que Charlie notó con incomodidad, y se apresuró a cortar ese clima.
—¿Por qué no salen un momento? Necesito revisar a mi paciente, luego pueden entrar.
Eso pareció despertarlo un poco, pero de todas formas no articuló palabra, se limitó a seguir a Charlie fuera del cuarto. Colin se volvió hacia Angie con un suspiro aliviado.
—¿No es una imprudencia que esté aquí? —preguntó ella.
—No sé de qué me habla, señorita Griffith —contestó con una media sonrisa—. Sería extraño que "no" estuviera aquí. Pero tendrá que moderar las caras que hace o se va a poner en evidencia. Ahora, déjame verte...
Un rato después, Colin salió del cuarto diciendo que todo evolucionaba. Unos días más de cama e iba a estar como nueva. Manifestó que debía volver a su casa de inmediato y le pidió a Charlene que lo acompañara para darle unas indicaciones acerca de la dieta que tenía que seguir su hermana.
—Podemos dejarla en tus manos, ¿verdad, Joe?
—Sí, por supuesto… —contestó. Charlie se volvió hacia él con una sonrisa.
—Si la entretiene un poco estos días, le aseguro que todos en esta casa se lo vamos a agradecer. Porque si empieza a aburrirse, intentará salirse de la cama a la primera oportunidad, la conozco...
—Haré lo que pueda, Charlene, no te preocupes                
—Gracias, profesor.
Esperó a que desaparecieran por el corredor y se precipitó dentro de la habitación. Angie esperaba recostada contra las almohadas. Tenía un aspecto frágil y algo cansado, pero a pesar de eso, le seguía pareciendo una hermosa visión.
Se acercó a la cama y le dio un rápido beso. Luego volvió a apartarse y situarse a los pies de la cama, con una sonrisa.
—Eso es muy imprudente —dijo ella, sorprendida y sonriendo a su vez—. Por desgracia, aquí no puedes hacer lo que sientes, tienes que moderarte.
—Me estoy moderando. Si hiciera lo que siento estaría contigo bajo esas mantas, abrazándote contra mi pecho, y no te soltaría jamás.
La muchacha sonrió, con el alma henchida de alegría, pero a pesar de eso, no pudo dejar de ver las ojeras en el rostro de él y la sombra de preocupación en su mirada.
—¿Estás bien, Joe?
—Sí, por supuesto, pero soy yo quien debe hacer esa pregunta, ¿no te parece? ¿De verdad estás bien?
—Solo estoy cansada, quédate tranquilo. ¿Te asusté mucho?
—Muchísimo. No tuve más remedio que llevarte con Colin. Angie, lo siento, no sabía qué hacer...
—No tienes que sentirlo. ¿Qué otra cosa podías hacer? Soy yo la que tiene que pedirte disculpas. Yo fui la imprudente, saliendo con esa tormenta y… —se detuvo y bajó la mirada—... Y después haciendo todas esas tonterías para provocarte. Perdóname...
—Está bien, no es momento de culpas. Pero tenemos que tener cuidado, Angie, más que antes.
Entonces advirtió que la sombra de su mirada se había hecho más intensa. Algo más sucedía...
—¿Qué te pasa? No estás así solo por mí, hay algo más, ¿verdad?
Joseph suspiró y acercó una silla a la cama, y manteniendo una prudente distancia, se sentó y cruzó los brazos sobre el pecho.
—He estado hablando con Colin...
—Me imagino. Te habrá dado un sermón.
—Sí, era de esperar. Se sorprendió mucho cuando te vio, y hasta creo que lo desilusioné un poco. Nunca imaginó que yo podría hacer algo como esto. Me ha hecho ver otras cosas, de las que no me había dado cuenta.
—¿Qué cosas?
—Que nosotros no somos los únicos que corremos un riesgo si nos descubren... Que un escándalo no solo nos afectaría a nosotros.
La muchacha lo miró con gesto interrogante.
—Nicky… —susurro él, y Angie abrió los ojos con gesto de sorpresa. De pronto iba entendiendo a que se refería—. Me hizo ver que pasaría si un escándalo como ese llegara a oídos de mi suegra...
—Dios mío... No sé qué decirte, no lo pensé... Perdóname...
—No, no tengo nada que perdonarte. Tú no tienes la culpa. La responsabilidad es mía. Sé lo mucho que quieres a Nicky, y no sabes lo feliz que me hace eso, pero lo cierto es que no es tu hijo. Yo soy el padre, yo debo estar atento a esas cosas, yo debo protegerlo...
Hizo una pausa y bajó la cabeza. Angie tuvo que contenerse para no saltar de la cama hacia él.
—Joe...
—El problema es que ni siquiera lo pensé. Ni cruzó por mi cabeza. Y eso me hace sentir tan mal... Como no te das una idea. Me parece que como padre soy un fiasco.
—¡No digas eso! ¡Eres un padre excelente! ¡Te preocupas por él, mira como estás! Por favor, si puedo traerte algún problema con eso, dejaremos de vernos, esperaremos. Jamás pondría a Nicky en peligro. Podemos dejar las cosas así, y más adelante...
—No, ya es tarde para eso. No puedo dejar de estar contigo. No soy capaz... No soy tan fuerte.
—Pero...
—Ya no puedo alejarme de ti. Tan solo pensarlo, te juro que me duele aquí —dijo tocándose el pecho—. Me angustia de una forma que no te imaginas.
Angie se quedó mirándolo, con los ojos llenos de lágrimas. Lo amaba más que a su vida, y debería estar saltando de felicidad, ante el evidente amor que él le profesaba, pero de pronto se sentía llena de temor.
—¿Entonces qué vamos a hacer?
—Correr el riesgo. Ser cuidadosos, esté tu padre aquí o no. Y rogarle a Dios que nos ayude. Debería hacerlo, ¿no? No hacemos nada de malo, solo nos amamos. —Angie asintió, sonriendo, aunque no se sentía tan segura.
∞∞∞
 


En los días que siguieron, Joseph se convirtió en una asidua visita a la habitación de Angie. Contaba con el expreso permiso de su padre, que ya había vuelto a casa, y se había mostrado agradecido con él por su preocupación.
Joe se sintió aliviado cuando las visitas se trasladaron al salón, al sentirse Angie mucho mejor. Estar a solas con ella en un cuarto cerrado tenía ventajas y desventajas. La ventaja de poder hablar con total libertad mientras estaban solos, y la desventaja de la tentación que le significaba. Y no podía permitirse ceder a ella. Ahora menos que nunca. Así que los dos mantuvieron las formas mientras se acercaba el día de la partida de Griffith.
A pesar del entusiasmo que eso despertaba en los dos, pues significaba poder retomar su relación con más libertad, no era igual a otras veces. Esa sensación de libertad y tranquilidad que habían tenido se redujo un poco. La sombra de la preocupación por Nicholas no dejaba de rondarlos. Había que ser precavidos y hacer las cosas bien. Nadie se había enterado, solo Colin, y había sido una emergencia. Pero no podía pasar de allí.
Mientras tanto, en la cabeza de Charlene, otras preocupaciones daban vueltas sin cesar. La visita constante de Joe en la casa, en horarios fuera de clase, la había llenado de alegría. Trataba de unirse todo lo posible a las reuniones que tenía con su hermana, pero sin ser pesada. No quería que fuera evidente que buscaba su compañía. Se unía a la charla, a las risas, y trataba de controlar sus miradas todo lo posible. Y esto cada vez se le hacía más difícil.
La habitual paciencia que estaba teniendo con lo que sentía, estaba empezando a abandonarla. Tenía deseos de entrar en acción de una vez. Pero trataba de controlarse y pensar. No hacer nada apresurado, debía planear bien las cosas.
Por lo pronto no había vuelto a darle sus poemas. Seguía escribiéndolos claro, eran para ella como una descarga. Pero se había guardado bien de mostrárselos. La incomodidad que él había evidenciado la última vez la había puesto en alerta. Se dio cuenta de que se había pasado de la raya. El poema era demasiado apasionado, y si se daba cuenta de que iba dirigido a él, es probable que se escandalizara. Lo último que quería era asustarlo.
Había caído en la cuenta de que el niño tenía ya casi un año. Un año de la muerte de su madre. ¿Sería un periodo apropiado para que un hombre guardara luto por su esposa? Le parecía que sí. Pero no sabía si podría aguantarse hasta entonces. Cada vez se le hacía más difícil.
El señor Griffith partió unos días después, dejando a una Angie ya repuesta por completo, pero que no había vuelto a intimar con Joe por prudencia. Habían acordado que nada sucedería mientras su padre estuviera en casa. Así que una vez que el hombre hubo partido, se dedicaron a planear su primer encuentro en mucho tiempo, con todo cuidado.
Por otra parte, Charlie también hacía planes. Dado que la vuelta de su padre coincidiría casi con el año de luto que suponía que Joe estaba siguiendo, decidió que era momento de empezar a preparar el terreno. Que cuando su padre volviera ya hubiera algo que decirle, algo encaminado. Eso quería. Dejar de perder el tiempo. Había sido paciente. Ahora quería acción.
Casi dos meses después de que su padre hubiera partido, Charlie se sentía poco más que desesperada. Toda su paciencia había sucumbido hacía rato, y si no había hecho algo estúpido, era simplemente por temor.
Durante este tiempo había buscado todas las maneras posibles para acercarse a Joseph, para que este notara que le interesaba como hombre. Desde las indirectas verbales, hasta los roces casuales. Él parecía ignorarlas por completo. Con las palabras, no se daba por aludido, y con el contacto físico, seguía reaccionando como siempre. Solo se apartaba caballerosamente, como si ella hubiera cometido una imprudencia sin notarlo.
Había probado con usar vestidos más escotados, ahora que su padre estaba ausente y no podía regañarla por eso, y Angie... Bueno, Angie estaba en su mundo, no le prestaba atención.
Sabía que en alguna ocasión tal vez se había puesto un poco descarada, inclinando su pecho hacia él más de lo debido. Y su mirada no se le había escapado. Pero había obtenido el mismo resultado. Solo la había mirado como quien mira una escultura desnuda, y había apartado la vista sin la menor emoción o comentario.
A estas alturas, ya empezaba a dudar de sus armas para conquistarlo. Estaba dándose cuenta de que realmente era casi una niña y no tenía muchos recursos para utilizar con un hombre adulto, que parecía no prestarle atención. Lo único que le quedaba era la acción directa, pero eso la asustaba un poco. Si no encontraba el eco que esperaba en él, no había vuelta atrás de esa situación.
¿Cómo iba a explicarlo o a disculparse? Llevaba días devanándose los sesos con eso, y tratando de que no se notara en el salón de clases. Pero era tarde. Su actitud no había pasado desapercibida a Joe como ella creía.
Había sido consciente de los cambios operados en la muchacha, aunque todavía se negaba a creer que él fuera la causa. Más bien le parecía el despertar sexual de una adolescente sin control, ni consejo de ningún tipo. Pensaba que esas atenciones o insinuaciones no estaban dirigidas a él, sino al género masculino en general.
Quizá se comportaba igual con cualquier otro hombre con el que tuviera trato. Y no había demasiado a la redonda, salvo ese enamorado oculto que parecía tener.
Tal vez era una forma de ensayar con los demás. La muchacha no tenía con quien hablar de estas cosas, y no había una madre que la controlara. El padre estaba siempre ausente, y Angie parecía no prestarle la menor atención. Estaba seguro de que jamás había hablado con ella como le había prometido, pero él no había vuelto a insistir con el asunto. Tampoco quería ponerse pesado.
De todas formas, le parecía necesario que alguien hablara con esa chica antes de que terminara haciendo una tontería. Él era lo bastante prudente para ignorar sus coqueteos y tomarlos a risa. Pero quién sabe con quién se podía encontrar por ahí.
Él no veía a Charlie como una mujer, sino como a una niña algo desconcertada que buscaba el camino hacia hacerse mujer, lo cual era bien diferente. No le causaba ninguna atracción y por ende, ninguna inquietud. No en lo que a su persona se referiría.
∞∞∞
 
Charlene tamborileaba los dedos sobre su mesa, con gesto distraído, mientras miraba por la ventana. El viento agitaba con fuerza los árboles del parque que ya habían perdido todas sus hojas. Densos nubarrones cubrían el cielo y el día se había hecho casi noche.
Nadie diría que eran solo las once de la mañana. A la vista de cualquiera, solo habría parecido una joven distraída, cuyos pensamientos estaban muy lejos de allí. Pero, en realidad, estaba atenta a lo que sucedía dentro de esa habitación. Su aparente estado de distracción solo era un intento por ocultar su inquietud y tratar de controlarse.
Al otro lado de la mesa, Joseph se inclinaba sobre su cuaderno corrigiendo los cálculos que acababa de hacer deliberadamente mal. Lo vio fruncir el ceño y sacudir la cabeza varias veces a medida que se adelantaba en la corrección. Todo por el rabillo del ojo, y sin que él lo notara.
—No lo puedo creer. ¡No le has pegado ni a uno!
La joven se volvió entonces hacia él con una mirada inocente. Se le veía preocupado. Era lógico, sus exámenes estaban cerca y parecía que de pronto se había vuelto estúpida.
—Me parece que no los he entendido bien. ¿Quisiera volver a explicármelos?
Joe la miró con duda y suspiró. Luego acercó la silla al lado de la de la joven y le puso el cuaderno enfrente, mientras empezaba a explicarle con paciencia. Charlene cerró los ojos un momento, respirando hondo.
Desde hacía unos días estaba usando un agua de colonia, o tal vez fuera una loción para afeitarse. Lo que fuera, olía muy bonito. Como a madera, algo levemente dulzón, que la excitaba. No podía evitarlo. Cada vez que se le acercaba y sentía ese aroma, tenía un irresistible deseo de tocarlo, de acercarse y...
—Charlene, no me estás escuchando.
Abrió los ojos y se encontró con la cara de Joseph frente a ella, muy cerca y no pudo dominarse. Se acercó antes de que él pudiera notarlo, y lo besó en los labios.




Capítulo 40
Al principio no reaccionó. Por una fracción de segundo, se quedó con los ojos muy abiertos y sorprendidos, con la boca de la joven pegada a la suya. Y luego dio casi un salto hacia atrás, arrastrando la silla con él. Se quedó mirándola como si de pronto se hubiera convertido en una araña ante sus ojos.
Pero si algo tenía, Charlene era una rapidez mental asombrosa. En esa fracción de segundo se dio cuenta de que él no respondía al beso, y de que había cometido un error. Así que apenas Joseph se separó de ella, se llevó la mano a la boca con gesto de sorpresa, como si no pudiera creer lo que había hecho.
—Dios mío… —murmuró.
A Joe parecían faltarle las palabras, de tan sorprendido que estaba. Ensayó una protesta esforzándose por no balbucear.
—¿Qué haces, niña? ¡¿Estás loca?!
—¡Perdóneme, profesor! No sé por qué lo hice... No sé ni como ocurrió... Perdóneme... Es que estaba tan cerca... Y recordé a esa persona que me gusta... Me confundí. ¡Ay por Dios! ¡Qué vergüenza! ¡Perdóneme! —dijo, escondiendo la cara entre las manos y sollozando.
"Es que estaba tan cerca..."
La frase repiqueteó como una campana en la cabeza de Joe, que se levantó de un golpe y se apresuró a poner un escritorio de distancia entre él y Charlie.
Todavía algo confundido, trató de razonar con la muchacha. Lo único que le faltaba era que entrara alguien y lo sorprendiera en esta situación tan incómoda.
—Está bien, no llores más. Te perdono, pero trata de no volver a confundirte en el futuro, ¿de acuerdo? —dijo con un tono algo nervioso.
Ella asomó la cara y se secó las lágrimas con el dorso de la mano, con gesto tembloroso.
—Por supuesto, no volverá a ocurrir. Le pido disculpas nuevamente, no sé qué me paso...
—Está bien, está bien… —la interrumpió, algo molesto—. Es mejor que acabemos aquí por hoy...
Charlene comenzó a juntar sus libros, y a dirigirse a la puerta.
—¡Espera! —la detuvo—. Componte un poco. Lo único que faltaría es que te vean así y piensen que te he estado acosando...
Ella notó que el tono de él estaba haciéndose más duro. Había pasado de la sorpresa, a la confusión. De la confusión a la incomodidad. Y ahora parecía enojado. Acosando, eso no se le había ocurrido nunca.
—No se preocupe. Si alguien me pregunta, diré que me puse nerviosa porque los exámenes se acercan y hay cosas que no entiendo a pesar de sus buenos oficios —dijo con una lentitud deliberada, que puso a Joe nuevamente incómodo—. De verdad, perdóneme… —finalizó y salió del cuarto cerrando la puerta tras ella.
Ya en el pasillo, terminó de limpiarse las lágrimas. ¡No tenía ni idea de lo buena actriz que podía ser! Caminó a su cuarto, una sonrisa fue ganando su rostro. No había respondido al beso, eso lo aceptaba. Pero había logrado inquietarlo. Ya no la miraría como si fuera un mueble más de la sala de estudios. Se había hecho notar, y no pensaba detenerse.
Al otro lado de la puerta, Joseph seguía sentado con las manos sobre el escritorio y una expresión pasmada. Aún no salía de su sorpresa.
"¿Qué bicho le ha picado a esta mocosa?", se repetía.
De pronto, en su mente, algunas de las actitudes que Charlene había tenido últimamente, empezaron a verse diferentes. Pero hizo un esfuerzo por alejar el pensamiento. "Está confundida, es todo. Una tontería."
Pensó si debería mencionárselo a alguien. No le pareció prudente, tampoco era para tanto. Si se lo decía a Colin, iba a armar un escándalo, o en su defecto, iba a tomarlo a broma y a reírse a costa de eso largo tiempo. Descartado.
¿A Angie? No estaba seguro. Si algo no conocía de ella, es que tan celosa era. Nunca le había dado motivos, y esta no era la ocasión indicada. ¿Ir a decirle que su propia hermana lo había besado? No, no estaba tan loco. Además, seguro esto no pasaría de una anécdota. Porque no iba a permitir que volviera a suceder algo así. Iba a poner distancia, una prudente distancia.
∞∞∞
 
Estaban bajo las mantas, en una posición que vista desde arriba era bastante rara. Con sus cabezas hacia los pies de la cama, Joe boca arriba mirando al techo, y Angie boca abajo, con su mano sobre el pecho de él. Miraba el fuego de la chimenea, con expresión soñolienta. Ya hacía un rato que estaban así, sin hablar, solo escuchando el crepitar del fuego.
—¿Qué estación del año te gusta más? —preguntó él
—No sé... Supongo que primavera...
—¿Me lo cambiarías por el otoño? —volvió a preguntar sin dejar de mirar el techo.
Ahora ella se incorporó un poco sobre su codo para mirarlo.
—No entiendo... ¿A qué viene esa pregunta?
—Es que me preguntaba que estación del año te gustaría más para casarnos...
Después de un momento, al ver que Angie no le respondía, se volvió hacia ella. Lo miraba con los ojos muy grandes y parecía sorprendida.
—¿Qué pasa? No me respondiste...
—¿Me estás proponiendo matrimonio?
—¿Ya no lo había hecho antes? —Ella negó con la cabeza, sin salir de su estupor—. Creí que sí. Qué descuido, por Dios... Espera un momento...
Se salió de la cama, arrastrando consigo una manta que se enrolló a la cintura. Mientras Angie lo miraba hacer asombrada, fue hasta la mesa y saco una flor, de un pequeño ramillete que ella misma había traído ese día.
—¿Tienes tu anillo? —le preguntó mientras volvía a la cama.
—Sí, aquí en el dedo... ¿Qué haces?
Joe la miró un momento y luego se hincó de rodillas ante ella, extendiéndole la flor.
—Angelique Griffith, ¿te casarías conmigo?
Angie lo miró de arriba abajo, tratando de contener la risa. Estaba medio desnudo, envuelto en una manta, con el pelo revuelto y obsequiándole una flor a la que le faltaban dos pétalos... ¡Y le proponía matrimonio! Al fin no se aguantó más y soltó una carcajada. Joseph frunció el ceño y bajó la mano, ofendido.
—Estoy haciéndote una seria proposición de matrimonio. Se supone que es un momento importante de nuestras vidas, ¡y tú te ríes en mi cara! ¡Eres muy injusta, mujer! Por no decir casi insensible...
Ella dejó de reír, y lo miro ahora muy seria.
—¿Estás hablando en serio?
—Por supuesto, es uno de los pocos temas con los que no me permitiría bromear. Aunque mi aspecto es un poco ridículo, lo sé —dijo mirándose a sí mismo—. Pero mi pedido es sincero. Quiero amanecer contigo cada día, por el resto de mis días. Te lo vuelvo a preguntar, ¿quieres ser mi esposa?
Angie le echó los brazos al cuello y lo besó, mientras él la arrastraba desde la cama hasta el suelo y la sentaba en su regazo. Luego la cubrió con la manta y volvió a besarla.
—No me contestaste…
—¿Hace falta?
—A mí me hace falta, di sí o no...
Ella se incorporó un poco, y le tomó la cara con las manos, poniéndola muy cerca de la suya y dándole un beso suave.
—Joseph Archer, acepto. Quiero ser tu esposa.
Se abrazaron riendo, y volvieron a besarse, para después quedarse abrazados cerca del fuego.
—Entonces retomemos la conversación. ¿Podemos casarnos en otoño? —dijo él.
—¿Por qué en otoño?
—Porque cumples veintiuno en pleno verano, si esperamos hasta primavera, serán seis meses más. Y no creo poder esperar tanto...
—Vaya ansiedad —se rio ella—. La gente va a pensar mal de un matrimonio tan apresurado...
—¿Te importa mucho lo que diga la gente?
—No, a esta altura, para nada.
—Entonces es un trato. El día que cumplas los veintiuno, hablo con tu padre. Y salga lo que salga de esa conversación, nos casamos en otoño.
Angie dejó de sonreír para escucharlo con atención. Estaban hablando de decisiones, decisiones serias que modificarían el resto de su vida y que la harían la mujer más feliz del mundo.
—Es un trato —aceptó.
—Quiero que me prometas algo.
—Dime.
—Si antes de eso surge algún problema. Si ese Terrance aparece por aquí, si tu padre quiere adelantar las cosas, lo que sea. Voy a hablar con él en ese momento, sin perder un instante, y que sea lo que Dios quiera, ¿de acuerdo?
Angie asintió sin decir palabra, aunque no se sentía muy convencida, ahora faltaban tan pocos meses. No podían tener tanta mala suerte como para que algo se interpusiera y echara a perder sus planes, ¿verdad? No iba a suceder, se dijo, tenía que pensar positivo y todo iba a salir bien. Joe sonrió satisfecho y la besó.
—¿Podríamos pasar a otro tema? —se apresuró ella.
—De acuerdo, ¿qué tema?
—¿Vamos a tener luna de miel?
—¡Por supuesto! Luna de miel, vestido blanco, todo lo que quieras.
—El vestido no es algo que me importe mucho, pero la luna de miel, eso sí… —le dijo con expresión soñadora.
—¿Adónde querrías ir?
—¿París?
—No, París no.
Lo dijo con tal firmeza que ella lo miró extrañada, y Joseph se sintió obligado a dar alguna explicación, aunque no lo deseara. Pero antes de que pudiera hablar, Angie se le adelantó. Le había dado un significado equivocado a su negativa.
—¿Allí fuiste de luna de miel con Elyse?
Creyó advertir un tono dolido en su voz, por más que ella trató de ocultarlo bien, y se apresuró a aclararle la situación.
—No, hicimos la luna de miel en Italia. No he estado en París desde hace diez años. Desde que fui con mis amigos. Pero no la pasé bien. En realidad, solo los últimos días. Hubo un problema con Colin, algo que corresponde muy a su intimidad, así que no puedo contarte, no corresponde. El hecho es que los últimos días que estuvimos allí, la pasé muy mal. Me trae muy malos recuerdos. Y la verdad...
—No quieres hablar de eso. Ya me conozco el resto de la frase. No te preocupes. No tienes que contarme. Si ese lugar te hace sentir mal, ni siquiera se menciona.
Joe le sonrió agradecido. Era maravilloso como ya conocía sus estados de ánimo, y como se acomodaba a ellos.
—Pero si quieres ir a Italia —le dijo, vigilando su reacción—, no tengo problemas... podemos ir.
Ella negó con la cabeza. Lo último que quería era compartir los recuerdos de ese momento tan especial con Elyse. Ni loca. Elyse había tenido su momento y seguro había estado muy feliz, no lo dudaba. Ambos habrían estado muy felices. Pero este era su momento, su momento con Joe. "Su" luna de miel. Y el mundo era muy ancho.
—Hay otros sitios para ver. Yo siempre he querido viajar, y nunca he salido de Inglaterra...
—Bueno, yo solo he ido a París, y a Italia. Y de Inglaterra, solo conozco Londres y Sussex. Tampoco he ido mucho más allá. Tenemos a nuestro favor que Europa es muy grande... Prusia no estaría mal, tampoco...
—¿Sabes que me gustaría? —exclamó ella, de pronto entusiasmada.
—¿Qué?
—Egipto...
—¿De veras?
—Sí, siempre me ha gustado la historia egipcia, visitar las pirámides. ¡Y Grecia! Eso también me gusta...
—¡A mí me encanta! ¡Es maravilloso!
—¿Entonces? ¿Adónde vamos?
—Los dos. Creo que me lo puedo permitir. Nos daremos el gusto, ¡qué demonios! ¡Grecia y Egipto!
Se abrazaron riendo, dichosos como nunca. El futuro aparecía lleno de felicidad, y estaban seguros de que su amor podría con todas las dificultades.




Capítulo 41
Los días después del sorpresivo beso que Charlene le diera en el salón de estudios había sido muy cuidadoso. Había interpuesto una especie de barrera invisible entre los dos. Se mantenía a una prudente distancia y evitaba que ella se le acercara también.
Sin querer se había instalado un ambiente de frialdad entre ambos, y se dio cuenta de que la muchacha se sentía un poco mortificada por eso, así que con el correr de los días y al ver que el comportamiento de ella había vuelto a ser el de siempre, se fue relajando un poco. Pensó que realmente eso había sido todo. Una anécdota. Y todo siguió así por un tiempo.
Llegaron las épocas de exámenes. Charlene hizo los suyos en la casa y, por otro lado, Benny hizo exámenes para su primer y segundo año juntos. Joe se sintió muy satisfecho de los resultados. Con los de Charlie no había tenido dudas. Desde el principio había advertido que era muy inteligente y que lo único que necesitaba era poner voluntad.
Pero lo de Benny realmente lo había superado. Descubrir esa inteligencia en un muchacho de su condición, pensar que podría haberse desperdiciado, era algo que lo conmovía mucho.
Cuando se dio cuenta de lo rápido que avanzaba, decidió presionarlo un poco más solo para ver hasta donde rendía. Parecía no tener demasiados límites. Presentó los dos exámenes con una facilidad increíble, y Joseph se sintió orgulloso del  muchacho. Decidió, que cualquiera fuera su futuro, seguiría ayudando al muchacho para que pudiera completar sus estudios. Lo merecía realmente.
Tan concentrado estaba en eso y en su relación con Angie que, el leve acercamiento que Charlene volvió a iniciar, le pasó desapercibido al principio. Pero cuando los roces empezaron de nuevo, esta vez no lo tomó como algo accidental. Ahora lo ponían realmente incómodo, así que se apartaba para que notara su desagrado. Eso la mantenía a raya por un día o dos. Y luego volvía a empezar.
La primera vez que Joe tuvo que ponerle un directo freno a la situación fue unas dos semanas antes del regreso de Griffith. Charlie se estaba retirando del salón, cuando supuestamente tropezó con su vestido y fue a caer directo sobre su falda, tomándose de su cuello. La reacción de él fue inmediata. La tomó por la cintura y la puso de pie, alejándola con gesto molesto. Había sido muy evidente para él que lo había hecho a propósito.
—¿Qué te pasa? ¿Qué haces? —le dijo con enojo.              
—Me caí, perdón —contestó ella con tono dolido.
—¡No soy tonto, niña! Lo hiciste a propósito.
—¡No! ¿Cómo se le ocurre? ¿Por qué haría algo así?
—No sé, no sé por qué lo haces. Pero no me gusta. Y no quiero que continúe, ¿de acuerdo?
Charlie alzó la barbilla con gesto ofendido, pareciendo un retrato de la vieja ella, orgullosa y altanera.
—¡No sé de qué habla! Solo me tropecé, no es para tanto. ¡No creí que mi contacto le resultara tan desagradable!
—No me resulta ni desagradable, ni agradable. Me resulta inconveniente. No debe haber ningún contacto entre nosotros, ¿entiendes? Cualquiera sea la idea que se te esté cruzando por la cabeza, ya sea que estés ensayando conmigo para ponerlo en práctica con otra persona. Ya sea que estés tratando de divertirte a costa mía, deja de hacerlo. No me gusta.
El tono firme de Joseph desarmó a la joven. No supo qué contestar. Se retiró, haciéndose la ofendida, para ir a encerrarse en su cuarto, dando un sonoro portazo.
Joe cerró la puerta del salón con lentitud, entre enojado y preocupado. No le quedaba muy claro aún qué buscaba la muchacha. Ahora no estaba tan seguro de que quisiera hacer una especie de "ensayo" con él. Más bien, empezaba a sentirse el protagonista de los devaneos de Charlene, y eso le preocupaba. Esperaba estar equivocándose, porque de ser así, las cosas se le iban a poner difíciles.
En su cuarto, Charlie lloraba de rabia y frustración. El evidente rechazo de Joe la había herido. No entendía por qué la rechazaba. Parecía disgustarse con su contacto. ¿O tal vez fuera que lo asustaba? ¿Tal vez porque ella era muy joven? La llamaba niña. Odiaba que la llamara niña. ¿Era así como la veía? ¿No veía la mujer que había en ella? ¿No era capaz de percibirla, de sentirla?
No. ¿Cómo iba a sentirla, si rehuía su contacto? ¿Si no dejaba que se le acercara? ¡Si solo pudiera demostrarle que podía ser una mujer! Una mujer como cualquier otra, mejor que cualquier otra.
Se sentó en la cama, limpiándose las lágrimas. No iba a darse por vencida. No ahora, no cuando había comprendido lo enamorada que estaba. Ella siempre lograba lo que quería, y esta no iba a ser la excepción. Iba a lograr que la quisiera, que la deseara. Iba a mostrarle que podía estar a su altura, ser la mujer que precisaba. Iba a mostrarle que no era ninguna niña, e iba a ser suyo. Solo suyo.
∞∞∞
 
Una semana después, la frialdad de Joseph la tenía casi enloquecida. Casi no la miraba y le dirigía la palabra solo lo necesario para que cumpliera con sus tareas. Se sentía peor que en los primeros días cuando él había llegado a la casa. Entonces su frialdad la enfurecía y lo detestaba por considerarlo un petulante. Ahora era diferente, estaba enamorada. Y no podía conseguir de él lo que quería, que le correspondiera. Y cuanto más se le negaba, más la enloquecía.
No sabía como proceder, como seguir adelante. Si le pedía disculpas, tendría que volver atrás con todo, y tampoco eso era lo que quería. ¡Quería avanzar, quería más! Y en las varias noches que pasó en vela pensando sobre eso, decidió el camino que tomaría. Si no lograba convencerlo con sus insinuaciones, sería más directa. Tal vez, si lograba despertar su pasión, lograría derribar el muro que había puesto entre ellos. Tendría que arriesgarse y tomar la iniciativa.
La mañana siguiente transcurrió tranquila, si bien el clima seguía algo tenso. Joe se relajó un poco al notar que la chica parecía distraída y no pendiente de él, como venía haciendo estos días. Tal vez se le había pasado de una buena vez, pensó esperanzado. Lo deseaba fervientemente, porque esto lo tenía bastante nervioso, y el no poder compartirlo con nadie lo ponía aún peor.
Odiaba eso. Odiaba tener la cabeza ocupada con esta estupidez, tener que fingir ante todos que no tenía ninguna preocupación, pensar por la noche con desagrado en que tenía que volver a ver a Charlene y no sabía con qué se iba a encontrar, en lugar de estar disfrutando de los esfuerzos de Nicholas por aprender a caminar.
Estos últimos días había hecho varios amagos por soltarse, pero aún se caía. Era lo único que lograba distraerlo un rato. Estaba sumido en estos pensamientos, cuando escucho la voz de la joven.
—Son más de las doce, ¿me puedo retirar? —levantó la mirada con sorpresa, no se había dado cuenta de la hora.
—Sí, claro. Ya puedes irte —dijo, levantándose también y empezando a guardar sus cosas.
—Hasta mañana —susurró, pasando junto a él.
—Hasta mañana.
El movimiento fue tan rápido que no le dio tiempo a impedirlo. De pronto se sintió tomado del brazo y apenas volteó, Charlene se precipitó contra él y echándole los brazos al cuello, empezó a besarlo.
Joe le tomó los brazos, tratando de conservar la calma y apartarla de sí. Pero ella se aferraba con fuerza y cuando su lengua empezó a presionar dentro de su boca, la empujó hacia atrás.
—¡Basta! —le gritó—. ¿Qué crees que estás haciendo? ¡Pensé que ya habías terminado con esta estupidez!
Hasta allí, los pensamientos de Charlene habían sido racionales. Había calculado que tenía que ponerse en puntillas para llegar hasta él y que tenía que tomarlo del cuello e inclinarlo para poder besarlo, porque era muy alto para ella. Había calculado que debía esperar a que se levantara y tomarlo desprevenido para hacer todo eso.
Y había esperado que al principio se mostrara sorprendido, tal vez luego se dejaría besar, luego la pasión haría el resto. Algo había fallado. Nada había resultado como ella esperaba y ahora la miraba casi con odio, como si ella tratara de hacerle algún daño. Su mente empezó a dispararse de forma enloquecida. ¡Tenía que hacerle entender! ¡Hacerle saber que solo quería su bien! ¡Que quería complacerlo!
—No es una estupidez... Es que te amo...
Joseph retrocedió un par de pasos hacia el escritorio, como si lo hubiera golpeado. O como si hubiera recibido un segundo golpe, el beso había sido el primero.
—¿Qué? No sabes lo que dices...
—¡Claro que sé lo que digo! Y te digo que estoy enamorada de ti, ¿no me escuchas?
Ahora ella avanzó, y Joseph volvió a retroceder tratando de ganar distancia. Pero Charlene seguía hablando como si no pudiera detenerse
—Dije que te amo. Te he amado desde el primer día que te vi, aunque al principio no me diera cuenta...
—Basta… —susurró él.
—Después, el verte cada día, se me hizo imprescindible. Eres como el aire que necesito para respirar. Todos esos poemas eran para ti, ¿no te dabas cuenta? Tú inspirabas cada una de mis palabras, era tu imagen la que se me representaba en la mente cuando escribía esas cosas, la que me quemaba...
—Cállate
—¡No me voy a callar! No ahora que me he animado a decírtelo. Necesito que te des cuenta, necesito que me veas como lo que soy, una mujer...
—Solo eres una niña.
—¡No soy una niña! —chilló ella—. ¿Acaso no te lo he demostrado lo suficiente? Porque puedo hacerlo más aún...
Volvió a acercarse peligrosamente, pero Joe abrió la puerta de un golpe y ella se detuvo en seco.
—Vete. Vete y piensa en el despropósito que has hecho, porque es muy serio. ¡Sal de aquí ahora! —le gritó. Charlene lo miró con los ojos llenos de lágrimas de furia, y luego salió a la carrera por el pasillo.
Joe se quedó parado con la mano temblorosa todavía aferrada al pomo de la puerta. Su primera reacción fue rogar a Dios que nadie hubiese escuchado sus gritos. Respiró agitado un momento sin moverse, y solo cuando se dio cuenta de que nadie se asomaba a ver que pasaba, cerró la puerta con lentitud. Se apoyó contra ella y cerró los ojos con fuerza, tratando de recuperar el aliento.
—Dios mío... ¿Qué hago con esto?
Se puso la mano sobre el pecho, como si con eso pudiera calmar los desenfrenados latidos de su corazón. Necesitaba calmarse, necesitaba pensar, necesitaba salir de allí inmediatamente. Juntó todas sus cosas y se apresuró a salir sin que nadie lo viera.
Una vez que el caballo se alejó de la mansión, lo puso al paso. Quería calmarse antes de llegar a su casa, no quería que lo vieran así, porque iba a tener que dar explicaciones, y se sentía tan desbordado que dudaba que pudiera inventar una excusa convincente.
¿Qué la pasaba a esa muchacha? Había dicho que estaba enamorada. Eso no era posible. Estaba confundida, eso era. Encaprichada. Solo quería otro juguete para su colección. Y como todo aquello que se le negaba, lo deseaba más. No había nada que él pudiera hacer al respecto. Esto era algo que no iba a volver a pasar, esperaba que su reacción le sirviera de lección, aunque el vínculo que se había creado entre ellos hasta entonces, estaba roto.
Eso no había forma de recomponerlo. No después de ese beso. Se tomó un momento para meditar sobre eso. ¿Qué había sentido? Desagrado. Como si hubiese besado a una niña de nueve años. Algo que no debía ser, algo impensado y desagradable.
No sabía si era por su edad, o por el hecho de que fuera la hermana de Angie. Y casi la había empezado a imaginar así. Que con el tiempo llegaría a ser como su propia hermana.
¿Cómo iba a enfrentarla ahora? Y sobre todo, ¿cómo iba a resolver la situación para cortar con eso?
La única forma que se le ocurría era hablando. Tratando de razonar con ella. Tal vez mañana, si la veía más tranquila, pudieran tener una charla, y él pudiera hacerle entender que esto no era posible, que era una tontería y que tenía que acabar, que no debía repetirse. No sabía que otra cosa pudiera hacer.
Al acercarse a la casa, vio a Rosie con Nicky. Los dos muy abrigados, pues hacía ya mucho frío. Ella lo llevaba tomado de sus dos manos, mientras el niño daba torpes pasos. Cuando advirtió que se acercaba, empezó a dar gritos de alegría tratando de llegar hasta él. Joe se esforzó en dejar los problemas a un lado y esbozo una amplia sonrisa.
∞∞∞
 
Fue la primera vez que se sintió aliviado de no tener que ver a Angie ese día. Iba a darse cuenta de que algo le pasaba. En realidad, ahora que lo pensaba, de todas formas iba a darse cuenta. Se había marchado de la casa tan rápido, que ni siquiera la había cruzado para saludarla. Y él nunca hacía eso...
"¡Demonios!", pensó, pasándose las manos por la cara.
Estaba en su cuarto donde se había retirado un rato después del almuerzo, tratando de decidir qué hacer. Y seguía en la misma postura. Tenía que hablar con Charlene, hacerle entrar en razones, tratar de conciliar. Ir al choque con ella significaría hacer un escándalo, y ya sabía qué consecuencias podía traer eso. Trastocaría toda su vida, todos sus planes, pondría en peligro su relación con Angie, se indispondría con Griffith.
No, tenía que tratar de conservar la calma. Él era el adulto, y ella casi una criatura. No podía ser ella la que manejara la situación, él tenía que controlarla.
Cuando Colin apareció por la tarde, su ojo clínico no tardó en percatarse de la mirada que Joe tenía, a pesar de que este tratara de disimularla. Lo atacó a preguntas por un rato, pero este se disculpó diciendo que había tenido dolor de cabeza todo el día y que no se le quitaba. Eso lo tenía molesto, era todo. El médico no se convenció, pero no le dio demasiada importancia.
Al día siguiente, Joseph fue a la mansión con un nudo en el estómago. Había dormido mal, estaba nervioso y toda la situación lo tenía más que molesto. No podía ser que esa mocosa trastornara toda su vida con sus caprichos. No era justo, después de lo que le había costado conseguir esta relativa tranquilidad de la que gozaba. Iba a ponerle punto final a este asunto.
Seguía manteniendo esta decisión, cuando Charlene apareció en el salón de clases. Parecía cansada. Por lo visto ella no lo había pasado mejor, pero al menos parecía tranquila. Eso animó a Joe, y lo decidió a actuar de inmediato. Una vez que la muchacha se hubo acomodado en su mesa, acerco una silla y se sentó frente a ella.
—Quiero hablar contigo.
La mirada llena de esperanza y la sonrisa que le iluminó la cara le tiraron el ánimo al suelo.
—Con respecto a lo que sucedió ayer... Creo que los dos nos sobrepasamos. Nos pusimos nerviosos más de la cuenta, y quizás dijimos cosas que no debíamos, sobre todo tú.
La sonrisa de Charlie se borró, pero la expresión esperanzada de sus ojos no desapareció.
—Es cierto. Puede que yo haya sido demasiado vehemente. Sé que no es decoroso que una señorita se le declare a un  hombre de esa manera. Tal vez no fue la forma adecuada, pero no me arrepiento de lo que dije. Lo dije en serio, Joseph...
"¡Ay Dios!", pensó él. Había tenido la esperanza de que al pensarlo la joven hubiera reflexionado sobre la inconveniencia de lo que había hecho.
—Está bien —dijo tratando de mantener la calma—. Voy a aceptar que lo dices en serio. Dices que estás enamorada, al menos es lo que crees, pero no es así. Estás confundida... Es eso.
—¡No! Yo no estoy confundida. ¡Estoy segura de lo que siento, porque llevo meses sintiéndolo! No se me ha ocurrido hace cinco minutos. Y si nunca te insinué nada antes fue por respeto. Porque entendía que seguías extrañando a tu esposa y que en tu cabeza no podía haber lugar para nada más que su recuerdo...
A Joe se le estrujó el alma ante ese razonamiento, se le estrujó de culpabilidad, y empezó a sentir que se desbordaba un poco.
—Pero ya ha pasado casi un año, ¿verdad? —continuó ella, envalentonada por el silencio de Joe—. Y ya no lo puedo contener... Te quiero...
—Shhh… —le dijo, escondiendo la cara entre las manos.
Lo cierto es que no quería herirla, pero no sabía como continuar sin hacerlo. Tenía una terrible confusión. Confusión que Charlene tomó por indecisión. Realmente pensó que él estaba empezando a ceder. Hasta que bajó las manos y suspiró.
—Voy a ser sincero contigo. Y espero que me escuches y que razones. No sé si yo haya hecho algo para que te ilusionaras con esto. No creo haberte dado ningún motivo para que pensaras que estoy interesado en ti. Pero si hubiese cometido algún error, algo que hayas malinterpretado, lo lamento. De veras, no fue mi intención. Pero entiende que esto no puede ser. Ni siquiera debes pensarlo.
—¿Por qué? ¿Qué es lo que te detiene? ¿Mi edad? ¿El que dirá mi padre?
—Nada me detiene, porque no hay nada que detener. Nunca te he visto como a otra cosa que a una alumna. Podría verte como a una amiga, pero nada más. Yo no te amo...
Ella se quedó mirándolo con ojos entre dolidos y sorprendidos, solo un momento. Luego se echó hacia delante y le tomó la mano con fuerza.
—Está bien... Digamos que acepto eso. Que no me has tenido en cuenta. Déjame ahora mostrarte quién soy realmente. Date la oportunidad de conocerme. Quién sabe, tal vez descubras que soy buena para ti. Tal vez cambies de opinión... Por favor...
Joe retiró la mano. Se sentía mortificado por ella, y las cosas no iban el rumbo que él quería darles. Tomó una rápida decisión en menos de una fracción de segundo.
—No estoy de acuerdo, no me entiendes. No hay ninguna posibilidad de que eso suceda —se levantó y volvió cerca de su propio escritorio—. Vamos a hacer una cosa. A partir de este momento, tienes una semana de vacaciones.
—¡¿Qué?!
Charlie saltó de su asiento y empezó a caminar hacia él, pero Joe la detuvo levantando su mano, como advirtiéndola.
—Te vas a tomar una semana, te vas a calmar, y te vas a dar cuenta de que todo esto es una locura. Ya has terminado tus exámenes, así que de todas formas ya estaba contemplado. Nadie va a sospechar nada, no tendrás que dar ninguna explicación. Yo me quedaré en casa y dejaré de cruzarme en tu camino, y ya verás que se te aclararán las ideas...
—Eso no va a ocurrir.
—Tiene que ocurrir, porque no podemos continuar de este modo. Me estás poniendo en una situación muy incómoda y te estás  poniendo a ti misma en una situación horrible, ¿no te das cuenta?
Ella no le respondió. Tomó todas sus cosas y se fue hacia la puerta con un aire muy tranquilo. Joseph se echó atrás y no la perdió de vista. Ella sonrió un poco ante esa actitud y antes de salir se volvió hacia él, otra vez.
—No le vas a contar a nadie lo que paso, ¿verdad?
—No, si dejas de comportarte así. Pero si insistes con esto, no tendré más remedio que tomar otras medidas —contestó con tono muy firme.
Charlie le sostuvo la mirada un momento y a Joe no le gustó demasiado lo que vio. Parecía fría y calculadora, no parecía la mirada de una niña.
—Felices vacaciones —murmuró ella, y salió por la puerta.
Joe la cerró tras ella, y se quedó un rato en el salón con una fea sensación en la boca del estómago. Pensaba que era una buena decisión. No se animaría a seguir adelante con esto con su padre en casa. Eso le pondría un freno, y el tiempo haría el resto.
"¿Y si no es así? ¿Qué vas a hacer entonces?".
Hablaría con su padre, y cortaría por lo sano. Pero eso también suponía un problema. ¿Qué decirle al padre? ¿La verdad? Tendría que irse de la casa, eso sería lo más lógico. ¿Pero como iba a continuar su relación con Angie de esa manera? ¿Cómo podía decirle a Griffith que una de sus hijas lo acosaba, pero que él quería casarse con la otra?
De a poco estaba empezando a tomar conciencia de que esto no era simplemente un inconveniente, se estaba transformando en un gran problema.
Decidió esperar esa semana, aguardar a que el hombre volviera, y ver como se comportaba Charlene. Tal vez ahí acabara todo, y pudieran seguir adelante. Incómodos, pero adelante.
La vuelta de Griffith... Eso también lo preocupaba. A medida que se acercaba su llegada, se iba poniendo cada vez más nervioso. Había seguido atosigando a Angie con preguntas acerca de si Terrance venía con su padre. Y ella le había asegurado mil veces que nunca más se lo había mencionado. Pero ¿y si de todas formas el tipo aparecía ahí de improviso? No creía poder contenerse ante eso. Iba a terminar explotando.
Su cabeza parecía a punto de explotar esos días. Lanzó un largo suspiro y cerró los ojos. Le dolía la cabeza de tanto pensar.




Capítulo 42
Angie levantó la mirada hacia él y lo observó, primero con curiosidad, luego con preocupación. Estaba acostada sobre su pecho, sobre la cama, casi dormida. El subir y bajar de su pecho al suspirar la había despabilado y al mirarlo, vio algo que venía apreciando los últimos días.
Se veía cansado. Cansado y nervioso, como si algo lo preocupara. Pero no había logrado sacarle una palabra.
Suponía que tenía que ver con Terrance. Eso siempre lo ponía de mal humor, debía ser eso. Vio que tenía el ceño fruncido, como si algo le doliera. Entonces estiró su mano y pasó su dedo sobre la arruga de la frente, con una suave caricia.
—¿Te duele algo?
—Aja... La cabeza... mucho...
La joven se sintió preocupada. El día que se había retirado de la casa, diciendo que tomaban una semana de vacaciones, se había quejado de lo mismo.
—¿Otra vez, Joe? ¿Comiste algo que te pueda haber hecho mal?
—No... No he vuelto a probar tus bollos...
—Muy gracioso... Hablo en serio. Te duele la cabeza muy seguido.
—No es nada, no te preocupes. Creo que necesito lentes...
¿Qué iba a decirle? ¿Que era el resultado de noches de no dormir bien, y de la tensión nerviosa que venía soportando estos días? ¿Que, cuando acumulaba muchas tensiones, le dolía la cabeza? No era nada anormal en él, el problema es que no podía contarle que lo ocasionaba.
Angie volvió a recostarse sobre su pecho. Lentes, pensó sonriendo. De pronto se había imaginado a un Joe ya mayor, con lentes, siempre inclinado sobre sus papeles, y a ella misma, peinando canas, y cuidando de nietos. Una bonita imagen. El reflejo de lo que soñaba para su vida futura.
Desde que Joe le propusiera matrimonio, su cabeza parecía danzar como en una nube. Se sentía en medio de una fantasía, un cuento de hadas, al que solo podía esperarle un final feliz.
Tal vez por eso no notó para nada el cambio que se había operado en Charlene. A pesar de convivir con ella, no había notado que pasaba demasiado tiempo en su cuarto, completamente sola. Que ya no concurría a visitar a sus amigas, y que estas habían dejado de frecuentar la casa.
Si hubiese estado más atenta, habría advertido que la muchacha pasaba casi todo el tiempo sentada, mirando por la venta, inmóvil, como si estuviera en estado catatónico.
Lo único que se movía a un ritmo vertiginoso era su mente, que no se detenía un instante.
∞∞∞
 
—¡Joseph!
Alzó la mirada, sorprendido. Encontró tres pares de ojos mirándolo. Rosie, Colin y el mismo Benny lo miraban con algo de preocupación. Evidentemente, le habían preguntado algo, aunque no sabía qué. No estaba escuchando...
—¿Estás bien? —le preguntó Colin
—Sí, estaba distraído, perdón. ¿Qué me preguntaste?
—No fue él, fui yo —interrumpió Rosie, con el ceño fruncido.
—Perdón... De verdad estaba distraído... ¿Qué me decías, Rosie?
—Preguntaba qué clase de celebración quiere para el cumpleaños de Nicky...
Joe se la quedó mirando boquiabierto, como si en lugar de preguntarle algo tan simple, lo hubiese interrogado sobre una teoría científica.
—Yo... No sé —balbuceó, confundido—. No había pensado en eso...
—Pero solo faltan unos días.
—Sí, lo sé. Pero no sé si sea apropiado… —dijo bajando la cabeza hacia la taza de café que se enfriaba—. También es un año de la muerte de Elyse...
Colin y Rosie cruzaron una mirada preocupada, pero fue la mujer quien hablo.
—No crea que no lo comprendo. Sé que es una fecha difícil, y lo será toda la vida. Ya bastante difícil va a ser para el muchacho cuando sea mayor y se dé cuenta. No haga que cargue con ese estigma por el resto de su vida. Está en su mano el significado que este día tenga para él en el futuro. La forma en que usted lo encare, será la que él siga. Usted decide, ¿me entiende? Si celebrar la vida o insistir en recordar la muerte.
Joseph no levantó la cabeza inmediatamente. Se quedó un rato pensando en esa postura y nadie osó interrumpirlo. Al final se enderezó con un suspiro, como si hubiese tomado una decisión.
—Tienes razón. No es justo para él, él no es culpable de nada, y no tiene por qué cargar con eso. Solo te pido —continuó— que tú te ocupes. Yo no podría, al menos no esta vez...
—Está bien, no se preocupe. Yo me encargaré de todo.
—Y yo la ayudaré —terció Colin—. Es la primera vez que un ahijado mío cumple años. Quiero disfrutarlo.
—Bueno, gracias —le contestó, sonriendo—. Estoy seguro de que lo vas a disfrutar, y Nicky también.
—Solo prométeme una cosa.
—¿Qué?
—Que harás un verdadero esfuerzo, y cambiarás esa cara para el cumpleaños del niño. Que vas a tratar de estar feliz y de no pensar en cosas tristes.
Sonrió con un gesto algo cansado, asintiendo.
—Está bien. Te lo prometo.
Más tarde, cuando Colin se fue y mientras Rosie trajinaba aún por la casa, Joe fue a sentarse junto a la cuna de su hijo. Lo observó mientras dormía. Estaba tan grande... Un año, ya un año. Desvió la mirada hacia la foto de Elyse.
—Pasó más rápido de lo que esperaba, Ely. Y todo ha cambiado tanto...
Tan ensimismado había estado en sus recientes problemas, que el tema de la fecha se le había pasado por alto. De pronto recordó las palabras de Charlene acerca de que pensaba que aún extrañaba a su esposa. Había hablado de respeto...
Eso aún lo ponía incómodo. No es que se arrepintiera de nada. Amaba a Angie por sobre todas las cosas. Pero se sentía incómodo ante su proceder, no podía evitarlo.
Se recostó en la mecedora suspirando y cerrando los ojos.
"Dios, ¿por qué siempre me pones todo tan difícil? Por una sola vez, para variar, ¿no podrías hacerme la vida un poco más fácil? Por favor".
∞∞∞
 
Griffith regresó a casa cargado de regalos y feliz de ver a sus hijas, como siempre. Pero esta vez Joe se perdió su llegada. Con la excusa de las vacaciones, no se encontraba en la casa cuando el hombre llegó. Así que tuvo un motivo más para agregar a sus inquietudes. Saber si el dichoso Terrance finalmente llegó con él.
Angie se había negado de plano a preguntarle a su padre por telegrama si venía acompañado, por más que él le había insistido. Le dijo con muy buen tino que eso sería demostrar un interés que su padre podría malinterpretar.
Así que cuando recibió una esquela desde la casa invitándolo a almorzar, se apresuró a ir hacia allí, más nervioso que si fuera a pedir su mano.  Bueno, pensaba, tal vez era algo así.  Porque si veía a ese tipo sentado a la mesa de los Griffith, iba a blanquear la situación sin perder un momento.
Detestaba pensar en ese hombre, lo sacaba de quicio. Temía verlo y descubrir que era una persona agradable. En realidad, Angie había dicho que era agradable, y que era simpático, y que era joven. Esperaba que al menos fuera gordo y calvo. Encontrarse con que encima fuera un tipo atractivo, sería demasiado.
Meneó la cabeza, tratando de alejar la imagen. Esperaría a llegar y ver que hacía con eso.
Y además tenía el tema de Charlene. No había vuelto a verla desde aquel día, ya hacía más de una semana. Muy a su pesar, tendría que retomar las clases al día siguiente. Ya no tenía más excusas.
Después de dejar el caballo en el establo, se acercó a la casa y se alegró al ver que Angie salía a su encuentro en las escalinatas. Antes de que llegara hasta él, observó con cuidado su cuello. Temía encontrar allí la joya que Terrance le había regalado, y que nunca había vuelto a usar. Si se la encontrara puesta, habría sido un claro indicio de que ese patán se encontraba dentro. Pero no, su cuello se encontraba limpio
Angie lo saludó con corrección y empezó a caminar junto a él, mientras le susurraba en voz baja.
—No ha venido... No sé qué problema tuvo.
—¿Pero vendrá después?
—No... No hasta que mi padre vuelva de su próximo viaje por lo menos. Y para entonces será demasiado tarde.            
Le dedicó una amplia sonrisa y entró a la casa. Joe la siguió, respirando aliviado. Al menos una cosa que salía bien. Ojalá fuera el comienzo de más, pensó.
Griffith le salió al encuentro, y las cosas fueron calcadas a ocasiones anteriores. Agradecimientos, novedades, anécdotas del viaje. Se agregaron comentarios sobre los excelentes exámenes de Charlie.
—Estoy muy orgulloso de ella, señor. Lo ha hecho muy bien. Por lo menos en la parte que a mí me toca de su educación estoy muy satisfecho. Es una joven muy inteligente —dijo, mirándola con toda intención.
Ella no contestó. En realidad se había mantenido callada durante toda la comida. Casi parecía que no estaba allí. Solo miraba a Joe de tanto en tanto, con una expresión vacía, sin emoción alguna. Y parecía dedicada a escuchar el parloteo de su padre, sonriendo en ocasiones. Pero eso fue todo.
Cuando Joseph le comunicó que retomarían las clases al día siguiente, se limitó a asentir con la cabeza, como si le diera lo mismo. Se sintió satisfecho con eso. Parecía resignada. Y por más que lo lamentara si es que la chica sufría, prefería esa resignada tristeza a la pasión eufórica de días atrás.
Por más que lo había analizado, no había encontrado nada en su propio comportamiento que hubiera podido alentar esas ideas en ella. Tal vez ya lo había entendido y la cosa no pasara a mayores. Tal vez podría retomar su vida normal, y dejar de preocuparse por ella.
∞∞∞
 
No tuvo suerte. Apenas Charlie cruzó la puerta al día siguiente, supo sin lugar a dudas que todo seguía igual. No hubo rodeos, ni insinuaciones, ni miradas. La muchacha cerró la puerta y se quedó apoyada contra ella, mirándolo. Joe tomó nota enseguida de que no traía sus libros con ella. ¿Qué demonios pretendía hacer esta muchacha con su padre a pocos metros de allí? Nada bueno, nada que le conviniera, de eso estaba seguro.
—¿Por qué no traes tus libros?
—Porque no tengo intención de estudiar hoy.
—¿Ah no? ¿Y qué tienes pensado hacer entonces?
Se arrepintió apenas pronunció la frase que se le escapó casi sin pensar. Charlene sonrió y se acercó al escritorio, pero se detuvo ahí apoyando las manos sobre el mueble.
—Charlar, por ahora solo eso...
—No me parece.
—No me interrumpas, espera. Déjame hablar a mí y luego me contestas.
Joe se quedó callado muy a su pesar, más por no saber qué decir que por otra cosa. Lo desconcertaba. De repente parecía muy dueña de sí misma.
—Para empezar quiero decirte que seguí tu consejo. Utilicé estos días para pensar. Para pensar en lo que nos pasa...
"¡Dios bendito!", pensó con desesperación. "¡No nos pasa nada! ¿Es que no entiendes?"
—Y has tenido razón en una cosa —continuó ella—. Nunca me has dado un indicio claro de que yo te gustara, pero tampoco has hecho lo contrario. Y puedo entender que resulte difícil para ti relacionarte con una muchacha tan joven, que no estés acostumbrado, que te resulte inapropiado. Pero podrías hacer un esfuerzo... Podrías intentarlo al menos. Podríamos hacer la prueba. Si no resulta, te dejo en paz. Lo que no puedo aceptar es que ni siquiera quieras probar...
Se apoyó con los codos sobre el escritorio, y sus pechos quedaron bastante cerca y a la vista de Joe, que desvió la mirada.
—Vamos, ¿por qué no pruebas? Casi no te has dado tiempo para probar a que sabe mi boca, y mucho menos otras partes de mi cuerpo… —susurró.
Joseph la miró boquiabierto y reaccionó de inmediato. Retrocedió la silla y se levantó, yendo hacia la puerta.
—¡Se acabó! ¡Ya he sido muy paciente contigo! ¡Te has pasado de la raya por completo!
En cambio, ella se enderezó y siguió mirándolo muy tranquila, con una sonrisa satisfecha.
—Mejor cálmate...
—¡No tengo por qué calmarme! ¡Es todo! ¡Hasta aquí llegamos! ¡No voy a seguir dándote clases! ¡Voy a hablar con tu padre!
Por fin lo había logrado. Lo había sacado de sus casillas y había perdido la paciencia. Toda la prudencia que podía haber tenido hasta ahora lo había abandonado. Iba a cortar con esta situación de inmediato, aunque todo se fuera al diablo. Tomó el pomo de la puerta y la abrió para salir.
—Yo no haría eso si fuera tú...
—¡Mira que cosa! ¡Me gustaría saber como vas a impedirlo!
—¿Qué crees que dirá tu suegra cuando se entere de que has tenido un escándalo por acosar a tu alumna?
Se quedó petrificado con la mano en el picaporte, escuchando y sin poder creerlo.
—¡Papá, papá! —dijo ella con voz burlona—. ¿Cómo puedes creer eso de mí? ¡Soy casi una niña! ¡Miente! ¡Es el que me acosa todo el tiempo, desde hace mucho! ¡Y ahora hace esto porque lo amenace con contarte todo! ¡Trata de protegerse!
Y lanzó una risita burlona que le heló la sangre.
—Mejor entras y cierras la puerta —continuó, cambiando el tono por completo.
Joseph retrocedió y cerró la puerta con lentitud. Luego se volvió y se apoyó en ella con gesto cansado, mientras la miraba. Charlene sonrió con gesto triunfante. Había encontrado el punto justo con el que podía dominar a Joe. Tantas noches en vela no habían sido en vano después de todo.
—¿Por qué me haces esto? —dijo él—. He tratado de ser bueno contigo. Aun cuando me despreciabas y me maltratabas, intenté ser tu amigo. ¿Qué te he hecho para que me hagas esto?
—Ser demasiado hermoso… —susurró ella otra vez, acercándose un poco.
—¡Por Dios! ¿Qué esperas conseguir con esto? ¡Yo no te amo! ¡Ya te lo he dicho!
—Lo sé. Solo pido tiempo. Tiempo para que nos tratemos, nos conozcamos. Si no funciona, te dejo en paz. Pero no me vas a negar mi oportunidad. Eso no. Lamento tener que obligarte a eso, pero no me dejas otra opción. Ahora yo pongo las reglas.
Se acercó y apoyó su cuerpo contra el de él, que se quedó completamente inmóvil.
—Si alguien se entera de lo que sucede, si le dices a mi padre o a Angie, a cualquiera, voy a hacer tal escándalo que te quitaran a tu hijo sin pensarlo dos veces. Y de verdad no quiero hacer eso, porque el niño me cae bien, y no quiero que tú sufras. Y al final, verás que todos saldremos ganando, los tres.
"¡Está loca!", pensó desesperado, pero no podía moverse, se sentía paralizado.
—Te diré que vamos a hacer. Para que puedas digerir todo esto, hoy vete a casa. Le diré a mi padre que me siento mal y suspendimos la clase. Pero a partir de mañana te quiero aquí todos los días, dispuesto a que nos conozcamos mejor. No te apures, estudiaremos un poco y luego ya veremos.
Se puso en puntas de pie y lo tomo por la nuca, atrayéndolo hacia ella y besándolo con pasión. Joe la dejó hacer, sin responder el beso. Luego lo soltó y lo apartó suavemente de la puerta.
—Ahora ve a casa, pero trata de recomponer esa cara. Te vas a poner en evidencia, y no queremos que eso pase, ¿verdad? —dijo dulcemente, y luego con una voz dura y fría—. No hagas ninguna tontería, no te perjudiques. Adiós...
Cerró la puerta, dejando a Joseph a solas, aturdido por completo. Miró a su alrededor como si buscara un escape y empezó a tener una molesta puntada en la sien.
Salió de la casa casi a la carrera y el único que lo miró con algo de extrañeza, fue el muchacho del establo al entregarle el caballo. Después de montar, salió galopando a toda velocidad y no se detuvo hasta alcanzar el bosque.
Anduvo un poco adentrándose en él, hasta salir al claro que solían visitar con Angie al principio de su relación. Allí casi saltó del caballo y empezó a caminar en círculos, como un león enjaulado, mientras la puntada en su cabeza se acentuaba. Al final se detuvo, se sentó en el suelo y se echó a llorar.
Después de un rato y a medida que se descargaba, la puntada empezó a ceder. Fue desapareciendo por completo, y también las lágrimas, que parecían haberse agotado. Entonces pudo recomponerse un poco, y pensar. ¿Cómo se había metido en esta situación? ¿Cómo, si no había hecho nada para propiciarla?
Era una ironía, después de tantos cuidados como habían tenido con Angie, después de tanto ocultarse, que esta maldita mocosa estuviera por estropear su vida, era increíble. Se sentía atrapado.
¿Qué podía hacer? Si iba con Griffith iba a haber un escándalo, ¿y a quién iba a creerle el hombre? A su hija, sin dudarlo. Y aunque tuviera la enorme suerte de que le creyera a él, jamás iba a permitir su relación con Angie.
Por otra parte, ¿qué iba a pensar ella de todo esto? ¿Y si pensaba que había algo de verdad en los dichos de su hermana? Todo lo perjudicaba, lo pusiera como lo pusiese. Pero nada eso importaría de verdad, si no fuera por Nicky. Si esa mentira llegaba a oídos de Veronique, ya podía despedirse de su hijo. Ahora sí se lo habría puesto en bandeja, como decía Colin.
"¿Qué hago?", pensó con desesperación, ocultando la cara entre las manos.
Después de un momento, las dejó caer con resignación. No había nada que pudiera hacer, eso era lo desesperante. No encontraba un camino para deshacerse de esta pesadilla. Y lo peor, no podía contárselo a nadie. Tenía que aguantarse, disimular y ver que hacía.
Suspiró y se levantó, alisándose la ropa. Por lo pronto, tenía que ir a casa, comer, sonreír, y volver por la tarde para encontrarse con Angie. Seguir la rutina, que nadie notara que le pasaba algo. Evitar las preguntas, hacer un esfuerzo para llegar a la noche. Ahí quizás podría pensar con más tranquilidad. Ahora tenía que seguir.




Capítulo 43
—¿Por qué no confías en mí?
Ya hacía un rato que Angie insistía con lo mismo, y él lanzó un suspiro resignado.
En la casa había podido manejarlo bien. Había comido, había jugado con Nicky, bromeado con Benny y escuchado las ideas de Rosie para el cumpleaños con una sonrisa. Pero ella lo conocía demasiado bien.
Había empezado a interrogarlo apenas entraron, y por más que había tratado de acallarla con sus besos, no lo había conseguido. Seguía preguntando. Trató de besarla otra vez, y ella lo empujó suave pero firmemente.
—Si no me dices que te pasa, no dejaré que me toques, ¿me oyes?
Joe se quedó en silencio, tratando de encontrar alguna excusa que resultara convincente.
"Piensa, maldita sea. Charlene no es el único problema que tienes. Es el peor, pero no el único..."
—El cumpleaños de Nicky… —dijo de pronto.
—¿Qué pasa con eso?
—Falta poco, unos días...
—¿Y?
Angie lo miraba interesada, y él se aferró a ese pensamiento con desesperación. "Eso es. Desvía los pensamientos hacia allí. Olvida a Charlene, piensa en el cumpleaños. Eso te tenía mal antes, ¿no es verdad? ¡Pues aférrate a ello!"
—También  es un año de la muerte de Elyse. No puedo evitar sentirme mal. No puedo evitar pensar que yo tengo la culpa de que no tenga a su madre...
—Creí que ya habías superado eso.
—No he logrado no pensar en eso todo el tiempo, he logrado enamorarme otra vez, pero la culpa… Supongo que eso no se irá nunca...
—¿Eso te tenía tan mal estos días?
Joe asintió con la cabeza y fue a sentarse sobre la cama, con ella siguiéndolo.
—¿Por qué no me lo decías? ¿Por qué decías que no te pasaba nada?
—No sé… No quiero ser pesado, y no quiero estar nombrándote a Elyse todo el tiempo. No es justo para ti.
—No digas eso. No quiero que te calles nada conmigo. ¿Quién más que yo puede comprenderte? ¿Quién más que yo puede consolarte? ¿Con quién  puedes ser totalmente sincero? Yo siempre sanaré tus heridas, Joe, siempre...
Él hundió la cabeza en su hombro, con un repentino nudo en la garganta. Si no se desahogaba de alguna manera, iba a explotar. Tratando de retener las lágrimas, se separó un poco de ella y la miró a los ojos.
—¿Quisieras hacer algo por mí?
Angie lo miró con el ceño fruncido. De pronto tenía una mirada triste y torturada, algo que no le veía hace tiempo y que la asustó un poco.
—Dime, amor, lo que quieras...
—Hazme el amor, hazme el amor hasta agotarme y haz que me olvide de todo. Y luego abrázame muy fuerte y no me sueltes, por favor.
Se quedó algo sorprendida, pero no lo dudó un momento. Empezó a quitarle la ropa, algo angustiada al ver que lloraba. Pero no le preguntó nada. Fue besándolo en todo el cuerpo. Hasta que lo sintió relajarse, aunque seguía inmóvil, dejándola hacer. Lo empujó sobre la cama, y esta vez, sí. Literalmente fue ella quien le hizo el amor.
Ella llevó las riendas de sus movimientos, de sus caricias, estuvo atenta a sus respuestas, y cuidadosa en prolongar el momento lo más posible. En prolongar su placer, y en acompañarlo y contenerlo. Y cuando los dos llegaron al éxtasis, lo abrazó con fuerza contra su pecho, y se quedó así con él, sin preguntarle, sin hablarle, solo acariciándolo, hasta que se quedó dormido.
Se fue a casa algo más tranquilo. No es que se hubiese quitado el peso que tenía en el alma, pero el cariño y el calor de Angie habían sido un bálsamo. La necesitaba a horrores en este momento, y el no poder confiar en ella no lo hacía sentir mejor. Al menos había logrado convencerla de que sus angustias tenían que ver con Elyse.
Ya en la casa le dio sus clases a Benny, pasó tiempo a solas con Nicky, vigilando sus progresos en su intento por caminar, y finalmente terminó yéndose a la cama sin cenar. Quería estar solo, ya no tenía más fuerzas para seguir fingiendo, poniendo buena cara y mostrando interés por cosas que ni siquiera escuchaba. Quería pensar, buscar soluciones, tratar de entender. Pero apenas se acostó, el agotamiento lo venció, y se quedó dormido otra vez.
Si pensaba que había convencido a Angie, se había equivocado. La joven había vuelto a su casa angustiada, y era la primera vez que sentía que había una especie de barrera entre ella y Joe.
No se había tragado lo del cumpleaños. Podía aceptar que eso lo preocupara. De hecho, no le parecía que mintiera al respecto. Pero eso no era lo que lo tenía tan mal, estaba segura. Había otra cosa. Algo no quería contarle, algo le ocultaba. Y eso la mortificaba un poco. Nunca habían tenido recelos, nunca secretos... Salvo el tema de su madre.
¿Tendría que ver con eso, quizás? No estaba segura. Y lo único que podía hacer de momento era tratar de confortarlo, intentar que recuperara la sonrisa. Y tener paciencia.
∞∞∞
 


Una semana después, la vida de Joe parecía metida en un callejón sin salida. No había encontrado ninguna forma de deshacerse de ese embrollo, y se limitaba a seguir aguantando, a seguir soportando.
Sus días con Charlene se habían vuelto una tortura. Llegaba por la mañana, hacían un simulacro de clase que ninguno de los dos se creía, y luego se limitaba a dejarla hablar, a dejar que pululara por su alrededor y a que lo besara de vez en cuando.
Eso era lo peor. No lo soportaba. Pero cada vez que había intentado resistirse, apartarse, ella lo había amenazado con empezar a gritar y hacer un escándalo. Así que la dejaba hacer.
Lo que no hacía era responder al beso. No podía ni siquiera hacer el esfuerzo. Había intentado razonar con ella un par de veces, pero se había encontrado con una pared. Seguía en sus trece, debían conocerse y lo demás vendría solo.
Joseph sabía que no sucedería. Sabía con certeza que esa situación no iba a durar mucho. No iba a poder soportarlo. Todo iba a volar por el aire, y él se iba a limitar a ver como los pedazos le caían alrededor. No debe haber cosa peor que saber que se acerca una catástrofe, y no poder hacer nada para impedirla.
Charlie tampoco estaba satisfecha. Había logrado tener a Joseph a su merced, y en algún punto eso la hacía sentir orgullosa. Que ella, una joven sin experiencia, pudiera dominar a su antojo a un hombre adulto e inteligente, era más de lo que había esperado.
Nunca hubiera creído que la sola amenaza de perder a su hijo pudiera paralizarlo de esa forma. Pero lo había hecho. Lo había logrado. Ahora podía decirle con libertad que lo amaba, podía insinuarse todo lo que quería, podía besarlo. Pero era todo. No había logrado avanzar en nada.
Lo besaba sí, y su boca la enloquecía. Enloquecía por encontrar una respuesta, porque él apretara su boca como ella lo hacía, porque sintiera su misma urgencia. Pero no ocurría. Era como besar a una estatua. Solo se dejaba, pero no respondía. Tal vez ella no lo hacía bien, pero no tenía idea de que más hacer para sacudirlo. O sí, pero aún no se animaba. No allí, no en su propia casa.
Eso era un problema, y además, había empezado a formarse en su cabeza una idea. Una idea del porqué él no podía quererla, del porqué no se veía al menos necesitado de ella. Iba a hacer un año que su esposa había muerto. No podía creerse que hiciera un año que él no...
Ella no era tonta, sabia que los hombres no pueden aguantar tanto sin una mujer. Sabía también que había prostitutas en el pueblo. Pero simplemente no lo imaginaba metiéndose en esos lugares.
Entonces solo se le ocurría una cosa. Había otra mujer, debía ser eso. Por eso se le resistía, porque había alguien más... ¿Pero quién?
—¿Quién es ella? —Joe levantó la vista del libro en el que intentaba hundirse, y la miró con curiosidad.
—¿Quién es quien?
—La mujer que impide que te fijes en mí…
—¿Qué nueva estupidez es esa?
—Ninguna estupidez. Tienes otra mujer, por eso no me prestas atención —insistió, acercándose a su escritorio.
—No hay ninguna mujer, no sé de qué hablas.
Joe bajó la mirada y trató de ignorarla, pero ella ya se había acomodado muy cerca de él, que permanecía sentado.
—Tienes otra mujer, estoy segura. Es eso, ¿verdad?
Él levantó la mirada hacia ella, sintiéndose ofuscado. ¡Lo único que le faltaba eran escenas de celos! Como si ya no tuviera bastante...
—Supongamos que fuera cierto, que no lo es. Que hubiera una mujer... Sería eso. Una mujer, la única. No "otra" mujer. Porque entre nosotros no hay nada, ni lo habrá. Entonces no hay forma de que haya "otra" mujer, ¿entiendes? —le dijo con ironía.
Charlene sonrió con nerviosismo, y lo tomó de la cara para besarlo. Por más que Joe trató de apartarse, esta vez insistió tanto que termino sentada en su falda y besándolo con fuerza.
Ni siquiera la tocó. Se quedó con los brazos al costado del cuerpo, esperando a que lo soltara. Cuando lo hizo se quedó mirándolo muy de cerca, con sus caras casi pegadas.
—Dime una cosa —le dijo él—. Si en el preciso instante en que me estabas besando, alguien hubiera cruzado esa puerta, ¿qué habrías dicho? ¿Qué explicación ibas a dar? Porque me parece que no tengo aspecto de estar forzándote, ¿verdad? Más bien es todo lo contrario…
Ella volvió a sonreír, y le besó la punta de la nariz.
—Diré que acabamos de comprometernos...
Joseph se levantó tan de golpe que casi la arrojó al suelo, y se apartó de ella todo lo que pudo.
—¡¿Qué buscas?! ¡No te entiendo! ¿No ves que nunca va a funcionar? ¿No ves que no puedo quererte? ¿Sabes como me siento? ¡Ultrajado! Esa es la palabra. ¡Es desagradable, me haces sentir mal! ¿Cómo quieres que te lo diga? ¡El amor no se obliga! ¡Esto no va a resultar!
—¡Porque tienes otra! ¡Es eso! ¡Tienes otra mujer! ¡Por eso no me quieres!
—¡Solo vas a conseguir que te odie! ¡Ya lo estás logrando!
—¡Dime la verdad! ¡Dime que tienes una mujer!
—¡Está bien! ¿Quieres que te lo diga? ¡Sí! ¡Si hay una mujer! Estoy enamorado locamente de ella, y jamás, ¿me escuchas? ¡Jamás voy a quererte! ¡¿Estás satisfecha?!
—¡Dime quién es! —chilló ella.
Joseph sacudió la cabeza en señal de negativa y la miró con gesto cansado. Se sentía agotado, como si las fuerzas lo hubieran abandonado de golpe. Cada vez podía controlar menos sus impulsos, y francamente estaba dejando de importarle.
—Déjame salir, Charlene, me siento mal, por favor déjame ir...
Ella lo miró entre sus lágrimas, ahora con manifiesto odio, pero se apartó de la puerta. Antes de que pudiera salir, lo detuvo del brazo.
—Esto no se ha terminado aquí, mañana seguiremos hablando. No se te ocurra dejar de venir.
Joe se soltó de un tirón y salió de la habitación dando un portazo. Esta vez se fue directo a casa. Sin explosiones emocionales, sin disimular, sin tratar de sonreír. Y fue contestando "estoy perfectamente" ante la pregunta de si se encontraba bien, que le hicieron todos con los que se cruzó en su camino.
Estaba cansado. No tenía más ganas de fingir, ni más fuerzas para parecer normal. Además, si veían que no estaba de humor lo dejarían tranquilo de una vez. Lo único que no podía hacer era decir la verdad del porqué de su estado. Eso tenía que seguir callándoselo, aunque no sabía hasta cuando aguantaría.
Y por milagro parecía que cuando tenía sus peores días, no tenía que ver a Angie. Era horrible, pero lo prefería así. Estar con ella lo sensibilizaba demasiado, y le costaba mucho poder mantener la farsa. Ella se daba cuenta, estaba seguro, pero no había vuelto a insistir con el asunto. Como si respetara su estado de ánimo y solo estuviera esperando a que pasara.
De lo que no pudo escapar fueron de las miradas de Colin. Era inevitable. A él le importaban un bledo sus estados de ánimo, si quería averiguar lo que le pasaba, solo preguntaba y ya.
Esa tarde le preguntó dos veces si se sentía bien y Joe trató de evadir la respuesta cambiando de tema. Después de varias idas y vueltas, con Rosie y Nicky de por medio, al fin lo siguió hasta su cuarto y cerró la puerta tras él.
—Solo vine por una chaqueta, me dio frío. Volvamos a la sala, allí se está mejor… —le dijo, tratando de abrir la puerta.
Pero el médico se apoyó contra ella cortándole el paso.
—En la sala está Rosie, y yo quiero hablar a solas. ¿Qué te pasa?
—¿Otra vez? No me pasa nada, al menos nada que ya no sepas. ¿Por qué no me dejas tranquilo?
—Porque no te creo...
—¡Pues lo lamento! ¡Porque no hay nada más! ¡Es el tema del cumpleaños, es la fecha, es la cercanía de eso! Eso me tiene mal, nervioso. Y no lo puedo evitar, y lamento si les molesta, ¡pero no puedo hacer nada! ¡Solo dejar que transcurran los días y luego supongo que se me pasará! Así que tenme paciencia por Dios, ¡y no me persigas!
Colin lo miró con el ceño fruncido y fue a sentarse a la mecedora.
—¿Qué dice Angie de esto?
—¡¿Y a ti qué te importa?! —le espetó. El joven le sostuvo la mirada un momento y luego la bajo resignado.
—Tienes razón... Lo siento.
—Mira... Perdóname —dijo Joe, dejando caer los brazos con gesto cansado—. Pero... ¿Quieres saber? Pues bien, también preguntó, obviamente. Solo una vez. Le expliqué lo que me pasaba, y se ha limitado a respetarme. No ha vuelto a insistir con el asunto, porque sabe que no me hace bien seguir hablando del tema. Y tampoco ella lo está pasando bien. Sé que no es fácil estar conmigo cuando me pongo así, y a pesar de todo lo respeta. Por favo, no quiero ser grosero contigo, pero déjame en paz. Te juro que va a pasar, que el día del cumpleaños de Nicky voy a hacer mi mejor esfuerzo para estar bien, pero hasta entonces no me preguntes más, ¿quieres?
—Está bien, perdóname. Tienes razón. En mi afán de cuidarte, me pongo pesado. Pero ya sabes que es un defecto que me cuesta corregir, lo lamento...
—No te preocupes, mamá ganso, te entiendo… —dijo sonriendo a su vez.
—Hace mucho que no me llamabas así. Bueno, vamos con los demás.
Colin salió de la habitación y Joe suspiró una vez más, pero esta vez de alivio. Esperaba que esta conversación mantuviera las preguntas a raya por un tiempo. Porque por hoy, ya había tenido demasiado.
∞∞∞
 
Al día siguiente llegó tarde a su clase por primera vez desde que había llegado a Sussex. Y es que había tenido que obligarse a ir. No deseaba enfrentarse nuevamente con Charlene, y tener que soportar su acoso. Y las preguntas que iban a venir, de eso no cabía duda.
Después de haberle dicho que sí había una mujer de por medio, ahora no lo iba a dejar en paz.
Cuando entró al salón se la encontró sentada a su mesa. Tenía mala cara, como si hubiese pasado una mala noche, pero parecía tranquila. Y eso lo preocupaba.
Trató de no prestarle demasiada atención y empezó con la clase, vigilando, esperando alguna reacción inesperada de parte de ella. Pero para su sorpresa, nada sucedió.
Estuvo en alerta durante toda la mañana, esperando que saltara sobre él al menor descuido, pero se comportó mejor que nunca. Cuando se hicieron las doce, levantó sus cosas y se acercó al escritorio.
—Quiero decirte algo, y no pongas esa cara. No te voy a tocar. Estuve pensando en lo que pasó ayer, y te quiero pedir disculpas. Quiero decirte que necesito unos días para pensar.
Joseph frunció el ceño con desconfianza. No le creía una palabra, algo se traía entre manos.
—¿Quieres vacaciones?
—No, eso no. No quiero que dejes de venir, además, tendría que darle explicaciones a mi padre y no quiero. Pero no te preocupes, no te voy a dar problemas. Te voy a dejar en paz. Tal vez a ti también te sirva para pensar...
—Sabes que no tengo nada que pensar.
—Está bien, no quiero discutir. Te voy a dejar tranquilo unos días y luego volveremos a hablar. Hasta mañana.
Salió cerrando la puerta tras ella y Joe se quedó inmóvil un largo rato. No sabía qué pensar. Una parte suya se sentía enormemente aliviada y creía creer que, tal vez por fin la mocosa había reflexionado. Que tal vez el decirle que estaba enamorado de alguien la había desanimado de una vez. Pero otra parte, le decía que estuviera alerta, que tuviera cuidado.
Por esa vez, se fue a casa más tranquilo. Se dijo que era una suerte que faltaran dos días para encontrarse con Angie. Siendo optimista, si las cosas continuaban así por unos días, al menos podría relajarse un poco, y darle a Angie una tarde especial. La merecía, estaba siendo tan paciente con él, que quería recompensarla.
Dos días después, la situación había mejorado. Charlene se había mantenido tranquila y callada. Se limitaba a tomar las clases y luego se retiraba sin ningún comentario. No hubo miradas, ni insinuaciones, ni situaciones incómodas.
Joe se sintió más relajado, y empezó a confiar en que esas cosas por fin hubieran terminado. Se preparó para encontrarse con Angie con más ansia de la que había tenido en mucho tiempo. Necesitaba estrecharla contra él, decirle que la amaba, hacerla disfrutar. Pensando en eso, sonreía, camino a casa. Solo unas horas, se dijo, solo unas horas, y la llevaría a la cima.




Capítulo 44
Se fue directo al pueblo. Ya había avisado en casa que no iría a almorzar, con la excusa de que tenía que hacer cosas que le iban a tomar buena parte del día. A esta altura a nadie le sorprendía y nadie preguntaba nada, pero prefería dejar cubiertas todas las dudas.
Compró allí algunas cosas, y volvió sobre sus pasos, caminó al bosque, directo a la casa. Había pensado en hacer fuego, pero estaban teniendo unos días bastante cálidos para ser invierno, una especie de primavera adelantada. Se dedicó por un rato a arreglar el lugar para el encuentro. Había traído flores, vino, y unos dulces que sabía le gustaban a Angie, unas cerezas cubiertas de chocolate.
Cerró las ventanas del frente para dejar la habitación casi en penumbras. Solo quedó abierta la trasera, porque al dar a lo más frondoso del bosque, casi no dejaba pasar la luz. Puso velas, y luego miró a su alrededor satisfecho. Había creado un clima muy agradable, y  erótico. Las velas le daban a la penumbra un tono anaranjado y enviaban sombras sobre la pared donde se apoyaba la cama.
Se quitó la chaqueta y se quedó solo con la camisa. Después de un rato, decidió quitarse las botas y se aflojó un poco más la camisa, quitándola fuera del pantalón. Se echó sobre la cama y cerró los ojos, suspirando. Se sentía bastante bien, mucho mejor en comparación con los días anteriores.
"¡Alto! No pienses en eso, no lo dejes venir, ¡no arruines el momento!", se dijo.
Estiró los brazos sobre la cabeza, tensando todo el cuerpo, y se durmió.
Un leve cosquilleo sobre su abdomen lo despertó. Pero no abrió los ojos, se abandonó a la sensación que era muy agradable. Luego el cosquilleo se transformó en una caricia suave que subía hasta su pecho y volvía a bajar hasta su bajo vientre. Eso le hizo notar que sus pantalones estaban desabrochados, aunque no sabía en qué momento había ocurrido. Estremecido ante ese contacto que conocía tan bien, abrió los ojos. Angie lo miraba desde arriba, sonriendo.
—¿Nunca te dije lo mucho que te pareces a un animal cuando duermes? —le susurró.
—No, y no estoy seguro de que quiera decir eso. ¿Se supone que es un elogio?
—Totalmente. ¿Nunca has visto a los felinos? A los grandes me refiero. Se ven maravillosos cuando duermen. Parecen relajados, suaves, y a la vez, se ven fuertes, vigorosos, vivos... —dijo, inclinándose sobre él para besarlo.
Joe la tomó de la nuca y devolvió el beso con pasión, dándole vuelta hasta quedar sobre ella.
—¿Qué clase de felino se supone que soy? ¿Un león?
—No, demasiado perezoso.
—¿Tigre?
—Muy pesado y demasiado brutal...
—¿Entonces…?
—Leopardo, me gustan los leopardos. Son ágiles, y rápidos...
—¿Quieres que sea rápido? —le preguntó con toda intención.
—¡No, de ningún modo! —rio ella—. Me gusta cuando vas despacio.
—Genial, porque hoy no tengo ningún apuro...
Se levantó y fue hacia la mesa, mientras Angie lo miraba divertida. "¿Y ahora qué?", se preguntó. Lo vio abrir la botella de vino y servir un poco en las copas. Luego se acercó y le pasó una.
—¿Podrás perdonarme los malos días que te he hecho pasar?
—Puedo perdonarte, siempre puedo. Pero no me pidas perdón, no hay porque pedirlo y lo sabes...
—No estoy de acuerdo, pero no importa. No quiero que volvamos sobre eso, no hoy. Solo quiero que estemos juntos, y que nos amemos, y darte una tarde especial —susurró levantando la copa y dándole un trago.
—Sabes que no puedo, no debo en realidad. No puedo volver a casa con olor a vino...
Joseph no le contestó. Dejó su copa a un lado también y tomándola de la mano hizo que se parara. Luego empezó a quitarle la ropa con lentitud, besándola suavemente después de quitarle cada prenda. En el cuello, en el hombro, en la espalda, en el pecho, inclinándose para besar su vientre.
Luego la empujó con delicadeza sobre la cama, y se quitó su propia ropa con deliberada lentitud, mientras ella lo observaba. Entonces tomó una de las copas, y se echó junto a ella. Mojó su dedo en el vino y empezó a trazar líneas y círculos sobre el cuerpo de Angie, que se estremeció ante su contacto y ante el frío líquido. Las pequeñas gotas, al resbalar sobre su piel, le enviaban pequeños estremecimientos adicionales.
—Te dije que no puedo volver oliendo a vino...
—Eso no va a ocurrir, yo te limpiaré… —le dijo él, en el mismo tono excitado, mientras se inclinaba sobre ella y empezaba a pasar su lengua por todo su cuerpo, sorbiendo el vino y haciendo que ella se arqueara en la cama con infinito placer.
Mojó sus senos y bebió de ellos, como de una exquisita copa, con lentitud primero, con súbita sed después. La veía aferrarse a las sábanas, con los ojos cerrados y la boca entreabierta y anhelante. Entonces se retiró y la miró, sentándose en la cama, sintiendo como la excitación crecía dentro de él de una manera arrolladora. Pero se esforzó por contenerla.
Angie abrió los ojos y se quedó así, sin preguntar, sin hablar. Ya lo conocía lo suficiente para saber que esas pausas significaban más placer, significaban que trataba de prolongar el momento y hacerlo más intenso.
Joe se levantó y fue por la caja de chocolates. Quitó el  listón y el papel, y arrojó la tapa al piso, luego puso la caja sobre la cama, y tomando uno lo puso en la boca de ella, pero antes de que pudiera retirar la mano, ella la tomó y chupó su dedo, hasta quitar los restos de chocolate de él.
La dejó hacer, mirándola como hipnotizado un momento. Luego tomó otro dulce y lo puso en su propia boca. Empezó a besarla, y el chocolate iba pasando de una boca a la otra, mientras se deshacía en el calor de su beso. A esta altura ya se sentían casi a punto de estallar, pero Joe volvió a acostarla, y puso un chocolate sobre su ombligo y luego otro y otro, hasta hacer un pequeño camino hasta ese lugar que la hacía estallar.
Y fue comiéndolos uno a uno, despacio, muy suave, hasta llegar al último, que saboreó contra su cuerpo, mientras con eso le arrancaba un gemido agudo.
Volvió a detenerse, y a mirarla. No había nada más bello en el mundo que su rostro cuando gritaba de placer. Siguió jugando con esa sensación un poco más. Llevarla casi hasta el delirio y detenerse, una vez... Y otra vez. Hasta que la sintió gritar, hasta que le pidió más, hasta que le suplicó que no se detuviera. Solo entonces le separó las piernas y entró en su cuerpo y la llevó a la cima, y se subió allí con ella, más arriba, más arriba, hasta estallar...
Se quedó acostado sobre ella, sintiendo como respiraba agitada. Su propio corazón latía tan fuerte y acelerado que parecía que iba a explotarle en el pecho. Se incorporó un poco y se sintió levemente mareado, así que se tumbó de lado y cerró los ojos, tratando de recuperar la respiración normal, lo que le costó un poco más que lo habitual.
Su mano descansaba sobre el estómago de Angie, pero ella pareció calmarse con más facilidad. Abrió los ojos y la miro a la tenue luz de las velas, parecía desmayada.
—¿Angie? ¿Estás bien?
Ella no se movió, pero sonrió con satisfacción. Estaba agotada, eso era todo. Agotada y feliz. Había resultado intenso, mucho más intenso que otros momentos que recordara.
—¿Siempre me vas a hacer el amor como si fuera la última vez?
—Siempre… —le contestó, él acariciándola.
—¿Es una promesa?
—Es una promesa.
Descansaron uno en brazos del otro, hablaron y se rieron. Hicieron planes para el cumpleaños de Nicky, cosa que puso muy contenta a Angie, ya que el fantasma de esa fecha fatídica parecía estar disolviéndose de a poco.
Se comieron el resto de los chocolates, y más tarde se enzarzaron en una guerra de cosquillas, que los llevo por casi toda la casa entre risas y corridas, para acabar sobre la cama otra vez. Joe la besó para acallar sus risas y unos segundos después se saboreaban nuevamente con deseo.
—¿Como si fuera la última vez? —le recordó ella.
—No lo he olvidado. Nunca dejo una promesa sin cumplir… —le contestó, y hundió la boca en su cuello.
Hicieron el amor con renovado brío, como si el agotamiento de un rato atrás hubiera desaparecido por completo, como si fueran incansables y su amor una fuente inagotable.
Después de un rato, ella suspiró con desgano y se levantó de la cama. Tomando la chaqueta de Joe, buscó su reloj y miró la hora
—Más de las cinco… —dijo, mirándolo—. Ya debería irme.
Él la miró algo adormilado, y con gesto perezoso se puso el brazo detrás de la cabeza. No parecía tener intenciones de levantarse.
—No quiero… —susurró como si fuera un chico, lo que hizo reír a la joven.
—Ya lo sé, tampoco yo. Pero dijimos que tendríamos cuidado. Así que levántate, haragán, a menos que quieras quedarte a pasar la noche aquí.
—Si te quedas conmigo, no lo dudo un instante.
Le sonrió de una forma que a ella le resultó muy tentadora, pero por desgracia eso era algo que aún no se podían permitir. Le devolvió la sonrisa y empezó a vestirse sin apuro.
Joseph suspiró con resignación, y también se levantó buscando su ropa.
—Me gustaría que no tuvieras que alejarte de mi tan rápido...
—Bueno, no tengo por qué hacerlo —contestó, volviendo a trabajar sobre su calzado—. En realidad, había pensado en visitar a Nicky. Hace tres días que no lo veo, y lo extraño.
Joe se volvió y la observo, mientras una leve sonrisa se dibujaba en su rostro.
—¿Acaso debo empezar a sentir celos de mi propio hijo?
—¡No seas tonto! Sabes que lo digo de verdad, y así podremos estar juntos otro rato. Como si fuéramos una familia...
Él se quedó inmóvil, con la camisa en la mano, pensando. "Una familia...", pensó con repentina alegría. Tomó a Angie de la mano para ponerla de pie y la estrechó contra su cuerpo con fuerza.
—Somos una familia. Ya lo somos. Solo necesitamos tiempo para mostrárselo a los demás. Pero en mi corazón y en el tuyo, ya lo somos.
Ella notó el tono emocionado, y se le hizo un nudo en la garganta. Se separó un poco de él y lo besó en la boca con dulzura.
—Claro que sí, y no sabes lo feliz que me hace.
Volvió a besarlo, y se soltó para terminar de ponerse el abrigo.
—Entonces... ¿Puedo ir?
—Sí, claro que puedes, pero solo si después me permites acompañarte a casa. Ya es tarde y no quiero que andes vagando por ahí de noche sin compañía.
—Está bien. No va a haber problema con eso. A nadie le va a parecer extraño que me acompañes a casa si es tarde. Además, dije que iba a tu casa —dijo ella con una sonrisa pícara.
—Bueno, pero vete ahora, yo iré en un rato. Se supone que estoy en el pueblo "arreglando unos asuntos". Te daré unos minutos y luego te sigo.
Ella volvió a besarlo, hasta que sintió que él se apretaba contra ella, algo excitado otra vez. Entonces se deshizo de su abrazo riendo, se quitó el anillo con un gesto entre apenado y divertido y se lo puso en la mano, cerrándola y besándole el puño.  Luego salió casi corriendo por la puerta.
Joe la vio montar y perderse entre los árboles y volvió adentro para terminar de vestirse. Lo hizo despacio, sin ningún apuro. Luego fue apagando las velas, una a una, con sumo cuidado. Enjuagó las copas, y tapó la botella. Se quedó mirando la caja vacía de dulces, como indeciso de que hacer con ella. Finalmente, la dejó sobre la mesa, diciéndose que la echaría al fuego, la próxima vez que encendieran la chimenea. Después cerró la puerta y guardo la llave en su escondrijo. Montó con destreza y se alejó camino a casa.
∞∞∞
 
Unos segundos después, una figura pequeña salió de detrás de la casa, y se quedó observando el sendero por el que Joe acababa de desaparecer. Se volvió y recorrió la fachada de la casa, con sus ojos azules bañados en lágrimas. Luego, tomó la llave  y abrió la puerta entrando en la casa.
Recorrió todo el lugar, mirando cada rincón, cada detalle, hasta llegar a la cama. Ni siquiera se habían preocupado en arreglarla. Estaba revuelta, como una muda huella de la pasión que había soportado sobre sí. Apoyó la mano sobre el colchón con cuidado, y cerró los ojos con dolor al notar que aún estaba tibia. Volvió atrás y se sentó en la mecedora, sin dejar de observar la cama.
Charlene se quedó ahí un largo rato, sin moverse, sin llorar, como muerta. Después notó que anochecía. Entonces se levantó y salió, volviendo a cerrar la puerta y dejando la llave en el exacto lugar que la había encontrado. Se adentró en el bosque en busca de su caballo sin volver a mirar atrás.
∞∞∞
 
Desde la ventana de su cuarto, Charlene vio llegar el coche con el caballo de Angie atado detrás. Vio salir a su padre y los vio conversar animados. Después, Joe se despidió de Angie con un movimiento de cabeza y partió. Un movimiento de cabeza. Un perfecto caballero, una discreta dama...
"¡Hipócritas!", pensó, cerrando las cortinas de un tirón.
Volvió a sentarse sobre su cama, lugar que no dejaría ni para bajar a cenar. Ya se había disculpado con su padre por eso. Había alegado un fuerte dolor de cabeza. Él la había mirado con atención, pero después de comprobar que no tenía fiebre, pensó que solo estaba cansada, así que la dejo ir a la cama.
No quería ver a nadie, no por el resto del día. Necesitaba calmarse, pensar, analizar aquello que había descubierto, que había visto...
Lo había visto todo. Llevaba dos días siguiendo a Joe apenas dejaba la casa. Y le había costado. Ella no solía escabullirse como Angie, y su falta en la casa se notaba. Pero no le había importado. Estaba dispuesta a averiguar quién era la mujer con la que se veía.
Los primeros días no había tenido suerte, solo había ido directo a su casa. Lo había visto jugar fuera de la casa con su hijo en una ocasión, pero eso había sido todo. Hasta que había cambiado de rumbo. Cuando noto que iba hacia el pueblo, se sintió eufórica. ¡Por fin! Seguro la mujer vivía allí, aunque no tenía idea de quién pudiera ser.
Lo siguió con discreción, mientras él hacía compras. Flores, dulces. Si esos no eran preparativos para una cita, entonces no sabía que eran. Por un momento fantaseó con la idea de que fueran para ella, pero la desechó enseguida. Sabía que solo era una ilusión.
Se sintió algo confusa cuando vio que volvía hacia su casa, pero noto que en vez de tomar el camino normal que atravesaba el bosque, entraba a él por otro atajo. Lo siguió a distancia lo mejor que pudo sin delatar su presencia. Cuando vio que había un claro adelante, se detuvo y se bajó del caballo para seguirlo a pie.
Se sorprendió al ver la casa. ¿Tenía un refugio? ¿Un lugar de encuentro para amantes? ¿O la misteriosa mujer viviría allí? Esperó hasta que él entró a la casa y cerró la puerta, solo entonces empezó a acercarse, pero notó que las ventanas del frente estaban cerradas. Rodeó la casa y se acercó a la ventana trasera, temiendo que notara su presencia.
Desde allí pudo ver el interior de la casa. Al principio con dificultad, pues estaba oscuro. Luego, cuando empezó a prender las velas, la estancia se iluminó. Pudo ver como hacía preparativos para recibir a alguien. Lo vio ponerse cómodo y echarse sobre la cama. Eso la excitó un poco, pero trató de controlarse. Se acurrucó junto a la ventana esperando a ver quién aparecía en la casa, a quien esperaba con tantas ansias como se notaba que tenía. Observó que se dormía... ¡Era tan hermoso!
Entonces escuchó ruidos en el frente y trató de ocultarse lo más posible, sin dejar de ver por un rincón de la ventana. Vio que la puerta se abría, pero la mujer se recortaba a contraluz en el marco de la misma  y no podía verla bien. Cuando se acercó más a la cama y empezó a acariciar a Joe, la luz de la vela ilumino su rostro... Y Charlene se sintió morir…
Hubiera querido cerrar los ojos, hubiera debido apartarse de la ventana y no ver las escenas que siguieron. Pero no pudo. A pesar del dolor que le desgarraba el alma, estaba como fascinada con la escena, no podía despegarse de allí.
Debería haberse sentido mal, o avergonzada de lo que veía. Jamás había visto un hombre desnudo, mucho menos una relación sexual, mucho menos a su propia hermana. Pero no le sucedía, solo dolor y una extraña fascinación que hacía que no pudiera apartar la vista, que imaginara que era ella la que estaba en lugar de Angie. Que esas cosas le estaban sucediendo a ella, que eran sus gemidos.
Pero no hubo nada, absolutamente nada, que la preparara para lo que vio en el momento del éxtasis. Ver los rostros de los dos, ver la sensación de placer y felicidad, ver como se miraban con deseo... Con amor. Eso fue lo que realmente le rompió el alma. Ver la mirada de amor en los ojos de él, y que esa mirada no fuera para ella.
Después de eso se quedó como paralizada, como si nada más pudiera dolerle. Vio todo lo demás. Como jugaban, como reían, como volvían a hacer el amor. Hasta que su hermana se marchó, y se quedó observando a Joe. Lo vio vestirse, acomodar algunas cosas, sonreír.
Se veía feliz. Con Angie era feliz, y ella había sido una estúpida. Una terrible estúpida. Haciendo el ridículo con él, mientras se acostaba con su propia hermana.
Ahora, recostada sobre su cama, podía pensar con un poco más de calma. ¿Qué se suponía que debía hacer en un caso como este? ¿Armar un escándalo, cerrar la boca y apartarse, tirarse de un barranco y dejar una carta que los matara de culpa a los dos? Había mil cosas que le cruzaban la mente de una forma muy rápida, como imágenes e ideas que se superponían unas a otras, y no le dejaban armar una estrategia.
Cerró los ojos y trató de pensar en alguna otra cosa. Pero lo que más le venía a la mente, era la imagen de Angie. De Angie la tonta, Angie la rara, Angie la poco femenina. Una sinvergüenza, eso había resultado. Acostándose con él a escondidas, como si fuera una vulgar ramera. Ni siquiera era tan atractiva, todos decían que era demasiado delgada. ¿Qué demonios le habría visto Joe? ¿Qué le habría dado para enloquecerlo tanto, que pensara que estaba enamorado de ella?
"Qué pregunta estúpida haces, ¿acaso no has visto con tus propios ojos lo que le da? Lo que todos los hombres quieren..."
Golpeó la cama con furia. ¡No era justo! ¿Por qué tenía ella que entrometerse en sus planes? ¿Por qué, la primera vez que un hombre le interesaba de verdad, ella tenía que estar en medio? ¡La odiaba, la odiaba tanto!
∞∞∞
 
Cuando Joe entró al salón la mañana siguiente, Charlene ya estaba ahí, sentada y con un aspecto muy sereno. Cualquiera que la hubiera visto, jamás hubiera adivinado lo que había pasado por su cabeza y su corazón el día anterior. Tenía un aspecto fresco y normal.
Joseph se sintió agradecido por eso. Tenía un buen día, y no deseaba que nada lo arruinara. Se había cruzado con Angie al llegar, y ella le susurró que iba al pueblo a ver a la modista. Estaba haciéndose un vestido especial y muy bonito para el cumpleaños de Nicky, le dijo, y esperaba volver a antes de mediodía. Así que tal vez volvería a verla al irse. Después de la tarde de ayer, ardía en deseos de estar con ella constantemente. Ojalá el tiempo que faltaba transcurriera rápido.
Ya adentro, el aspecto de Charlie le infundió esperanzas. Al parecer las cosas se habían calmado de una buena vez. Se dedicó a darle su clase de matemáticas, y luego vieron geografía. Como a las diez, la dejó con un cuestionario, y se sentó a leer un libro. Estaba tan concentrado en eso, que la primera vez que le hablo, no entendió que le había preguntado.
—¿Qué dijiste? Disculpa, no te entendí —preguntó, levantando la cabeza del libro.
—Que quiero preguntar algo...
—Sí, dime...
—¿Cuánto hace que te acuestas con mi hermana? —Se quedó pasmado, con una sensación de frío en el estómago.
—¿Disculpa? —balbuceó.
—No te hagas el tonto. Me escuchaste perfectamente. ¿Cuánto hace?
No supo que contestar, tuvo un breve ataque de pánico que trató de dominar.
—¿De dónde sacas semejante cosa? —dijo, tratando de aparentar una firmeza que obviamente no sentía para nada.
—Los vi, Joseph. Ayer, en el bosque, en la cabaña. Vi todo lo que hicieron. Por cierto, nunca había visto nada semejante...
Las pupilas de Joe se dilataron por la sorpresa y enrojeció. Charlie, en cambio, hablaba con total calma, como si le estuviese comentando que los rosales estaban floreciendo tarde.
—No te alteres. Solo quiero hablar, ¿de acuerdo?
"¿Que no me altere? ¡Es un desastre!".
No podía pensar claramente. Había fantaseado alguna que otra vez con que alguien los descubriera. Pero no Charlene, y menos de esta forma... ¡Los había visto hacer el amor!
De a poco su mente empezó a aclararse, y se esforzó por recobrar la compostura. Ya estaba hecho. Si la muchacha lo sabía, su padre no iba a tardar en enterarse. Ya no había nada más que ocultar, y en algún punto, era un alivio.
Ese pensamiento le dio una repentina calma. Fue a sentarse frente a la muchacha. Podía haber descubierto las cosas de la peor manera, pero no quería que le quedara una impresión equivocada de lo que sucedía.
—¿Me has estado espiando? —le preguntó más calmado.
—Si, no te voy a mentir. ¿Podemos ser sinceros, por una vez?
—Si, claro...
—Bueno, te he estado siguiendo desde que me dijiste que había otra mujer. Quería saber quién era. Pero la verdad, me sorprendiste. Los dos lo hicieron. Ahora te vuelvo a preguntar, ¿cuánto hace que te acuestas con mi hermana?
—No me acuesto con tu hermana.
—¿Ah no? ¿Y cómo se llama eso que hacían ayer? No me tomes por idiota.
—Me refiero a la forma en que lo dices, como si fuera algo sucio.
—¿No lo es?
—No, no lo es. Estamos comprometidos.
Hubo un silencio incómodo, pero la cara de la muchacha no reflejó ninguna emoción. Solo parecía estar digiriendo la información que Joe le daba.
—Ah... Ahora comprendo. No había entendido que significaba el anillo. ¿Y por qué a escondidas? ¿Por qué de esta forma?
—Angie dice que tu padre jamás lo va a permitir.
—Eso es seguro, estoy de acuerdo.
—Entonces, estamos esperando a que cumpla veintiuno, a que tenga edad legal para casarse sin esperar el consentimiento de tu padre...
—¿Casarse?
Fue la primera vez que advirtió una reacción en ella. Una mezcla de sorpresa y dolor. Y se sintió mal por eso. A pesar de todo, no quería lastimarla, no quería que sufriera. Pero no sabía como evitarlo.
—Si, Charlene. La amo y me ama. Me quiero casar con ella.
Ella lo miró con algo de resentimiento, pero no levantó la voz como él esperaba.
—Solo faltan unos pocos meses para que cumpla años... ¿No pudo esperar ese tiempo para irse a la cama contigo? ¿Necesitaba comportarse como una cualquiera?
—No voy a discutir eso contigo. No voy a hablar de nuestra intimidad...
—Te olvidas de que yo he "presenciado" esa intimidad.
—No, no me olvido, pero no fue por nuestro gusto. Nos estabas espiando —le dijo con dureza—. Eres tú la que está en falta. Yo no tengo por qué darte explicaciones sobre lo que hago con mi vida. Y no vuelvas a llamar cualquiera a tu hermana en mi presencia...
Eso pareció aplacar a la muchacha, que cambió de actitud. Ahora lo miraba con gesto suplicante, como si estuviera por perder la compostura.
—No puedo evitarlo. ¿No ves que te amo? ¿Qué voy a hacer con esto? ¿Cómo voy a seguir viviendo así?
Joseph no le contestó. Lo desarmaba esa actitud, no sabía qué decirle para conformarla.
—Tal vez... Tal vez, yo pueda darte lo mismo que ella te da... ¡O más! Te amo tanto, Joseph, que estoy dispuesta a compartirte con ella. ¡Cualquier cosa antes que perderte!
—¿Estás loca, niña? ¡Piensa en lo que dices!
—Sí, estoy loca, pero por ti. Porque me desespera pensar que si Angie no se hubiese cruzado en tu camino, habríamos podido...
—¡No! —la interrumpió—. ¡No entiendes! Yo amo a tu hermana. Pero si no fuera así, si ella no existiera, si desapareciera en este instante... De todas formas nada cambiaría. Yo no te amaría. No te amo. Esas cosas suceden o no. Y en nuestro caso, no sucede, ¿me entiendes? Jamás va a pasar, pase lo que pase...
La joven lo miró con ojos llorosos y sin parpadear durante un momento.
—Mi padre no lo va a permitir...
—Puede que no, pero me voy a arriesgar. Esto no da para más.
Se levantó con una súbita decisión. Ya no se podía seguir con esta farsa, no si la muchacha lo sabía. Si no era hoy, sería mañana. Pero los iba a delatar, eso era seguro. Lo más prudente era que él se anticipara a eso, la única forma de salvar algo de la situación.
—Voy a hablar con tu padre ahora, y le diré la verdad —dijo dirigiéndose a la puerta.
—¡Mi padre no está en casa! —dijo en un tono algo altisonante, tratando de que no se notara que era mentira.
Joe se quedó con la mano en el picaporte un segundo. No importaba, no podía quedarse allí con ella, no después de esta conversación.
—No importa, volveré en la tarde. Lo único que te pido, es que si de veras me quieres tanto como dices, me respetes un poco, y no hagas nada. Por favor, mantente al margen de esto. No fue mi intención hacerte daño, te lo juro...
Después salió de la habitación, dejando a Charlie muda, ya seca de lágrimas y con varias frases cruzando por su cabeza en una rápida sucesión.
"La amo y me ama. Me quiero casar con ella.".
"Yo amo a tu hermana. Pero si no fuera así, si ella no existiera, si desapareciera en este instante, de todas formas nada cambiarias. Yo no te amaría. No te amo. Esas cosas suceden o no. Y en nuestro caso, no sucede, ¿me entiendes? Jamás va a pasar, pase lo que pase..."
Se quedó un momento con la mente en blanco. Luego se levantó de un salto y salió corriendo tras él.
Joe llegó al establo casi sin pensar. La decisión que acababa de tomar lo hacía sentir seguro. Basta de mentiras, de ocultamientos. Terminaría de una vez con esta absurda situación, no importa lo que pasara. Que Angie no estuviera de acuerdo, o que Charlene lo amenazara. No había vuelta atrás de esta situación. Escándalo o no, ya estaba jugado. Que Dios lo ayudara...
El establo estaba vacío, así que tomó el caballo por su cuenta y lo sacó del pesebre. Se sintió algo acalorado, más por la adrenalina que por otra cosa, así que se sacó la chaqueta y la arrojó sobre la silla de un golpe, quedándose en camisa. Al darse vuelta para sacar el caballo, se chocó con Charlie, que apareció de golpe detrás de él. La miró algo preocupado, pero parecía tranquila.
—¿Qué haces aquí? ¿Qué pasa ahora?
—Nada —le contestó ella, con las manos a la espalda—. Quiero pedirte disculpas. No me odies, no soy mala...
—Yo no te odio.
—Todas las cosas horribles que te dije... Todas las amenazas. Estaba desesperada, porque te amaba y tú no me correspondías. Pero no soy mala...
—Está bien, ya dejémoslo...
—Espera —le cerró el paso—. Hay algo más. Quiero decirte que comprendí... Entiendo que amas a Angie y que jamás me vas a amar... Y que no puedo hacer nada para que eso cambie. Jamás vas a estar conmigo...
—Me alegra que lo entiendas.
—¿Puedo pedirte una última cosa? Algo inofensivo...
—¿Qué quieres?
—Abrázame, solo eso. Una última vez y no volveré a pedirte nada, nunca más...
Joe miró alrededor con incomodidad. Quería salir corriendo de allí cuanto antes, pero no veía la forma si no le daba el gusto. No se veía a nadie por los alrededores, así que cedió.
—Está bien, solo un abrazo.
Charlene se echó en sus brazos, aferrándose a él con fuerza, que al principio se quedó con los brazos extendidos y luego la palmeó suavemente en la espalda, sintiéndose algo culpable del dolor que la chica sentía.
—Perdóname, Joseph, sé que nunca vas a ser mío, y que no puedo impedir que estés con mi hermana, y entendí... Entendí que aunque ella desapareciera, nunca me vas a querer... Es lo único que puedo hacer, perdóname...
Fue como un golpe, un golpe en las costillas que lo sorprendió un poco. No entendió que fue. Solo cuando Charlene se apartó, pudo ver su mano ensangrentada y el cuchillo que sostenía en ella. Entonces se miró y vio la mancha roja que empezaba a formarse en su chaleco.
Un súbito movimiento que vio por el rabillo del ojo, le hizo volver la cabeza justo a tiempo para ver como ella levantaba el cuchillo directo a su pecho. Interpuso la mano instintivamente y la hoja se la atravesó de lado a lado. Esta vez sí sintió el dolor y lanzó un grito. Charlene pareció despertar de un sueño, mirando el cuchillo y a él.
Joe retrocedió dos pasos y sintió una súbita debilidad en las piernas. Cayó de costado, luchando contra esa sensación que parecía subirle por el estómago. Desde esa posición alcanzó a ver la falda de Charlene alejándose a la carrera hacia la casa, y escuchó sus gritos. Luego la oscuridad empezó a caer sobre él. Luchó un instante más, y se dejó ir.




Capítulo 45
James Cheney llevaba más de diez años trabajando para los Griffith como encargado de las caballerizas. Tenía cincuenta y seis años y era irlandés. Fue el primero en escuchar gritos en el establo, y en ver a la más joven de las Griffith salir huyendo hacia la casa.
Sus años mozos en las calles de Belfast lo habían acostumbrado a reconocer el peligro o los problemas de un solo vistazo, y apenas vio a la muchacha, supo que había un poco de ambos, y corrió hacia el establo. Tres peones más que estaban cerca, dudando qué hacer, corrieron tras él al verlo tomar la iniciativa.
La imagen que encontró al entrar no fue muy diferente de las que había visto a lo largo de su agitada vida. El profesor estaba en el suelo, inconsciente, con un pequeño charco de sangre que salía de debajo de él, pero que se agrandaba rápidamente. También su mano estaba herida, pero se dio cuenta de que eso no era serio. Se acercó a él, y lo volteó hacia arriba. Luego tiró del chaleco abriéndolo, la camisa estaba totalmente manchada de sangre, y cuando la levanto para ver la herida, vio que sangraba a borbotones.
Había visto suficientes heridas como esa, así que no se asustó para nada. Pero algo le quedó muy en claro. Ese hombre se iba a desangrar ahí mismo si no hacían algo rápido. De hecho, es lo que estaba sucediendo, pero él sabía lo que había que hacer. Sin pensarlo dos veces, presiono sus dos manos con fuerza sobre la herida, mientras empezaba a dar órdenes a los peones que miraban detrás de él como paralizados.
—¡No se queden ahí! ¡Traigan toallas, o sábanas, algo que sirva para tapar la herida! Tú, toma la yegua del profesor, es rápida. ¡Ve por el doctor! ¡Dile que el profesor está herido y que es grave! ¡Que no tome el coche, vengan a caballo, es más rápido! ¡Muévete, maldición! Y ustedes busquen ayuda, necesitamos una tabla, algo para cargarlo, algo que sirva de camilla, ¡rápido!
Uno de los muchachos tomó la yegua y la montó de un salto, saliendo del lugar como una exhalación, mientras los otros corrían en busca de ayuda. James sostuvo la presión con fuerza, deseando que el médico llegara pronto. Detestaba ver morir a un hombre joven...
∞∞∞
 
Griffith estaba en su escritorio, revisando unos documentos, cuando los primeros gritos atrajeron su atención. Se levantó y fue hacia la puerta. Pero antes de que llegara a ella, esta se abrió y Charlie entró como una tromba. Su padre la miró, asustado. Tenía las manos y el vestido manchados de sangre, y lloraba y balbuceaba algo que no entendía.
—¿Qué sucedió? ¿Qué te pasa? ¿Estás herida? —preguntó, y se detuvo en seco al ver el arma en su mano.
—Lo maté... Lo maté, papá... ¡Lo maté! —empezó a chillar.
Griffith se quedó paralizado solo unos segundos. Con un rápido movimiento le quitó el cuchillo de la mano, y la atrajo hacia él, tomándola del brazo.
—¿Qué dices? ¿A quién mataste?
—¡Al profesor! ¡Lo maté!
—¿Qué…? ¿Cómo que lo mataste? ¡¿Qué hiciste, Charlene?!
La muchacha lo miró entre lágrimas y luego miró alrededor, algo confundida, mientras su cabeza funcionaba a toda velocidad, pensando que decir.
—¡Quiso abusar de mí! Eso pasó... ¡Y me defendí!
Griffth se quedó aferrándola del brazo y mirándola otra vez desde la cabeza a la punta de los pies. Parecía sana y salva. Eso lo calmó de inmediato, y su mente fría y especulativa empezó a correr como el viento. Miró por la puerta entreabierta y vio que las criadas empezaban a agolparse en el hall de entrada. Sin dudar un momento, sacó a su hija del escritorio y la arrastró escaleras arriba. Se metió con ella en su cuarto y cerró la puerta. Solo en ese momento la soltó y la muchacha corrió a arrojarse sobre la cama, llorando desconsoladamente.
El hombre echó una mirada por la ventana, y alcanzó a ver que los peones estaban sacando a alguien del establo, alguien que al menos parecía herido. Debía ser el profesor.
"¡Diablos!", maldijo por dentro.
Se volvió hacia su hija que yacía hecha un amasijo de lágrimas y cabellos revueltos, eso sin contar con la ropa y las manos ensangrentadas. Era un espectáculo lamentable, y algo que iba a ser difícil de explicar.
—¡Charlene! —la llamó—. ¡Siéntate ahora mismo y deja de llorar de una vez!
La joven le obedeció al instante, aunque no podía controlar las lágrimas.
—Ahora, jovencita, te vas a calmar y me vas a decir lo que paso. Y trata de decir la verdad, porque si ese hombre muere, la policía va a estar aquí en un rato y vas a tener que dar muchas explicaciones...
Eso calmó a Charlie casi como si le hubieran echado agua en la cara. ¿Policía? De pronto comenzó a comprender la gravedad de lo que había hecho. La policía iba a venir por ella. Necesitaba defenderse, necesitaba una historia, pensó con desesperación.
—¡Ya te dije lo que paso! ¡Trató de abusar de mí! Me persigue hace meses, papá, pero siempre me escabullí, hasta hoy. Me atrapó y tuve que defenderme...
—¿Por qué no me lo dijiste?
—¡Porque me amenazaba! ¡Dijo que lo negaría y que diría que yo lo acosaba a él! Que no me ibas a creer porque soy una caprichosa, y pensé que era verdad, ¡que no me ibas a creer! ¡Que pensarías que quería deshacerme de él, como hice con las institutrices!
Se había lanzado a hablar como posesa, casi convencida de su versión de la historia. Pero seguía viendo dudas en la cara de su padre.
—¡Tienes que creerme! ¡Ese hombre es un monstruo!
—Júrame que dices la verdad...
—No necesito jurarlo, porque... Porque no soy la única que cayó en sus garras. ¡Se acuesta con Angie!
Vio que la cara de su padre se transfiguraba y se dio cuenta de que había dado en el clavo. ¡Ahora si iba a creerle!
—¿Qué has dicho?
—A ella la sedujo, hace mucho que tienen relaciones. En la casa que está oculta en el bosque. La lleva allí, y quería hacer lo mismo conmigo. ¡Pero yo me negué! Y quiso forzarme...
El hombre se quedó petrificado. Sus hijas no conocían la existencia de esa casa, pero él sí. De hecho, era suya, parte de su propiedad.
—¿Lo logró? —preguntó de pronto con un tono frío que asustó a Charlene.
—¿Qué?
—¡Que sí lo logro! ¿Te forzó? ¿Te hizo daño?
—No... No pudo. Solo me manoseó… —dijo, echándose a llorar otra vez.
Griffith no le prestó atención. Su mente trabajaba mientras daba vueltas por el cuarto como un león enjaulado. Luego se detuvo y encaró a su hija.
—Quiero que te quedes aquí. Quítate esa ropa y aséate, pero no te muevas de este cuarto para nada, ¿entendiste? No hagas ninguna estupidez, solo quédate quieta y no salgas. Yo voy a arreglar este asunto.
Se dirigió hacia la puerta y llamó a los gritos a una de las criadas.
—¿Qué vas a hacer papá?
—Ir a ver que pasa con ese… —se interrumpió.
—Yo creo que está muerto —dijo con un hilo de voz.
—Si es verdad lo que dices, si ha hecho lo que me has contado... Más le vale estar muerto.
La criada apareció de golpe junto a él, y el hombre le habló casi en un susurro.
—Ayúdala a cambiarse y lavarse, y te quedas con ella todo el tiempo. No la pierdas de vista, que no vaya a hacer alguna tontería. Por ningún motivo la dejas salir de esta habitación, ¿entiendes? Te hago responsable por su seguridad hasta que yo regrese.
La criada asintió asustada, y se metió a la habitación. El hombre cerró la puerta y bajó la escalera a grandes zancadas. Una vez en el recibidor llamó con insistencia a todos los criados, que se reunieron rápidamente a su alrededor.
—Ha sucedido un accidente, y no quiero escuchar comentarios al respecto, de ningún tipo.
Los sirvientes se miraron entre sí, pero nadie se atrevió a hablar.
—¿La señorita Angelique regresó?
—No, señor, aún no… —contestó el mayordomo.
—Bien. Cuando llegue, no quiero que nadie, y escuchen bien, ¡nadie! Le mencione lo que ha sucedido. Se lo quiero decir yo mismo. ¿Está claro? Espero que sí, porque sus empleos dependen de que hayan entendido a la perfección.
Todos asintieron en silencio, y él los despidió con un movimiento de su mano. Después salió de la casa hacia las barracas de los peones. Estas se encontraban un poco detrás del establo, y Griffith fue mirando el camino mientras lo transitaba.
Había un rastro de sangre fresca en la tierra. Era grave, de eso no había duda. Apenas se acercó, vio que había un gran revuelo dentro. Lo primero que llamó su atención fue una vieja puerta que estaba tirada en un costado de la estancia. Al parecer la habían usado a modo de camilla, también había sangre ahí. Después apartó a los hombres que estaban reunidos en torno a una cama, y entonces lo vio.
Todo el lugar parecía una carnicería. Había sabanas manchadas tiradas a un lado y observó a Cheney, que parecía haberse hecho cargo de la situación. Seguía apretando la herida con unas toallas, que ya están empezando a mostrar rastros de sangre. Solo entonces lo miró a la cara. Estaba inconsciente y tenía un color horrible, parecía casi muerto.
"Mejor para él...", pensó.
—¿Cómo está? —preguntó.
Cheney levantó un poco la mirada hacia él, y luego volvió a bajarla mirando a Joe.
—Mal... Si el doctor no se apura, no creo que se salve...
La falta de respuesta de Griffth, y el hecho de que no preguntara nada más, llamó la atención del hombre, que levantó la vista. Notó que su patrón miraba al profesor con un manifiesto odio, y no con la preocupación que se suponía debía tener.
Sabía que lo apreciaba, pero algo raro había pasado que había terminado en esto. Volvió a bajar la mirada, y se concentró en presionar nuevamente, a pesar de que ya le dolían los brazos. No había logrado que ninguno de los muchachos lo hiciera bien. Bueno, lo que fuera que hubiera pasado, ahora no era importante. Lo importante era tratar de mantener vivo a este hombre hasta que llegara el médico.
—Cuando llegue el doctor, envía a alguien a avisarme. Quiero hablar con él —le dijo, y salió del lugar, dejando a los hombres, mirándolo con algo de asombro.
∞∞∞
 
Colin cabalgaba a una velocidad pasmosa que no sabía que su caballo pudiera alcanzar, tanto. Trató de concentrarse en el camino, y no terminar rompiéndose la cabeza antes de llegar.
Cuando el muchacho apareció en la puerta de su casa, no lo reconoció. Pero sí reconoció a la yegua, y también la chaqueta de Joe que seguía agarrada a la silla. El chico se explicó torpemente, pero se negó a responder en profundidad las preguntas de Colin, solo quería que se diera prisa.
Cuando empezó a tirar de él, el médico se dio cuenta de que la situación era grave. Pidió su caballo y envió a una criada por su maletín. Mientras volvió a interrogar al muchacho, acerca de que había pasado.
—No sé qué pasó, pero el profesor está herido en un costado. Parece muerto y hay mucha sangre por todos lados… —balbuceó el joven.
A partir de allí, Colin no pregunto más. Partió con el joven, mientras rogaba que se hubiera equivocado, que estuviera exagerando. Pero cuando entro a las barracas se dio cuenta de que no lo había hecho. Ya desde la puerta advirtió los rastros de sangre, y cuando los hombres se apartaron y pudo ver a su amigo, el alma se le vino al suelo.
Tuvo que hacer gala de toda su profesionalidad para no desmoronarse ante esa visión. Joe lo necesitaba, era en lo único que debía pensar, así que apartó un poco a Cheney, y se puso a trabajar frenéticamente, mientras le hacía algunas preguntas.
—¿Cuánto hace que paso?
—Algo más de media hora, supongo... No, casi una hora.
—¿Y qué sucedió? ¿Cómo se hirió?
—Una cuchillada, eso fue.
Colin frunció el ceño sin detenerse en su quehacer. Sí, era una herida de arma blanca... Y muy fea. En un momento había pensado que Griffith había descubierto lo de su romance con Angie, y le había metido un balazo.
—¿Quién lo hirió? —preguntó, creyendo que ya sabia la respuesta.
—La chica Griffith…
El doctor levantó la cabeza de un golpe, y observó que el resto de los hombres se alejaba de la cama y salían de la barraca, como si no quisieran ser testigos de la conversación, como si quisieran apartarse del asunto.
—¿Angelique hirió al profesor? —preguntó con incredulidad.
—¡No! Ella no, la más joven, Charlene. O al menos eso creo. Salió de aquí un momento antes, y juraría que llevaba el cuchillo en la mano... Salió chillando como loca.
El médico se quedó boquiabierto. No entendía nada. Pero no tenía tiempo de pensar en eso. La herida era muy seria y se dio cuenta de que no era algo que pudiera solucionar allí. Necesitaba llevarlo al hospital. Pero primero tenía que parar la hemorragia, así no podía moverlo.
Un hombre apareció de golpe junto a él, y le toco el hombro. Colin no se molestó en mirarlo, no podía darse el lujo de distraerse ahora.
—¡¿Qué?! —preguntó, molesto.
—El señor Griffth está fuera y quiere hablarle...
—¡Pues dígale que entre, hombre! ¿No ve que estoy ocupado?
—No quiere entrar, desea que usted salga a hablar con él…
—¡Dígale a su patrón que estoy intentando salvar una vida! Si quiere hablar que entre, ¡y si no que espere! ¡Ahora lárguese y déjeme trabajar!
El hombre salió rápido, y Colin se concentró otra vez en su tarea.
Casi cuarenta minutos después, salió de la barraca limpiándose las manos. Había logrado parar un poco la hemorragia, pero no estaba satisfecho. Tenía la impresión de que había un sangrado interno.
Y Grifftih lo estaba esperando junto a la puerta. El resto de los hombres se mantenían apartados en un costado.
—Disculpe por no atenderlo antes, pero no era momento —le dijo, acercándose a él—. Logré parar un poco la hemorragia, pero sigue sangrando y...
—No pierda tiempo dándome su parte médico. No me interesa, no estoy aquí para interesarme por su salud.
—¿Disculpe?
—Me escuchó bien. No vine a hablar de eso. Vine a decirle que se lo lleve de aquí, lo quiero fuera de mi casa.
—¡¿Qué?! ¡No puedo hacer eso! Todavía está sangrando, si lo muevo ahora solo se va a empeorar, no voy a llegar al hospital. ¿Por qué quiere sacarlo de aquí? ¿Qué sucede?
—A usted no le incumbe. Solo se tiene que ocupar de su salud, para eso es médico. Y esta es mi propiedad, yo decido quién se queda y quién se va. ¡Y lo quiero fuera de aquí!
—No voy a moverlo de aquí a menos que me diga que pasó, aunque tengo la leve impresión de que su hija menor sabe de qué se trata. ¡Tal vez ella sí pueda darme explicaciones!
Griffith le echó una mirada furiosa a los hombres que esperaban a un lado y volvió a encararse con Colin.
—Está bien, ¿quiere saber qué paso? Charlene lo hizo. ¡Ese hijo de perra que está adentro trató de abusar de ella y tuvo que defenderse! —le gritó, sacudiendo su índice frente a la cara del médico.
—¿Qué? ¡Es una locura, eso es imposible!
—¿Está diciendo que mi hija miente?
—¡Estoy diciendo que debe haber una confusión! ¡No puede ser! Joe no haría eso, él no es así. Lo conozco de toda la vida, yo lo traje aquí, ¿lo recuerda?
—¡Claro que lo recuerdo! ¡Así que también usted tiene parte de responsabilidad en esto! ¡Lo acepté porque usted me lo recomendó! ¡Metí a ese hombre en mi casa, le di mi confianza, le confié la seguridad de mis hijas! ¡Y me paga acosando a una y seduciendo a la otra!
Colin retrocedió un paso, sorprendido. ¡Sabía lo de Angie!
—¿Cómo que seduciendo a la otra? ¿Quién le ha dicho eso?
—¡Charlene! Y en el estado en que se encuentra no tengo por qué dudar de su palabra. ¡Dice que ese desgraciado sedujo a mi hija y mantiene relaciones con ella desde hace meses! Espero que usted no estuviera enterado de estas cosas, porque le aseguro que se va a encontrar en un grave problema. ¡Mis hijas son menores de edad! ¡Las dos! Aún no he ido con la policía, pero lo haré. Ahora lo único que quiero es que saque a esa lacra de mi propiedad, lléveselo donde quiera, ¡pero que sea fuera de aquí!
—Se va a morir si lo muevo ahora… —empezó Colin con tono suplicante.
—¿Piensa que me importa su muerte? ¡Bailaría gustoso sobre su tumba después de lo que hizo! La única razón por la que no entro ahí y lo estrangulo con mis manos, es porque no puede defenderse, ¡y yo no soy un asesino! Pero no me tiente...
—Por favor...
—¡Una hora! Tiene una hora para sacarlo de aquí, por las buenas, ¡o yo mismo lo sacaré a la rastra! Y no me provoque, doctor, ¡porque no sabe las ganas que tengo!
Empezó a alejarse camino a la casa mientras les gritaba órdenes a sus hombres que lo miraban boquiabiertos.
—Denle al doctor todo lo que necesite. Coche, hombres, toda la ayuda que precise para trasladar al profesor. ¡Muévanse!
Los hombres se volvieron hacia Colin, que estaba petrificado en la puerta de la barraca mirando como Griffth se alejaba hacia la casa. Luego se puso las manos tras la cabeza y empezó a caminar en círculos, pensando rápidamente.
Era muy arriesgado moverlo en su situación, casi un crimen, pero si lo dejaba ahí, Griffith iba a perder la cordura del todo y se iba a encontrar teniendo que defender su vida de otra manera, de eso estaba seguro. No tenía muchas opciones, tendría que correr el riesgo, y sacarlo de allí.




Capítulo 46
Colin se movió rápidamente. No quería perder tiempo, había varias cosas que tenía contemplar para poder dedicarse al tema médico. Lo primero que hizo fue ordenar a los peones que le prepararan un carro con un colchón, algo lo más cómodo posible para el traslado, y le pidió a Cheney que lo acompañara hasta el hospital. Luego pidió papel y lápiz y escribió dos notas. Una a Rosie, diciéndole que Joe estaba herido y lo llevaban al hospital. Y luego el texto para un telegrama que uno de los muchachos llevó al pueblo. Era para Scott.
<<JOE HERIDO. ES GRAVE. ¡TE NECESITO URGENTE! PROBLEMAS CON POLICÍA. COLIN.>>

Lo enviaba con la esperanza de que llegar a tiempo para que Scott pudiera tomar el tren de las seis de la tarde. Si lo alcanzaba, podría estar ahí en la madrugada.
Después de eso se dedicó de lleno a Joe. Necesitaba llegar urgente al hospital, pero tampoco podían correr con él en este estado. Suspiró, y deseó acordarse de alguna oración. Pero tenía la mente en blanco, y un miedo atroz.
El coche de los Griffith venía en sentido contrario. Llegó a las escalinatas de la mansión, por el lado opuesto a las barracas que estaban alejadas de la casa. El criado ayudó a bajar a Angie, y luego descargó una enorme caja rectangular que la muchacha se empeñó en llevar ella misma.
Estaba exultante. ¡El vestido había quedado precioso! Quería verse hermosa para Joseph, y también para agasajar a Nicky. Recordaba que Joe solo una vez la había visto arreglada como para una fiesta, en ocasión del baile al que las había acompañado. Pero después ella vestía de una manera muy sencilla, poco femenina y nada sugerente, hubiera dicho Charlene, y por una vez, quería que la viera como una dama elegante.
Mientras subía las escaleras de la entrada, escuchó voces a lo lejos. Se volvió en mitad de la escalinata y vio a la distancia que en las barracas de los peones parecía haber un tumulto. Solo le prestó atención un momento y luego siguió su camino, despreocupada.
Entró a la casa cantando y le llamó la atención ver que una criada la miraba, y desaparecía camino a la cocina. Raro, siempre se ofrecían a ayudarla, pero tal vez estaban muy atareadas, pensó mientras subía con cuidado la escalera, para ir a su cuarto. Debía ser eso, porque no se veía a nadie por ahí.
Bufo, al darse cuenta de que no había mirado la hora en el reloj de la sala. ¿Estaría Joe todavía en la casa? Bueno, dejaría el vestido en su cuarto y luego iría a ver.
Tomó la caja como pudo con una sola mano y con la otra giró el picaporte, empujó la puerta con su cuerpo. Entró a ciegas en el cuarto, con la caja frente a su cara, y la arrojó sobre la cama. Al darse vuelta, lanzó una exclamación, sobresaltada. Sentado en un rincón del cuarto, con las piernas cruzadas, Albert Griffith la estaba esperando.
—Papá, por Dios... Me asustaste… —dijo con una sonrisa y la mano sobre el pecho.                 
El hombre no contestó. Se levantó, fue hacia la puerta y la cerró, echándole llave. Luego se volvió y se encaró con su hija. La sonrisa de Angie se desvaneció de inmediato. La cara de su padre no le dejaba lugar a dudas.
"¡Lo sabe!", pensó presa del pánico. "Lo sabe todo...".
Trató de dominar la sensación, mientras se preguntaba si los habría descubierto, o Joe habría hablado con él sin consultarla.
—¿Qué sucede, papá?
—Varias cosas. Y todas graves.
—¿Qué pasa?
—Pasa que Archer está herido, no sé si sobreviva.
Se quedó paralizada, como si las fuerzas la hubieran abandonado de golpe, mirando a su padre con los ojos muy abiertos.
—¿Qué?
—Sí, se lo están llevando al hospital ahora, estaba en las barracas, pero sangraba mucho. No creo que lo logre, es una pena… —dijo en un tono que a Angie le hizo helar la sangre.
Corrió a la ventana, y desde allí pudo observar a lo lejos que estaban acomodando a alguien en un carro. Vio la figura de Colin con otras dos personas, y vio que se alejaban por el camino. Se volvió hacia su padre notando que la desesperación empezaba a ganarla y tratando de dominarla.
—¡¿Qué paso?! ¡¿Cómo sucedió?!
—Tu hermana lo acuchilló.
—¡¿Qué dices?!
La expresión de odio y a la vez de frialdad de su padre la asustaba cada vez más.
—Sí, fue tu hermana. Trato de abusar de ella, tuvo que defenderse.
—¡¿Qué?! —gritó, perdiendo la compostura—. ¡Eso no es cierto! ¡No puede ser!
—No estabas aquí, no sabes lo que paso. Sí, quiso abusar de ella, de hecho, hace meses que la acosa y la pobre no aguanto más. Se lo merecía, es un desgraciado.
—¡No es cierto! ¡Está mintiendo, papá! ¡Joe no es capaz de hacer eso! ¡Está mintiendo! — gritó, empezando a llorar.
—¡¿También miente cuando dice que te acuestas con él?! —bramó el hombre.
Angie se quedó sin palabras, sollozando. Lo sabía, ya lo sabía todo, ¡pero no era lo importante! ¡Joe estaba herido!
—No, no miente, pero no es lo que piensas. ¡Estamos comprometidos, nos vamos a casar!
El hombre apretó las mandíbulas con furia y luego bajó la mirada hacia las manos que Angie se retorcía.
—Comprometidos… ¿Y dónde está tu anillo?
—Él los tiene... No los usamos en público...
—Claro… —le dijo, sonriendo con ironía—. Muy conveniente. ¿Cómo iba a tratar de seducir a tu hermana con una sortija en tu dedo? Por suerte ella se comportó con más decencia que tú...
—¡No! ¡Estás interpretando todo mal! ¡Yo lo amo, papá, y él me ama! ¡¿No entiendes?!
—Lo único que entiendo es que ese hijo de perra se metió en mi casa, abusó de mi confianza, se acostó con una de mis hijas y manoseó a la otra. Así que espero que muera antes de llegar al hospital, cosa que es muy probable que suceda. De esa forma puede que evite la cárcel.
Angie retrocedió unos pasos, asustada. Nada de lo que había imaginado que pasaría cuando su padre se enterara de su relación con Joseph se acercaba a esto.
"Necesito salir… Tengo que salir de aquí... ¡Tengo que ir con Joe!", pensó con desesperación. Giró para alcanzar la puerta, pero su padre la tomó de un brazo, la arrojó hacia atrás, al centro de la habitación.
—¡Déjame salir! —gritó.
—¡Tú no vas a ninguna parte! Te vas a quedar aquí hasta que yo vuelva y veremos que hacemos con esta situación.
—¡No me voy a quedar! ¡Voy a ir con él, y tú no puedes impedirlo!
—¡Claro que puedo!
—¿Qué vas a hacer? ¡¿Encerrarme?!
—Tal vez si lo hubiera hecho antes no habrías terminado en la cama de ese hombre...
Acto seguido, se volvió, abrió la puerta quitando la llave y salió cerrando tras él. Aunque Angie corrió, no pudo llegar a ella antes de escuchar que daba dos vueltas de llave. Forcejeó con el picaporte, mientras empezaba a llorar, pero estaba encerrada.
—¡Papá! ¡Papá! ¡Déjame salir! —vociferó mientras golpeaba la puerta con los puños.
Después, corrió a la ventana abriéndola de par en par, para encontrar las rejas que su padre había hecho colocar el verano anterior en todas las ventanas del primer piso por temor a los ladrones. Sacudió los barrotes con furia. Estaba atrapada...
∞∞∞
 
Sentada frente a la ventana de su cuarto, Charlene miraba hacia fuera. Se había aseado, se había cambiado de ropa, y luego se había sentado allí, con la doncella parada detrás de ella. No le molestaba que la vigilara, en realidad, podría haberla dejado sola. Ella no pensaba ir a ninguna parte. No hasta que su papá volviera y le dijera que hacer. Él iba a arreglar las cosas, estaba segura.
Había hecho algo terrible, pero ya no tenía remedio. Y no le causaba ni dolor, ni pena, ni nada de nada. Porque ya no podía sentir nada. Se sentía vacía, seca. Como si el último vestigio de vida se lo hubiese llevado ese impulso frenético que la había llevado a lastimar al hombre que amaba. Pero es que no había encontrado otra forma...
Toda la noche había pensado que hacer, y al principio había tomado una decisión desesperada. Había bajado a la cocina y tomado el cuchillo con intención de usarlo en ella misma si él volvía a rechazarla. Después, cuando empezó a hablar con él, cuando lo escuchó hablar de casarse con Angie, pensó en usarlo contra su hermana. Quitarla del medio de una vez, deshacerse de ella. Pero hubo una frase clave en las palabras de Joe.
"Si ella no existiera, si desapareciera en este instante, de todas formas nada cambiarias. Yo no te amaría. No te amo. Esas cosas suceden o no. Y en nuestro caso, no sucede, ¿me entiendes? Jamás va a pasar, pase lo que pase..."
Entonces comprendió, en ese breve instante, lo que debía hacer. Si lastimaba a Angie, él la odiaría, jamás iba a quererla, y si se lastimaba a sí misma solo les dejaría el camino libre. Serían felices juntos. Lo único que le quedaba por hacer, era usar el cuchillo contra él. Prefería llorar su recuerdo que verlo al lado de su hermana. Si no podía tenerlo consigo el resto de su vida, al menos se llevaría sus últimos momentos. Se llevaría su vida, de alguna manera.
Había sido tan fácil engañarlo. Después, el gesto de sorpresa en su cara, era algo que nunca iba a olvidar. Y la sangre la asustó. Quiso escapar, ni siquiera vio como caía. Solo quería buscar refugio en su casa, buscar a papá. Después papá había hablado de la policía, eso también la asustaba. Pero que más daba... Todo estaba acabado.
∞∞∞
 
Joseph llegó al hospital en un estado desesperante. Colin ya casi no le encontraba el pulso. Saltó del carro al llegar y empezó a dar órdenes a los gritos. De repente, toda la sala de guardia pareció revolucionarse. No era frecuente que tuvieran casos tan graves, así que  todos corrían tratando de ayudar.
Colin sufrió un nuevo golpe cuando supo que el doctor Carlson, el cirujano en jefe, no estaba en Sussex. Había ido a Londres por un par de días, lo que significaba que él tendría que hacerse cargo.
Después de ordenar que le mandaran un telegrama al cirujano, suplicándole que volviera de inmediato, volvió a trabajar sobre Joe.
Logró contener la hemorragia nuevamente y después de dos transfusiones, consiguió que estuviera lo bastante estable como para operar. Aunque odiara hacerlo, era la única oportunidad que Joe tenía. Así que trató de conservar la cabeza fría, rezó una pequeña plegaria mientras se limpiaba, y se dirigió al quirófano.
Y en Londres, la llegada del telegrama sorprendió a Scott en su casa, y en segundos provocó una revolución. Después de un momento de parálisis, casi salió disparado a la estación para conseguir pasaje, mientras Maddie le gritaba desde la puerta que también consiguiera uno para ella, pues iba a acompañarlo.
De vuelta en casa, ella ya había preparado una pequeña maleta y solo se tomaron un tiempo para dejar a las gemelas con la mamá de Maddie, de camino a la estación.
Partieron de la estación central de Londres a las seis de la tarde en punto y con un poco de suerte, llegarían a Sussex algo después de la una de la mañana.
A Scott le resultarían horas larguísimas. Por los nervios que llevaba, por el temor, y sobre todo, por la incertidumbre de no saber qué había sucedido realmente. Se felicitó de llevar a Madeline con él, de lo contrario ese viaje se le habría hecho imposible.
Había pocas personas en el vagón, diseminadas a poca distancia. No tenía idea de que, cinco asientos más adelante, viajaba el abogado de Albert Griffith, que había sido llamado con la misma premura y llevaba su mismo destino.
∞∞∞
 
Griffith arrugó el telegrama de respuesta del abogado, confirmándole que llegaría en la madrugada. Eso lo tranquilizó un poco más. Lo había mandado a llamar aun antes de que Colin lo hiciera con Scott, y el hombre se había encaminado de inmediato.
Cuando Griffith logró calmarse un poco, después de dejar a Angie encerrada y de asegurarse de que Charlene seguía tranquila, empezó a pensar en el asunto con más frialdad. Y había notado unas cuantas cosas. Por más deseos que tuviera de ir con la policía de inmediato, se dio cuenta de que eso podía perjudicar a Charlie.
Hasta donde él había visto, la joven no parecía lastimada. Su ropa estaba sana, no mostraba ninguna señal de lucha, y lo único que saltaba a la vista, era la sangre que había manchado sus manos y sus ropas. La sangre de Archer, no la de ella, y por una herida que ella había causado.
Demostrar por qué lo había hecho era harina de otro costal. Él no encontraba nada que pudiera incriminar al desgraciado, a menos que hubiese lesiones de un tipo que él no podría ver. Y no contaba de la ayuda de nadie para eso. No podía encargarle una tarea así a una criada. La única en que podía haber confiado para eso era Angie. Y no estaba en condiciones de que se le confiara nada.
Angie... Eso sí que había sido un golpe, una enorme desilusión. De haber esperado algo así de una de sus hijas, lo hubiera esperado de Charlene. Era más pasional, más impulsiva... ¿Pero de Angie? No lo habría pensado ni en sueños.
Su Angie, su niña perfecta, acostada como una cualquiera con el profesor de su hermana. Sintió la furia creciendo dentro de él otra vez, pero se contuvo.
No se había animado a ir con la policía, no hasta que el abogado estuviera aquí. No quería cometer errores y perjudicar a su hija. Iba a hundir a Archer, eso era seguro. O al menos, podría utilizar la situación para su beneficio. Ya vería que hacer.
∞∞∞
 
Colin se lavaba las manos después de haber terminado de operar. Había pasado cuatro horas ahí dentro, porque el daño que había encontrado era más serio de lo que esperaba. Por un momento se había sentido aterrado y con la terrible tentación de salir corriendo, con la sensación de que no podía hacerse cargo de eso. Finalmente, hizo un esfuerzo y trató de olvidar que era Joe quien estaba en esa mesa, e hizo su trabajo lo mejor posible.
El problema es que no estaba seguro de haberlo hecho muy bien. Si volvía a sangrar otra vez, iba a necesitar nueva cirugía, y un cirujano decente.
Mientras se ponía un guardapolvo limpio, una de las enfermeras apareció en la sala y le trajo un telegrama. Era la respuesta de Carlson.
"¡Por fin!", pensó.
Pero su alegría se diluyó en un instante. No había alcanzado el tren a tiempo. No llegaría hasta dentro de dos días. Eso volvía a dejar la responsabilidad en sus manos. Cuando aún no se reponía del disgusto, la enfermera volvió a asomar la cabeza por la puerta.
—Afuera hay una señora que quiere verlo. Dice que es empleada del profesor...
Colin se apresuró a salir, para encontrarse con una llorosa Rosie parada en medio del pasillo. Después de enterarse de lo sucedido, se quedó muy sorprendida.
—No puedo creerlo. Esa niña tiene muchos defectos, pero jamás pensé que pudiera inventar algo así... Y menos hacer algo como esto... No lo puedo creer...
—Yo tampoco, pero lo hizo. Y ya no hay nada que hacer con eso, salvo esperar que venga Scott y lo solucione, y rezar para Joe se reponga.
Se dio cuenta de que la mujer no le contestaba, y retorcía su bolso.
—¿Qué pasa, Rosie?
—Ay, doctor... No quiero molestarlo. Veo que está agotado, pero no sé a quién más recurrir con esto...
—Dígame, mujer. ¿Qué pasa?
—Un empleado de Griffith apareció en la casa. Dicen que tenemos que dejarla por la mañana. Que el profesor ya no trabaja para él, y que tenemos que vaciarla. Me ordenó volver a la casa grande. A Edna y Benny les dijo que hicieran lo que quisieran, porque no eran sus empleados...
Colin se quedó mudo de asombro. ¿Qué le pasaba a ese hombre? ¿No tenía límites? Ahora empezaba a entender los resquemores que Joe tenía para con él.
—No se preocupe. Dígale a Edna y a Benny que vayan a mi casa y deje a Nicky allí, mis criadas se ocuparan de él...
—¡De ningún modo! —le dijo, ofendida—. Nicky no se mueve de mi lado. Su padre me lo confió y solo se lo entregaré a él cuando esté en condiciones.
—Está bien, cálmese. Pero Griffith le dijo...
—Él ya no es mi patrón —contestó con expresión digna—. Renuncié. No quiero trabajar para alguien capaz de echar a un niño a la calle, en la circunstancia que sea. Yo me quedo con Nicky, si usted me lo permite, y cuando el profesor esté en condiciones, que él decida si necesita de mis servicios. Pero hasta entonces, el niño se queda conmigo.
Colin suspiró con cansancio. Por supuesto que se quedaría con ella. ¿Con quién más? ¿Quién mejor que alguien que lo quería como si fuera suyo?
—Quédese tranquila. Mi casa es suya. Disculpe si no puedo ocuparme de ustedes ahora, pero las cosas aquí no están bien. Muden todo a mi casa, acomódense allí, y luego veremos.
—Gracias, doctor, no sé qué haríamos sin usted… —le dijo e inclinándose le dio un beso en la mejilla—. ¿Puedo verlo?
—No, aún no. Recién acaba de salir del quirófano. Tiene que descansar. Pero la mantendré al tanto, vaya a casa...
Rosie se fue, y Colin se apoyó contra la pared cerrando los ojos. Estaba cansado. Haciendo un esfuerzo, volvió sobre sus pasos y se fue a la habitación donde Joe descansaba. Se acercó a la cama y luego de controlarlo y ver que todo parecía estable, se quedó mirándolo un largo rato.
Sabía de sobra que no iba a despertar, que probablemente tardara mucho en hacerlo, pero ardía en deseos de que se moviera, de que le diera alguna señal de que se encontraba bien. No tenía buen aspecto...
No le gustaba. Respiraba con algo de dificultad y tenía unos feos círculos violáceos bajo los ojos. Tomo su mano sana y la presiono con fuerza. Estaba fría e inerte.
"¡Dios, no permitas que muera bajo mi mano, por favor!", pensó con desesperación.
Volvió a dejar la mano de su amigo sobre la cama y se sentó en la cama vacía que estaba a un lado. Estaba agotado, había sido un día larguísimo, lleno de tensiones, de miedo, y no acababa. Se recostó y cerro los ojos un momento. Necesitaba a Scott, necesitaba alguien en quien apoyarse.




Capítulo 47
Angie estaba sentada junto a la ventana, abrazando su vestido nuevo. Hacía horas que lo estrujaba y lo usaba como pañuelo. No recordaba haber llorado tanto en toda su vida, y las lágrimas parecían no agotársele nunca.
Ya casi estaba anocheciendo, y nadie había vuelto a abrir su puerta. Había gritado y golpeado la misma hasta cansarse, pero nadie había acudido. Ahora se sentía sin fuerzas, y de no ser porque la imagen de Joe no se movía un segundo de su cabeza, seguro habría caído rendida.
Esa espera era intolerable, no saber era intolerable. No saber si estaba bien, si era grave, si estaba muerto. Ese repentino pensamiento le hizo soltar un nuevo sollozo y lo ahogó contra el vestido. No quería pensar en eso, no debía, porque sería como morir ella misma. No lo iba a soportar.
Trató de alejar esa imagen concentrándose en su hermana. No podía entender qué había pasado. Por supuesto que no creía ni por un instante en lo que Charlene decía. Lo que la intrigaba era el porqué. ¿Por qué mentía de esa forma, y por qué lo había atacado?
Y de repente, casi se le aclaró todo. Recordó las veces que Joe le había pedido que hablara con ella. Había mencionado que estaba interesada por alguien, por alguien que quizás no era para ella o algo así.
Jamás le había hecho caso, ni se había preocupado. ¿Tendría que ver  con eso? ¿Habría tenido algún episodio con alguien a quien no quería descubrir, y por eso utilizaba a Joe para salir del paso, acusándolo a él? Pero ¿por qué herirlo?
"Porque es él...".
La respuesta llegó a su cabeza de golpe y la dejó tan pasmada, que bajó las manos sobre su falda de un golpe. ¡Era eso! ¡Estaba enamorada de él! ¿Y Joe lo sabía? ¿Lo sabía cuando le pedía que hablara con ella? Y empezó a recordar también su raro comportamiento esos últimos días. Lo nervioso que estaba, lo angustiado. ¿Tendría que ver con esto? Había algo oculto que ella no sabía, y la asaltó el repentino temor de que de alguna manera Charlie hubiera estado con Joe.
"No. No puede ser. No podría creerlo... Nadie va a convencerme de que Joe fuera capaz de algo así, nadie... No importa lo que diga Charlene, es mentira...", pensó sacudiendo la cabeza con furia.
En ese momento sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de la llave en la cerradura. Angie se incorporó rápidamente, pero apenas su padre cruzó la puerta, la tomó del brazo y la condujo con firmeza hasta el centro de la habitación. Detrás de él, una de las criadas entro con una bandeja y la depositó sobre la mesa, volviendo a salir y sin cruzar una mirada con ella.
—Ahora, Angelique, quiero que dejes de llorar, que comas y que te acuestes a dormir...
Ella empezó a forcejear con él, pero su papá era muy fuerte y solo conseguía que la apretara más haciéndole daño.
—¡Suéltame papá, déjame ir, por favor! —suplicó.
—De ningún modo. No esta noche. No hasta que yo solucione algunas cosas. Mañana te prometo que tendremos una conversación civilizada. Pero por esta noche, te quedas aquí. Puedes aprovechar para meditar sobre tu comportamiento.                         
—¡No puedes tenerme encerrada toda la vida, papá! ¡En algún momento voy a lograr salir!
—No pienso tenerte encerrada mucho tiempo, de eso puedes estar segura. Pero si te dejo ir ahora, vas a estropear las cosas. Y es mi responsabilidad que no arruines tu vida. Así que de momento, te quedas aquí y no haces ninguna tontería. Es lo más conveniente para todos, hasta para tu profesor.
La soltó y se dirigió a la puerta. Angie trató de medir cuanto tardaría en correr y adelantarlo, y poder escapar escaleras abajo. Para cuando terminó de pensarlo, él ya estaba en la puerta, obstruyéndola.
—Por lo menos dime como esta... Por favor, papá… —volvió a sollozar.
—¿Y yo qué sé? Te imaginas que ya tengo bastantes problemas aquí, como para preocuparme de eso. Buenas noches.
Salió y cerró la puerta otra vez. Angie se quedó parada en el lugar. Esta vez no corrió, no golpeó, no llamó. Sabía que era inútil, no conseguiría nada de este modo. Todos los temores que le había manifestado a Joe durante su relación con respecto a la reacción de su padre, parecían estar cumpliéndose. Se echó sobre la cama, ovillándose y abrazando el vestido, y volvió a llorar.
∞∞∞
 
Colin seguía sentado junto a la cama de su amigo. Estaba allí desde hacía horas. Había intentado dormir, pero no pudo. Por más que las enfermeras habían insistido en cuidarlo y que él fuera a descansar, no se los había permitido. Quería estar atento a cualquier cambio, cualquier novedad.
Tal vez no había hecho las cosas tan mal después de todo. Se presionó los ojos con las palmas de las manos con fuerza. Estaba cansado y se le partía la cabeza, y ya no tenía noción de qué hora era. Rebuscó en sus bolsillos el reloj y cayó en la cuenta de que lo había dejado en la chaqueta que estaba en el consultorio. En eso, una de las enfermeras se asomó para avisarle que alguien lo buscaba fuera.
—Quédate con él, no le dejes solo para nada. Si sucede algo, me avisas de inmediato.
A pesar de que esperaba la llegada de Scott, verlo al final del pasillo, lo sorprendió. No tenía idea de que ya fuera de madrugada. Avanzó hacia él casi corriendo y lo abrazó con fuerza. Poco le faltó para ponerse a llorar de alivio, pero se contuvo al ver a Maddie detrás de él.
—Tranquilo, Colin, tranquilo... ¿Qué paso?
—Lo acuchillaron... Y es serio... Y tenemos problemas con la policía… —balbuceó.
—¡Cálmate por favor! ¿Quién lo acuchillo? ¿Un ladrón?
—¡No! ¡No fue un ladrón! Fue la chica Griffith...
—¿Cómo que la chica? ¿Cuál de ellas?
—Charlene
La mente de Scott comenzó a trabajar frenéticamente, como siempre hacía en estos casos. Cabeza fría y deducción.
—¿Tiene relaciones con ella?
—Con ella no, con la hermana…
—¡¿Qué?!
La cara de Scott volvió a mostrar incredulidad, y Colin se pasó la mano por la cabeza, algo incómodo.
—Mira, hay una historia que te tengo que contar, pero este no es el lugar. Vamos al consultorio...
Una vez allí, los dos se sintieron más libres de hablar a sus anchas. Maddie se instaló en una silla algo apartada y sin decir palabra.
—Antes de que me cuentes nada… —dijo Scott—. Dime como está, ¿qué tiene?
—Está mal, no sé qué decirte. Hice lo posible. Cuando llegué allí estaba con una hemorragia terrible, no sabes como sangraba. Y me di cuenta de que era grave, y el trayecto hasta aquí, empeoró la situación. Es más grave de lo que había pensado. Si esa chica intentaba matarlo, te aseguro que calculó muy bien qué daño hacer. De haber pegado el cuchillo en las costillas, no habría sido más que una herida, pero paso justo entre ellas, desgarro músculos y le perforó el bazo. Hice lo que pude, pero no sé...
—Pero... ¿Se puede morir?
Lo miró a los ojos con dolor y luego asintió. Scott suspiró, cerrando los suyos con fuerza y escuchó el lamento ahogado de Maddie. Después de un silencio algo incómodo, pareció reponerse de pronto. Se acodó sobre la mesa y empezó a interrogar al médico.
—¿Por qué lo hirió?
—No tengo idea. Lo acusa de que trato de abusar de ella y tuvo que defenderse, pero obviamente miente...
—¿Joe, abusar de ella? Qué locura —contestó sin dudar—. A ver, empieza por el principio, a ver si podemos armar este rompecabezas.
Mientras Colin le contaba a su amigo como había descubierto la relación de Joe y Angie, y todo lo que este le había contado sobre eso, los ojos de Scott se abrían con asombro. Le parecía increíble que estuvieran hablando de Joe. Joe, el correcto, el legal, el medido... ¿Había hecho todas esas cosas? ¡No podía creerlo!
Para cuando culminó el relato, con la salida apresurada que habían tenido de la mansión de los Griffith, Scott ya tenía una leve idea de los problemas que podían presentarse, y debía moverse rápido, moverse antes que Griffith. Se levantó y caminó por el cuarto, pensando y hablando en voz alta.
—Así que tenía relaciones con Angie desde hace meses...
Se detuvo de golpe frente a Maddie, que lo miraba hacia arriba, con gesto inocente, y frunció el ceño.
—¿Por qué no pareces sorprendida por todo esto? ¿Tú sabías algo?
—No, pero lo imaginaba. No sé por qué ustedes no...
—¿Cómo que lo imaginabas?
—Ustedes, los hombres, nunca ven más allá de sus narices. Era obvio que se gustaban, bastaba ver las miradas que se echaban, aunque trataran de disimular. Siempre pensé que había algo, aunque no imagine que tanto, eso si me sorprende...
—Ahora no es eso lo importante. Ni eso, ni el porqué me lo ocultaron todo este tiempo —dijo, sacudiendo un dedo en dirección a Colin
—Scott… No es momento.
—Ya lo sé. ¿Lo puedo ver?
—Claro, ¿no vienes Maddie? —le preguntó al ver que no se movía de la silla.
—Me parece que no, no por ahora, prefiero esperar aquí.
Scott le dio un apretón en la mano y un rápido beso, y fue detrás de Colin.
La imagen que encontró cuando cruzó la puerta de la habitación lo sacudió profundamente. Tal vez en el fondo esperaba encontrar lo mismo que hace años, cuando Joe había resultado herido por su culpa. Pero en esa ocasión solo parecía dormido, mientras que ahora… Parecía... Ni quería pensarlo. Trató de contener las lágrimas y de pronto Colin lo puso frente a él.
—Hazme un favor, un favor enorme. No te pongas a llorar aquí, no enfrente de mí. Estoy muy sensible con respecto a esto —continuó—. Se me está haciendo muy difícil, y necesito en quién apoyarme. Si tú te desmoronas, no voy a poder, ¿entiendes? Por favor...
Scott lo miró tratando de contenerse. Se lo veía muy cansado, y asustado también.
—Se va a salvar, ¿verdad?
—No sé... Ya te dije. Hice lo que pude, el problema es que me parece que no lo hice bien...
—¡No digas tonterías! Eres un buen médico.
—Sí, claro que soy buen médico. De hecho, creo que soy un excelente médico. Pero como cirujano, soy mediocre. Conozco mis límites. Puedo con cosas simples, un apéndice, una vesícula, la herida de su mano. Pero esto es otra cosa muy diferente y no estoy seguro de haberlo hecho bien. Si vuelve a sangrar, necesitará otra cirugía, algo más minucioso, y yo no soy el indicado. Solo ruega que aguante hasta que Carlson vuelva, porque si no, no sé qué voy a hacer.
—No te preocupes, amigo, todo va a salir bien. Tú ocúpate de él, y yo me haré cargo de lo demás. ¿Hay algo útil que pueda hacer aquí?
—En realidad no.
—Entonces vamos a  hacer lo siguiente. Voy a llevar a Maddie a casa, voy a pasar por la tuya y asegurarme de que Nicky esté bien y Rosie no necesite nada. Después voy a hacer algunas averiguaciones. Voy a tratar de moverme antes que Griffith, a ver si podemos evitar este desastre.
—Me parece bien.
—¿Estás seguro de que no quieres que me quede?
—No, me sentiré más tranquilo si sé que estás aquí haciéndote cargo. Eran demasiadas preocupaciones para mí...
—Bien, volveré en cuanto pueda. Trata de descansar.
Colin se sentó otra vez en la misma silla  junto a la cama, mientras Scott se dirigía a la puerta. Se volvió una vez para mirar a sus amigos. Joe, que parecía casi muerto, y Colin, que parecía un espectro a su lado. Y se le volvió a hacer un nudo en la garganta. Se fue antes de echarse a llorar.
Aún no había amanecido cuando Scott regresó al hospital. Encontró a Colin en el mismo lugar que lo había dejado, solo que ahora dormitaba con la cabeza apoyada en la pared. Joe se veía igual. Dudó un momento en despertar a su amigo, pero necesitaba hablar con él, así que lo sacudió. El médico lo miró algo adormilado, pero se despertó al reconocerlo.
—¿Qué hora es?
—Casi las seis, perdona por despertarte.
—No importa. ¿Pudiste averiguar algo?
—Si, y es bastante raro. La policía no sabe nada, Griffith no hizo la denuncia...
—¿Cómo? Pero si parecía loco por ir a denunciarlo. Es más, me preguntaba cuanto tardarían en aparecer por aquí...
—Pues no hay ninguna denuncia, y bien podría haberla presentado yo, acusando a la muchacha de intento de asesinato...
—¿Lo hiciste?
—No, primero quiero saber qué paso. Dime, ¿hay alguien en esa casa con quien se pueda hablar? ¿Alguien de confianza?
—Angie, por supuesto, pero no sé en qué situación se encuentre, con todo esto… —De pronto recordó—. ¡Espera! ¡Hay un hombre, el encargado de las caballerizas! ¡Me ayudó con Joe, fue el primero que lo atendió! Y me parece que vio todo...
—¿Cómo se llama?
—James... ¡Cheney!
—¿Te parece que querrá colaborar?
—No sé. Pero dijo que había visto a Charlene salir corriendo y él fue el siguiente en entrar y encontrar a Joe herido...
—Magnífico. Me voy a la casa Griffith entonce —tomando el sombrero fue hacia la puerta.
—¿Te parece prudente, Scott?
—No es cuestión de prudencia, sino de quien pega primero. ¿Cómo está? —dijo señalando a Joe.
—Igual, hay que ser pacientes.
—Sí, nos vemos luego.
∞∞∞
 
Scott se metió a las caballerizas casi a escondidas. Los hombres parecieron sorprendidos de verlo, todos, menos Cheney. Llevaba más años que los demás y conocía a Scott, aunque solo de vista. Y sospechaba a que venía.
Con él no tuvo problemas, parecía dispuesto a colaborar, pero los demás se mostraban reticentes. Temían por su trabajo. Enemistarse con Griffith no significa perder su lugar en esa casa, sino en todo Sussex. 
Por suerte, el abogado sabía como manejar esas situaciones. Lo primero que hizo fue ofrecer trabajo en su casa o en la de Colin si se veían en algún aprieto por su colaboración. Dio inmediato resultado, todos se lanzaron a hablar sin tapujos, y después de un rato, Scott ya tenía armada su estrategia.
Sin dudar demasiado, se encaminó hacia la casa grande. Se detuvo un momento en las escalinatas, mirando hacia arriba, y luego entró sin invitación.                                       
Se topó con el mayordomo apenas cruzo el recibidor de entrada, y la cara de asombro del hombre fue evidente, pues no había visto arribar ningún coche a la puerta de entrada. Antes de que tuviera tiempo de reponerse, Scott le dedicó una amplia sonrisa y lo envió por su patrón.
—Hágame el favor de decirle que el doctor Ferguson desea hablar con él —le dijo con tono seguro.
Unos momentos después vio aparecer al dueño de casa con cara de pocos amigos, ese hombre parecía no haber dormido la noche anterior.
—Es una hora un poco intempestiva para visitas, ¿no le parece? Sobre todo para visitas sin invitación...
—Lo lamento, de veras. Pero me temo que no es una visita social, aunque me encantaría en otra ocasión —le contestó con una sonrisa inocente, que se deshizo cuando continuó—. Y en cuanto a la invitación, supongo que los asuntos legales no la requieren. Vengo en representación de mi cliente, el profesor Archer.
La expresión de Griffith se endureció, y echando una mirada fugaz al mayordomo, lo despidió de inmediato. Luego se volvió hacia Scott y lo miró de arriba abajo.
—Está bien... Sígame a mi despacho.
Al entrar, Scott encontró algo que no le sorprendió demasiado. Otro hombre estaba sentado  allí, y supuso que era el abogado de la familia. Griffith se lo presentó como el doctor Jefferson, y luego los tres volvieron a tomar asiento.
—Yo manejaré esto —dijo el abogado, pero el hombre lo interrumpió.
—Cuando necesite de su intervención se la pediré. Si ha venido hasta aquí me imagino que está al tanto de los hechos, y se dará cuenta de que su amigo está en serios problemas...
—Eso creí, y por eso me apresuré a venir de Londres. Y créame que lo entiendo, señor. Entiendo su enojo y preocupación, yo también tengo hijas. Como padre debe ser un momento muy difícil.
Scott le hablaba con un tono comprensivo y simpático, y al principio Griffith pensó que venía en busca de un acuerdo o a pedir por su amigo. Pero la impresión le duró poco.
—Le decía que creí que Archer estaba en problemas serios, pero al hacer mis primeras averiguaciones al respecto, me parece que no es tan así. Más bien parece que la que está en problemas es su hija, señor.
Griffith enrojeció de pronto y se echó hacia adelante, hablándole en un susurro.
—Me temo que no le entiendo.
—Tal vez no me explico bien. El caso es que hay algunas cosas que me extrañan mucho. Por ejemplo, ¿por qué en una situación tan grave como esta, no hay una denuncia policial? ¿Por qué no denuncio a mi cliente aún?
—Porque esperaba asesoramiento, el doctor también estaba en Londres y acaba de llegar. Y además mi hija estaba trastornada. Quise resguardarla un poco.                         
—Me imagino. Pero usted es consciente de que en una denuncia de este tipo, por más trastornada que esté la víctima, las primeras horas son muy importantes.
—Las primeras horas de mi hija son importantes para su descanso, lo demás vendrá después, no lo dude.
Scott advirtió que Jefferson suspiraba y se tapaba los ojos con la mano. Seguro él sí tenía en claro lo que estaba diciendo, lo que no entendía es porque no intervenía.
—Señor, créame que lo comprendo. Le repito, yo tengo dos hijas. Y si un desgraciado hubiese puesto las manos sobre alguna de ellas, creo que haría justicia por mi propia mano. Pero, como no somos animales, recurrimos a la ley. Ahora, ¿su hija acusa a mi cliente de abuso o violación? Porque son dos cosas bien diferentes.
La pregunta descolocó a Griffith por un momento y cruzó una rápida mirada con su abogado, pidiendo su intervención.
—Aún no lo hemos discutido, no está muy claro —se apresuró a contestar Jefferson.
—Eso es un problema, pero supongo que tendrán algún indicio. Algo habrán resguardado. Si permitieron que la joven se bañara antes de efectuar la denuncia. Y si no hubiera señales de lucha, golpes, o ropa desgarrada, va a ser complicado...
—¡Alto, alto! —lo interrumpió Griffith, sintiéndose fuera de la conversación—. ¿De qué está hablando?
—¿Puedo explicárselo yo? —le pregunto Scott a Jefferson, a lo que hombre asintió—. En el caso de un abuso o una violación, es imprescindible que haya un perito médico de por medio. Alguien que pueda corroborar las lesiones que la víctima pudiera tener y confirmar así su relato. De lo contrario, sería la palabra de uno contra la de otro, ¿me comprende? Para acusar a alguien de algo tan grave hay que tener pruebas. Ahora, si no encontráramos golpes o ropa desgarrada, algo que indique una señal de lucha de la señorita por defenderse, podríamos pensar que fuera abusada con consentimiento, o bajo amenazas...
Se dio cuenta de que Griffith seguía su razonamiento, y que a medida que avanzaba iba frunciendo el ceño cada vez más.
—Claro que las lesiones no siempre son visibles, pero para eso están los médicos especializados, para ir en profundidad. La cuestión es si usted está bien seguro de que las cosas son como su hija las relata.
—No tengo por qué dudar de mi hija...
—Por supuesto, por supuesto. Solo lo decía por cortesía hacia ella. Porque como se imagina, yo tampoco dudo de mi cliente. Y me veré obligado a pedir todas las pericias del caso. Pericias que se realizaran sobre su hija. ¿Tiene idea de lo que es un examen médico de ese tipo, señor Griffith?
El hombre no contestó, pero Scott se dio cuenta de que empezaba a ponerse rojo.
—Bueno, el doctor Jefferson sabe de eso, seguro podrá explicárselo en detalle luego, pero es desagradable para una joven, muy desagradable. Claro que si las circunstancias son así, no hay más remedio.
—Supongamos que no encontraran nada —lo interrumpió Griffith—. Que Charlene no estuviera dañada físicamente, de todas formas hay un daño moral.
—Tiene razón, pero eso entraría más en el sentido de la corrupción, ya no sería abuso, mucha menos violación...
El hombre miró a su abogado y este asintió con la cabeza.
—Tiene razón...
—Y en ese caso —continuó Scott—, también es difícil de demostrar si no hubiera algún testigo. Sería la palabra de su hija contra la de Archer.
—Archer se acuesta con Angelique, y ella lo ha admitido. Angie es menor de edad. ¿Qué se supone que eso? —preguntó a Jefferson.
—Si hay consentimiento de parte de ella, es corrupción. No hay violación ni abuso. Aunque allí sí habría pruebas… —dijo el abogado con gesto triunfante.
—Por supuesto —aceptó Scott—. Siempre y cuando su hija esté dispuesta a declarar contra él y a someterse a las pericias correspondientes. ¿Cree que quiera hacerlo?
Jefferson volvió a asentir y Scott se quedó a la espera de la respuesta de Griffith. Se hizo un silencio pesado, mientras el hombre pensaba. Estaba bien en claro que tenía serias dudas acerca de que Angie aceptara hacer algo así, si estaba enamorada de Joe, como Colin había dicho. Después de un momento, Scott decidió que ya había sido lo bastante amable por hoy.
—Mire, señor, se lo voy a poner muy simple y sin más rodeos. Usted corríjame si me equivoco, doctor Jefferson. Lo que yo veo es que hay una acusación de abuso o violación, cosa poco clara aún, y que no ha sido denunciada. Esto nos da un poco de tiempo para analizar la situación y no cometer errores de ninguna de las dos partes. Si su hija dice la verdad, lo que debe hacer es denunciar el hecho y someterse a todas las pericias que por supuesto voy a pedir en defensa de mi cliente. Eso de su parte, y digamos que por el momento las evidencias de que su hija diga la verdad, son nulas. Por mi parte, tengo a mi cliente herido de seriedad, con peligro de vida. Todo indica que su hija fue la atacante, teniendo en cuenta que varios testigos la vieron salir del establo con el cuchillo en la mano y con sangre en manos y ropa. Y hay alguien que asegura haberla escuchado gritar "lo mate". Eso, por lo menos, es intento de asesinato. Y ruegue porque mi cliente viva, si no, es asesinato en primer grado. Su abogado podrá aclararle cuál es la pena por eso, pero es muy seria, señor. Y teniendo en cuenta que mi cliente, es además mi amigo de toda la vida, no lo voy a dejar pasar.
Scott se había inclinado hacia delante, aunque la furia de su mirada no se trasladaba a su tono de hablar, que seguía siendo calmado y profesional. Griffith había pasado de estar rojo a ponerse pálido, de su altanería habitual, ahora parecía seriamente preocupado.
"Ahora, no lo dejes recomponerse...", pensó Scott.
—Yo no quiero perjudicar a nadie, pero no voy a permitir que acusen a Archer sin razón y menos sin pruebas. Mi consejo es que se asegure de que su hija no le esté mintiendo, porque de ser así, va a enfrentar serios problemas. Si persiste en esto, yo no tengo inconveniente. Pediremos las pericias correspondientes y llevamos todo a juicio. Estoy lo suficiente seguro de la inocencia de mi cliente como para saber que saldrá limpio de todo esto.
Griffith seguía guardando silencio, y mirándolo fijamente. Y notó en la expresión de Jefferson que estaba llevando las cosas de manera conveniente para Joe. El abogado parecía preocupado y Scott tenía la sensación de que deseaba hablar con su cliente a solas, como si temiera que este metiera la pata.
—Una cosa más, y esto no es un consejo de abogado, sino de padre a padre. Sea cual sea la decisión que tome, piense en sus hijas. Aun suponiendo que las cosas salieran a su favor, y que mi cliente saliera condenado, y que la vida de Archer fuera arruinada por este escándalo, que perdiera su trabajo, y a su hijo... Sus hijas no saldrían mejor paradas...
Volvió a hacer una deliberada pausa, para que sus palabras causaran mejor efecto.
—El escándalo también las alcanzará a ellas, aunque sean las víctimas. Y ya sabemos lo que esta sociedad hace en estos casos. Es muy cruel. ¿Qué joven o qué familia decente querría relacionarse con una señorita que se ha visto envuelta en semejante situación? ¿Cómo se hace para intentar casar a una hija que se sabe ha tenido relaciones escandalosas con un hombre, haya sido con consentimiento o no? Con una joven que ha sido mancillada, o en el mejor de los casos ha sido expuesta públicamente, revisada por médicos. Es una situación que ninguna familia querría en su seno...
Scott guardó silencio y se recostó en el sillón con satisfacción. Vio como Griffith apretaba los puños sobre el escritorio y lo miraba con furia.
—Necesito hablar a solas con mi abogado… —susurró.
—Por supuesto, es lo mejor. Puedo volver por la tarde, pero le ruego que no demore su decisión. Quiero resolver que hacer hoy mismo.
—No hará falta. No se vaya. Solo necesito unos momentos a solas con Jefferson. ¿Puede esperarme unos momentos fuera, por favor?
—Claro, ningún problema. Esperaré.
Cuando cerró la puerta del escritorio a sus espaldas, empezó a escuchar la voz alterada de Griffiyh, pero se alejó de ella rápidamente, caminando por el pasillo con las manos en la espalda.
No le interesaba escuchar la conversación. Sabía de sobra lo que se estaba diciendo. La cuestión era qué actitud iba a tomar el hombre. Supuso que se iba a demorar un rato, pero para su sorpresa, la puerta del escritorio se abrió de golpe y Griffith apareció caminando hacia él a paso vivo.
—¿Puedo abusar de su paciencia por un rato más, doctor Ferguson?
—Por supuesto… —contestó algo confundido.
—¿Sería tan amable de aguardar un rato más aquí? Póngase cómodo, por favor, haré que le alcancen algo de beber.
Dicho esto, siguió su camino y se fue escaleras arriba, dejando a Scott algo intrigado.




Capítulo 48
Charlene estaba desayunando con la criada parada a su lado, cuando su padre entró a la habitación. Se lo quedo mirando con la tostada suspendida en su mano, y por su expresión se notaba que había problemas.
—Salga de aquí, déjenos solos —le ordenó a la criada, que se apresuró a obedecerlo.
Griffith cerró la puerta de un golpe y se enfrentó con su hija.
—Abajo está el abogado de Archer. Tenemos que resolver esta situación de una vez, y necesito preguntarte algo muy importante, y necesito que respondas con la verdad.
Charlie intentó hablar, pero su padre la detuvo con la mano en alto.
—¡Espera! Quiero que lo tengas muy en claro antes de responder. Aquí no puedes mentir. Esto va a ir a la policía y a la justicia. Va a haber un escándalo enorme. Pero nada de eso me importa si lo que dijiste es verdad. Si no me has mentido, llevaremos esto hasta las últimas consecuencias y yo veré que ese desgraciado pague por lo que hizo. Pero si mientes, se va a descubrir. No hay modo de que puedas engañar a médicos ni a jueces. Te van a revisar de pies a cabezas, y si no encuentran nada, las cosas se darán vuelta. Archer está herido, tú lo hiciste y te puede acusar de asesinato...
—¿Está muerto?
—No está muerto aún. ¡Pero no es lo importante! ¡Concéntrate, por Dios! Trato de ayudarte, ¡pero no puedo hacerlo si me mientes! ¡Ahora dime la verdad! Intentó abusar de ti, ¿si o no?
La joven se lo quedó mirando mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Luego bajó la vista y dejó la tostada en el plato con lentitud. Cuando volvió a levantar la mirada hacia su padre, parecía resignada.
—No…
∞∞∞
 
Era casi mediodía. Colin se estiró en la silla, tratando de que los músculos de su espalda dejaran de molestarle un poco. Se levantó y empezó caminar por el cuarto, estirando las piernas, para luego volver a pararse al pie de la cama de Joe.
Se lo quedó mirando un rato con impotencia. Había pasado casi un día entero y aún no reaccionaba. Tampoco había empeorado y eso era bueno, pero no veía otro tipo de mejoría. Temía que hubiera algún pequeño sangrado interno que él no estuviera advirtiendo. Además, faltaba otro día para que Carlson llegara.
Ansiaba que Joseph le mostrara alguna señal, algo que le dijera que se iba a recuperar, en lugar de esta especie de vida suspendida que tenía delante. Suspiró, cerrando los ojos. Necesitaba descansar, si no, iba a terminar desmoronándose.
De repente, escuchó la puerta abrirse a sus espaldas. Scott entró sin mirarlo a él directamente, sino echando una ojeada hacia la cama. Su cara de desilusión le dijo que él también esperaba encontrar otro cuadro.
—¿Sigue igual?
—Sí, no hay ningún cambio. Y no podemos hacer más que esperar... ¿Por qué tardaste tanto?
—Estuve trabajando —dijo Scott, yendo a sentarse junto a Joe y tomándole la mano, la mano vendada la puso con cuidado entre las suyas.
—¿Qué paso?
—Vengo de estar con la policía, fuimos con el abogado de Griffith a hacer la denuncia.
—¿Cómo que la denuncia? ¿Por qué? ¿No se suponía que ibas a evitar eso? ¿Qué va a pasar con Joe ahora?
Scott no le contestó de inmediato, palmeó con suavidad la mano de su amigo y solo entonces levantó la mirada con una enorme sonrisa.
—Te presento al nuevo héroe local...
—¿Qué?
—La chica mintió, cosa que ya sabíamos, pero ante la presión, termino admitiéndolo. Así que de pronto se encontró con que en lugar de acusadora, era la acusada.
Colin fue a sentarse en la otra cama, escuchando con atención.
—Y su papá no es tonto. Creo que ya tenía sospechas, porque se movió rápido. No es agradable ver que tu hija miente, que sea capaz de hacer lo que hizo. Pero creo que mucho peor es que sea acusada de intento de asesinato.
—¿Entonces?
—Entonces hicimos un acuerdo conveniente para los dos. ¿Quieres escuchar la versión oficial de la historia? Pues bien, resulta que el profesor se estaba yendo de la casa después de terminar con sus clases, Charlene lo alcanzó en el establo porque había olvidado un libro. En ese momento, un ladrón que anda por estos lares, los sorprendió allí. Amenazó a la joven con un cuchillo. Joe salió en su defensa, se trabó en lucha con él y terminó herido seriamente. El ladrón, asustado al ver que se acercaba más gente, tiró el arma y huyo. Charlene, conmocionada, recogió el cuchillo y salió gritando a pedir ayuda. Fin de la historia, ¿qué te parece?                         
El médico lo miró con la boca abierta.
—¿Tú solo te inventaste todo eso? ¿Y como conseguiste que el tipo aceptara?
—No fue difícil. Él sabía que la mocosa mentía, dalo por seguro. ¿Y qué padre va a arriesgar a su hija a la exposición pública, sabiendo que miente? O a someterla a las pericias que hacen falta. Tú eres médico, sabes como es eso. Estuvo feliz con el acuerdo, aunque no quiera reconocerlo. Y va a tener trabajo con esa chica, yo creo que está desequilibrada, es un peligro...
—Espera, hay algo que no entiendo. ¿La policía no sospechó? ¿No se preguntaron porque esperaron veinticuatro horas para hacer la denuncia?
—Joe está inconsciente, no puede hablar, no puede decir que paso. La chica estaba chocheada, recién hoy se recuperó lo suficiente como para hablar y explicar lo sucedido.
—¿De verdad la policía se traga eso, Scott?
—Se lo traga si se lo dice alguien con influencias. Griffith tiene muchas, y yo tampoco me quedo atrás, modestia aparte.
Pero noto que Colin no correspondía a su sonrisa. Él estaba bastante feliz por como había manejado el asunto con Griffith, así que no entendía.
—¿Qué pasa? ¿Y esa cara?
—Porque hay algo que no me queda claro, y no sé cómo a ti se te escapó...
—¿Qué cosa?
—Dios no lo permita, pero supongamos que algo sale mal... Que no se recupere...
—Eso no va a pasar.
—¡Es una posibilidad! ¡Si se muere, le has dado a esa muchacha un salvoconducto para que no pague lo que hizo!
Le sostuvo la mirada un momento y luego se levantó y fue a sentarse junto a él.
—Mira, he arreglado las cosas de la mejor manera para que Joe no salga perjudicado de esta, pero si  algo sale mal, pierde cuidado. Como las arregle, las puedo desarreglar y si algo le sucede a Joe, te juro que mandaré a esa mocosa al quinto infierno. No tengas dudas de eso. Tú ocúpate de su salud, de que se ponga bien. Yo me ocupo de lo demás, quédate tranquilo. No voy a permitir que nadie le haga daño.
—Está bien...
Volvieron a mirar a su amigo y se quedaron un rato en silencio.
—¿Viste a Angie? —preguntó Colin
—No. A ninguna de las dos. El único visible era Griffith.
—Me extraña que no haya venido aún.
—Tal vez se asustó con la situación y no quiere comprometerse.
—No, esa chica no se asusta de nada. Y está enamorada de Joe.
—Entonces quizás su padre no le permite salir.
—Si supieras todo lo que ha hecho para estar con Jon... No creo que su padre pudiera retenerla en casa, a menos que la tenga encerrada. ¿Será eso?
—No sé —suspiró—. Te imaginas que la situación no daba como para preguntar por ella, y por ahora solo me preocupa la salud de Joe. ¿Por qué no te vas a descansar un rato? Tienes una cara terrible, necesitas dormir, yo lo cuido.
—Recuerdo que la última vez que deje que lo cuidaras, te quedaste dormido...
—Eso fue hace mucho, y esto es bien diferente. No me dormiré, no te preocupes. Ve a descansar un poco.
—Está bien, de veras lo necesito. Te envío una enfermera a que te acompañe de todos modos, y me avisas cualquier cosa.
Colin se fue, dejando a Scott al cuidado de su amigo. Después de indicarle a la enfermera que lo asistiera, se echó en la camilla de su consultorio y se durmió casi de inmediato.
∞∞∞
 
Apenas Scott se marchó con Jefferson, Griffith empezó a pensar como resolver la situación que se le planteaba ahora. Trató de dominar su furia contra Archer. Había salido ganando, y eso no le gustaba nada. No le importaba que Charlene hubiera mentido con lo del abuso, algo le habría dado a entender él para que la muchacha llegara a este punto. Alguna ilusión le había dado, estaba seguro.
Y además estaba lo de Angelique. No había tenido más remedio que ceder ante Ferguson, pero no iba a permitir que las cosas avanzaran más. No podía tener a Angie encerrada toda la vida, y estaba seguro de que apenas la dejara salir, correría junto al desgraciado.
No iba a tolerar que arruinara su vida así, todos los planes que tenía para ella. No, tenía que encontrar la forma de separarlos, de que ella no quisiera acercarse más a él, y le parecía que ya sabia como.
Entró al cuarto de Angie, donde la joven estaba tendida en la cama, mirando sin ver. Solo cuando notó que su padre no había cerrado la puerta con llave, le prestó atención. El hombre arrastró el sillón hasta los pies de la cama y se sentó.
—No, no la cerré. Pero te aconsejo que no hagas ninguna tontería antes de escucharme. El abogado de Archer acaba de irse. Tu profesor sigue vivo todavía.
La joven se volvió hacia él, interesada.
—Ah, ahora si capte tu atención, qué bien. Bueno, de momento hemos llegado a un acuerdo. No presentaré ninguna denuncia, por lo menos por ahora. Todo depende de ti...
—¿De mí?
—Sí, de la actitud que tomes. Tenías razón, tu hermana mintió, él no la acosó...
—¡Lo sabía! ¡Sabía que mentía, te lo dije!
—Pero —continuó su padre como si no la hubiese oído— está enamorada de ese hombre. Y no estoy seguro de que él no le haya dado alas a ese sentimiento...
—Yo no...
—¡Déjame continuar! ¡No me interrumpas! En realidad es lo de menos. El caso es que te acuestas con un hombre del que tu hermana está enamorada. Ya es grave lo que haces, tengo montones de razones para detestarlo. Pero que mis dos hijas se lo disputen, ya es el colmo. Y jamás, entiéndeme bien, jamás lo aceptaré en mi familia.
—Pues lo lamento, porque de todas formas...
—Te irás con él, ya lo sé —la interrumpió—. Mira, Angie, te voy a decir algunas cosas y después me voy a marchar y dejaré esa puerta abierta. Si después de escucharme, aún te quieres ir, no te detendré. Pero primero exijo que me escuches, creo que es lo menos que merezco.
Angie se revolvió un poco incómoda, molesta por el tono de su padre. ¿La iba a dejar ir? Algo se traía.
—De ningún modo voy a aceptar esa relación, y es mi deber de padre impedir que arruines tu vida, además de que arruines esta familia. Piensa un poco. ¿Podrías ser feliz con él, sabiendo que causas la infelicidad de tu hermana? Tal vez sí, tal vez Charlene no te importe demasiado. Lo acepto. ¿Podrías ser feliz, sabiendo que sería escandaloso que se conocieran tus relaciones particulares con él? Puede que sí, sé que no te importa demasiado el que dirán. ¿Podrías ser feliz con un hombre que seguro no te dará todo a lo que estás acostumbrada? Quizá, el amor cubre muchas de esas carencias...
Angie lo escuchaba con el ceño fruncido, tratando de dilucidar hacia donde quería llevar la discusión. Si desestimaba todos esos argumentos. ¿Cuál iba a usar entonces?
—¿Podrías ser feliz sabiendo que pones en vergüenza a tu familia, a tu padre en particular? Seguramente, no creo que aprecies demasiado a esta familia. Pero me pregunto, ¿serías feliz si supieras que Archer no lo es? ¿Serias capaz de arruinar su vida con tu supuesto amor?
—No te entiendo... ¿Por qué no debería ser feliz?
—Porque para tenerte a ti, tendría que perder todo lo que tiene ahora. Una carrera promisoria, un nombre respetable, un hijo que adora.
Las pupilas de Angie se dilataron por el asombro. ¡No podía estar hablando en serio!
—No serias capaz...
—Claro que soy capaz, y lo sabes. Si persistes en irte con él, entonces lo denunciaré.
—Pero dijiste que Charlene mentía...
—Sí, es verdad. Pero de todas formas, se armará un terrible escándalo. Y una vez que tu nombre se mancha, ya no hay forma de limpiarlo. Siempre queda la duda.
—¡Pero también mancharías el nombre de Charlie!
—Correré el riesgo, además, Charlene no se va a quedar en Inglaterra. La alejaré de aquí. En cambio, él no creo que tenga muchos lugares a donde ir. Ahora piensa, si pierde su trabajo, su buen nombre, ¿cuánto crees que tardará su suegra, en medio de un escándalo, para sacarle el niño con el que intenta quedarse desde que nació?
—¿Cómo sabes eso?
—Lo sé desde siempre y él sabe que yo lo sé, ese no es el punto. El punto es que sabes lo importante que ese niño es para él. Y si lo pierde por tu culpa, va a terminar odiándote, y si no lo hace, de todas formas va a ser tan infeliz, que se odiara a sí mismo. Como sea, no van a ser felices de ningún modo, y ni siquiera estoy pensando en la felicidad del niño, pobrecito...
—¡Eres...! —le dijo con furia.
—Soy un hombre que defiende a su familia. Y voy a hacer todo lo que este a mi alcance para impedir esa relación. Me has defraudado, mucho más que tu hermana. Tenía grandes esperanzas puestas en ti, y quizás todavía estemos a tiempo de recuperar algo. Pero si persistes en ir tras ese hombre, si tan solo te acercas a verlo, a hablarle, a enviarle una carta, te juro que voy a arruinar su vida. Ahora depende de ti. Piénsalo, no voy a volver a cerrar esa puerta. Eres libre de irte ahora si quieres. Pero piénsalo. Toda su vida, todo su futuro, está en tus manos. Si lo amas tanto como dices, piensa en él antes que en ti. Piensa en su hijo. Si decides irte, nadie te va a detener. Ni a mí tampoco.
Dicho esto, se levantó y salió de la habitación, dejando la puerta abierta de par en par. Angie se la quedó mirando, con los ojos surcados de lágrimas, pero no se movió.
Casi una hora después, dejó su cama y salió al pasillo. Se detuvo allí un instante, mirando hacia el lado que daba a la escalera, luego pego media vuelta y fue directo a la habitación de Charlene.




Capítulo 49
Charlene leía un libro, sentada junto a la ventana. Estaba sola. Su padre había retirado a la criada de la habitación, una vez que se convenció de que no iba a escapar ni hacer tonterías. Si bien le preocupaba su aparente calma, le parecía que no encerraba ningún peligro. Más bien parecía como resignada a aceptar cualquier cosa que le indicaran hacer, como si ya no tuviera voluntad propia. Pero de verdad esa apatía era solo aparente. Dentro de ella, algo se había roto. Definitivamente.
En esa larga noche que había pasado sola, y una vez que la conmoción se fue disipando, cayó en la cuenta de lo que había hecho. De que había cruzado una línea que no tenía vuelta atrás. Se había convertido en una asesina, o casi...
Casi había matado al hombre que amaba. No lo sabía con exactitud, ya no se animaba a preguntar. No quería que nadie más la mirara con odio, con disgusto, con compasión. Como se mira a un enfermo, a un loco. Bastante se odiaba a sí misma, y en cuanto a la locura, no estaba muy segura. Recordaba perfectamente lo que había hecho, pero ya no podía remediarlo.
El sonido de la puerta al abrirse le hizo levantar la mirada, y pudo ver a Angie acercándose hasta ella. Su calamitoso estado la hizo sentirse más culpable aún. Tenía profundos círculos en torno a los ojos, que la miraban como vacíos. La había escuchado gritar y llorar durante mucho tiempo, hasta que tuvo que taparse los oídos, y apretar los labios para no ponerse a gritar ella también. Su papá la había encerrado para que no corriera junto a Joe, y eso debió ser espantoso.
—¿Estás enamorada de él?
La pregunta la sorprendió, y el tono ronco y sin vida con que su hermana le hablaba, también. Pero no podía evadir la respuesta, se merecía saber la verdad. Ahora ya no sentía odio hacia ella. Más bien una profunda pena.         
—Sí, tan enamorada como tú...
No vio reacción en el rostro de Angie. Solo la seguía mirando como se miraría a un extraño.
—Quiero que me cuentes por qué lo hiciste. Quiero que me cuentes todo —le dijo.
Charlene dudó solo un momento, y después se lanzó a hablar. Era la única forma de que su hermana entendiera lo que le había pasado, lo que sentía. Porque había llegado a ese extremo. Seguro la entendería. Angie siempre entendía, siempre perdonaba.
A medida que iba avanzando en el relato, contándole como le había escrito poemas, como intentaba acercarse a él, y como finalmente había tenido que ser directa, porque Joe no se daba por aludido, empezó a llorar.
Terminó contándole las veces que la había rechazado, como ella lo había amenazado y como él le había confesado que amaba a otra mujer. En medio de sollozos, le relató como lo había seguido, y como había descubierto que esa otra mujer era su propia hermana.
—¿Sabes lo que sentí? ¡Que fueras tú! ¡Justamente tú! ¡Todo en mi propia cara y yo no me daba cuenta! Y quise morirme, pensé en matarme… ¡Pensé en matarte! ¡Estaba loca! Y después, cuando me dijo que aunque tú no existieras de todas formas nunca me iba a amar, no lo soporté. No pude. Sentí tal desesperación...
—Que decidiste matarlo.            
—Sí, fue en un segundo, lo corrí y... Pensé que no soportaría verlo lejos de mí y que era la única manera... ¡No sé por qué lo hice! ¡No quiero que muera! ¡Perdóname, Angie, por favor! Ayúdame, no sé qué hacer, ¡no sé cómo seguir! ¡Por favor, ayúdame! —continuó desesperada, ante la falta de reacción de Angie—. ¡Por favor no me rechaces! ¡Soy tu hermana!
La bofetada hizo girar la cabeza de Charlie con tal fuerza que le dolió el cuello.
—Yo ya no tengo hermana… —susurró Angie—. Te aconsejo que, de aquí en más, te mantengas alejada de mí. No me hables, no me mires, trata de no cruzarte en mi camino. No me provoques, porque no creo que pueda contenerme. Eres despreciable...
Dio media vuelta y salió de la habitación cerrando la puerta. Charlene se quedó inmóvil, con los ojos muy abiertos, mientras una marca roja aparecía en su mejilla. Sin llorar, casi sin respirar.
Angie bajó las escaleras en busca de su padre. Entró al escritorio sin llamar a la puerta. Su padre, sin embargo, no pareció sorprendido de verla y tuvo que reprimir una sonrisa de alivio. Por el aspecto que traía, no iba a marcharse.
—¿Qué necesitas, Angelique?
—Vine a decirte algo.
—Está bien, siéntate...
—No hace falta. Es muy breve.
Griffith frunció el ceño, algo preocupado. No le gustaba el tono de su voz, ni la expresión de sus ojos. No parecía su hija, o al menos no parecía que estuviera realmente allí, parecía estar muy lejos.
—Me voy a quedar —continuó con voz fría—. Lo haremos a tu modo, padre, solo quiero algo a cambio.
—No estás en condiciones de pedir nada.
—¡Si vas a arruinar mi felicidad, al menos merezco algo!
—¿Qué quieres?
—Saber de él, saber de su salud. Solo eso. Hasta que esté bien.
El hombre la miró un momento, como si lo estuviera pensando.
—No te acercarás a él, no intentarás ponerte en contacto de ningún modo, como si hubieses desaparecido de su vida. Prométeme eso, y te daré noticias suyas, pero solo hasta que sane. Después nada. Quiero que lo borres de tu memoria para siempre. Y no intentes engañarme. Ya lo hiciste una vez, pero ahora no va a suceder. Si descubro que tienes algún tipo de contacto con Archer, te juro que arruinaré su vida para siempre.
Angie asintió en silencio y se dirigió a la puerta, pero se detuvo allí con la mano en el pomo de la puerta.
—Olvide decirte algo…
—¿Qué?
—Te odio, y jamás te voy a perdonar.
Luego abrió la puerta y se marchó escaleras arriba.
∞∞∞
 
"Las doce y cuarto..."
Scott cerró su reloj y lo devolvió al bolsillo de su chaqueta, mientras se masajeaba el cuello. Estaba cansado. Ahora sí tenía sueño. Se levantó y caminó un poco por el cuarto, para despejarse. Miró a la enfermera que dormía en una silla, y se sonrió. No le había resultado como compañía. Entonces algo llamó su atención, como si Joe se hubiese movido. Pero seguía inmóvil en apariencia.
Se acercó más a la cama y lo observó. Parecía más pálido, y entonces lo advirtió. Un leve movimiento bajo la manta, donde su mano sana estaba tapada. Levantó la cobija con cuidado y observo que tenía la mano crispada y que le temblaba , pero su cara no mostraba ningún cambio.
—Enfermera… ¡Oiga! —La mujer se sobresaltó y lo miro algo adormilada.
—¿Qué sucede?
—Esto… —dijo señalando la mano de Joseph—. ¿Es normal?
La enfermera se acercó a la cama ya totalmente despabilada, observó a Joe un momento y salió disparada de la habitación sin decir palabra, dejando a Scott sorprendido y asustado. No tardó ni treinta segundos en volver con Colin, que traía la ropa arrugada y el pelo revuelto, señal de que acababan de despertarlo. Lanzó la manta de un golpe a los pies de la cama, y con cuidado levantó el vendaje y examinó la herida. Hasta donde Scott entendía, se veía normal.
Colin volvió a cubrirlo con las vendas y le tomó el pulso. Maldijo en voz baja mientras le tomaba la presión. Cuando terminó, dejó las cosas a un lado y se cubrió la cara con las manos.
—Maldita sea...
—¿Qué pasa? —preguntó Scott.
—Está sangrando.
Se levantó y empezó a caminar por el cuarto mientras la enfermera cubría otra vez a Joe con las mantas.
—¿Como que sangrando? Yo no he visto nada...
—Por dentro... Tiene una hemorragia interna...
Se quedaron los dos en silencio mirando la cama. Luego Scott se volvió hacia Colin, y no le gusto lo que vio. Parecía aterrado.
—¿Qué vas a hacer? —le preguntó.
Pero no obtuvo respuesta. El médico solo seguía en silencio y con aspecto asustado. Y era la primera vez que Scott lo veía reaccionar de ese modo. Si de algo siempre había visto seguro a Colin, era de su profesión. Era calmado, controlado. Las veces que habían tenido problemas de salud, siempre había mostrado frialdad. Ahora estaba aterrado, se le notaba.
—¡Colin! Te pregunté que vas a hacer. 
—No puedo hacer nada, te dije que necesita alguien mejor que yo. ¿Ves? No lo hice bien, no sirvió... Necesita otro cirujano.
—¿Hay otro cirujano aquí? ¡Mírame, Colin!
—No puedo... No puedo con esto. —Scott lo miró un segundo, y luego volteó hacia la enfermera.
—¿Nos dejaría solos un segundo, por favor? —le pidió.
Apenas la enfermera cruzó la puerta, tomó a Colin por las solapas y casi lo estrelló contra la pared. Este se lo quedó mirando, sorprendido, hasta que Scott volvió a golpearlo contra la pared.
—¡¿Qué haces?! ¿Estás loco? —dijo, forcejeando con él.
—¡Trato de echar a este cobarde! ¡Estoy intentando que mi amigo el médico salga de ahí adentro!
Sin soltarlo lo arrastro al lado de la cama de Joe, y lo obligó a mirarlo.
—¿Ves? ¿Te acuerdas de quién es? ¡Es Joseph! ¡Tu casi hermano, el padre de tu ahijado! ¿Vas a dejarlo morir? Porque eres el único que puede ayudar, no hay nadie más a quien recurrir. Si tú no lo haces, se va a morir. ¿Quieres eso en tu conciencia? Porque ahí si serás el culpable de su muerte. ¡Si no haces algo para ayudarlo, será como si lo mataras con tus manos!
—¡Suéltame! —le gritó, soltándose de un golpe.
Se fue hasta la otra punta de la habitación y se quedó mirando el suelo. Scott se dejó caer en una silla, agotado. No sabía que más hacer. Si no reaccionaba... ¿Quién iba a ayudar a Joe? Entonces vio que Colin se giraba rápidamente y se dirigía a la puerta.
—¿Adónde vas?
—A lavarme, y a pedir que preparen el quirófano. ¿Te acuerdas como rezar?
Scott sonrió con alivio, y asintió con la cabeza.
—Empieza a rezar entonces, porque necesito mucha ayuda.
∞∞∞
 
Angie no pasó la noche en su cuarto. Después de la breve conversación que habían tenido, su padre la había dejado en paz. Se había bañado y solo había comido un par de bocados de una cena que la criada le trajo a su cuarto, cuando ella se negó a bajar. Y hasta donde sabía, Charlene tampoco lo había hecho. Supuso que su padre habría cenado solo, pero tampoco le importaba.
Cuando constató que todos dormían, dejó su cuarto y se marchó al cuarto de estudios. Sentada allí, en la oscuridad, pasó esa noche. La primera de muchas noches por venir. Muchas noches de soledad, de angustia, de llanto, de resignación.
La sensación de pérdida era tan fuerte que le hacía doler el pecho. Lo había perdido, había perdido todo. Su amor, sus ilusiones, su futuro al lado del hombre que amaba. Y no podía echarle toda la culpa a Charlie ni a su padre. Ella también tenía su parte de responsabilidad en esto.
Tal vez si Joe no le hubiese hecho caso, si hubiesen hecho las cosas a su manera... Tal vez él no estaría luchando por su vida, tal vez nada de esto habría sucedido.
Y ahora todo se había perdido, porque le iba a hacer caso a su padre. No iba a acercarse a él, no volvería a ponerlo en peligro. Ni a Nicky. El solo pensar que no volvería a ver al bebé la hizo llorar otra vez. ¡Realmente quería tanto a ese niño! Había soñado tanto con que fuera parte suya, con poder reemplazar aunque fuera un poco a su mamá, y ahora...
Eso la decidía aún más. Ya había perdido a su mamá. Ella no iba a ser responsable de que perdiera también a su padre. Y no iba a arruinar la vida del hombre que amaba. Lo único que deseaba era que estuviera bien. Aunque se muriera por correr a su lado, aunque le doliera el pecho de solo pensar que no volvería a verlo, ni a escuchar su voz, ni a sentirlo…
Y ni siquiera se había quedado con el anillo. Solo tenía sus poemas guardados, papeles que constituirían su único tesoro. Recuerdos de un tiempo en que había soñado con familia, hijos, amor eterno. Todo perdido, todo hecho añicos en un instante.
De pronto se sintió muy cansada, pero no podía dormir, solo pensar y desear que el tiempo pasara. Ser muy vieja, que su corazón ya no pudiera sentir amor, ni dolor, ni nada de nada...
∞∞∞
 
El doctor Carlson llego al día siguiente por la tarde. Para Colin fue un enorme alivio, aunque estaba más tranquilo. Joseph había pasado una noche aceptable. Si bien no había reaccionado, todos sus signos estaban más estables, y para él, eso ya era un milagro. Con la llegada de su jefe, se sintió más respaldado, y después de que este lo revisara, se lo llevo fuera del cuarto palmeándole la espalda.
—Hiciste un buen trabajo —le dijo.
—¿De verdad? Yo no estoy para nada seguro de eso, más bien creo que tuvimos suerte.
—La suerte siempre ayuda, pero no hace milagros, mi querido muchacho. Te encontraste con un caso muy difícil, y lo resolviste. Si las cosas no hubieran resultado bien, no hubiera sido tu culpa, Colin. A veces todo lo que hacemos no es suficiente, cuando es la hora, a veces no alcanza con que tengas el mejor médico del mundo, ¿me comprendes? Y evidentemente, aún no es su hora.
—¿Cree que va a mejorar?
—Es un poco pronto para asegurarlo, pero diría que tiene grandes probabilidades. Es joven, fuerte, y hasta este momento, un hombre sano. Yo creo que lo va a lograr, pero va a ser lento y difícil. Habrá que tener paciencia...
Colin suspiró con alivio y sonrió bajando la cabeza. Se sentía casi eufórico, aun cuando no había nada definitivo. A Carlson no se le escapó el gesto.
—Fue difícil, ¿verdad?
—Muy... Muy difícil. Creo que no me habría costado tanto de ser un desconocido, pero Joe es como mi hermano. Nunca me había encontrado en una situación así. Lo he atendido alguna vez, pero por tonterías. Nunca había tenido en mis manos la responsabilidad de la vida de alguien tan cercano. Y me asustó muchísimo, me paralizó por un momento. La verdad, no quisiera volver a pasar por esto.
—Te entiendo. Alguna vez me ha pasado, y es un momento detestable. Pero a veces no podemos darnos el lujo de ser débiles. Esta es una de esas veces, y lo hiciste bien. Te felicito.
—Gracias —contestó, algo incómodo.
Carlson se marchó a ver al resto de los pacientes y él volvió a la habitación con Joe. Había mandado a Scott a casa a mediodía. Casi lo había obligado, después de verlo algo tambaleante, dando vueltas alrededor de la cama de Joseph para no quedarse dormido. Iba a terminar desplomándose si no descansaba un poco, y la verdad ya tenían bastantes problemas, para que él también se enfermara. Así que lo envió con Maddie, y se quedó a cargo. Estaba entrenado para eso, noches casi sin dormir  y trabajar sin descanso. Era su vida.
Ahora que podía respirar, ahora que la preocupación iba cediendo un poco, empezó a pensar en otras cosas. Angie no había aparecido, ni una señal, ni una carta, ni alguien que viniera de su parte a interesarse por la salud de Joe. Era muy raro.
Rosie había aparecido varias veces, hasta una vez con Nicky a cuestas. Edna había venido en la mañana y hasta Benny se había dado una vuelta para pedir noticias, pero Colin no le había permitido entrar a la habitación. No le parecía espectáculo para un muchacho. En fin, todos, en su momento, habían hecho acto de presencia. Todos menos ella, la persona que se suponía debía estar más interesada en él. La que debía estar a su lado.
¿Qué demonios habría pasado en esa casa? No es que esperara que apareciera de inmediato, imaginaba el lío terrible que se habría armado al descubrirse todo, pero con el correr de las horas pensó que iban a tener noticias suyas. Seguro su padre la retenía en casa, pero eso nunca la había detenido en el pasado. Debería estar esperando el momento para escurrirse, seguro era eso. Tampoco lo estaría pasando bien, si no tenía ninguna noticia de Joe.
∞∞∞
 
Angie seguía encerrada en su cuarto. Su único movimiento en la casa desde hacía dos días, consistía en ir de su cuarto al cuarto de estudios, cuando todos se dormían, y volver a su habitación apenas empezaba a amanecer, para nadie lo notara.
Casi no había dormido, solo de a ratos, cuando el llanto y el cansancio la vencían sobre la cama. Despertaba sobresaltada por sueños desagradables. Pesadillas en las que Joseph se moría, o corría alejándose mientras ella gritaba y se desesperaba por no poder articular palabra, él no la escuchaba y de a poco desaparecía de su vista.
Cuando su padre se presentó esa tarde en el cuarto, ni siquiera lo miró. Es lo que haría en los años por venir. No mirarlo, no dirigirle la palabra a menos que fuera estrictamente necesario. Griffith paseó la mirada por el cuarto y se detuvo en la bandeja del almuerzo que seguía intacta. Hizo un gesto de desagrado y se volvió hacia su hija.
—Te tengo noticias de Archer.
Eso despertó a Angie de su apatía. Se volvió hacia él con gesto anhelante.
—¿Cómo está?
—Volvieron a operarlo ayer, parece que salió con bien. Es probable que se recupere, eso dicen.
Ella cerró los ojos con fuerza y murmuro un "gracias, Dios" muy quedo, pero su padre lo advirtió de todos modos. Como advirtió el esfuerzo que estaba haciendo para no gimotear en su presencia.
—Estoy cumpliendo con mi parte del trato, espero que no olvides la tuya. Ya es hora de que salgas de esta habitación, los criados murmuran...
—Los criados me importan un bledo, como si no supieran lo que ha pasado. ¿Qué necesidad hay de fingir con ellos?
—La necesidad de conservar un mínimo decoro.
—Apariencias, de eso se trata, claro. Perdóname si no te doy el gusto con eso, pero no saldré de esta habitación hasta que Charlene haya dejado la casa. No quiero cruzármela.
—Es una pena, porque no tendrás más remedio...
Angie frunció el ceño, y se levantó para enfrentarse con su padre.
—¡Dijiste que la enviarías lejos de aquí! ¡Que no iba a quedarse en Inglaterra!
—Y es lo que pienso hacer, tengo planes para ella. Tengo planes para todos nosotros en realidad. Prepárate, porque la vida de todos en esta casa va a cambiar.




Capítulo 50
Los dos días siguientes se turnaron para cuidarlo, incluyendo a Maddie en la lista. "No he venido hasta aquí para quedarme sentada en la casa. ¡Yo también quiero cuidarlo!", había protestado.
Eso ayudó un poco a que todos estuvieran más descansados, pero no menos nerviosos. Si bien Carlson aseguraba que veía una leve mejoría, el que no despertara no les infundía muchos ánimos.
Rosie también se había convertido en una asidua visitante. Aprovechaba cuando Maddie se quedaba en casa para dejarle a Nicky un rato y darse una vuelta. Las últimas dos veces que había estado allí le había rogado a Colin que le permitiera traer al niño para que viera a Joe. Decía que los últimos días lloraba mucho, incluso de noche, cosa que jamás había hecho. Por más que Colin lo atribuía al cambio de casa y al revuelo y los nervios que veía a su alrededor, ella insistía con que extrañaba a su padre.
—Es muy pequeño, Rosie, no me gusta que esté aquí. Si no dejo entrar a Benny, menos a él...
—Justamente. Es pequeño. Nada de esto lo impresionará. En cambio, ver a su papá, aunque esté dormido, lo va a calmar. Sé lo que le digo, doctor, por favor...
Al fin Colin terminó cediendo. Lo trajo por la tarde, justo cuando Scott se encontraba en la habitación, y allí se encontró con un nuevo obstáculo que no esperaba. Él tampoco estaba de acuerdo con que el niño estuviera allí. Se mostró tan firme, que Rosie volvió sobre sus pasos, algo ofuscada en busca de Colin que estaba en su consultorio. Secundada por el médico, volvió a la habitación y entro decididamente.
—Perdóneme, pero si el doctor me autoriza, usted no me va a prohibir la entrada.
—¡No intento prohibirle la entrada! Lo único que no quiero es que el niño esté aquí.
—No le va a pasar nada, solo es un momento —terció Colin.
—¿Ahora estás de acuerdo con esto? ¡Creo recordar que el otro día te enojaste porque lo había traído!
Mientras ellos discutían, Nicholas empezó a mostrarse irritado y a retorcerse en brazos de Rosie, tratando de bajar al piso. Enzarzada en la discusión, la mujer lo bajó, y el niño se quedó agarrado a sus faldas.
Rosie tardó unos segundos en notar que ya no sentía los tirones del niño y bajó la mirada, interrumpiéndose en medio de una frase. De pronto y sin que al principio nadie lo advirtiera, Nicky se había soltado de su seguro sostén y empezado a dar pasos vacilantes en dirección a la cama.
La mujer avanzó para detenerlo, pero Colin la aferró del brazo, impidiéndoselo. Ahora en silencio, los tres vieron como avanzaba hasta llegar a los pies de la cama. Desde allí, más seguro, siguió caminando, siempre sosteniéndose de las mantas, hasta llegar junto a la mano de su padre. Estiro su mano y, tomándola, empezó a tirar de él, para llamar su atención. Luego se dio vuelta para mirarlos y lanzo una risa complacida.
Rosie se llevó una mano a la boca para ahogar un sollozo, y sin esperar permiso se acercó y levantó al niño sobre la cama. Lo acerco a Joseph y dejó que tocara su cara un momento, como hacía habitualmente. Después de explorar con sus manos a su padre, levantó la mirada hacia ella, con sus grandes ojos negros, algo interrogantes, como si no entendiera por qué papá no respondía a sus caricias como siempre. Eso le pareció suficiente a Rosie. Lo retiro y lo puso sobre su hombro, abrazándolo con fuerza. El niño se aferró a su cuello, ahora tranquilo, y ella dejó la habitación rápidamente, con una frase ahogada.
—Él quería estar en casa cuando empezara a caminar, quería verlo...
Colin y Scott se quedaron mirando la cama, conteniendo las lágrimas, que de todas formas se les escaparon.
∞∞∞
 
Tenía breves momentos de conciencia. El problema es que dolían demasiado. El dolor era tan fuerte, que solo ansiaba sumirse otra vez en la inconsciencia. Además, no podía moverse, no podía abrir los ojos, ni gritar que es lo que quería hacer por momentos.
Escuchaba en sueños la voz de Colin, aunque no podía entender qué decía. La escuchaba lejana y confusa. Había tratado de hacer un esfuerzo por comunicarse con él, por decirle que le dolía, que lo ayudara, pero no lo lograba.
Después todo parecía alejarse. Los ruidos, las voces, el dolor, y volvía a perderse en el sueño. No podía razonar en que había sucedido, ni que día era, ni donde estaba. Solo quería que ese dolor insoportable se aquietara.
Una vez, en medio de su momento más doloroso, creyó escuchar a Scott también. Le pareció que estaba enojado, pero tampoco entendió por qué. Y después tuvo un breve momento, en que a pesar de esa nube negra, sintió un poco de paz. Sintió que alguien le tocaba la cara, y hubiera jurado que ese era el perfume de Nicky, el agua de colonia que Rosie le ponía cuando lo bañaba. Trató de esforzarse por mantenerse alerta, por abrir los ojos. Pero de pronto el perfume se alejó y las caricias... Y el dolor volvió.
∞∞∞
 
Colin leía el periódico, sentado junto a la cama. Trataba de despejar un poco su cabeza, y de no dormirse. El episodio con Nicky lo había dejado sacudido. Cuando el niño había tocado a Joe, realmente había esperado una especie de milagro. Que este se despertara de golpe ante el contacto con el niño, que abriera los ojos. Una tontería, una ilusión que su mente científica ni siquiera debía permitirse. Pero de todas formas, el episodio lo había dejado algo sensible.
A Scott le había pasado lo mismo, se dio cuenta de que buscaba la manera de irse para descargarse a solas. ¡Qué tontería!, había pensado. Como si nunca se hubiesen visto llorar unos a otros a lo largo de sus vidas. Como fuera, él también había lloriqueado un poco a solas, después que Scott se fue, y se había sentido mejor. Tomó una cena ligera allí mismo y se dispuso a pasar la noche.
Carlson había intentado mandarlo a casa en un par de ocasiones, pero se había mantenido firme. No se iba a mover de allí hasta que viera a Joe despierto. Eso podía llevar tiempo, había dicho el viejo médico, pero a Colin no le importó. No tenía familia que lo esperara en casa, y de hecho, no había salido de allí desde que trajera a su amigo al hospital. Allí comía, se aseaba, se cambiaba de ropa y dormía. Cinco días, cinco largos días de espera…
Era la una de la mañana, los parpados le pesaban y el hecho de que ahora estuviera más relajado, le complicaba un poco las vigilias. El cansancio lo vencía. Cabeceó un par de veces sobre el diario, y luego cerró los ojos un momento.
Entonces lo escucho. Una especie de quejido muy suave...
Abrió los ojos de golpe y miró hacia la cama. ¡Joe se movía! Se levantó de golpe, arrojando el diario por el aire, y se acercó a la cama. Tocó la frente de su amigo y se alegró al ver que estaba fresca. Ante el contacto con su mano, echó la cabeza hacia atrás y emitió un quejido más audible. ¡Estaba despertando!
Trató de contenerse para no saltar de alegría y envió por Carlson, que seguía en el hospital. Después que el viejo médico reviso a Joe, coincidió con Colin. Estaba reaccionando, aunque despertar del todo quizás le costara un poco aún, le dijo. Debía tener paciencia, ahora solo quedaba esperar buenas noticias. Acomodó la silla junto a la cama y tomó la mano de Joe entre las suyas, acodándose a su lado y esperando.
Comenzó a hablarle y de tanto en tanto le acariciaba la cabeza. Pero de momento, no había más cambios. Solo un movimiento de vez en cuando, un quejido, un suspiro. La última vez que miro el reloj eran las cuatro de la mañana, y después debió dormirse sentado.
Volvió a sobresaltarse, al escuchar un suspiro prolongado y cuando abrió los ojos, vio que Joseph estaba despierto, o casi. Parpadeaba de forma algo confusa, mirando el techo. Colin le tomo la cara con suavidad y lo volteo hacia él.
—¿Joe? ¿Me oyes? Mírame, soy yo, Colin.
Lo miró un momento con gesto confundido. Después parpadeó de nuevo, tratando de aclarar la visión, y sus pupilas se dilataron al reconocerlo. Trató de decirle algo, pero su cara volvió a crisparse en un gesto de dolor.
—Shhh... No hables, no te esfuerces, ya habrá tiempo.
Pero Joe volvió a abrir los ojos, y a articular con sonidos casi inaudibles. Era evidente que quería decirle algo. Colin puso su oído junto a la boca de su amigo, y entonces lo escuchó, débil y ronco.
—Me... Duele...
—Lo sé, hermano, lo sé... Pero lo peor ya pasó, y el dolor también pasará, te lo prometo. Ten paciencia y trata de descansar —le dijo mientras volvía a acariciarle la cabeza.
Joseph dio un nuevo suspiro y, cerrando los ojos, volvió a dormirse. Colin también cerró los ojos, pero para rezar una plegaria. No recordaba haber rezado tanto en toda su vida, pensó luego sonriendo. Envió un mensaje a Scott, y se acomodó de nuevo en la silla, para tratar de dormir un poco.
∞∞∞
 
Durante un par de días no tuvieron que preocuparse demasiado. Joe oscilaba en ese estado que se tiene después de estar mucho tiempo inconsciente. Un poco despierto, un poco dormido y bastante confusión. Pero de a poco su cabeza empezó a aclararse, a medida que el dolor empezó a ceder. Aún no hablaba mucho, pero empezó a preguntar. La primera pregunta obviamente fue "¿Qué paso?".
—¿No te acuerdas?
Scott no pudo evitar contestarle con otra pregunta, aunque Colin había insistido en que no lo hiciera hablar. Pero aún tenían pendiente un tema que no habían tocado. ¿Por qué Charlene lo había atacado?
—¿Te acuerdas de que paso, Joe? —insistió.
Este se quedó mirándolo con aire confuso. Todavía le costaba hilar las ideas, el día y la noche se le confundían, y se sentía desubicado. Pero trataba de concentrarse, porque quería saber, no recordaba qué.
—No lo fuerces —intervino Colin—. Vamos de a poco.
—Charlene… —susurró Joe de pronto, como si recordara—. Me atacó...
—Sí, eso fue —Scott asintió—. ¿Por qué te ataco?
No obtuvo respuesta, se quedó mirándolo como indeciso y luego se volvió hacia Colin, interrogándolo con la mirada. Parecía cansado.
—¿Dónde está Angie? —preguntó. Ahora fueron ellos los que intercambiaron una mirada alarmada.
—Suficiente, déjalo, Scott. Tiene que descansar. Más tarde hablaremos, trata de dormir, no quiero que te canses.
Joe le obedeció, un poco por cansancio, otro poco porque de pronto las imágenes se le agolpaban en la cabeza y lo abrumaban. La imagen de Charlene con las manos ensangrentadas. Cerró los ojos y se dejó llevar por la inconsciencia.
Durmió durante toda una noche, sin sueños, sin despertarse para nada. Y cuando lo hizo a la mañana siguiente, su cabeza se había aclarado del todo. Después de casi ocho días, se sentía débil, cansado, pero con la cabeza fresca por primera vez en mucho tiempo.
Al voltear vio a Scott y a Colin al otro lado de la habitación. Charlaban en voz baja, al parecer comentando una noticia del periódico que el abogado sostenía en la mano. Colin tenía una taza humeante en la mano. Ninguno de los dos advirtió que estaba despierto y durante un momento él tampoco hizo nada para que lo notaran. Necesitaba un poco de tiempo para ubicarse.
Era de día, la luz entraba tenue por la ventana, aunque no sabía si acaba de amanecer o era el atardecer. Y estaba en el hospital. Su primera vez en un hospital, y por como se sentía, pudo deducir que había sido serio. Tenía un dolor en el costado, nada insoportable, creía recordar que le había dolido mucho más. Y entonces la razón del porqué se encontraba allí, se le vino encima. Charlene lo había atacado. Lo había engañado y lo había herido... ¿Cuánto hacía de eso?
—¿Joe?
Colin apareció de golpe a su lado, y la cara de Scott asomó detrás de su hombro. Parecían preocupados, muy preocupados. ¿Qué tan serio había sido todo esto? Trató de esbozar una sonrisa, lo que consiguió a duras penas.
—Hola...
—Hola. Hasta que al fin estas de vuelta... ¿Cómo te sientes?
—Cansado.
—Es lógico. ¿Te duele?
—Un poco, ¿cuánto hace que estoy aquí?
—Una semana, más o menos...
—¿Tanto?
Colin asintió y le tomó la mano para tomarle el pulso, lo auscultó y revisó sus ojos. Todo parecía en orden, le dijo.
—Me siento raro —le dijo, mirando a su alrededor.
—Se te pasará. Cuando estás inconsciente tanto tiempo, cuesta un poco volver a ubicarse. Quédate tranquilo.
Hasta entonces Scott se había mantenido apartado, pero ahora acercó una silla y se sentó junto a él, mientras le hacía una muda pregunta a Colin con la mirada. Este comprendió de inmediato lo que deseaba.
—Está bien, pero no lo canses. Despacio, ¿de acuerdo? —le advirtió. Joe se volvió hacia él y le sonrió levemente.
—¿Cuánto hace que estás aquí?
—Casi desde el principio. Desde que me avisaron. Y me enteré de cosas bien interesantes, que jamás habría soñado de ti —le dijo sonriendo.
—Ya sabe lo de Angie —interrumpió Colin—. Lo siento, tuve que decírselo.
Este asintió con la cabeza y miró a Scott con gesto algo culpable.
—Lo siento... Debí decírtelo antes…
—No importa, ahora eso es lo de menos. Me importa más el tema de su hermana. ¿Me quieres contar qué paso?
Pareció dudar un momento, y después empezó a hablar. Despacio, haciendo pausas de vez en cuando para recuperar el aliento, fue contándoles como Charlene lo había acosado durante largos días y como él se había negado. Las amenazas y el descubrimiento de la relación con su hermana.
—Le dije que iba a hablar con su padre esa tarde, a contarle todo. Y me fui... Y después apareció en el establo, dijo que quería pedirme perdón. Y que quería un abrazo, un último abrazo...
—Bueno, casi lo fue...
La frase se le escapó sin querer a Colin, y recibió como respuesta una muda reprimenda en la mirada enojada de Scott.
—¿Por qué no me lo dijiste antes? Podría haberte ayudado con eso...
—Tenía miedo de perder Nicky —hizo una pausa, y preguntó con temor—. ¿Dónde está mi hijo?
—En casa, con Rosie, todos están en mi casa, no te preocupes.
—¿Por qué en tu casa?
—Porque hubo una salida algo apresurada.
—No comprendo...
—Charlene dijo que habías tratado de abusar de ella y que se había defendido...
—¡¿Qué?! —La pregunta, hecha con furia, le sacudió las entrañas y el dolor lo atravesó como un latigazo, haciéndole lanzar un quejido.
—¡Tranquilo! —se apresuró a decirle Colin—. Me parece que ya está bien por ahora.
—No es cierto… —murmuró Joe
—Ya lo sabemos, todos lo saben —le dijo Scott. Y ya lo solucionamos, no te tienes que preocupar por eso.
Scott fue contándole paso a paso todo lo sucedido, y se extendió un poco en los detalles al ver que eso lo calmaba
—Así que al fin y al cabo, ahora eres una especie de héroe. Sé que la chica debería estar en la cárcel o en el loquero, pero fue lo mejor que se pudo hacer, te lo aseguro. Así no habrá escándalo, y ni tú ni Nicky salen perjudicados.
—Pero es peligrosa...
—Es posible, pero su padre tendrá que preocuparse de eso. Mientras se mantenga alejada de ti, para mí está bien.
Joseph cerró los ojos y suspiró con cansancio, pero volvió a abrirlos de pronto.
—¿Y Angie? ¿Ella está bien? No la lastimo, ¿verdad?
Scott y Colin cruzaron una mirada asombrada. Ninguno de los dos había pensado en eso.
—No… —dijo Colin—. Supongo que no...
—¿Cómo que supones? ¿Acaso no la has visto?
Al ver que Joe empezaba a impacientarse de nuevo, Scott le puso una mano sobre el pecho, para calmarlo.
—La verdad es que no la hemos visto para nada. Pero debe estar en su casa, quédate tranquilo.
—¿En su casa? ¿Quieres decir que no ha estado aquí?
—No, Joe, no ha venido. —Se quedó calmado, como si le hubiera dado un bofetón.
—No puede ser… —dijo, algo confuso.
—Mira, no sé qué pase en esa casa, pero tampoco podemos ir a meternos allí a ver que sucede, ¿me comprendes?
—Pero... ¿No envió una carta? Alguien que viniera en su nombre… —dijo como si no lo escuchara.
—No, nada. La verdad tampoco nos ocupamos de eso, estábamos demasiado preocupados por ti.
Pero Joseph no lo escuchaba. "¡Una semana! ¡Hace una semana que nadie sabe de ella!".
—Necesito saber de ella, puede estar herida. Le tiene que haber pasado algo, si no estaría aquí —dijo, empezando a agitarse.
—No está herida —intervino Colin—. Cálmate, ya sabríamos de eso, no hay otros médicos en este pueblo...
—¡Entonces debería estar aquí! Necesito saber qué pasa...
—No podemos meternos en esa casa. Las cosas quedaron muy frágiles, ese hombre te odia, y no le voy a dar una excusa para que te haga daño —trató de razonar Scott—. Y parte del acuerdo fue que nos mantendríamos alejados unos de otros...
—¡No entiendes! ¡Yo no me puedo alejar de ella! ¡La amo! Y algo malo sucede, si no está aquí… ¡Por Dios, ayúdame! —empezó a gritar, tratando de incorporarse.
—¡No, no, no! ¡No te muevas! —gritó Colin abalanzándose sobre él.
Pero no necesitó forzarlo, una nueva oleada de dolor lo envió de vuelta hacia atrás, y se sintió mareado, tanto que por un rato estuvo otra vez casi inconsciente.             
Cuando las cosas parecieron volver a su lugar, sus amigos seguían ahí, con una intensa cara de preocupación. Después de asegurarse que estaba otra vez bien, Colin lo reprendió.
—Ahora, me escuchas. Me has dado mucho trabajo, Joseph, muchísimo. No vas a hacer ninguna tontería más como querer levantarte o ponerte irritable. Quiero que te quedes tranquilo y nos dejes resolver las cosas a nosotros, o te pondré a dormir, ¿entendiste?
Joe asintió en silencio. Se sentía demasiado agotado como para discutir y la cabeza todavía le daba vueltas. Cerró los ojos y se quedó inmóvil, tratando de que los restos del mareo se alejaran. Colin aprovechó el momento para tomar Scott del brazo y sacarlo fuera de la habitación.
—Pensé que cuando despertara las cosas iban a estar mejor —le dijo este—. Ahora no estoy tan seguro.
—¡Esto no debió pasar, Scott! ¡No ahora! No es momento para que se ponga así, ¡no está en condiciones!
—¿Y qué querías que hiciera? ¿Mentirle? ¿Decirle que esa joven estaba horneando pastelitos para traérselos? ¿Cuánto tiempo se podía sostener una cosa así? Se iba a dar cuenta de todas formas...                         
—Sí, pero podríamos haber esperado al menos un día más. No decírselo apenas despierta. Bueno, ya está hecho —dijo con resignación—. Pero ahora no podemos dejarlo así. Hay que averiguar que paso con ella, hay que darle alguna respuesta.
Vio la cara de fastidio de Scott, pero no se amilanó ante eso.
—Si no averiguamos algo, apenas pueda levantar un pie de esa cama, va a salir corriendo de aquí para buscarla. Y obviamente no va a llegar muy lejos, pero ya viste lo que acaba de hacer. Hay que encontrar la forma de entrar a esa casa. Si tú no puedes hacerlo, iré yo —agregó con decisión.
—¡No seas ridículo!  ¡Tú también te enfrentaste con Griffith! ¡Apenas evitaste que sacara a Joe a patadas, herido y todo como estaba! ¿Qué te hace pensar que dejara que hables con su hija?
—Tienes razón. Pero debe haber un modo, alguien que pueda acercarse a preguntar, alguien —volvió a quedarse suspendido y de pronto se palmeó la frente—. Soy un idiota, ¿cómo no lo pensé antes? ¡Ya sé! ¡Ya sé quién puede averiguar lo que necesitamos!
—¿Quién?
—¡Rosie!
—¿Te parece?
—Piénsalo, ha trabajado ahí casi toda su vida, ha educado a esas niñas, conoce a toda la servidumbre de años. Es más, Griffith la aprecia. Hasta puede inventar una buena excusa, como que le preocupa Charlene, cualquier cosa, y al menos podrá darnos un panorama. Créeme, si alguien puede entrar a esa casa tranquila, esa es Rosie.
—¿Te parece que querrá colaborar?
—Ni lo dudes, adora a Joe. Creo que si tuviera veinte años menos estaría enamorada de él. Pero como no, creo que lo ve como a una especie de hijo. Sería capaz de hacer cualquier cosa por él.
—¿Tanto? —preguntó Scott sin poder evitar una sonrisa.
—Tanto. Eso te lo puedo jurar. Y él se lo ha ganado.
—Está bien, voy por mi chaqueta y me voy a tu casa...
Cuando entraron a la habitación, vieron que Joe dormía otra vez. Eso dejo a Colin más tranquilo, y también a Scott, que se marchó prometiendo volver apenas tuviera novedades.




Capítulo 51
Volvió a despertar cerca de mediodía, pero se encontró con que ni Colin ni Scott estaban allí. Una enfermera estaba sentada cerca de la puerta y se acercó a preguntarle como se encontraba. Él solo atinó a pedirle que buscara al médico, necesitaba caras conocidas a su alrededor.
La mujer se retiró y un momento después, Colin apareció en la habitación, afeitado y cambiado. Tenía mejor aspecto, más descansado.
—¿Cómo te sientes? —le preguntó, sentándose a su lado.
—Mejor, supongo, aunque sigo cansado.
—Y vas a estar así unos cuantos días, así que ten paciencia. Ahora eso es lo que más necesitas. Paciencia, descanso, empezar a comer.
—¿Dónde está Scott?
—Fue a buscar novedades.
—¿De Angie? —Colin asintió.
—Sí, pero no iba a ir él directamente. En eso tiene razón, no podemos entrar ahí, sería para armar escándalo otra vez. Iba a enviar a Rosie
—Claro... Ella puede ir allí, no le van a negar la entrada.
—Sí, no sé por qué no se me ocurrió antes. Bueno, o si lo sé, tenía la cabeza ocupada con otras cosas...
—¿De verdad te di mucho que hacer?
—Más o menos, tampoco hay que dramatizar —contestó con tono ligero—. Lo único que tengo para reprocharte, es que no me hiciste caso...
—¿Con qué?
—Con lo que te pedí hace años. Te pedí que no lo volvieras a casi hacer que te maten, ¿recuerdas?
—Perdóname, te juro que no lo hago a propósito.
Colin se lo quedo mirando con cariño. Esa frase que podía sonar a broma, pero lo decía en serio.
—Ya lo sé, no te preocupes. ¡Pero es la última vez que lo haces! ¿Me oíste?
Joe ahogó una risa, porque la herida le dolía apenas se movía. Inspiró hondo y trató de acomodarse nuevamente.
—Colin... ¿Por qué crees que Angie no vino? —preguntó de pronto.
—No sé, tal vez su padre no la deja. Eso es seguro.
—Eso no la detendría, y tú lo sabes.
—Sí, es cierto. O tal vez está siendo prudente, tratando de no generar más escándalo o de no desatar la ira de su padre.
—Pero se habría comunicado de alguna forma...
Joe parecía angustiado, y eso no le gusto nada. No era el mejor sentimiento para alguien que apenas empieza a recuperarse, no ayudaba en nada.
—Tranquilízate, ya no pienses. Esperemos que Scott vuelva, y a ver que averiguó. Y trata de hablar menos. No quiero que te canses.
Cerró los ojos como si fuera a dormir, tratando de relajarse un poco. ¡Se sentía tan cansado! Pero solo su cuerpo carecía de fuerzas. Su cabeza funcionaba a toda velocidad, con una preocupación que crecía a medida que iba razonando sobre lo que había pasado. Al fin todo había saltado por el aire, aunque no de la forma que él esperaba.
Eso sí había sido una sorpresa. Esperaba el escándalo, esperaba momentos difíciles, pero nada como esto. ¡Charlene había tratado de matarlo! Eso lo descolocaba por completo. No la extorsión, no la mentira, no el acusarlo falsamente; todo eso hasta podía entenderlo. ¡Pero llegar a esto!
¿Qué tan cerca había estado de lograrlo? Colin parecía minimizar la situación, ¡pero había estado una semana inconsciente! Eso no era una tontería, y tampoco tenía en claro que le habían hecho en todo este tiempo.
Pero todas esas le parecían hasta preocupaciones menores. ¿Dónde estaba Angie? ¿Por qué no estaba a su lado en una situación como esa? ¿Qué se lo impedía? No podía creer que Griffith la retuviera en casa, a menos que la tuviera atada con una cadena. O a menos que le hubiera sucedido algo. Eso era lo que más temía. 
Recordaba que después de herirlo, Charlene había corrido hacia la casa. ¿Y si al llegar allí la había emprendido con Angie? ¿Y si en verdad le había pasado algo malo, y se lo estaban ocultando por su estado? El corazón comenzó a latirle apresurado ante esa idea espantosa. Abrió los ojos, y clavo la mirada en Colin que seguía ahí, cruzado de brazos.
—Colin...
—Quedamos en que no ibas a hablar.
—Necesito preguntarte algo.
—Dime.
—Si hubiese pasado algo malo, ¿me lo dirías?
—¿De qué demonios hablas?
—Si algo le hubiera sucedido a Angie, no me lo ocultarías, ¿verdad?
—Mira, si algo malo hubiera sucedido, trataría de decírtelo de la manera más suave posible, de dártelo a entender. Jamás te ocultaría algo así. Pero el caso es que de veras no sé nada. No puedo asegurarte que le haya pasado algo o no, porque simplemente no lo sé. Pero deduzco que no es así. Si estuviera herida, tendrían que haber recurrido a un doctor. Y no hay nadie más que nosotros en este desgraciado pueblo. Y ellos no son precisamente desconocidos aquí. Ya sabríamos algo. Solo queda esperar.
Joe suspiró con resignación. Esperar. Pocas cosas eran tan terribles como esperar.
—¿Nicholas está bien? —volvió a preguntar.
—Está perfecto. Pero te extraña, Rosie lo trajo hace un par de días.
—¿De verdad? Creí que lo había soñado... Quiero verlo.
—Bueno, ya veremos luego.
La puerta al abrirse interrumpió su diálogo, y Rosie entró seguida de Scott. Joe trató de leer en sus caras, pero solo parecían preocupados. La misma expresión que veía en todos a su alrededor desde que había despertado.
Rosie se acercó y le dio un espontáneo beso, acariciándole la cabeza, con una sonrisa.
—Me alegro tanto de verlo despierto. Nos asustó mucho… —le dijo con cariño.
Joe correspondió a su sonrisa, pero no contesto nada, solo se volvió hacia Scott, con gesto ansioso.
—¿Averiguaste algo? —preguntó.
—Sí, Rosie fue a la casa. Por eso la traje conmigo, me parece que será mejor que ella te cuente lo que encontró. Mejor que sea información de primera mano.
Volvió a mirar a Rosie, que se había sentado a su lado en el lugar que Colin le dejó, y estiró la mano hacia ella.
—¿Angie está bien? ¿Pudiste verla?
La mujer lo miró un momento con gesto triste, y luego negó con la cabeza.
—No, Joseph. Ni a ella, ni a nadie de su familia. La casa está vacía.
—¿Cómo que vacía?
—Me refiero a vacía de la familia, se fueron hace tres días. Lo siento...
No le contestó. Se quedó como sacudido, como si no pudiera terminar de registrar sus palabras. Fue Colin quien siguió interrogándola.
—¿Adónde fueron?
—No saben con exactitud. La mayoría de los criados no quiere hablar demasiado, no quieren problemas. Fue la madre de Benny quien me dio más información, a pesar de que ella está en la cocina. Pero de lo que escuchó y lo que vio, pudimos reconstruir algo. Parece que el primer día hubo un gran escándalo, muchos gritos y peleas. Sobre todo entre Angie y su padre. Dicen que tuvo a las dos encerradas, cada una en su cuarto. A Charlene le pusieron una doncella que la vigilara, porque temían que hiciera alguna otra tontería. Angie estaba sola.
—¿Estaba encerrada? —la interrumpió Joe.
—Sí, pero solo ese primer día. Al día siguiente las dejó salir a las dos. Aunque parece que de todas formas no dejaban mucho sus cuartos. Nadie volvió a utilizar el comedor. Las cenas familiares se acabaron, cada uno comía en su habitación...
—Entonces —dijo Colin—, ¿no estaban reteniendo a Angie contra su voluntad?
—No lo parece por lo menos. Claire, la mamá de Benny, dice que la vio deambular por la casa, que estuvo ocupándose de los preparativos para la partida. No parecía que la tuvieran allí por la fuerza, ni que la vigilaran...
Colin y Scott miraron a Joe. Pero su cara no dejaba traslucir ninguna emoción, tenía la vista como perdida mientras escuchaba a Rosie.
—El caso es que de golpe, la casa enloqueció. Griffith les dijo que se iban y que quería que fueran cerrando la casa. Parece que se quedó con los empleados más antiguos solamente. Al resto le dio una generosa retribución. Los que se quedan están solo para mantener la casa en condiciones. Pero casi todo está cerrado, los muebles tapados. Es muy triste. En poco más de dos días embalaron sus cosas y hace tres, se marcharon.
—¿Nadie tiene idea de adonde puedan haber ido? —preguntó Colin.
—Lo único que Claire pudo escuchar es que llevaban a Charlene a un internado, no saben  exactamente donde, pero creen que fuera de Inglaterra.
—¿Y no dijeron si pensaban volver?
—No. Pero por el tipo de mudanza que hicieron no parece que tengan intenciones de hacerlo. Yo misma subí a los cuartos de las muchachas, doctor. No hay nada. Se llevaron absolutamente todo.
—¿No dejo una carta...? —La interrumpió Joe—. ¿Un mensaje con algún criado? Algo...
—No, y créame que me preocupé de averiguar eso. Lo lamento, Joseph...
—No puede ser… —murmuró,  tapándose la cara con las manos y en un tono que hizo que los demás se miraran entre sí, con preocupación—. No puedo creer que se haya ido así, no tiene lógica.             
—Tal vez no pudo con la situación, Joe, tal vez fue demasiado para ella y se asustó… —deslizo Scott.                  
—Angie no es así, yo sé la clase de mujer que es. ¡Por eso no entiendo! —dijo, empezando a levantar la voz.
—No te alteres… —le advirtió Colin.
—¡Cómo no quieres que me altere! ¡Angie acaba de desaparecer sin dejar rastro, y yo no me puedo mover de esta maldita cama! ¿Y me pides que no me altere?
Colin tenía suficiente experiencia con estas cosas, y conocía demasiado bien a Joe para darse cuenta de que se estaba desbordando, y eso era algo que en su estado no podía permitirse. Se dio vuelta hacia Scott rápidamente, y le dijo algo por lo bajo.
—Salgan de aquí, y dile a la enfermera que venga rápido, con un sedante.
El abogado no se lo hizo repetir. Tomó a Rosie de un brazo y salieron de la habitación, mientras Colin seguía discutiendo con Joseph.
—Entiendo lo que sientes, pero poniéndote así no ganas nada. No hay nada que puedas hacer ahora, y te va a hacer mal...
—¡¿No me entiendes, Colin?! ¿Por qué se fue así? Sin ni siquiera despedirse, sin una palabra... ¡No comprendo! ¿Dónde voy a buscarla ahora?
—La encontraremos, te lo prometo, pero ahora cálmate —siguió diciendo, mientras la enfermera aparecía a su lado y le ponía una jeringa en la mano.
—¿Cómo la vamos a encontrar? No puedo perderla, me entiendes... No otra vez. No quiero volver a pasar por esto… —balbuceó.
Casi no sintió el pinchazo, y antes de darse cuenta, se quedó dormido en medio de una frase. Colin se dejó caer en la silla, con la jeringuilla todavía en su mano.
—Dios santo —murmuró—. ¿Ya no teníamos suficiente?
—¿Se encuentra bien, doctor? —le preguntó la enfermera.
—Sí, supongo que sí. Quédese con él un rato, necesito aire.
Salió al pasillo y se encontró a Scott y a Rosie esperándolo.
—¿Qué paso? —le pregunto este.
—Lo puse a dormir, pero no puedo tenerlo así eternamente. Necesita comer, reponerse. No sé qué demonios vamos a hacer ahora. ¿No hay forma de rastrearla, Scott?
—No sé... Si están en Londres, tal vez sí. Pero si salieron del país, y no sabemos adonde, es bastante improbable.
—Entonces no nos queda más que tener paciencia, y esperar...
∞∞∞
 
Joseph se despertó alrededor de las tres de la tarde, aunque no del todo. Estuvo por un rato algo adormilado y confuso. En medio de esa confusión, vio a Scott que se marchaba después de murmurarle algo que no entendió muy bien, y que Colin daba vueltas por la habitación, con una de las enfermeras, como si esperara que despertara del todo.
Los pensamientos iban y venían, pero se le mezclaban un poco. Sentía una extraña calma, no sabía si por cansancio o era algo que le habían dado. Después de un rato en ese estado, las cosas por fin empezaron a aclararse del todo. Vio que Colin le daba indicaciones a la enfermera, que se retiró de inmediato y luego él se acercó a la cama.
—¿Estás despierto?
—Sí... Eso creo. ¿Qué me diste? —preguntó con algo de dificultad. Sentía la lengua como pastosa.
—Algo para dormir. Perdona, pero no me dejaste opción. ¿Estás más tranquilo ahora?
Asintió con la cabeza, pero volvió a mirarlo con expresión angustiada.
—¿Qué voy a hacer?
—Por lo pronto, no volver a ponerte de esa forma. Razona, por favor. Para cualquier cosa que quieras hacer, necesitas ponerte fuerte y levantarte de esa cama. Y no lo vas a conseguir si no tratas de dominarte. No te puedo tener dormido todo el tiempo, Joe. Por favor, por tu bien, colabora conmigo. Encontraremos alguna forma de ubicarla, te lo prometo. Haremos todo lo posible. Pero mientras tanto, concéntrate en ponerte bien. Si quieres hablar, desahogarte, está bien. Pero no te descontroles más.
—Está bien, te lo prometo. ¿Qué quieres que haga?
—Que comas, ahora van a traerte algo de sopa. Solo un poco, y despacio. Hace una semana que tu estómago y tus intestinos no trabajan, y créeme. Cuando eso pase, tendrás otras preocupaciones —le dijo en tono de broma.
—No sé por qué, pero no me gusta como suena eso.
—Si comes y te portas bien, te prometo que luego te traeré una sorpresa...
Joe se entregó a los cuidados de su amigo, sin discutir. Tomó a duras penas algo de la sopa, ya que le resultaba penoso tragar, y tuvo algo de náuseas. Pero logró que se le quedara en el estómago y con eso se dio por satisfecho, aunque el esfuerzo de eso le alejo cualquier otro pensamiento por un rato.
Una hora después y cuando su estómago comenzaba a calmarse, la puerta se abrió y Scott asomó la cabeza.
—Hola, ¿estás despierto?
—Sí, Scott, está despierto. ¿Acaso no lo ves? —le respondió Colin con exasperación.
—Bueno, tienes una visita.
Joe frunció el ceño extrañado. ¿Visita? ¿Desde cuándo una visita para él necesitaba ser anunciada?
Scott se hizo a un lado, pero no vio nada. Hasta que bajó la vista y el corazón le dio un vuelco. Tomado del marco de la puerta, Nicky lo miraba con una sonrisa.
—Hola, Nicky… —le dijo, emocionado.
Y como si fuera poco, ante esa frase, el niño dejó su sostén y se fue caminando directo a la cama, directo a su padre. No lo pudo resistir, se echó a llorar antes de que el niño llegara hasta él, y Colin lo alzara hasta la cama, cuidando que no fuera a patearlo. Lo abrazó con todas las fuerzas que su maltrecho cuerpo le permitían, y se resistió a que lo apartaran de él.
—Ya está bien, Joe. Déjalo, te va a hacer mal. Y no era esa la idea.
Al fin, lo soltó a regañadientes y se limpió las lágrimas con la mano.
—Sabía que iba a pasar, sabía que no iba a poder ver cuando empezara a caminar. Te juro que lo presentía...
—A casi todos los hombres nos pasa. Así que no hagas un drama de eso. Yo tampoco vi cuando mis hijas empezaron, y eso que no lo hicieron el mismo día. Imagínate, doble oportunidad y nada —intervino Scott con una sonrisa.
—Los voy a dejar un rato —dijo Colin, pasándole el bebé a Scott—. Tengo otros pacientes que ver. Uno de estos días me van a echar de aquí...
Joe se quedó mirando a su hijo embelesado. ¡Dios! Hasta le parecía que había crecido. Lo acarició con su mano sana y el niño lo aferró con fuerza, tirando de él, como si quisiera que se levantara. Eso le arrancó una sonrisa.
—Eso debes hacer —le dijo Scott—. Concéntrate en tu hijo. Estuvo muy cerca de quedarse sin padre. Trata de ser fuerte para él. Nicholas está antes que todo.
Joe frunció el ceño, con preocupación. Cerca de quedarse sin padre... ¿Qué tan cerca?
—¿Qué tan mal estuve?
—Lo bastante para que Colin se asustara muchísimo, y es quien siempre conserva la calma. Imagínate como me asuste yo...
"Quedarse si padre, sin nadie. Igual que yo".
La frase empezó a golpearle en la cabeza como una campana.
"Maldita Charlene...", pensó sin poder contenerse, pero trató de alejar el pensamiento.
"Ahora no", se dijo. "Ya habrá tiempo".
Tiempo. Era lo único que parecía tener por delante. Tiempo para recuperarse, tiempo para pensar, tiempo para esperar.




Capítulo 52
Una semana después, Joe ya podía sentarse y comer por sí solo, lo cual a decir de los médicos era un gran adelanto teniendo en cuenta la gravedad de sus lesiones. Pero para él todo era de una lentitud pasmosa. Si bien ahora su cabeza estaba despejada y el dolor había cedido, la debilidad era algo que no alcanzaba a superar tan rápido como  hubiera querido.
Colin decía que con la perdida de sangre que había sufrido, ese estado quizá le duraría meses, aunque iría mejorando pero despacio.
Despacio... Lento... Esperar... Paciencia. Eran palabras que estaba empezando a odiar.
Ahora que podía pensar con claridad, ya no solo se sentía vulnerable. Se sentía preso. Preso de su cuerpo que se negaba a sanar con la rapidez que él necesitaba.
Los días se le hacían llevaderos. Tenía visitas casi constantes, y cuando no, siempre estaba Colin para hacerle compañía. Casi nunca estaba solo, y en un punto lo agradecía. Eso lo mantenía distraído y no dejaba que sus pensamientos se dispararan hacia Angie. Pero las noches eran otra historia.
Era raro que pudiera conciliar el sueño de un tirón hasta la mañana siguiente, aunque no se lo mencionaba a nadie. No quería que volvieran a sedarlo, y es lo que iba a suceder si se daban cuenta de que tenía problemas para dormir. Pasaba grandes lapsos de la noche mirando el techo o la ventana de la habitación, ahora que ya lo dejaban solo por la noche.
La enfermera o Colin mismo se daban una pasada por allí cada tanto, y él había aprendido a escuchar sus pasos en el pasillo, y a hacerse el dormido antes de que entraran. Luego esperaba que se marcharan, y el carrusel de su mente volvía a andar.
Y todo giraba sobre lo mismo. Angie. Donde estaría, por qué se había marchado de esa forma, por qué no le había dejado al menos un mensaje. No podía creer que otra vez, otra maldita vez, su vida hubiera cambiado en un segundo. En un momento tienes la felicidad allí, y luego desaparece.
Ya habían pasado muchos días, pero para él, era apenas ayer. Todavía recordaba con mucha claridad la última vez que habían estado juntos, los planes de matrimonio, como habían hecho el amor. Si cerraba los ojos con fuerza, hasta podía sentir su perfume. Recordar el sabor de su piel, escuchar su risa. Por momentos tenía la sensación de que iba a volverse loco.
Scott se había marchado dos días atrás, con la firme promesa de dar vuelta Londres para averiguar si estaban allí, o si por lo menos habían pasado por la ciudad en camino hacia otro lugar. Mientras tanto, había que esperar. Y en medio de la desesperación a la que trataba de no abandonarse, en medio del tedio de la espera, se aferró a la única idea que le daba algo de esperanza. Angie estaba haciendo tiempo.
Tiempo para escapar de su padre, tiempo para llegar a la mayoría de edad, y que su fuga no le causara problemas a él. Tiempo. Era eso. Después de todo, el escape era algo que ella había planeado y mencionado siempre. Y si no se comunicaba con él todavía, seguro era por prudencia. Para que su padre no sospechara. Eso era, y él tenía que calmarse y tratar de ser paciente.
La paciencia le duró una semana más. A partir de allí, y por más que trataba, ya no podía contenerse. Obligó a Colin a que mandara dos telegramas a Scott reclamando novedades, y recibió dos respuestas idénticas. Todavía nada.
Frustrado por la falta de noticias, empezó a ponerse irritable y a desear dejar el hospital de una vez. Ya no soportaba las cuatro paredes de esa habitación. Después de preguntar varias veces cuando podría marcharse, y recibir siempre la misma respuesta, "pronto", empezó a suplicar y a insistir de tal manera, que al final Colin y Carlson se reunieron para decidir si ya podía ir a casa.
Terminaron acordando que era mejor dejarlo ir, a que se quedara aquí con un constante estado de nervios que no le iba a hacer ningún bien. Además, como iba a casa de Colin, estaría controlado todo el tiempo. Carlson decidió darle unos días de licencia al joven médico, para que se quedara con su amigo en casa, pero más que nada para que él mismo descansara un poco. Llevaba demasiado tiempo ahí dentro, casi sin ir a casa, y se notaba en su aspecto que estaba cansado.
Así que dos días después, un día antes del cumpleaños de Nicky, Joe pudo por fin dejar el hospital. El traslado no fue fácil, más bien fue molesto y algo doloroso. Pero tenía tantos deseos de irse, que se aguantó el dolor y puso su mejor ánimo.
Lo instalaron en la planta baja de la casa, en una habitación con vista al jardín. Todavía no se levantaba y se necesitaron dos hombres y al mismo Colin para trasladarlo, eso después de una pequeña discusión porque Joseph quería quedarse en la sala y el médico lo envió directo a la cama, sin admitir ninguna excusa.
—Te traje a casa con la condición de que me hicieras caso. No me des problemas, ¿quieres? Mañana es el cumpleaños de tu hijo y dejaré que vayas a la sala un rato, pero por hoy ya fue demasiado movimiento. Te metes a la cama, comes y descansas. Solo eso. Ya habrá tiempo para lo demás. Vamos despacio...
Despacio, otra vez la maldita palabra. Una vez que lo hubieron acomodado, Rosie apareció con una bandeja de comida que comió sin protestar, bajo su mirada vigilante, mientras Nicky jugaba con unos cubos a su lado. Después la mujer corrió las cortinas, le acomodó las almohadas y alzó al bebé para que besara a su papá.
—Y ahora nosotros también nos vamos a tomar una siesta. Descanse, luego lo traigo de vuelta, ¿le parece? —dijo yendo con el niño hacia la puerta.
—Rosie… —la detuvo, como dudando.
—Sí, dígame.
—Gracias...
—¿Gracias por qué?
—Por todo, por quedarse con nosotros, nunca se lo podré agradecer lo suficiente. Creo que nunca le dije lo mucho que la quiero.
La mujer se lo quedó mirando, algo incómoda, mientras Nicky se apretaba a su cuello, y Joe vio que trataba de contener las lágrimas.
—Usted no tiene que agradecerme, hice lo que debía. Y ahora descanse, ya tendremos mucho tiempo para charlar, se lo prometo.
Salió cerrando la puerta, y Joe se hundió en las almohadas con un suspiro. Por fin podía respirar. En el hospital se sentía ahogado, no podía pensar con claridad. ¡Y tenía tanto en que pensar! Tantas cosas que decidir, Rosie era una ellas. Y Edna, y Benny. Todos aquí, metidos en la casa de Colin, trastornando su vida, como si ya no lo hubiera hecho bastante.
Ahora que lo pensaba, ni siquiera sabia donde estaban sus cosas. No había preguntado por eso, y con todo lo que había pasado ni siquiera le parecía muy importante. Pero había cosas personales que sí le preocupaban.
El retrato de Elyse, su sortija de casamiento, las sortijas de compromiso. Cosas que no quería perder. Y tenía que empezar a pensar en el futuro. Ya no tenía casa, ni trabajo, y bastante gente por la que preocuparse. Tenía que tomar decisiones otra vez.
∞∞∞
 
El día siguiente amaneció frío, pero muy soleado, cosa que alegró a todos, pero especialmente a Rosie. El cumpleaños de Nicky no iba a ser ni de lejos lo que ella había soñado y planeado, pero al menos deseaba un día alegre.
Los Ferguson no habían tenido más remedio que volver a su casa sin esperar esta fecha. Habían pasado muchos días lejos de Londres y además del trabajo de Scott, tenían dos niñas pequeñas que los reclamaban.
Ya no tenía a Angie cerca, y ni siquiera a Charlene, con cuya presencia había contado, aunque ahora deseara no volver a verla jamás. Así que ni los Ferguson con sus gemelas, ni las Griffith... Eran más bien pocos. 
Joseph apenas estaba en condiciones de recostarse en un sillón de la sala y participar a medias, y Rosie rezaba para que el recuerdo de Elyse no arruinara del todo la fiesta. Era un festejo más bien triste.
De todas maneras hizo lo posible por mantener el ánimo alto. Sobre todo después que vio la cara con la que Joe había amanecido. Era evidente que no había dormido, y escuchó una breve discusión a través de la puerta entreabierta.
—Tienes que descansar, Joe, no habíamos quedado en esto —lo recriminaba.
—No lo hice a propósito, Colin, solo no pude dormir. Creo que no había tomado conciencia de la fecha, hasta anoche. No lo puedo evitar…
—Tienes que dejar de pensar en eso, haz un esfuerzo. Es el cumpleaños de Nicky, y me prometiste hace un tiempo que ibas a tratar de disfrutar de eso.
—Se me va a hacer bastante difícil en esta situación... Ni siquiera pude comprarle un regalo.
—El mejor regalo que le puedes hacer es que estás aquí, vivo. El mejor regalo es que vea una enorme sonrisa en tu cara y, sobre todo, en tus ojos. Piensa en celebrar, Joe...
—Celebrar la vida... Rosie me dijo algo así.
—Y tiene razón. Trata de olvidarte de los problemas, al menos por hoy. Seguirán ahí mismo mañana. Pero hoy, disfrutemos.
Joseph realmente hizo un esfuerzo. Pensó que todos lo merecían, pero Nicky más que nadie. Bastante triste había sido su llegada al mundo, y este cumpleaños tampoco era lo que él había esperado. No estaba Angie para acompañarlos y él se sentía limitado para el festejo, aunque puso toda su energía.
Colin cumplió su promesa y lo instalaron en el sillón de la sala con una manta sobre sus piernas. Pusieron una pequeña mesa en medio, con dulces y bebidas, y se asombró de cómo Rosie y Edna habían decorado la sala. Guirnaldas, colgaban por todas partes, y de repente se encontró con que la fiesta concurrida.
Aparte de Colin, Rosie, Edna y Benny, el resto de la servidumbre de la casa se unió al festejo. La mamá de Benny apareció de improviso con el resto de sus niños y hasta el doctor Carlson se dio una vuelta. Tantas visitas habían sido un acuerdo entre Colin y Rosie para tratar de que el festejo no decayera. Y Joe se sintió tan asombrado de tanto movimiento, que casi olvidó sus dolores y sus penas por el rato que duró la fiesta.
En cuanto a Nicholas, simplemente estaba fascinado. Tanto color y ruido a su alrededor, tantas atenciones solo para él, lo tenían en un estado de excitación y risas casi permanentes. Recibió regalos de todos, pero un párrafo aparte mereció el de su padrino. Un enorme caballo de madera, al que probablemente no podría subir sin ayuda hasta los tres años.
Joe se quedó con la boca abierta ante el enorme paquete y cuando el niño, ayudado por Colin, rompió la envoltura entre risas, se preguntó donde habría conseguido semejante obsequio. Seguro lo había mandado traer desde Londres. Padrino y ahijado jugaron un largo rato sobre el caballo, y Joe no supo cuál de los dos estaba más divertido.
Para cuando llegó el momento de la torta, ya le dolía algo la cabeza. Pero se aguantó, ni en sueños iba a perder ese momento. Cantó con los demás, aunque sin esforzarse demasiado, aplaudió y besó con fuerza y emoción a su hijo y sopló las velas por él, mientras lo abrazaba y Rosie sostenía la torta frente a ellos.
Fue un momento emocionante, y casi la mitad de la concurrencia se habría echado a lagrimear, de no ser porque Nicky culminó el apagar de las velas, dando una enorme palmada en medio de la torta, salpicando crema y moviendo a la risa a él mismo y a todos los presentes.
Al fin, la fiesta resultó un éxito. Todos se fueron marchando de a poco. La mamá de Benny, casi la última, después de tener unas breves palabras con Joe, que le manifestó su deseo de hablar con ella con más tranquilidad en otra ocasión.
Cuando solo quedaban los de la casa, Joe se echó hacia atrás en el sillón y cerró los ojos con cansancio. Nicky estaba dormido sobre él, y eso le incomodaba un poco, haciéndole doler la herida. Pero a pesar de todo, se sentía en paz. En paz consigo mismo, en paz con su hijo, en paz con Elyse. Una sensación rara que no tenía demasiadas fuerzas para analizar ahora.
Rosie retiró al niño para llevarlo a su cama, y los demás ayudaron a Joe a llegar a la suya, arrastrando el sillón hasta la habitación, y de ahí a la cama. Mientras terminaba de ayudarlo, Colin lo miró con una sonrisa complacida.
—Estoy contento contigo. Lo hiciste muy bien. Dime la verdad, ¿fue un esfuerzo muy grande ser feliz con tu hijo?
—No, tenías razón. Gracias, Colin... Y a Rosie. Gracias a todos.
—Déjate de agradecer todo el día, ya me cansas. Mira, como has sido un buen chico, te voy a dar un premio. En cuanto duermas una noche completa, y estés bien descansado, voy a permitir que empieces a levantarte. Solo un poco, pero ya va siendo hora.
La sonrisa de Joe se ensanchó. ¡Podría dejar la cama de una vez!
—Te juro que haré lo posible para que sea pronto, no sabes las ganas que tengo de levantarme...
—Tranquilo, todo a su tiempo. Ahora duérmete, hasta mañana.
Después que apagaron las lámparas y cerraron la puerta, se quedó mirando el techo una vez más, seguro de que ahora que todo el ajetreo había pasado, los recuerdos lo asaltarían, la culpa, que no podría dormir. Pero después de un rato, el agotamiento pudo más y se quedó dormido.
Tuvo su noche completa de sueño, cosa que Colin pudo comprobar por sí mismo, cuando paso por allí de madrugada en busca de un vaso de agua. Así que por la mañana, y después de comprobar que realmente su amigo se encontraba en condiciones, hicieron la primera prueba de su vuelta a la normalidad.
No duró mucho. Apenas un par de pasos, alejándose de la cama hasta llegar al sillón junto a la ventana, donde se sentó, abrigado, para mirar al jardín. Pasó allí el resto de la mañana, entre el periódico y jugar con su hijo. Luego otros pocos pasos, siempre con el sostén de Colin, rumbo a la cama.
Después de tres días ya lograba dar la vuelta completa a la cama, y una semana después ya podía hacerlo solo, aunque todavía se cansaba bastante. Y entonces, cuando ya se estaba impacientando, llegaron las primeras noticias.




Capítulo 53
Ya hacía más de un mes desde la última vez que viera a Angie, y su imagen parecía cada vez más grabada en su mente y en su corazón. Durante el día se esforzaba en ir reponiéndose y lo estaba logrando poco a poco. Ya podía desplazarse solo hasta la sala, aunque siempre con lentitud. Comía bien y seguía todas las indicaciones que le daban. Las noches eran otro cantar.
Como en las viejas épocas, todos sus fantasmas y sus miedos lo atacaban a esa hora. Aunque estuviera tan cansado que a veces no podía mantenerse en pie, una vez puesta la cabeza en la almohada, el sueño se negaba a llegar.
Otra vez le venían imágenes del pasado, y preguntas del presente. Preguntas que seguían sin respuesta, y que por momentos lo desesperaban. Seguía aferrado a la idea de que Angie daría señales de vida en cualquier momento, y entonces podrían luchar juntos y enfrentar a quien fuera. Solo cuando el cansancio era demasiado, finalmente se dejaba vencer y lograba descansar unas horas.
Sabía que eso no era bueno para su recuperación, pero era algo que de momento no podía remediar. Hasta que una mañana recibió carta de Scott.
Colin se la alcanzó a la habitación apenas despertó. Y se sintió tan intrigado como él. ¿Por qué enviaba una carta en lugar de un telegrama, como acostumbraba? Joe se acomodó un poco sobre las almohadas y rompió el sobre con premura, mientras Colin se aprestaba a dejarlo solo.
—No te vayas —lo detuvo—. No hay secretos entre nosotros, por favor quédate.
Empezó a leer mientras su amigo se sentaba a los pies de la cama, esperando y mirándolo. A medida que iba avanzando en la lectura, vio que su cara iba cambiando de la ansiedad a la sorpresa, que fruncía el ceño. Un par de veces volvió atrás para releer alguna frase, y finalmente dejó caer la hoja con una expresión de desesperación.
—¿Qué pasa? ¿Qué dice?
Joseph no le contestó, solo le alargó el papel que él tomó para leer.
"Querido Joe:

Sé que te preguntaras por qué demonios te escribo una carta en lugar de enviarte un telegrama, o por qué no te la anuncié por lo menos. La razón es que no quiero que estés ansioso esperando novedades, y que un telegrama no alcanzaría para nada para poder explicarte lo sucedido en estos días.

Antes que nada tengo que decirte que las noticias no son buenas. He removido cielo y tierra, hasta de una manera un poco imprudente. Estoy seguro de a que estas horas, esté donde esté, Griffith ya sabe que estamos tratando de ubicarlo. Y no me agrada, no es buena idea. Pero te hice una promesa y la voy a cumplir.

El caso es que no están en Inglaterra. Pasaron por Londres apenas salidos de Sussex, pero solo se quedaron aquí dos días mientras esperaban salir para Suiza. Sabemos que fueron directo a Berna. Envié una persona allí para dar con su paradero, pero lo único que sabemos es que arribaron a la ciudad. Después, el rastro se pierde.

No están alojados en ningún hotel de la capital o sus alrededores. Tampoco han rentado ninguna casa, y Griffith no posee propiedades a su nombre allí. Lo único que se me ocurre es que estén alojándose con ese socio suyo. Y allí nos enfrentamos con otro problema. Una, que no sé su nombre, ayudaría que me envíes un telegrama si tú lo sabes. Dos, Berna no es Londres. No tengo ninguna influencia ni contacto allí, y ellos sí parecen tenerlo. Porque si este socio es una persona prominente, no debería ser tan difícil averiguar sobre él. Pero es como toparse con un muro.

No hemos podido averiguar absolutamente nada, y en cada lugar al que hemos recurrido nos encontramos solamente con silencio. Creo que Griffith habrá sospechado que no te ibas a quedar tranquilo, y ha tratado de borrar su rastro. No sé cuanto tiempo puedan mantener esto, a menos que estén pensando en no regresar jamás. Disculpa que sea tan crudo, pero quiero darte un panorama claro.

En resumen, no hay más que hacer de momento. Solo quedaría que me envíes ese nombre y volveré a intentarlo, pero no te hagas demasiadas ilusiones. Todo lo que pueda añadir ahora, sé que te va a resultar inútil, pero creo que es lo único que puedes hacer.

Cuídate, trata de reponerte, y sé paciente. Si la muchacha quiere comunicarse contigo, seguro encontrará un modo de hacerlo tarde o temprano.

Mientras tanto, permíteme un consejo. Empieza a pensar en el futuro. Sé que a Colin no le va a agradar que te diga esto, pero no te puedes quedar allí sin hacer nada de tu vida, y esperando una carta que a lo mejor nunca llegue. No te digo que pierdas las esperanzas, pero mientras esperas, trata de ver que haces con tu vida.

No hagas tonterías y cuídate, te informaré de inmediato si surge algo. Salúdame a Colin y recibe un beso también de Maddie y las niñas.

Con cariño, Scott"

Colin dejó caer la hoja con la misma expresión que Joe lo había hecho antes.
—Qué diablos... ¿Se los tragó la tierra?
—Eso parece… —dijo Joe en un susurro.
—¿Qué piensas?
—No sé qué pensar. He llegado a la conclusión de que si Angie se fue con su padre, fue para no perjudicarme. Para que no hubiera un escándalo, para no provocar más problemas. No estoy de acuerdo con eso, no te voy a mentir. Hubiera preferido enfrentar mil problemas, pero juntos. Hubiéramos encontrado algún modo, le hubiera pedido ayuda a Scott, no sé. Pero puedo entender que haya tomado una decisión como esa, aunque no la comparta. Lo que no comprendo es por qué se fue en medio de este silencio. Por qué no me dejó una carta con alguna de las criadas, eso no es tan difícil... ¿Por qué irse sin una palabra al menos? No comprendo. No termino de encontrar respuesta a eso. Pero no sé qué más pueda hacer, y eso me desespera.
—Con respecto al nombre del socio... ¿Cómo se llamaba?
—Terrance.
—¿Y el apellido?
—No tengo la menor idea...
—¿No sabes su apellido?
—No. Jamás pregunté, jamás lo mencionó. La verdad, yo siempre intentaba que no lo mencionara. Me parece que debí ser más inteligente e indagar un poco más sobre ese desgraciado...
—No te la tomes con el tipo. Él no tiene la culpa.
—Si está de socio con Griffith, no debe ser mejor persona que él.
—Está bien, ¡no te sulfures! Supongo que tienes razón. ¿Qué piensas hacer? Digo, con lo que dijo Scott, sobre pensar que hacer con tu vida...
—En realidad hace días que vengo pensando, pero esperaba recibir alguna noticia, algo alentador, no esto. Supongo que solo me queda esperar. Tener fe. Faltan pocos meses para que Angie cumpla veintiuno, si no se comunica antes porque algo se lo impide, entonces ya no habrá excusa. Ya será libre de hacer lo que quiera, ¿entiendes? Pero no sé cómo demonios me voy a aguantar hasta entonces...
—No necesitas apresurarte. Todavía no estás repuesto, y aquí es tu casa y lo sabes. No tienes que salir corriendo, puedes quedarte conmigo todo el tiempo que haga falta. Sabes de sobra que no quiero que te vayas.
—Ya lo sé, y te lo agradezco. Pero tengo que pensar que hacer, no soy solo yo. Si estuviera solo, me iría a Suiza sin pensarlo un segundo. Levantaría cada adoquín de sus calles hasta encontrarla, te lo juro. Pero no estoy solo, tengo a Nicky. No puedo salir corriendo a la aventura y dejarlo. Ni tampoco puedo arrastrarlo conmigo a quien sabe donde. No puedo. Y tampoco es la única persona que depende de mí. Hay otras cuestiones...
—Bueno, todas tus cuestiones pueden esperar hasta que estés del todo bien. Si quieres pensar, piensa, no te hará ningún mal. Pero mientras tanto, vamos a desayunar, ¿te parece?
Joe no pudo menos que corresponder a su sonrisa. Aunque por dentro tuviera una enorme desazón, realmente no sabía que más pudiera hacer, solo cabía esperar, y quién sabe cuanto tiempo tendría que hacerlo.
Pero para su sorpresa, no fue demasiado. Fue tres días después. Había mandado un telegrama a Scott, diciéndole que solo conocía el nombre de pila del socio, sin esperar que eso sirviera para mucho en realidad. No imaginó que pronto iba a saber nombre y apellido del hombre en cuestión.
La noticia le llego una tarde, al volver Colin del hospital. Estaba sentado en la sala, jugando con Nicky, cuando el médico apareció de pronto, una hora antes de lo habitual.
—¿Qué haces tan temprano? ¿Te escapaste? —le dijo, mientras Nicky iba hacia Colin extendiendo los brazos.
Este lo tomo en brazos, besándolo, pero sin soltar el periódico que traía, y a Joe se le disolvió la sonrisa al advertir la expresión de su cara.
—¿Qué te sucede?
No le contesto y se volvió hacia Rosie que pasaba a su lado, entregándole al niño.
—¿Me haría el favor de llevárselo por un rato, Rosie? Tenemos que hablar.
La mujer obedeció tomando a Nicky y desapareciendo rumbo a la cocina, y Joe se quedó mirando a su amigo con el ceño fruncido y expresión preocupada.
—¿Qué pasa?
Colin se sentó a su lado y le puso el periódico sobre la falda, mientras Joe lo miraba y luego a él de vuelta.
—¿Qué quieres que haga con esto?
Por toda respuesta lo abrió y buscó entre sus páginas hasta encontrar la de Sociales. Entonces volvió a ponerlo frente a Joe y señaló con el dedo. Al principio él empezó a leer con curiosidad y luego sus ojos se fueron agrandando por la sorpresa. La pequeña noticia pareció parpadear ante sus ojos:
"EL SEÑOR ALFRED GRIFFITH TIENE EL AGRADO DE INFORMAR A LA COMUNIDAD DE SUSSEX, EL FORMAL COMPROMISO DE SU HIJA ANGELIQUE CON SIR TERRANCE MARSHALL, REALIZADO EL PASADO 3 DE ABRIL EN LA CIUDAD DE BERNA, SUIZA"

Dejó caer el periódico con expresión de incredulidad. Colin apoyó una mano sobre su brazo.
—¿Es un lord? —preguntó Joe en un susurro—. ¿Terrance es un lord?
—¿No lo sabías?
—No...
—Lo siento, Joe...
—No puede ser —dijo en un susurro, mientras unas silenciosas lágrimas rodaban por sus mejillas.
—No sabía si dártelo, pero te ibas a enterar tarde o temprano. Perdóname...
Se quedó en silencio con la vista fija en el periódico y el ceño fruncido, un largo rato. Hasta que Colin empezó a ponerse incómodo. De pronto levanto la mirada, como si hubiese tenido una revelación.
—Es una señal.
—¿Qué?
—¡Es una señal! ¿No lo ves? ¡Está haciendo tiempo! ¡Está ganando tiempo para llegar a la mayoría de edad, es eso!
—No te comprendo…
—¡Si! ¡Ganando tiempo, dándole el gusto a su padre para que no sospeche! ¡Ya lo ha hecho antes! ¡Hacerle creer que hace su voluntad solo para ganar tiempo!
—Pero está haciendo su voluntad. Joseph, se comprometió con él, ¿entiendes?
—¡Tú no entiendes! ¡Está haciendo tiempo, tiempo para volver a mí! ¡Y nadie va a convencerme de lo contrario!
Colin se echó hacia atrás presa de una repentina preocupación. Había temido como reaccionaria ante la noticia. Pero la negación absoluta, el tratar de mantener una ilusión no le parecía nada sano.
—No trataré de convencerte de nada. Tú la conoces más que yo.
—Si, ahora solo tengo que tener paciencia. Y esperar.
Nadie lo contradijo, nadie volvió a mencionar el asunto de Angie en esos días. Tanto Colin como Rosie tenían la misma sensación, estaba tratando de no ver algo que a ellos les parecía evidente. Fuera cual fuera la razón, la chica se había comprometido con otro hombre, en otro país, y eso la sacaba de su alcance.
Pero a pesar de que nadie le dijera una palabra del asunto, Joe tenía su propia lucha interior.
A medida que los días iban pasando y que él iba sintiéndose un poco más fuerte, la falta de noticias y el peso de la única que hubiera deseado no recibir, empezaron a martillar en su cabeza. Como una muda letanía, frases que no quería escuchar en voz alta, pero que lo perseguían...
"Se fue, y no te dejó siquiera un mensaje... Te dejó malherido, casi muerto y se marchó sin intentar siquiera comunicarse contigo... Ha pasado mucho tiempo, mucho... ¿Y si Scott tiene razón? ¿Si se asustó? ¿Si enfrentada por primera vez a la situación, fue demasiado para ella? ¿Si no fue capaz de enfrentar a su padre? ¿Si no era tan fuerte ni tan valiente como aparentaba? Si no te amaba lo suficiente..."
Esa era la frase que más le dolía, la que no quería escuchar, el miedo más grande. De pronto, Sussex empezó a hacérsele insoportable. Lo sentía lleno de recuerdos, como en algún momento le había pasado con su casa de Londres. Pero ¿qué iba a hacer? ¿Seguir huyendo de todos los lugares que le trajeran recuerdos tristes? La gente normal convive con esas cosas, no huye, se decía. Y tuvo que aceptarlo. Ya no tenía lugar allí.
No tenía ni casa, ni trabajo, ni propósito alguno. Esperar noticias de Angie era ridículo. Era evidente que no pensaban volver. Y cualquier cosa que quisiera enviarle, lo haría a la casa de Colin, y él podría avisarle. Daba lo mismo que se quedara o no. Eso no cambiaba nada.
Empezó a madurar la idea de irse, pero necesitaba ordenar algunas cosas. Cuando tomó la decisión, fue Colin la primera persona a la que se lo comentó.
Esperó a que volviera del hospital e insistió en que hablaran a solas en la habitación. El médico cerró la puerta tras él y espero a que se acomodara sobre la cama antes de sentarse el mismo a los pies, como solían hacer.
—¿Qué te preocupa ahora?
—Quiero volver a Londres —le dijo sin rodeos.
—¡¿Qué?! ¿Por qué? ¿Para qué quieres ir allí?
—Allí está mi hogar, aquí ya no tengo nada.
—Me tienes a mí... ¡No seas ingrato, Joseph!
—No me corras con eso, ¿quieres? Hablo en serio. Ya no tengo nada que hacer aquí. No tengo trabajo, no tengo casa, no puedo quedarme aquí toda la vida esperando. Scott tiene razón, tengo que seguir adelante.
—¿Eso quiere decir que ya no vas a esperar noticias de Angie?
—Siempre voy a esperar noticias de ella. Pero da lo mismo hacerlo aquí, que en Londres. Ella sabe que mi casa está allí, tiene que saber que, sin hogar y sin trabajo, volveré allí en algún momento. Y si decidiera mandar noticias aquí, siempre buscaría tu casa. Yo... La verdad ya no me quiero quedar aquí. Estoy empezando a tener una necesidad enorme de cambiar de aire...
—Está bien, de todas formas, tienes tiempo. No tienes apuro para volver, ¿o sí?
—Quiero irme cuanto antes. Quiero ver si puedo recuperar mi trabajo, si puedo encaminar mi casa, si puedo...
Se detuvo y bajo la cabeza como si en realidad no pudiera encontrar más razones para justificar su apuro.
—¿Qué sucede, Joe? ¿Por qué no me dices la verdad?
—Tengo un poco de miedo de estar haciendo el ridículo. Tengo miedo de que ustedes tengan razón, y yo esté esperando por algo que nunca va a suceder. Sería patético, ¿no te parece? Y cada día soporto menos esta espera, cada vez tengo más dudas. Me parece que si sigo aquí mucho más me voy a volver loco. Necesito hacer algo, empezar a ordenarme. Me quiero ir…
—Está bien, si es lo que quieres, una vez que te repongas del todo, veremos.
—¡Pero si ya estoy bien!
—Bien para caminar del dormitorio a la sala. No para emprender un viaje de siete u ocho horas, para hacer una mudanza. Eso llevará tiempo...
—¿Cuánto tiempo?
—Por lo menos un mes más.
—¡¿Un mes?! No puedo esperar un mes, apenas puedo con la situación ahora. ¿Sabes como estaré dentro de un mes?
—¡No seas imprudente! No tienes por qué salir huyendo de aquí.
—¡No estoy huyendo! De verdad necesito salir de aquí... He estado tratando de sobrellevar esto lo mejor posible, trato de ser paciente, de conservar la calma, pero la verdad es que ya no puedo más.
Colin lo miró con resignación. No tendría más remedio que dejarlo ir, y después pensaría que hacer con su propia soledad.
—Está bien... ¿Cuándo te quieres ir?
—¿Mañana?
—¡No seas ridículo! Además, ¿cómo vas a organizar una mudanza en un día? Hablemos en serio, ¿quieres? Dos semanas.
—Una, por favor.
—Diez días, ni uno menos. Sería una imprudencia, de todas formas lo es, y yo voy contigo. No puedes viajar sin asistencia médica. Y además, ¿qué piensas hacer con los demás?
—He estado pensando en eso. Tienes razón, tengo muchas cosas que organizar para volver a Londres. Lo primero, hablar con Rosie. Y avisarle a Scott... Es cierto, me llevará algún tiempo...
"Y te mantendrá la cabeza ocupada", pensó Colin.




Capítulo 54
Lo primero que hizo fue escribir una carta para Scott, explicándole su vuelta y rogándole que abrieran la casa, y le buscaran a alguien para ponerla en condiciones. Tuvo que guardarse su impaciencia de despacharla hasta el día siguiente, pero no pudo contenerse de hablar con Rosie esa misma noche.
Apareció en el cuarto que ella compartía con Nicky, una vez que noto que el niño ya dormía. La mujer se quedó algo asombrada al verlo parado en su puerta, ya que él no deambulaba mucho más allá de la sala a su propia habitación y viceversa.
—¿Le sucede algo? —le preguntó algo preocupada al verlo entrar, y acercarse a la cuna del bebé para constatar que dormía.
—Nada malo, no te preocupes. Solo necesito hablar contigo. Ya sé que es tarde, pero no puedo esperar.
—Está bien, no hay problema. ¿De qué quiere hablar?
—Me vuelvo a Londres.
—Oh...
—Ya no tengo más que hacer aquí. Allí está mi casa y tengo un trabajo esperando, o eso espero.
—¿Cuándo piensa irse?
—Quisiera que fuera pronto, pero Colin no me deja hasta dentro de diez días si logro acomodar las cosas para entonces. Yo... No sé cómo decirte lo importante que has sido para nosotros todo este tiempo. Y no sé cómo nos vamos a arreglar sin ti...
La mujer se volvió hacia él con expresión ceñuda.
—¿No tiene a nadie allí para Nicky?
—No, aún no, y sé que va a ser un problema. Ya lo fue antes. Me encantaría poder pedirte que vinieras con nosotros...
—¿Y por qué no lo hace?
—Porque sé que viniste a trabajar con nosotros porque Griffith te lo pidió, por lealtad con él, pero que ya no hacías este trabajo, y sé que tienes un hermano en América. Colin dijo que querías ir allá... Y aunque no fuera por eso, este es tu hogar. No tengo derecho a pedirte que dejes todo y te vayas con nosotros...
Los ojos de la mujer se llenaron repentinamente de lágrimas, pero con una expresión que Joe no pudo identificar bien. Mezcla de dolor y de rebelión.
—Mire, muchacho, ninguna lealtad me ha obligado a mí a quedarme con ustedes. He estado muchos años con los Griffith, es cierto. Pero no creo deberle nada a ese hombre. Trabajé muy duro criando a sus niñas, por mucho que las amara. Y en cuanto a que este es mi hogar... ¿Cuál hogar? No tengo una casa propia, ni trabajo. ¿Y viajar a América? Hace treinta y cinco años que no veo a mi hermano, y más de diez de la última carta que cruzamos. Tampoco se puede considerar a eso una familia. No tengo esposo, no tengo hijos. Así que le diré una sola cosa, Joseph Archer. Si no me pide que vaya con ustedes, si me deja atrás, no se lo perdonaré nunca.
—Tenía tanto miedo de que me dijeras que no...
Rosie abrió la boca con asombro, y volvió a mirar a la cuna y a Joe, antes de balbucear:
—¿Lo hizo a propósito?
—Totalmente...
—Usted es un... Si no fuera una dama le diría lo que es… —le dijo con rabia contenida, lo que hizo que él se riera con ganas, tomándose el costado.
—¡Ay! Perdóname, Rosie, pero de verdad, temía que no quisieras irte tan lejos, que no quisieras acompañarnos.
—Mire, querido. Llevo muchos años haciendo este trabajo, y siempre he tenido la suerte de ser bien tratada y considerada. No me puedo quejar. Pero es la primera vez, que me siento en familia, y eso no tiene precio. Puede estar tranquilo, mientras ustedes me necesiten y no se harten de mi presencia, allí donde vayan, yo los seguiré.
—Gracias…
—Seguro habrá muchas cuestiones que resolver si se quiere ir tan pronto... ¿Tiene personal doméstico allí?
—La verdad, no. ¿Cree que Edna querrá venir con nosotros?
—Estoy casi segura. También es una mujer sola, no creo que tenga inconveniente. Hablaré con ella.
—No, deje que yo lo haga, quiero ocuparme de eso. De todas formas necesitarán alguien más. O eso creo. En realidad hay bastante que resolver. La casa no es muy grande, no sé cómo estará después de tantos meses...
—Bueno, no se apure. Nos organizaremos cuando estemos allí, yo lo ayudaré. Y dígame... ¿Qué piensa hacer con Benny?
Joe se echó atrás en el sillón con gesto de preocupación. De todos los que habían vivido en su casa, Benny era el único que tenía familia. Sin embargo, se había quedado con ellos allí, en lugar de volver con su mamá.
—Esa es otra situación. No sé muy bien que hacer con eso...
—No tiene caballos en Londres, ¿verdad?
—No, ya le dije. La casa no es muy grande. Pero no es solo eso. Benny es un muchacho, y tiene familia aquí... Es diferente.
—Y su familia lo necesita, ya sé... Es una pena.
—Sí, sobre todo porque es tan inteligente... Se va a desperdiciar aquí. Me gustaría poder hacer más...
—Usted ya hizo mucho por él, seguro le estará agradecido.
—De todas formas, me gustaría poder ayudarlos. Su mamá me cayó bien, y los niños... Al final nunca pude hablar con ella.
—¿Le gustaría hacerlo?
—Sí, definitivamente, quisiera hablar con ella. ¿Lo puedes arreglar?
—Sí, seguro. Mañana me ocuparé de eso. ¿Y cuándo va a decirle al muchacho? Se va a poner triste...
—También a mí me pone triste. Hablaré con él después de hacerlo con su madre. Ojalá pudiera hacer algo más...
Esa noche casi no durmió pero, por primera vez, la causa de sus desvelos no fue Angie, sino Benny. Le dolía en el alma no poder llevárselo, sobre todo porque sabía que una vez que él se fuera, el muchacho no volvería a estudiar. Estaba seguro de eso. Y le daba mucha tristeza.
Ojalá pudiera hacer algo con eso, pero no estaba en su mano. No era su hijo, ni siquiera un pariente cercano. Y la familia necesitaba de su sueldo. No tenía otra elección. Le parecía tan injusto que la gente no tuviera opciones en la vida. Que su destino se viera marcado desde el nacimiento. No era justo. Nada justo.
La madre de Benny se presentó pasado el mediodía del día siguiente. Apenas llegó a la casa, Rosie la llevó a la habitación de Joe, diciéndole que era él quien quería charlar con ella y cerró la puerta dejándolos a solas.
No sabía bien qué se traía el profesor entre manos, pero se dio cuenta de que apenas había dormido. Lo único que había podido sonsacarle era que, tal vez, había encontrado la forma de seguir ayudándolos. Pero no agregó más.
Dos largas horas permaneció la mujer con Joe allí dentro. Cuando finalmente salió, lo hizo algo llorosa y busco a Benny, al que empujó hasta la habitación para dejarlo a solas con el profesor. Luego se marchó rápidamente.
Mientras tanto, Benny estaba parado frente a su patrón, retorciendo su gorra, tal cual lo había hecho el primer día que lo conociera.
—Siéntate, Benny. —El muchacho miró a su alrededor y finalmente se sentó sobre la cama—. ¿Estás nervioso?
—Algo... Mi mamá se fue llorando. Y ya cuando vino hacia aquí, pensaba que yo había hecho algo malo. Pero creo que no hice nada.
—Es cierto, tú no has hecho nada.
—Pero sucede algo malo, ¿verdad? Por eso lloraba mi mamá...
—No sé si malo... A lo mejor triste, eso sí. Me vuelvo a Londres, Benny.
La reacción del muchacho fue parecida a la de Rosie, abrió la boca sorprendida y luego desvió la mirada con tristeza.
—Qué lástima... ¿Se van pronto?
—Diez días... Quince a lo sumo.
—Entonces tengo que volver a mi casa. Ya no tiene sentido que me quede aquí. En realidad ya debería haberme ido, ya no tenemos a Beauty. Me dio mucha pena cuando se la llevaron, y ahora ustedes también se van... Los voy a extrañar.
Joe vio que la barbilla del muchacho temblaba ligeramente y que estaba haciendo un esfuerzo por no echarse a llorar, y le partió el alma.
—Dime, si yo te pidiera que vinieras conmigo, ¿qué harías?
El muchacho abrió sus ojos muy grandes al escucharlo, pero se quedó sin palabras.
—Rosie y Edna vienen conmigo, necesito una niñera y una criada, pero no tengo caballos en Londres. Si vinieras conmigo, no sería a cuidar caballos...
—¿Entonces a qué?       
—Eso déjalo para después, es lo de menos. Lo que te pregunto es... ¿Estarías dispuesto a dejar tu casa, tu madre, tus hermanos, y venirte a vivir conmigo a Londres?
—Yo... No sé. Mi mamá no va a querer...
—Ya hablé con tu madre. Dice que si de veras quieres ir, te da permiso.
—Pero aquí me necesitan, necesitan que trabaje...
—Trabajarías allí, seguirías contando con tu sueldo. A ver, te lo voy a poner todo en claro, para que puedas tomar una decisión. Acabo de hablar con  tu madre y como te digo, ella está conforme con la propuesta, pero solo si tú quieres hacerlo. Te propongo que vengas con nosotros a Londres. Podrás venir a visitar a tu familia cuando quieras y ellos pueden hacer lo mismo en Londres. Te daré el doble del salario que tenías aquí. La mitad te la quedarás y la otra mitad la enviaremos a tu madre, así seguirá contando con tu ayuda. Vivirás en la casa con nosotros, y me ayudarás con algunas tareas. Ese va a ser tu trabajo. Necesito entrenar a un asistente, y mientras eso vaya sucediendo puedes ayudar con algunos recados en la casa. Eso cuando tengas tiempo libre.
A medida que Joe hablaba, la cara de Benny reflejaba aún más asombro, pero no emitía palabra.
—Tu principal ocupación allí va a ser estudiar. Vas a estudiar, y mucho. Y sobre eso no hay discusión. Es una condición fundamental para que vengas conmigo, que trabajes duro en tu educación. Estudiarás conmigo como lo hacías aquí, hasta que te pongas a la par de los muchachos de tu edad, entonces empezaras a ir a la escuela. Para llevarte tan lejos, necesito arreglar algunas cuestiones legales. Tu madre está de acuerdo en que si vienes conmigo, sea tu tutor legal hasta que cumplas dieciocho años de edad. En resumen, Benny, te ofrezco hacerme cargo de tu educación y cuidarte, y darte lo más parecido a una familia que se pueda. Sé que no podemos reemplazar a la verdadera, pero es lo que te puedo ofrecer.
El muchacho seguía mirándolo sin decir palabra, como si no pudiera creerse lo que escuchaba.
—No lo tienes que decidir ahora… —prosiguió Joe.
—¡Si quiero! ¡Quiero ir con usted!
—¡Espera, espera! No quiero que me contestes ahora. Quiero que lo pienses tranquilamente, quedan unos cuantos días y es una decisión importante. Te vas a alejar de tu familia...
—Ya hace rato que no vivo con ellos...
—No es lo mismo, hijo. Aquí, si extrañas a tu mamá o a tus hermanos, solo tienes que correr hasta tu casa. Pueden pasar meses hasta que vuelvan a verse. Así que lo tienes que pensar muy bien. Pensar si estás dispuesto a hacer ese sacrificio.
El muchacho bajó la cabeza y se quedó pensativo.
—Ahora quiero que vayas a casa y hables con tu madre. Todo lo que te dije, ya se lo he dicho a ella. Ve a casa y decídanlo juntos. Y cualquiera sea tu decisión, me alegro mucho conocerte.
—Gracias, profesor... No sé cómo agradecerle.
—No tienes que agradecerme. Lo hago por motivos egoístas. Quiero educarte, eres un muchacho brillante y yo quiero contribuir a explotar eso. Pero es tu vida, Bernard, tú tienes que tomar la decisión.
Benny se marchó a su casa, como flotando en una nube, incrédulo ante su buena suerte. Joe se quedó satisfecho, seguro de que aceptaría, y tranquilo por haberle expuesto los pros y los contras de irse a Londres. Era cierto que deseaba ayudar al muchacho y a su familia, pero también era cierto que tenía motivos propios para hacerlo. No quería dejar atrás un afecto más. Los quería a todos a su lado.
El muchacho y su madre se presentaron al día siguiente para decirle que aceptaban la propuesta. La mujer se deshizo en agradecimientos para con Joe y termino diciéndole que era casi un santo.
Solo Colin le manifestó alguna reserva. Le parecía descabellado que con todos los problemas que ya tenía, encima quisiera hacerse cargo de un niño que no era suyo.
—¿Estás seguro de lo que haces?
—Completamente...
—Pero es una responsabilidad muy grande. Aquí no estamos hablando solo de su educación... ¡Estás adoptándolo!
—Nada me haría más feliz, te lo aseguro. Pero tiene familia. Todo lo que hago es ocuparme de que su mente no se desperdicie aquí, cuidando caballos ajenos. Sería un pecado.
—Sabes que es más que eso. Pero en fin, si te hace feliz, no tengo más que decir.
—Sí, me hace muy feliz, te lo aseguro.
"Y no tiene muchos motivos de felicidad últimamente", pensó Colin. "Si lo mantiene ocupado y contento, no debe estar tan mal."
Le escribió a Scott al día siguiente, pidiéndole asesoramiento sobre los papeles que necesitaba para llevarse al muchacho, y recibió una rápida respuesta. Vendría en menos de una semana para acompañarlos en el viaje de vuelta.
∞∞∞
 
Scott llegó una semana después, y encontró la casa hecha una revolución. Si bien Joe no se había traído demasiadas cosas desde Londres, ahora parecían haberse multiplicado. Eso sin contar con el equipaje de Rosie, el de Edna y las cosas de Benny.
En medio de eso, Joe parecía repuesto desde la última vez que lo había visto, y pululaba por todos lados tratando de intervenir en todo, como si quisiera mantenerse ocupado todo el tiempo.
Colin protestaba contra esa hiperactividad. Decía que era contraproducente. Era mejor que llegara al viaje descansado y él parecía hacer exactamente todo lo contrario.
La llegada de Scott coincidió con una pelea que los dos sostenían en la sala. Al parecer tenía que ver con que Joe andaba cargando a Nicky por toda la casa, y Colin creía que era demasiado peso para sostenerlo tanto tiempo.
—¡¿Por qué demonios no me haces caso, Joseph?! ¡No puedes cargarlo todavía! Vas a resentir el músculo, ¡no seas cabeza dura!
—Déjame en paz, ¿quieres? ¡Me siento bien, y no voy a privarme de cargar a mi hijo solo por ser tan cuidadoso! ¡No me va a pasar nada!
—Hola… —dijo Scott, poniéndose entre ellos y tratando de interrumpir la discusión.
—Pues si te pasa algo esta vez no lo voy a arreglar, ¿oíste? ¡Te lo estás buscando! —gritó Colin.
—¡Yo no te pedí que arreglaras nada! ¡Deja de perseguirme!
—Muchachos… —insistió Scott.
—¡Tienes razón! ¡Me metí a arreglarte solo de comedido! ¡Pues ya te vas de una vez, así que no te perseguiré más! ¡Y me voy a sentir bastante aliviado!
—¡También yo! ¡Y ya me habría ido si no me lo hubieras impedido!
—¡Basta!
El grito de Scott logró callarlos y se volvieron hacia él como si no lo hubiesen visto hasta entonces.
No era la primera vez que los veía discutir, pero jamás en ese tono de voz. Hasta que en ese silencio repentino, Nicky que se había mantenido callado mirando como discutían su papá y su padrino, se echó a llorar de pronto. Ante el llanto, Rosie apareció de golpe y le quito el niño de los brazos a Joe.
—¿Se lo llevaría por un rato, mientras estos dos se calman? —le dijo Scott.
—Con todo gusto. Es increíble, parecen niños.
Scott se volvió hacia los dos que seguían mirándose con enojo, pero antes de que pudiera empezar a mediar entre ellos, Colin tomó su sombrero y se fue hacia la puerta.
—¿Adónde vas?
—¡A trabajar!
Salió dándole un golpe a la puerta de entrada, y Joe se dejó caer en un sillón con gesto cansado y dolorido. Se había aguantado hasta que Colin había salido de su vista, no quería darle el gusto de que viera que tenía razón.
—¿Te duele? —preguntó Scott.
—Sí, claro que me duele...
—¿Entonces por qué no le haces caso? ¿Por qué le discutes?
—¡Porque estoy cansado! Me tengo que ir de aquí de una vez...
—No es justo lo que hiciste, hablarle así. Te cuida, y en lugar de agradecerle te pones difícil. No eres una criatura.
—Justamente. No soy una criatura, no necesito que me estén diciendo que hacer, me puedo cuidar solo.
—Claro —le contestó con ironía—. Por eso tuvieron que coserte por todas partes. Por eso tenías amores a escondidas como si tuvieras quince años. Y ahora discutes como si tuvieras doce, rebelándote ante quien te salvo la vida y solo trata de hacer lo mejor para ti. Me decepcionas...
Joe bajo la cabeza con un gesto avergonzado, pero no dijo palabra, no dio el brazo a torcer.
—No me voy a meter, pero más vale que le pidas disculpas, porque esto se está pasando de la raya, y él no se lo merece.
No tuvo respuesta. Así que de momento lo dejó correr. Cambió de tema, dedicándose a tratar el tema de Benny. Juntos pasaron el resto de la tarde mirando papeles y acordando detalles del asunto.
Cuando Colin apareció, cerca de la hora de la cena, la situación entre él y Joe parecía igual. No se dirigían la palabra y no se miraban. Se sentaron a comer en silencio, hasta que a Scott el clima se le hizo insoportable.
—Bueno, ya es suficiente. Esta situación es estúpida. No se han comportado así ni cuando estábamos en el internado. A ver... ¿Qué les parece si cada uno dice lo que siente? Así podrán descubrir que es lo que los  tiene tan molestos. Tal vez así se sientan mejor y podamos solucionar esto.
Hubo un momento de silencio, y fue Joe el primero en romperlo.
—Yo sé lo que me molesta y lo que me tiene mal, pero no tengo deseos de hablar de eso. Además, todo el mundo lo sabe, y que lo repita hasta el cansancio en voz alta no lo va a solucionar...
—Yo también sé que me molesta —dijo Colin, mirando a Joe con insistencia—. Pero a diferencia de ti, sí pude solucionarlo. Me voy con ustedes. Me vuelvo con ustedes a Londres, acabo de renunciar al hospital.
—¡¿Que hiciste qué?! —exclamó Scott.
—Renuncie. Me voy a casa.
—Pero... Creí que querías estar aquí... ¿Qué te hizo tomar esa decisión?
—Creo que lo que me hizo empezar a pensar, fue una frase que tú dijiste, Joe. Que aquí ya no tenías nada, y eso que tenías a tu hijo, y a mí, aunque no sea mucho... Y entonces empecé a preguntarme, una vez que ellos se vayan, ¿qué tendré? ¿Qué me queda aquí? Una profesión que ha empezado a plantearme serias dudas, una casa enorme y vacía…             
—Pero creí que habías dicho que este era tu lugar en el mundo —dijo Scott.
—Nuestro lugar en el mundo es donde está la gente que queremos y que nos quiere. Si ellos se van, ¿quién queda?                         
—Aquí hay mucha gente que te aprecia, estoy seguro.
—No lo dudo, pero no son mi familia, ni siquiera amigos circunstanciales. Cuando llegué aquí pensé que tal vez encontraría alguien, alguien con quien compartir mi vida, con quien empezar de nuevo. Pero no sucedió. Entonces, es tonto seguir aquí.
—No fue la única razón por la que viniste aquí y lo sabes, fue para alejarte de otras cosas también. ¿Qué pasa con eso?
—Está superado.
—¿Seguro?
—Segurísimo. Ya estoy lo suficientemente maduro para saber que no encontraré solución a mis problemas en el fondo de una botella. Hace mucho que eso dejó de ser una razón para quedarme. No tiene sentido que siga aquí. Todo lo que amo está en Londres. Mi padre, mis hermanas, tengo sobrinos que apenas me conocen. Creo que si golpeara a su puerta irían por su madre para avisarle que hay un extraño llamando. Y ustedes también están allí, todos ustedes… Y se me han planteado otras cuestiones. Después de lo de Joe, empecé a preguntarme si quería seguir con este trabajo, si realmente era para mí.
—No estarás pensando en dejar la medicina… —dijo Scott.
—Debo admitir que lo pensé. Después de cómo reaccione en el hospital aquel día, me pregunté si era eso lo que quería hacer el resto de mi vida, si servía para eso.
—¿Qué reacción? ¿Qué cosa paso en el hospital? —preguntó Joe.
—La segunda vez que te operé, prácticamente tuvieron que obligarme. No quería hacerlo. Me asusté.
—Era lógico, no se trataba de cualquiera —dijo Scott.
—No, no tiene excusa. Un médico no puede hacer eso. Y es una cuestión que no puedo sacarme de la cabeza. Eso, y el que no sé por qué milagro, las cosas salieron bien, ¡y está ahí sentado mirándome con cara de asombro!
—Colin… —empezó Joe.
—La cuestión es que no sé hacer otra cosa, y que me gusta. A pesar de todo, me gusta. Lo lógico sería entonces que tratara de mejorar, de seguir aprendiendo, y eso no puedo hacerlo aquí. Aquí solo me queda estancarme y seguir atendiendo gripes. Si realmente quiero hacer algo más, me tengo que ir. Así que ya ven, se mire por donde se mire, lo mejor que puedo hacer, es volver con ustedes.
—No lo estarás haciendo por mí, ¿no? Porque no me gustaría...
—¡Por supuesto que no lo hago por ti! ¡No eres el ombligo del mundo, Joe! Yo también tengo una vida, ¿sabes?
Dicho lo cual se levantó y abandonó la mesa rumbo a su cuarto. El golpe de la puerta los sobresalto a ambos que se miraron sorprendidos. Joseph fue el primero en bajar la mirada, con un suspiro.
—La sigues embarrando... ¡Maldita sea, Joe! ¿No te parece que deberías hacer algo?
—Sí, eso creo.
Empujó la silla y se levantó saliendo del comedor. Al llegar a las escaleras se detuvo mirando hacia arriba. Eso era algo con lo que todavía no se había aventurado. Se detuvo un momento a recuperar el aliento y luego siguió adelante, hasta la puerta de Colin. Este abrió después de un momento y se quedó con la boca abierta al verlo parado en su puerta.
—¿Qué diablos haces aquí arriba?
—Vine a pedirte disculpas. Lo lamento, soy un idiota, yo… —le dijo algo entrecortado—. Me porté muy mal contigo, tienes razón en todo y...
—Bueno, no exageres. No necesitas hacerte el enfermo para que te perdone…
—No me hago, me puedo sentar... ¿Por favor?
El enojo de su amigo se esfumó de inmediato y lo acompaño hasta la silla más cercana, donde se desplomó, resoplando.
—¿Te duele?
—Sí, con un demonio.
—Me alegro.
—¿Cómo que te alegras?
—Después de andar todo el día por ahí cargando al niño, y no te doliera, significaría que tú tienes razón y yo soy un pésimo doctor. Así que prefiero que tú seas un idiota cabeza dura y que la razón sea mía. Eso quiere decir que soy buen médico.
—Ay, Dios, cierra la boca, ¿quieres? Necesito ir a la cama...
—¿Ah si? ¿Y como vas a bajar?
—Yo... No sé
—Dios santo... Métete a la cama de una vez.
Joe no se lo hizo repetir dos veces y se desplazó a la cama lo mejor que pudo, consciente de que su amigo no lo ayudaba. Se echó sobre el colchón con un suspiro de alivio.
—¿Y tú que vas a hacer? —le preguntó.
—Irme a tu cuarto. No pretenderás que compartamos la cama también.
—¡Espera!
—¿Qué necesitas?
—Sigues enojado...
—No, no estoy enojado.
—¡Entonces no te vayas así, demonios! ¡Te pedí disculpas, hablemos!
—No, Joseph, no estoy enojado. Estoy cansado.
—Entonces... ¿Vas a seguir siendo mi doctor?
—Lo voy a pensar.
—Por favor, Colin. Te prometo que te haré caso en todo.
—¿En todo?
—En todo.
—Correcto, retrasemos la salida dos semanas más.
—¡No! ¡Por favor!
—¡Dijiste en todo!
—¡Y lo cumpliré! ¡A partir del momento en que estemos a bordo del tren, te lo juro!
—¿Me lo prometes?
—Te lo prometo, de verdad.
—Si faltas a esa promesa, te juro que entonces si vamos a tener serios problemas, Joe, hablo en serio.
—Te lo juro. No quiero estar disgustado contigo, no lo soporto.
—Bien, no dramatices. Ahora duérmete. Y no se te ocurra bajar solo por la mañana. Esperas a que venga a buscarte.
—No me moveré de aquí.
—Mejor así.
—Colin...
—¿Ahora qué?
—Me hace muy feliz que vuelvas con nosotros... Muy feliz.
Se quedaron mirándose con la emoción  de un cariño que llevaba muchos años y que parecía imposible que terminara por ninguna circunstancia.
—También a mí, Joe. Duérmete, hasta mañana.
Colin salió cerrando la puerta tras de sí, y Joe se acomodó mejor en la cama, tratando de ignorar la molestia de su costado.
∞∞∞
 
Tres días después, siete pasajeros nerviosos se subieron al tren con destino a Londres, todos con emociones distintas. El más excitado parecía ser Nicholas, tanta actividad y color a su alrededor lo mantenían en constante movimiento, como si no le alcanzaran los ojos para ver todo.
Casi en el mismo grado de excitación, Benny se despidió de su mamá, su abuela y sus hermanos, todos derramando lágrimas. Edna parecía inmutable como siempre, solo atendiendo a que no se perdiera el equipaje, y Rosie estaba más que ocupada con el bebé y con Benny, a quien también pareció tomar a su cargo. Ellos cuatro se acomodaron en un compartimiento privado, un lujo que no habían soñado, pero que Joe insistió en pagar para que todos viajaran más cómodos.
Mientras, los tres hombres se acomodaron en el compartimiento contiguo. Los largos y amplios asientos, eran muy cómodos, y al final del viaje Joe daría gracias por ellos, que le habían permitido recostarse un poco.
Estaba cerrando una etapa. Una etapa que, si analizaba fríamente, había fracasado. Llegó buscando paz, un nuevo hogar, una  nueva vida; y se volvía sin nada de eso. Más bien se volvía con un nuevo dolor. Con un dolor que todavía se resistía a sentir. Había encontrado una esperanza, la de un nuevo amor, la de poder formar una familia, darle una mamá a Nicky, ser feliz. Y todo se había frustrado.
Se marchaba aun con la esperanza de que, tal vez, dentro de un tiempo, le llegara alguna noticia, algún indicio de que no todo estaba perdido. Esa secreta esperanza era lo que lo mantenía en pie, lo que hacía que no se abandonara a la desesperación. Esto era solo un tiempo de espera, un sacrificio que debía atravesar para encontrarse otra vez con Angie. Y tal vez entonces, otra vez, su vida tuviera un rumbo. Tal vez, podría empezar otra historia.
El viaje duraría siete horas y media en total. Las dos primeras las pasó bien. Acomodado en el asiento con una manta, mirando el paisaje, y charlando con sus amigos, se le pasaron volando. A partir de allí, empezaron las molestias.
El constante movimiento del vagón, y el hecho de estar sentado, empezaron a molestarle. Otras dos horas después, el dolor se le había instalado y empezó a pensar que quizás Colin tuvo razón. Pero trató de aguantarse todo lo posible. No quería importunarlo, y no quería dar el brazo a torcer tampoco.
Una hora más y ya no necesito ni siquiera decirlo. El dolor se le notaba en la cara y terminó admitiendo que ya no podía con eso, que no sabía como acomodarse. Sus amigos trataron de ponerlo lo más cómodo posible, acostándolo en el asiento, pero no sirvió de mucho.
El último tramo del viaje se convirtió en una pesadilla. Al final el dolor parecía nublarle la mente, y el arribo a Londres lo registró a medias. Tuvo noción del barullo de la llegada, y luego de que iba en un coche, otra vez acostado e incómodo.
Después de tanto temor, el regreso a su casa le pasó inadvertido. Le había levantado un poco de fiebre, y en medio de eso escuchó una discusión entre Colin y Scott, acerca de si convenía llevarlo arriba o que se quedara abajo. Colin terminó ganando, mejor arriba de una vez, de todas formas no le iba a hacer más daño.
El siguiente ramalazo de conciencia lo tuvo en la puerta de su viejo cuarto, el que compartiera con su esposa. Tuvo solo las fuerzas suficientes para negarse a entrar ahí, y que siguieran arrastrándolo al cuarto contiguo. Fue lo último que registró por esa noche. Su último recuerdo.
Cuando despertó, apenas empezaba a amanecer. Tenía un dolor sordo como detrás de los ojos, y al moverse un poco, sintió un tirón en el costado. Pero nada insoportable, nada comparado con ese viaje desastroso. Volteó la cabeza hacia la derecha. Colin dormía en la cama contigua, vestido y tapado a medias con una manta.
"Dios, he trastornado su vida, la vida de todos. Soy un desastre...", pensó algo angustiado.
Suspiró y trató de alejar ese sentimiento. No era una buena manera de empezar, y tenía que tratar de mantenerse calmado y optimista. Si no por él mismo, por todos los que estaban a su alrededor y se desvivían por cuidarlo. Tenía que encaminar su vida, y ocuparse de los suyos. Eso lo mantendría ocupado mientras esperaba.
Pasó en cama los dos días siguientes, y todo el orden de la casa recayó en Rosie, que se ocupó de todo aquello que no requiriera la intervención de Joe en persona. De todas formas, pasaba a cada rato para consultarlo con algo. A él le encantó lo rápido que tomó las riendas de la casa, como si hubiera estado allí toda la vida.
Por suerte, Joseph pareció tomar fuerzas otra vez, pero se prometió que esta vez iba a ser prudente y a obedecer a Colin en todo. Así que después de esos dos días, se levantó y empezó a andar con cuidado.
Colin se había marchado a su casa por fin, pero pasaba por allí dos veces al día. Estaba eufórico por el recibimiento que tuvo. Su padre se había emocionado hasta las lágrimas por tenerlo de nuevo en casa, cosa que le sorprendió. Y luego le anunció sin rodeos que quería retirarse.
—Acabo de heredar el consultorio de mi padre. ¡Y ya tengo trabajo en el hospital! ¿Lo pueden creer?
Lo único a lo que todavía no se acostumbraba era a vivir con su padre otra vez. Había vivido solo muchos años y ahora se le hacía extraño.
Ahora que se sentía mejor, Joe decidió empezar a ocuparse de los asuntos que aún quedaban pendientes en la organización de la casa. Y sus primeros pasos lo llevaron a la puerta de su antigua habitación. Allí se detuvo con Rosie, después de escuchar los inconvenientes a los que se estaban enfrentando y con los que hasta ahora no lo habían molestado.
—Edna está en el cuarto de la servidumbre, y Benny lo está compartiendo con ella. Yo me acomodé en el cuarto de Nat. Y usted está en el de huéspedes. Esta habitación está cerrada, y ya no hay más cuartos —le señaló, sin atreverse a continuar.
—Están incómodos —sentenció Joe—. Bueno, tenemos un problema de espacio...
—¿Me permite opinar?
—¡Por Dios, Rosie! No tienes que pedir permiso para opinar en esta casa. Trata de ayudarme a pensar.
—¿Qué pasa con este cuarto?
—Es el cuarto que compartía con Elyse.
—¿Y por qué ya no lo utiliza?
—No puedo... No soporto entrar siquiera...
—Entiendo. ¿Qué hay dentro?
—Sus cosas, algunas mías. Todo está igual. No se ha tocado nada.
—¿Por qué?
—¿Por qué? No sé —dijo, más incómodo aún—. Por respeto a ella...
—Le molesta estar parado aquí, frente a esta puerta, ¿verdad?
—Sí, no me agrada estar aquí. Pero estoy tratando de superarlo, tengo que vivir aquí, es mi casa.
—Entonces no debería conservar esa habitación en esas condiciones. Mire, Joseph, se lo voy a decir muy directo. Necesitamos ese cuarto. Y usted necesita deshacerse de lo que significa. ¿Recuerda la conversación que tuvimos acerca del cumpleaños de Nicky? ¿Cuándo hablamos de rememorar la muerte o celebrar la vida? ¡Esto es lo mismo! Usted tiene que vivir aquí con su hijo. Es su hogar. O es lo que debería ser, y otra vez la decisión es suya. Puede transformar esta casa en un hogar para usted y su hijo, o convertirla en un mausoleo para honrar a su esposa muerta. Permítame decirle que para eso están los cementerios. Las casas son para ser utilizadas por los vivos. No es justo ni para Nicky ni para usted que pasen frente a esta puerta de puntillas y con temor, como si pasaran frente a una tumba. Ella no está ahí dentro.
—Lo sé… Pero no lo puedo evitar...
—¡Si puede! Puede quitar todo lo que está en ese cuarto y guardar aquello que considere merece ser guardado como recuerdo en el altillo. Puede redecorar esa habitación para modificar su aspecto y que sea un lugar cómodo para usted. Si no quiere estar ahí de todas formas, mude aquí el cuarto de huéspedes y hágase un cuarto propio en el otro. ¡No puede seguir durmiendo en ese cuarto, como si usted fuera una visita! Puede remodelar toda la casa si quiere, y hacerla más cómoda y alegre para su hijo. Y si no puede, ¡entonces véndala! ¡Múdese! Pero no siga viviendo en un cementerio. Así nunca podrá avanzar, ni los que están a su alrededor.
—No quiero irme de aquí. Es largo de explicar, pero también tengo otra casa. Grande, enorme, con mucho espacio. Pero tampoco puedo estar ahí. Demasiados recuerdos, y nunca la vendí. No me preguntes por qué, pero no puedo. Siempre lo postergo. Esta casa la compré cuando estaba soltero. Porque me gustaba, y estaba al lado de la de Scott. Me gustaba... Me gusta. No podría venderla...
—¿Entonces?
—Tengo que pensar muy bien qué hacer. Te voy a hacer caso con respecto a esto, lo vamos a vaciar. Pero no será suficiente. Este cuarto no soluciona nuestros problemas. Necesitamos más espacio...
Empezó a caminar en dirección a la escalera y la mujer se fue tras él.
—¿Adónde va?
—Al escritorio, Rosie, ven conmigo. Tenemos que hacer planes…




Capítulo 55
Las semanas siguientes convirtieron la casa de los Archer en un remolino. Después de hablar con sus amigos, Joe se decidió a remodelar la casa. Scott le consiguió un arquitecto, y de pronto la casa se revolucionó. A Colin no le gustaba la idea. Se suponía que tenía que descansar para terminar de reponerse, y esto no era precisamente descansar. Pero para Joe fue una bendición.
Para él, descansar significaba largos periodos en la cama o en el sillón, haciendo nada y pensando. Y era lo último que quería hacer. Todavía no podía pensar en volver al trabajo, y necesitaba ocupar el tiempo en algo. Y en esta idea encontró la ocupación ideal. Algo de lo que podía ocuparse sin moverse demasiado de su silla, algo que podía supervisar sin cansarse, a pesar del polvo y el ruido.
Decidió seguir el consejo de Rosie, y vaciar el cuarto de Elyse. Como no se animaba a hacerlo solo, contó con la ayuda de la mujer y de Maddie. Él se limitó a sentarse en una silla, mientras las dos mujeres doblaban y guardaban la ropa, y ponían algunos objetos personales en cajas. Cada tanto le hacían alguna pregunta acerca de que deseaba hacer con determinada cosa, y Joe contestaba brevemente, deseando que todo acabara.
Luego llevaron todo al altillo y él se quedó un momento más en el cuarto. Habían quitado también sábanas y cobertores, y más tarde vendrían a llevarse los muebles. Todo. No quería nada más allí.
Caminó un poco por la habitación, mirando las paredes desnudas, ya sin cuadros, y le produjo mucha tristeza. Había sido muy feliz entre esas cuatro paredes, muy feliz. Y le parecía que había sido hace mil años. Ahora ya había acabado. Era una parte de su vida que estaba cerrada. Se quedó un momento mirando por la ventana, luego salió y cerró la puerta con cuidado.
Tal como Rosie sugerió, lo transformaron en cuarto de huéspedes y él se acomodó en el otro cuarto. Se hizo traer una nueva cama, y con ayuda de Maddie y algunas muestras que ella le trajo, redecoró la habitación a su gusto. La transformó en un lugar alegre y cómodo. Subió algunos libros, puso una amplia mesa de trabajo y un sillón mullido.
La primera noche que durmió allí, se quedó largo rato despierto mirando el lugar, y se sintió muy satisfecho. Y después vino lo más engorroso. Necesitaban más habitaciones, y la única solución era agregar un ala más a la casa. El espacio no fue problema, ya que el jardín era más que amplio, y sobraba lugar para hacerlo.
Así que añadieron tres cuartos más, uno para Rosie, uno para Benny y un tercero adicional que de momento no tendría utilidad. En medio de esa vorágine, Joe se animó a redecorar toda la casa, y con la ayuda de las mujeres, finalmente fue tomando un aspecto alegre, de verdadero hogar. Esa casa donde en los últimos tiempos se había sentido mal y solo, ahora rebosaba de actividad y de gente, y eso lo hacía sentir muy bien.
Su trabajo fue otra de las cosas que le trajo satisfacción. Ni siquiera tuvo que acercarse a la Universidad, para ver si podría retomarlo. Enterado de su vuelta, y de las especiales circunstancias que lo habían devuelto a Londres, el mismo rector se hizo presente en su casa, y en nombre de su vieja amistad, le ofreció retomar el puesto. Le dio tiempo para terminar de reponerse, y fue retomando sus tareas muy de a poco, pero con entusiasmo.
Esas mismas especiales circunstancias de su regreso también terminaron ayudando en su entredicho con Veronique. Esa especie de escándalo que se había armado en Sussex, y que él pensaba que podía perjudicarlo, terminó siendo un punto a su favor.
La historia del heroico profesor que casi había perdido la vida por defender a su alumna había llegado a Londres, y fue muy bien vista por todo el mundo. En lugar de perjudicarlo, lo había beneficiado. En este momento, su posición en la disputa por Nicky era inmejorable.
Así que después de tres meses de regresar, Joe se encontró con una casa renovada, una familia amplia, un trabajo que amaba, y una relativa tranquilidad con respecto a su hijo. Su vida parecía ordenada y tranquila. Toda esa frenética actividad a su alrededor lo había mantenido ocupado. Se había sumergido en todo eso de cabeza, con la esperanza de que así el tiempo transcurriera más rápido.
Trataba de no pensar en Angie, cosa que le era imposible. Por más que lo intentaba, no pasaba un día sin que la recordara, sin que la añorara. Revisaba el correo todas las mañanas con ilusión, e intentaba no mostrar demasiado desaliento al no encontrar lo que esperaba.
Las tan anheladas noticias que no llegaban. De no haber tenido tanto de que ocuparse, se habría dedicado a tachar en un calendario los días que faltaban para su cumpleaños número veintiuno.
Nadie había vuelto a mencionarla en su presencia, y él lo notaba. Agradecía que no hubiera comentarios al respecto, porque lo último que quería era que lo miraran con conmiseración, y era algo que había advertido alguna vez en la mirada de Rosie cuando él revisaba sus cartas.
No le gustaba. Lo hacía sentirse miserable y abandonado, y no era el caso, estaba seguro. Seguía esperando, y deseando que el tiempo corriera más aprisa.
Pero toda la paciencia de que había hecho gala estos meses, empezó a abandonarlo de a poco a medida que se acercaba la fecha. Empezó a sentirse más ansioso y a perder horas de sueño, especulando cuanto podría tardar Angie en llegar a él. ¿Cuánto tiempo de viaje había desde Berna hasta Londres? ¿Se comunicaría con él de alguna forma antes de llegar?
∞∞∞
 
El día en que Angelique Griffith cumplía veintiuno, fue especialmente caluroso. Joe se levantó temprano, cuando todos dormían aún. Recorrió la casa que, gracias a Dios era fresca, de arriba abajo, sin ningún motivo en especial. Solo mirando todo, como si lo viera de nuevo por primera vez. Al fin, esto era un hogar. Su hogar. Podía recorrer cada centímetro sin que los recuerdos lo asaltaran en algún rincón.
Sintió que por fin había superado eso. Después de largos meses, había vuelto a visitar la tumba de Elyse. Insistió en ir solo y se quedó allí largo rato. Y volvió a hablarle, y se sintió aliviado. No era que el sentimiento de culpa lo hubiera abandonado, pero se había aplacado, se había resignado a eso.
Sí, había sido su culpa, y ya no tendría remedio. Pero él hacía lo posible para no equivocarse más, al menos lo intentaba. Y después de todo, no era más que un hombre.
Lo único que podía hacer era criar a su hijo lo mejor posible, darle un hogar feliz, y una familia. Cosas de las que él había carecido, pero que lucharía toda la vida para que Nicky tuviera. Después de eso había vuelto a casa mucho más tranquilo, a seguir esperando, lo único que le faltaba. A su mujer, su compañera, su amor...
No se hacía ilusiones, sabía que tardaría al menos unos días en tener novedades, pero esta fecha significaba para él el fin de una larga espera.
Pero los días fueron pasando, lentos, penosos, y las noticias no llegaban. A medida que transcurría el tiempo, Joe fue pasando de una eufórica ansiedad, a una especie de sorda desesperación, a preguntas que no deseaba hacerse y menos contestarse. Sobre todo una.
"Y si no aparece... ¿Qué vas a hacer?".
Hasta que dos semanas después del cumpleaños de Angie, por fin, la espera acabó.
La primera persona en recibir noticias de Angie no fue Joe, sino Scott. Y después de la sorpresa inicial, no supo qué hacer con eso. Ni siquiera se lo comentó a Maddie, pero se fue en busca de Colin.
Era sábado por la tarde, y encontraron a Joseph sentado en la escalera de su casa junto con Benny, y con Nicky en sus brazos, mientras intentaba enseñarle que no subiera porque era peligroso. Benny se reía y parecía muy divertido con su empeño.
—¿De qué te ríes, Benny, se puede saber? —le dijo.
—De usted... ¡Es muy pequeño! No lo va a entender —le contestó entre risas.
—Si va a entender. No entenderá las palabras, pero sí el tono, y ya no es tan pequeño. Un no, es un no, a cualquier edad, jovencito. Y eso va para ti también.
Desvió la mirada al ver acercarse a sus amigos al pie de la escalera y esbozó una sonrisa de bienvenida. Pero las caras de ambos, le quitaron el gesto . Puso a Nicky en brazos de Benny y le pidió que se lo llevara a Rosie por un rato para que  pudiera hablar con ellos. Pero una vez que el muchacho se fue, Joe no se movió de allí, fueron ellos quienes subieron, sentándose un par de escalones más abajo.
—¿Qué sucede? —preguntó.
Scott le alargó el periódico que traía oculto bajo su sombrero, pero él no lo tomó. Se lo quedó mirando con el ceño fruncido, con una extraña sensación de déjà vu. Ya había pasado una escena como esta, y no quería otra.
—Vamos, Joe, tómalo —lo instó Colin con suavidad.
Alargó la mano y lo tomó con decisión. Esta vez no necesitó que nadie le indicara donde mirar. Buscó la página de sociales, y tampoco allí necesito mirar mucho. La noticia era bastante grande y destacada.
EL DÍA 2 DE AGOSTO SE HA CELEBRADO EN LA CIUDAD DE BERNA, SUIZA, EL MATRIMONIO DE LORD TERRANCE MARSHALL CON LA SEÑORITA ANGELIQUE GRIFFITH. LA CEREMONIA FUE OFICIADA EN LA CATEDRAL DE DICHA CAPITAL Y LA RECEPCIÓN EN LA RESIDENCIA MARSHALL. LORD Y LADY MARSHALL PARTIERON EL DÍA 3 DE AGOSTO HACIA PARIS, FRANCIA, PARA SU LUNA DE MIEL.

Joe se quedó mirando el periódico sin expresión alguna durante unos momentos. Un negro abismo se había abierto bajo sus pies, tan grande, tan oscuro, que le quitaba el aire, y no lo dejaba reaccionar. Parpadeó un par de veces y los colores volvieron a girar a su alrededor. Pero le parecía tener una especie de parálisis, no en el cuerpo, sino en el alma. De pronto no sentía nada.
Le devolvió el periódico a Scott, sin una palabra, y agachó la cabeza. Este cruzó una mirada preocupada con Colin, que fue el primero en hablar.
—Joe, ¿Estás bien?
Levantó la cabeza y lo miró. Tenía una expresión fría, que a los dos los asombró.
—Sí… —respondió.
—¿Qué vas a hacer? —preguntó Scott.
—Seguir con mi vida. Es lo que ella hizo, ¿no?
Dicho lo cual se levantó y fue escaleras arriba, ante la atónita mirada de sus amigos, que comprendieron que la frialdad y el control no eran tales, cuando la casa fue sacudida por un sonoro portazo. Colin hizo ademán de levantarse para ir hacia arriba, pero Scott lo detuvo.
—No. Ahora no, no es momento. Vamos abajo, por una taza de té.
—Solo quiero asegurarme de que está bien.
—¿Y qué vas a hacer? ¿Atrincherarte en la escalera para asegurarte de que no salga? ¿Pararte a su lado para ver que no haga tonterías? Te recuerdo que puede saltar por la ventana si quiere...
—¡No digas esas cosas, maldita sea!
—Tranquilízate, no va a hacer nada de eso. Esto no es como lo de Elyse. Él ya lo veía venir, aunque no quisiera reconocerlo. Ahora necesita hacerse a la idea. Tiene que enfrentarlo, dejémoslo un poco tranquilo. Ven, vamos a la cocina por un rato. Si no sale, vamos a ver qué sucede, pero ahora dejémoslo solo.
Colin se dejó conducir hacia abajo a regañadientes. No era lo mismo que lo de Elyse, era cierto. Pero no era menos fuerte…
Casi no pudo con los últimos tres escalones, aunque sus amigos no lo notaran y una vez en el pasillo, tuvo que sostenerse de las paredes para llegar hasta su cuarto. El portazo, no había sido dado en un arranque de furia. Más bien se había desplomado contra la puerta, quedándose apoyado contra ella, hasta que sintió sus piernas como de gelatina, y fue deslizándose hasta el piso.
Se quedó allí sentado, sin moverse. No se sentía mal, solo se sentía sin fuerzas. Sin voluntad. No podía llorar, ni gritar, ni patear, como si estuviera muerto. El mundo le había caído sobre la cabeza, y no podía moverse.
Hubiera deseado que esa inmovilidad se trasladara a su interior. Porque allí todo se movía en una especie de remolinos que lo ahogaban, subían y bajaban, tratando de escapar de él, como si quisieran perforarle el pecho. Pero no lo lograba, y dolía.
Después de un rato, pudo moverse y recoger las piernas. Se pasó las manos por la cara y suspiró, tratando de deshacer la molesta sensación que sentía dentro.
Dos de agosto, se había casado el dos de agosto. Tres días después de su cumpleaños. Cuando ya tenía veintiuno, cuando ya no había excusa para permanecer junto a su prometido si no lo deseaba. Cuando ya no necesitaba obedecer a su padre. Se había casado...




Capítulo 56
Dos horas después, Scott golpeó la puerta de Joe. Habían estado deliberando con Colin acerca de que hacer, y finalmente habían decidido que ya hacía bastante tiempo que estaba solo. Al menos había que asegurarse de que estuviera bien, y luego lo dejaban en paz.
Pasaron un momento hasta que la puerta se entreabrió un poco, y Joe se asomó. Seguía teniendo esa misma expresión de indiferencia que, de pronto, a Scott le resulto más preocupante. Pero su voz sonó calmada al responder a sus preguntas.
—¿Estás bien? Estábamos preocupados.
—Estoy bien. Necesito estar solo.
—¿No quieres hablar?
—No. No se preocupen, voy a estar bien. Solo que no tengo ganas de testigos por un rato, ¿si? Dile a Rosie que no bajaré a cenar, por favor.
—¿Pero no sería preferible...?
—¡Scott! —lo interrumpió con firmeza—. No se tienen que preocupar, de verdad. No me va a pasar nada, no voy a hacer ninguna tontería. Solo necesito que me dejen en paz, aunque sea por esta noche. Mañana estaré bien, lo prometo. Pero hoy no deseo hablar con nadie.
—Está bien… Si cambias de opinión, solo avísame.
—Gracias, Scott. Hasta mañana —dijo, cerrando la puerta.
Volvió a la cocina, con una rara sensación, que no pudo identificar. Todo parecía bien... ¿Entonces por qué se sentía tan intranquilo?
Colin y Rosie, que estaban sentados a la mesa, levantaron la mirada hacia el cuándo entró.
—¿Y? —preguntó el médico.
—No sé… —dijo, sentándose a la mesa él también—. Parece estar bien... Bueno, raro.
—¿Como que raro?
—Se ve tranquilo. No debería ser así, ¿no?
—No lo sé —contestó Colin—. Quien sabe qué le pasa por la cabeza...
—Dijo que quería estar solo, que no quería hablar, que le avisara que no va a cenar. Pero insistió en que estaba bien. Que solo quería estar en paz. "Solo esta noche" me dijo, y que mañana estaría bien.
—Bueno, a lo mejor es verdad. Necesita estar a solas con sus sentimientos, a veces es lo mejor —replicó la mujer.
—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Scott—. ¿Volvemos por la mañana?
—No. Yo me quedo. —Colin lo dijo con mucha decisión.
—¿Te parece? De todas formas no quiere hablar con nosotros, ni con nadie.
—Tú ve a casa. Maddie te espera, y tus hijas. Yo me quedo aquí.
—Puede ir a casa, doctor —interrumpió Rosie—. Yo lo vigilaré, y les avisaré si algo se presenta.
—No, Rosie, gracias. No me muevo de aquí de ningún modo.
Colin sacudió la cabeza con firmeza. De repente, se le habían venido a la cabeza imágenes del pasado. Esa misma cocina, en otro tiempo, el candelabro y la pistola sobre la mesa. No, ni loco se iba de allí. Aunque se cuidó muy bien de manifestar sus miedos en voz alta.
—No lo voy a molestar, me quedo en el cuarto de huéspedes. Pero no me voy hasta que no pueda hablar con él. Y si algo se presenta, solo estoy a unos pasos. Y te aviso enseguida —continuó dirigiéndose a Rosie, y luego a Scott—. Ve a casa, te avisaré si hay alguna novedad.
—Está bien. Volveré a primera hora, y si no ha salido, lo haremos hablar a mi modo.
Colin se sonrió sin ganas. Sabía cuáles eran los métodos de Scott, y por eso lo enviaba a casa. No le parecía momento para las maneras directas y algo agresivas de su amigo. Más bien hacía falta otra cosa, y esa era la parte que a él le tocaba.
Cenó con Rosie y los demás en la cocina, y en un descuido se escabulló escaleras arriba. No golpeó a la puerta, solo la abrió y se asomó dentro. Joe estaba sentado a su mesa de trabajo, y parecía revisar unos papeles a la luz de las velas. Tosió para delatar su presencia, y este levantó la vista ocultando los papeles.
—¿Qué haces aquí? Creí que ya se habían ido.
—Scott se fue, yo no. ¿Puedo pasar?
—Ya lo hiciste, y tampoco golpeaste la puerta.
—Lo siento...
—Ya le dije a Scott que no quería conversar esta noche. ¿Pueden por favor respetar mis deseos, por una vez?
—Los respeto, claro que los respeto. Solo quería ver si estabas bien.
—Bueno, estoy bien, ya me viste. Ve a casa tranquilo.
—No voy a irme, me voy a quedar en el cuarto de huéspedes, a menos que quieras echarme a patadas. —Joe suspiró, cerrando los ojos, con gesto impaciente—. ¡No te molestaré! Lo juro. Solo que no me puedo ir tranquilo, lo lamento. Me quedaré allí, y si cambias de opinión durante la noche, me buscas. Si no, al menos dormiré más tranquilo si estoy a unos pasos.
—Está bien, quédate.
—Bien, hasta mañana.
Apenas Colin cerró la puerta, Joseph volvió a sacar sus papeles y a ponerlos sobre la mesa. Los fue mirando con cuidado, releyendo algunos párrafos.
Poemas. Poemas que había escrito a lo largo de esos meses mientras esperaba a Angie. Poemas para ella. Habían sido una especie de descarga, una forma de hablarle, de sentir que se comunicaba con ella. Algunas veces, cuando la desesperación parecía ganarlo, una manera de quitarse de adentro la angustia, o de recordar momentos pasados. Los movió apenas con el dedo, pensando...
Arrugó el papel con más fuerza, sintiendo como si el arreciar del viento se le metiera en las venas. Tenía una extraña mezcla de sentimientos. Una parte suya se sentía muy triste y otra, algo furiosa.
En un repentino arranque, tomó todos los papeles que había sobre la mesa y los fue rompiendo en trozos pequeños, hasta que no pudo divisar ninguna frase legible, y los echó al canasto junto a la mesa. Luego se quedó mirando la ventana, mirando como las nubes empezaban a iluminarse con relámpagos, y la tormenta empezaba a formarse.
Los ruidos de la casa se fueron apagando, las velas se consumieron, y el silencio de la noche lo envolvió todo. Y también esa especie de calma, de anulación, de no poder pensar, empezó a abandonarlo.
Estaba casada. Tenía que afrontarlo. Casada y fuera de su vida. ¡Qué idiota había sido! ¡Qué patético! Tanto tiempo esperando, sufriendo, imaginando un futuro. Y las cosas estaban tan a la vista. Mientras él estaba medio muerto y luchando por su vida, ella se había ido sin ni siquiera una palabra, y a esta altura ya no le importaban las razones.
Lo había abandonado, y mientras él sufría por su ausencia, mientras se esforzaba por recuperarse, esperándola; ella estaba comprometiéndose y casándose con otro. Transformándose en lady Marshall.
Por la razón que fuera. Cobardía, miedo a perder los privilegios de su apellido, a perder su fortuna, o desamor. Tal vez había comprendido que en realidad no lo amaba tanto. Era joven, muy joven. A esa edad uno se confunde con facilidad. Tal vez lo que para él era amor, para ella solo había resultado un romance pasajero, tal vez solo pasión, tal vez…
¿Qué? ¿Qué importaba ahora? ¿Qué cambiaria que supiera la razón? Estaba casada con Terrance, sus pesadillas se habían cumplido. Casada y de luna de miel en París, el primer lugar al que había querido ir. Bueno, ahora podía disfrutarlo. Ahora mismo lo estaría disfrutando...
Una fugaz imagen de Angie y su esposo riendo y paseando cruzó por su mente. Se levantó de un salto y empezó a dar vueltas por la habitación, sintiéndose ahogado.
"Tengo que salir de aquí".
Abandonó el cuarto sin hacer demasiado ruido y pasó de puntillas frente a la puerta del cuarto de huéspedes. Vio la puerta entreabierta y dudó un momento. No quería cruzarse con Colin.
Escuchó sus ronquidos y se asomó. Su amigo dormía, tumbado de costado. Cerró la puerta con cuidado y siguió adelante. Se asomó al cuarto de Nicky, y constató que tanto Rosie como el bebe dormían. Luego bajó las escaleras y fue hasta el cuarto de Benny. También el muchacho descansaba, con las mantas hechas un revoltijo a sus pies. Lo tapó con cuidado y volvió a salir.
Todos dormían, y afuera empezaron a escucharse truenos lejanos. Deambuló por la casa a oscuras, ahora solo iluminada de a momentos por la luz de algún relámpago. Caminó por todos lados, tratando de apaciguarse, de tratar de empujar fuera de su mente las imágenes que empezaban a atormentarlo.
Angie estaba casada... De luna de miel... Ahora le pertenecía a otro hombre... Un hombre que la había deseado largamente, la había esperado y la había conseguido... ¿Cuánto llevaban de luna de miel? ¿Una semana? El mejor momento, el de más pasión...
La sensación de ahogo volvió, y ahora no sabía qué hacer para quitársela. Subió las escaleras, casi quedándose sin aire, y se fue a su cuarto otra vez. Echado sobre la cama, cerró los ojos inspirando con fuerza.
"No pienses... Aléjalo. ¡No pienses en eso!".
Ahora sentía el pecho oprimido, y se dijo que debía calmarse. Pero no podía evitarlo. Empezó a imaginar a Angie en brazos de Terrance, besándolo, quitándose la ropa…
Volvió a ver su espléndida desnudez, solo que ahora la mano que la tocaba no era la suya. Era otra. Otra piel sobre su piel. Otro aliento en su boca.
Los imaginó haciendo el amor, gozando juntos. Y la opresión se hizo más fuerte, tanto, que se transformó en un dolor punzante. Trató de inspirar otra vez, pero la puntada se hizo más dolorosa. ¡No podía respirar! Tuvo un leve momento de pánico, y luego una extraña calma a pesar del dolor.
"Finalmente lo conseguiste... ¡Estás teniendo un ataque! Colin te lo advirtió...".
Y tuvo la tentación de rendirse, de no pelear, de dejar que el dolor le ganara, de terminar como su padre, rápido y sin más sufrimiento. En esa ráfaga interminable de dolor, la imagen de su padre desplomándose y la suya propia mirándolo sin entender, se cruzaron rápidamente en su cabeza. Eso pareció volverlo a la realidad. ¡Él no podía rendirse! ¡No podía darse ese lujo! ¡Tenía un hijo!
Se incorporó con un tremendo esfuerzo y se levantó de la cama, yendo a trompicones hasta la puerta, y tomándose del marco, hizo un nuevo esfuerzo por tomar aire, pero solo lo consiguió a medias.
Empezó a avanzar por el pasillo, mientras las cosas parecían bailar a su alrededor. Las piernas apenas lo sostenían, y el dolor en el pecho era insoportable. Empujó la puerta de Colin y casi se echó sobre su cama, derrumbándose al costado de la misma y aferrando el brazo de su amigo, que se despertó de un salto.
—¡¿Qué?! Qué demonios...
Colin se despertó sobresaltado y alcanzó a ver como Joe se caía al suelo a su lado tomándose el pecho. Saltó de la cama, asustado y sin pensar, corrió escaleras abajo, a buscar su maletín, que había quedado en el recibidor. Volvió a subir a la carrera, saltándose los escalones de dos en dos.
Joe seguía respirando entrecortado, pero estaba consciente. Empezó a hablarle mientras buscaba su estetoscopio.
—Tranquilo, ya estoy aquí... Dime que sientes.
—Me duele el pecho... No puedo respirar...
—Bueno, no te desesperes. Déjame ver… —dijo, auscultándolo y tratando de que las manos dejaran de temblarle.
Cerró los ojos y se concentró en escuchar con atención, y después de unos momentos, lanzó un suspiro de alivio. El corazón de su amigo batía como un tambor, fuerte y claro, pero acompasado. No era un ataque cardíaco.
—Trata de calmarte —dijo sentándose en el piso a su lado—. Intenta respirar hondo, trata de relajarte.
—No puedo... Me duele...
—Ya sé que te duele. Pero no te asustes, no es un ataque. Estás nervioso, eso es todo, te lo aseguro. Si te relajas, se te va a quitar. Inténtalo, vamos... Cierra los ojos y haz un esfuerzo, aunque duela, trata de respirar hondo...
Se aferró de su mano y trato de hacerlo, una, dos veces, y no se le quitaba. Entonces sintió la mano de Colin, sobre su pecho. Y de a poco, el dolor empezó a ceder. El aire comenzó a entrar en sus pulmones, y el dolor empezó a retirarse.
—Respira hondo y exhala... Otra vez. ¿Ves? Ya está pasando... ¿Ya te sientes mejor?
Joe asintió con los ojos cerrados, mientras sentía su cuerpo aflojarse. Se sentía cansado, muy cansado...
—Mírame, Joe, ¿te puedes levantar?
—Creo que si...
—¡Entonces vamos!
Lo ayudó a incorporarse y a tenderse sobre la cama. Volvió a revisarlo y luego se sentó a los pies de la cama. Parecía estar bien, ¡pero menudo susto le había dado! Su sexto sentido no le había fallado, sabía que no debía irse esta noche.
—¿Estás mejor? —Joe asintió débilmente—. ¿Te asustaste? —volvió a asentir—. También yo... ¿Sabes qué te pasó?
—No, no sé qué paso... Creí...
—¿Que tenías un ataque cardíaco?
—Sí, creo que me entro un poco de pánico.
—Sí, imagino que no es una sensación agradable. Pero son nervios, Joe, solo eso. Estás tenso. Es un dolor muscular aunque no lo creas. Y cuanto más te asustas, más te duele. Es un círculo, ¿entiendes? Imaginé que algo de esto iba a pasar, por eso no quería irme...
Esta vez no le contestó. Se lo quedó mirando con tristeza y en silencio. Otra vez silencio...
—¿Quieres que hablemos?
—No.
—Deberías hacerlo...
—No puedo, no esta noche por lo menos. No puedo...
—Está bien, no te voy a forzar si no quieres. Pero tienes que hablar con alguien, sacarte eso de adentro. Grita, patalea, llora, pero sácalo afuera.
—Eso quisiera, pero no puedo.
—Mira, no importa con quién lo hagas. Si no es conmigo, con Scott. Con cualquiera, cualquiera que te escuche y alivie esa presión. Porque si no lo dejas salir, ahí si vas a tener un ataque. Ya tuvimos esta conversación, ¿te acuerdas? Suéltalo, Joe, déjalo salir de una vez, o vas a reventar.
Se lo dijo con toda la crudeza de que fue capaz, esperando que esto lo hiciera reaccionar, pero solo consiguió un obstinado silencio como respuesta. Y se veía agotado. Ya era suficiente por esta noche.
—Está bien, como quieras. Trata de descansar, yo me quedo aquí en el sillón, ya me quitaste el sueño —trató de bromear.
Joseph cerró los ojos, suspirando, y la sensación fue casi embriagadora. Estaba agotado, tanto, que ni siquiera podía pensar, ni sentirse asustado. Ni nada. Se durmió hasta la mañana siguiente, mientras afuera la lluvia empezaba a caer con fuerza.
∞∞∞
 
Berna, madrugada del 3 de agosto
Angie volvió la cabeza y observó el rostro de Terrance casi pegado al suyo. Dormía con un mechón de cabello cayéndole sobre la frente. Hacía un largo rato que esperaba, sin moverse, a que estuviera dormido.
Retiró la mano de él que descansaba sobre su estómago, y se escurrió de la cama. Él se movió un poco, y ella se quedó inmóvil, desnuda, de pie junto a la cama. Pero Terrance solo suspiro y volvió a acomodarse. Buscó su fina bata de seda blanca, con bordes de encaje, la que combinaba con su camisón. Ese que yacía del otro lado de la cama, desgarrado. Su ajuar de noche de bodas.
Se envolvió en la bata y fue a sentarse frente al tocador, de espaldas a la cama. Su noche de bodas acababa de terminar. Lo que se suponía fuera uno de los momentos más felices de su vida. Sonrió con tristeza, y el movimiento le produjo un leve dolor en el pómulo izquierdo. Se lo examino, acercándose al espejo. Sí, le iba a quedar un magullón. Y no sabía como iba a explicarlo...
Miro a Terrance a través de espejo. A pesar de lo asustada y humillada que se había sentido ante el golpe, no lo culpaba. Era lógico que hubiera reaccionado así. No debería haberle hecho caso a su padre, al menos no en esto. Debió haber seguido el sentido común que le decía que hablara con Terrance antes de la boda, que le dijera la verdad.
Su padre se había opuesto. Si Terrance descubría que había tenido amores con otro hombre antes de casarse, iba a plantarla. Y si ella arruinaba ese matrimonio, Joseph pagaría las consecuencias. Así que, una vez más, cedió. Se dijo que tal vez el matrimonio funcionaria después de todo. Casi la mayoría de la sociedad inglesa empezaba de esa forma. Y el amor venía o no, pero se podía formar una familia.
Terrance era amoroso y considerado con ella. Había sido respetuoso durante el breve noviazgo, tomando la frialdad de Angie por recato. Teniendo paciencia, dominándose, porque era un hombre pasional, ella lo notaba. Se dominaba para respetarla, y eso la hacía sentirse hipócrita. Por eso había querido hablar con él, pero una vez más, su padre se había interpuesto, y ella había obedecido.
Pasó la boda, la fiesta, y el momento de quedarse a solas la aterró tanto como si realmente fuera para ella la primera vez. Tenía miedo de lo que iba a sentir, miedo de que diría Terrance cuando se diera cuenta. Pero nada la preparó para su reacción.
Ella estaba tan asustada que no fue capaz, ni en ese momento, de decirle la verdad antes de que él la descubriera por sí mismo. Se quedó quieta, en silencio, lo dejo hacer. Y él se comportaba suave, a pesar de su urgencia. No la desnudó del todo, le dijo que no era necesario, que no quería que se asustara, que eso vendría con el tiempo y la confianza. Hasta que intentó penetrarla, y no encontró resistencia.
De la mirada amorosa y apasionada, pasó a una sorprendida, y fue la primera vez que Angie abrió la boca y murmuró entre lágrimas un poco afortunado "Perdóname".
La mirada de Terrance se transformó por completo. En un arrebato de furia la golpeó en la cara y le arrancó el camisón. Y luego le hizo el amor.
Hacer el amor era una frase muy suave para lo que le había hecho. Violada, vejada, habría sido mejor, y mientras lo hacía, no cesaba de insultarla. Asustada, intentó resistirse, ante lo cual recibió un par de bofetones más, y entonces se quedó quieta y sollozante, soportando sus embestidas furiosas y nada delicadas, hasta que acabó y se retiró de ella, abandonando la cama.
Angie se tapó la cara con las manos y lloró con más fuerza, humillada y asustada. Pensando que la devolvería a su padre en medio de un gran escándalo, y que eso que debería ser una liberación, terminaría poniendo en peligro a Joe, y todo se habría arruinado otra vez por su culpa.
Para su sorpresa, Terrance volvió junto a ella. También lloraba, pero parecía calmado. Le pidió perdón por golpearla, y juró que jamás volvería a pasar. Él la amaba, le dijo, pero la desilusión había sido muy grande. El engaño era un dolor que no esperaba.
Y sin pensar, Angie se lanzó a hablar. Terminó disculpándose con él, diciéndole que había intentado confesarle la verdad antes de la boda, pero que su padre lo había impedido. Él se mostró comprensivo, y la instó a seguir hablando. Y ella tenía tantos deseos de ser comprendida, que le contó toda la historia.
Le hablo de Joe y de su amor contrariado. Terrance la escuchó, y le acarició la cara. Le dijo que la entendía y a pesar de su dolor, la amaba más que a ninguna otra cosa sobre la tierra. Había esperado por ella durante muchos años, y no quería perderla ahora. Si ella prometía olvidarse de su pasado y ser una buena esposa, él también podría olvidarlo.
Angie sonrió agradecida entre lágrimas y prometió que sí, que haría lo posible por complacerlo. Entonces él la besó con suavidad, y le pidió que volvieran a hacer el amor, como marido y mujer, ya sin mentiras de por medio.
Ella se obligó a asentir, dejó que la tocara y la acariciara. Cerrando los ojos con fuerza se dijo, que si trataba de no pensar que era Terrance quien la tocaba, si imaginaba que era Joe, tal vez su cuerpo respondiera. Tal vez podría disfrutar del sexo y darle a ese hombre, que era su esposo, lo que le pedía.
Lo deseó con fuerza, intentó devolver las caricias, lo intentó con todas sus fuerzas. Pero ninguna de las atenciones de Terrance le provocó el menor calor, ni un mínimo estremecimiento. Eso que Joe lograba con solo una mirada, ni los más esmerados cuidados de su esposo se lo producían. Hizo, entonces, lo que tantas mujeres en su situación: fingir. Lo hizo lo mejor que pudo, y Terrance no pareció notarlo, al menos esa noche.
Cuando finalmente se durmió a su lado, Angie se quedó como paralizada, con los ojos muy abiertos, mirando el dosel de la cama. Tendría que hacer un esfuerzo, un gran esfuerzo. Era la primera noche, todo había salido mal.
Si se esforzaba, tal vez conseguiría... ¿Amarlo? No, eso jamás sucedería. Pero al menos no sentir esa nada, esa repulsión. Tenía que poder compartir el lecho con él sin sentir deseos de salir huyendo. Se dijo que cuando se relajara, cuando se acostumbrara, las cosas iban a mejorar. El sexo había resultado estimulante para ella cuando lo había descubierto. ¡Lo había disfrutado!
"Concéntrate en eso, olvida el amor. Concéntrate en disfrutar y tenerlo contento. Los hombres solo desean eso de una mujer, que los complazca. Esfuérzate, y tal vez logres no querer morirte cada vez que te despiertes a su lado", se dijo mientras se miraba en el espejo.
El moretón había empezado a hacerse perceptible. Gracias a Dios que partían temprano a París, y que nadie iba a verla en ese estado. Tenía un sombrero con un velo, eso ayudaría.
No pudo evitar volver a sentir el dolor del golpe en su rostro y en su espíritu. Jamás la habían golpeado, nunca en su vida. Era la primera vez, y sería la última. Terrance se lo había prometido.
Se levantó con cuidado y fue de puntillas hasta su maletín que descansaba en un rincón,  listo para la partida de mañana. Sacó de ella un pequeño cuaderno forrado en piel, que tenía una traba con cerradura. Era el diario que venía escribiendo desde que abandonara Sussex.
Buscó en su alhajero la pequeña llave y lo abrió, yendo a sentarse con él, al pequeño escritorio que había junto a la ventana. Tomando una pluma, la mojó en la tinta y comenzó a escribir.
"Querido diario:

Hoy es tres de agosto, y mi noche de bodas acaba de terminar..."

∞∞∞
 
Día después…
Scott y Colin llegaron a la casa de Joe juntos, poco después de las diez de la mañana. Lo hicieron por la puerta de la cocina, pues ya habían estado en casa de Scott, desayunando temprano, así que solo habían tenido que cruzar el jardín. Encontraron Rosie y a Edna ajetreadas en sus quehaceres, mientras Nicky estaba en su silla aporreando la mesa con una cuchara.
—Buenos días... ¡Vaya, jovencito, nos vas a dejar sordos! —dijo Colin, quitándosela, a lo cual el niño empezó a hacer pucheros.
El médico volvió a poner la cuchara en su mano, sin dudarlo un instante ante las risas de Rosie.
—Así es como se malcrían, doctor. Si decide prohibirle que haga algo, sea firme, y aténgase a las consecuencias. Es la cuchara o el llanto, usted elige como quedarse sordo.
—Creo que prefiero la cuchara —intervino Scott—. ¿Joe está en la cama todavía?
—No, está levantado hace rato. Ahora está con Benny en el escritorio, creo dándole su tarea. Pero dijo que le avisara en cuanto llegaran.
—Gracias, vamos nosotros, no se preocupe… —Pero apenas llegaron a la sala, cuando ella los alcanzó.
—¿Puedo hablar con ustedes un momento? Antes de que vean al profesor...
—Sí, dígame, ¿qué sucede? —le preguntó Colin.
—Anoche estuvo hablando conmigo...
Rosie advirtió de inmediato el gesto asombrado y algo disgustado de Scott, y se apresuró a agregar.
—No lo tomen a mal, no es que me haya preferido. Es solo que no aguanto más, y yo estaba ahí. Y me parece que tal vez necesitaba un tipo que consuelo, que un hombre no puede darle.
—No le comprendo… —dijo Scott, enarcando una ceja.
—Me doy cuenta de eso, doctor Ferguson, porque me parece que está malinterpretando mis palabras, así que voy a ser más clara. Necesitaba del tipo de consuelo que puede darle una tía, una hermana, una madre. ¿Me comprende ahora? —le contestó con algo de dureza.
—Por supuesto, discúlpeme.
—Bien. Hablamos casi toda la noche, y ha llorado mucho, y parece haberle hecho bien. Se ve más tranquilo, más relajado. No trato de ser indiscreta contándoles esto. Ni siquiera sé si él desea que lo sepan o no. Pero los he visto tan preocupados por eso, que solo quería tranquilizarlos, quería que supieran que se ha descargado un poco. Y si pudo hacerlo conmigo, que solo soy la niñera, seguro lo hará con ustedes que son como sus hermanos.
Rosie terminó la frase mirando a Scott con toda intención y se dio vuelta para irse. Colin se volvió hacia Scott, con gesto indignado.
—A veces eres tan idiota, ¿cómo se te ocurre?
Scott casi no lo escuchó, fue tras de Rosie y la alcanzó antes de que llegara otra vez a la cocina.
—¡Rosie, espere!
—Dígame...
—Discúlpeme, no pretendí ser grosero con usted.
—Pero lo fue.
—Sí, tiene razón. Pero le juro que no fue mi intención. Es que, en lo que refiere a Joe, a veces me descontrolo un poco...
—Mala cosa para un abogado.
—Tiene razón, pero solo me pasa en la intimidad. Nada que perjudique mi trabajo. En eso puedo conservar la cabeza fría. En los sentimientos... Me cuesta un poco —le contestó con una sonrisa.
Eso terminó de ablandar a Rosie. El abogado podía ser muy seductor y amable cuando quería, aunque a ella no la engañaba. Tenía un carácter muy fuerte, igual que el suyo. Tal vez por eso siempre parecían a punto de chocar.
—Está bien, está disculpado. Vaya a ver a su amigo.
Eso tranquilizó a Scott, que se fue casi corriendo a unirse a Colin.
—¿Lo solucionaste?
—Sí, ya lo arreglé, ¡deja de retarme! —contestó con impaciencia, mientras abría la puerta del estudio.
Joe levantó la cabeza de los papeles que revisaba con Benny y los saludó con una sonrisa. Después de muchos días, a los dos les volvió el alma al cuerpo. Parecía cansado, como si hubiera dormido muy poco, pero por lo demás, se veía bien. Despidió a Benny por un rato, recomendándole que hiciera sus tareas y no se atrasara. Luego cerró la puerta y se sentó con sus amigos.
—Te ves mejor —empezó Colin.
—Estoy mejor —aceptó—. Y seguro Rosie les dijo lo que pasó. Está bien... Hizo bien. Así nos ahorramos palabras. Pobre mujer, le di una noche terrible...
—Bueno, me alegro de no ser el único entonces —dijo Colin—. Llámate dichoso, Scott, eres el único que no se ha pasado la noche en vela con él. Oh, perdona... Es cierto que eso te produce unos celos tremendos, discúlpame...
—No seas idiota… —le respondió este, enojado.
Joseph se sonrió sin querer. Sabía perfectamente que este tipo de discusiones solo estaban destinadas a distraerlo y a relajar el clima entre ellos.
—Bueno, basta —les dijo—. No han venido aquí a pelearse, ¿o sí? Me siento muy halagado de ser el objeto de sus desvelos, pero tampoco es para que peleen por mí.
—Me alegra ver que has recuperado el buen humor —le dijo Scott.
—Algo, o por lo menos lo intento. Después de la conversación que tuve anoche, estuve pensando. Y tengo que acabar con esto —dijo, poniéndose serio—. No puedo seguir viviendo así. No es justo para los que están a mi lado. Estoy cansado de que estén preocupados constantemente, asustados. Tengo que hacerme cargo de mis responsabilidades. De las que tenía y de las que he sumado al traerme a Benny a Londres. Necesito volver a trabajar de tiempo completo, ya fue demasiado descanso. Me siento bien, así que si estás de acuerdo, Colin, voy a volver a trabajar.
—No veo inconveniente, mientras no exageres, ya sabes.
—Por lo demás, sé que están esperando una charla.
—No tienes que hacerlo si no quieres… —interrumpió Scott.
—No es eso. Solo que no quiero hacer de esto un tema de conversación constante. Cuanto antes lo borre de mi mente, antes lo voy a superar. Así que vamos a hablar ahora. Vamos a hablar largo y tendido, y después, es tema cerrado. No quiero volver a tocarlo, a menos que sea imprescindible, que se dé alguna circunstancia que lo justifique. Y a la luz de los acontecimientos, me parece que no va a suceder… —dijo ahora con una sonrisa triste—. Y luego quiero continuar con mi vida. Y tratar de olvidar.
Hablaron durante toda la mañana. Ahora, sin ese peso que parecía ahogarlo y que no le había permitido sincerarse con sus amigos, Joe habló con toda libertad y calma. No sin dolor, por supuesto, porque dolía.
Dolía terriblemente, y seguiría doliendo durante mucho tiempo. Y tal como pidió, fue la última vez que el tema se tocó.
A partir de entonces fue retomando su vida normal. Contaba con la ayuda y el respaldo de casi una familia, y las cosas se hicieron más llevaderas. Sus días se ordenaron, su trabajo volvió a absorberlo, y su casa marchaba bien.
Todo parecía en su lugar, sus días eran agradables. Solo las noches eran difíciles. El quedarse a solas, cuando todas las distracciones del día desaparecían, y  volvía a quedarse solo con sus pensamientos y sus recuerdos.
Así fueron pasando los días, que se convirtieron en meses, y luego en años...
 
FINAL DEL LIBRO I. CONTINÚA EN "EL MAESTRO II: LAS SOMBRAS DEL PRESENTE"
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Un caballero desconocido
 
SERIE DESCONOCIDOS NRO. 1
Inglaterra, 1880
Un accidente deja a un hombre desconocido en las cercanías de un pueblo inglés. Nadie sabe qué le pasó, y aun así la familia del médico local lo acogerá en casa. Los señores Dwight no tienen idea de la identidad del hombre, y este tampoco: Ha perdido la memoria.
Cuando la joven Elizabeth Dwight decida ayudar a su padre con el cuidado de este caballero desconocido, los sentimientos empezarán a aflorar entre ellos de forma inevitable. ¿Será posible que el amor nazca cuando hay tantos misterios? El caballero no sabe quién es, pero lo único que tiene claro es que desea a Elizabeth como nada en el mundo. Y Elizabeth solo sabe que lo necesita a él para conocer el amor.
Un amor clandestino
 
SERIE DESCONOCIDOS NRO. 2
Inglaterra, 1881

El amor de Elizabeth y Gael crece y se fortalece en las sombras. Él sigue sin recordar su pasado, lo que complica la situación entre ambos. Y, mientras ellos se entregan a la sensualidad y al descubrimiento de las sensaciones que da el amor, una tormenta los aguarda.

Secretos que acosarán a la familia Dwight, y que pueden llevarlos a la deshonra. Enfermedades, malentendidos. Un hombre que intenta recordar y seguir adelante, una mujer dispuesta a todo por amarlo a pesar de las diferencias.

¿Qué les deparará el destino?
Un caballero conocido
 
SERIE DESCONOCIDOS NRO. 3
Inglaterra, 1881

Gael ha recuperado la memoria, y con ello el recuerdo de ese pasado infame que lo obliga a alejarse de la única persona que ama.

Mientras el caballero intenta olvidar y retomar su vida, en Wiltshire, Elizabeth se hunde en la tristeza de perder al hombre con el que estuvo dispuesta a pasar el resto de sus días.

Cuando un secreto salga a la luz, Elizabeth hará todo lo posible por encontrar a Gael y hacerlo recapacitar, por más que él desee alejarla para protegerla de sí mismo y los peligros de lord O'connell.

¿Podrá el amor triunfar sobre todas las cosas?
Un horizonte desconocido
 
SERIE DESCONOCIDOS NRO. 4
Inglaterra, 1881
Con el pasado de Gael al descubierto, y la sombra de lord O’Connell detrás de él, Elizabeth y su padre deben ocultarse para evitar una tragedia. Y lord O’Connell solo tiene ojos para su principal objetivo: Encontrar a Gael vivo o muerto. Una misión en la que será capaz de jugar todas sus cartas, aunque le pese.
En la calma de un monasterio apartado de todo, una decisión que cambiará el destino de todos debe tomarse. Cuando las alternativas se acaban, tal vez es momento de mirar más allá y buscar un nuevo horizonte para vivir.
Un amor que empezó en las sombras, pero que lucha por sobrevivir a pesar de las adversidades. ¿Qué les espera a Elizabeth y Gael? ¿Podrán al fin amarse como siembre desearon?
El corazón de un francés
 
Inglaterra, 1818
Thierry de Villenueve viene de una familia francesa con larga tradición militar, y ser el hijo menor de cinco hermanos lo hizo un hombre despreocupado. Seductor empedernido, amante de la noche y las fiestas, conocido en París por sus conquistas. No cree en el amor, y no tiene intención de casarse jamás. Todo cambiará cuando una carta de su viejo amigo de la milicia, lord Martin Devonhill, quien invita a pasar una temporada en su condado.
Lady Winifred es la hija menor del barón de Haverfield, amigo de la familia Devonhill. Ella está a punto de debutar, y tiene altas expectativas de un matrimonio prometedor. Cuando su hermana Lydia, una joven viuda, se enrede con Thierry, ella se verá en una encrucijada. ¿Cómo involucrarse con un hombre tan sinvergüenza? Aun cuando este sea el único capaz de provocar en ella alto estremecedor.
Y para Thierry, conocer a lady Winifred despertará en él sentimientos desconocidos. Algo que jamás esperó experimentar, y de una manera tan intensa. ¿Qué será más fuerte? ¿El amor? ¿O el temor al escándalo?
Deseo salvaje
 
SERIE GÁRGOLAS NRO. 1
Aurora Williams trabaja hace un año como criada en el castillo McCord. Sus días son un tormento al servicio de lady Siena, la antipática heredera del castillo.Todo cambiará cuando el señor regrese a sus tierras.
Keitan McCord, conde del castillo, vuelve después de años de ausencia. Un hombre misterioso que hará temblar a Aurora con su exquisita presencia. Peligroso y atractivo, tentador y justiciero; Keitan esconde también un secreto que puede ser mortal: Desciende de un antiguo linaje de criaturas inmortales y monstruosas. Una gárgola.
¿Podrán Aurora y Keitan ser felices? ¿Aurora será capaz de aceptar a ese peligroso y atractivo hombre-bestia? ¿Qué tiene el destino preparado para ellos?
Pasión salvaje
 
SERIE GÁRGOLAS NRO. 2
Blair St. Clair, deshonrado por culpa de la traición de sus hermanos, para probar su lealtad a las gárgolas debe aceptar una nueva misión: viajar a Londres y proteger a la familia de Elliot Stewart; una gárgola antigua que fue asesinada en circunstancias misteriosas.En Londres, Margaret Steward debe regresar del internado para ponerse bajo la protección de Blair. Su vida no es lo que desea, está cansada de las burlas de sus compañeras y de su cruel madrastra Isobel.Blair no puede fallar en esa importante misión llena de intrigas y misterios, donde nada es lo que parece, pero tampoco puede evitar caer rendido ante la belleza y arrebatadora inocencia de Margaret. Y ella tampoco puede resistirse a su sensual guardián.
Seducción salvaje
 
SERIE GÁRGOLAS NRO. 3
Siena McCord está cansada de decepciones. Luego de su horrible experiencia con el violento prometido que le dio el Consejo, está decidida a hacer un voto de virginidad y consagrarse a la vida de hechicera de su raza. En busca de alejarse de todo acepta la invitación de Margaret Steward y va a vivir en Fredensborg, un poblado danés.
Viggo Kristensen no quiere saber de guerras. Él es un prohibido, aquella raza híbrida que fue maldecida por el Consejo. Su vida en la isla danesa de Saksun se verá interrumpida de forma brutal por el secuestro de su hermana Inge. La condición para devolverle lo que le fue arrebatado es una sola: Seducir a Siena y engendrar un hijo que deberá ser sacrificado.
Siena debe luchar por cumplir sus votos y mantenerse pura, algo difícil cuando la tentación es tan grande y la seducción llega en la forma de un sensual hombre prohibido. Viggo sabe lo que debe hacer, verse obligado a seducir a Siena no debería ser tan tentador. Ella no puede ser el objeto de sus deseos.
Sin querer ambos estarán involucrados en una guerra entre traidores, gárgolas sanguinarias y prohibidos. Un peligro que no solo puede destruirlos a ellos, sino a todo lo que aman.
Placer salvaje
 
SERIE GÁRGOLAS NRO. 4
El rey Evan de las gárgolas debe ser implacable. Tiene que poner orden en medio del caos y enfrentar a los traidores. Algo cada vez más difícil. Su único consuelo es buscar la compañía de una mujer prohibida para él. Ariadne, la hechicera gárgola más poderosa. Ariadne vive entregada a su labor sagrada. Se ha consagrado a la magia como hechicera virgen, forzándose a renunciar al amor. Pero el retorno de la gárgola legendaria, Duncan McLeon, lo cambiará todo. Su presencia la pondrá contra la espada y la pared. Secretos revelados, conspiraciones, una guerra que está pronta a alcanzarlos. Cuando en medio de la tensión las pasiones se desatan, Evan y Ariadne se verán acorralados, pues luchar contra el amor y el placer puede ser imposible. Ariadne deberá decidir: Ser fiel a las normas, o entregarse a la pasión del que siempre la ha amado. Y el rey también deberá actuar: Defender su trono, o proteger a la que ama.
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